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A  MANERA  DE  PRESENTACION 


¡¡Qué  las  Encíclicas,  alocuciones  y  documentos  pon- 
tificios revisten  el  mayor  interés  para  los  católicos,  no 
hay  que  probarlo!! 

La  palabra  del  Sumo  Pontífice,  es  siempre  la  del 
Maestro  Universal  de  los  fieles  y  su  enseñanza,  no  sólo 
cuando  define  dogmáticamente,  sino  aún  cuando  enseña 
en  forma  ordinaria,  tiene  la  máxima  autoridad  en  la 
tierra. 

La  influencia  del  Magisterio  de  la  Iglesia  no  se  limi- 
ta a  soto  los  católicos.  La  prensa  neutra  y  aún  la  de 
otras  confesiones  religiosas,  reproduce  su  palabra,  la 
comentan,  y  hasta  hemos  visto  a  los  Jefes  religiosos  de 
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varios  países,  adoptar  como  programa  común  enseñan- 
zas del  actual  Pontífice  sobre  la  Paz. 

El  interés  por  dar  a  conocer  los  documentos  ponti- 
ficios es  cada  vez  mayor.  A  la  publicación  del  texto 
por  la  prensa  diaria,  suceden  folletos  y  colecciones  de 
documentos,  seguidos  luego  por  numerosos  comenta- 
rios. Pero  ésto  no  obsta  a  que,  a  pesar  de  todo  resulte 
difícil  el  estudio  del  pensamiento  pontificio  en  los  pro- 
pios documentos  papales. 

Una  Encíclica,  o  una  alocución,  no  es  de  ordinario 
un  tratado  completo  sobre  una  determinada  materia. 
Es  más  bien  una  enseñanza  circunstancial  que  obedece 
a  razones  propias  de  una  época  determinada;  se  refiere 
principalmente  a  errores  que  es  necesario  refutar,  a  ver- 
dades que  conviene  acentuar,  a  obras  que  hay  que  im- 
pulsar. 

El  Soberano  Pontífice  al  publicar  una  encíclica  supo- 
ne la  doctrina  sobre  la  misma,  y  otras  materias  dadas 
en  las  encíclicas  precedentes;  no  suele  repetirla,  sino 
completarla,  precisando  el  sentido  de  puntos  que  no  han 
sido  claramente  comprendidos,  enfocando  aspectos  nue- 
vos de  especial  importancia  en  ese  momento.  Esto  signi- 
fica que  para  comprender  todo  el  alcance  de  una  encí- 
clica, hace  falta  conocer  otros  documentos  que  la  han 
precedido  y  otros  que  con  frecuencia  la  siguen. 

Por  otra  parte,  en  una  misma  encíclica  se  suelen  en- 
focar diversos  problemas  conexos  con  un  vínculo  ideo- 
lógico, o  porque  afectan  especialmente  una  época,  o  un 
país  determinado.  De  ahí  resulta  no  pequeña  dificultad, 
para  quien  quiere  seguir  el  pensamiento  pontificio  sólo 
sobre  un  punto  determinado,  pues  deberá  buscar  por 
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su  cuenta  los  textos  pertinentes  en  la  variedad  de  do- 
cumentos. 

Para  hacer  un  estudio  continuado  del  pensamiento 
pontificio  no  es  siempre  fácil  encontrar  reunidos  los 
documentos.  Ordinariamente  las  Encíclicas  se  imprimen 
por  separado,  y  aún  tas  colecciones  de  encíclicas  no  sue- 
len incorporar  las  alocuciones  y  otros  documentos  que, 
sobre  todo  últimamente,  revisten  extraordinario  valor 
para  conocer  el  pensamiento  del  Romano  Pontífice. 

Esto  es  lo  que  nos  ha  movido  a  emprender  el  presen- 
te trabajo,  que  Dios  quiera,  sea  de  utilidad  para  quienes 
deseen  tener  una  visión  completa  de  la  doctrina  social 
de  la  Iglesia. 

Hemos  pretendido  en  él,  agrupar  los  textos  por  orden 
de  materia,  y  en  cuanto  es  posible,  en  cada  plinto,  el 
orden  cronológico  de  los  documentos  de  León  XIII  a 
Pío  XII.  Todo  ensayo  de  sistematización  es  arbitrario 
y  comprendemos  que  el  nuestro  no  puede  menos  de 
serlo.  Cün  todo,  el  esquema  central  alrededor  del  cual 
se  han  agrupado  los  textos  es  muy  simple: 

Descripción  del  problema  social. 

Derecho  de  la  Iglesia  para  ocuparse  de  él. 

Falsas  soluciones:  Capitalismo,  Socialismo,  Comu- 
nismo. 

Solución  Católica. 

Verdades  de  Filosofía  social  previas  a  toda  reforma. 
Doctrinas  sobre  propiedad,  salario,  agremiación,  in- 
tervención del  Estado. 
Reforma  Moral. 

Llamado  a  la  acción,  a  todas  las  fuerzas  de  buena 
voluntad. 
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El  método  seguido,  esperamos  que  permita  a  los  es- 
tudiosos captar  totalmente  el  pensamiento  pontificio, 
tal  cual  ha  ido  desarrollándose,  y  con  las  nuevas  preci- 
siones que  ha  ido  tomando. 

En  el  libro  se  ha  evitado  cuidadosamente  la  intro- 
misión de  todo  pensamiento  ajeno  a  los  textos  mismos. 
La  labor  del  autor  ha  sido  la  de  selección  y  ordenamien- 
to de  los  temas,  y  la  indicación  de  títulos  que  señalen 
la  materia  de  cada  pasaje. 

Si  bien  hemos  excluido  todo  comentario  personal, 
nos  ha  parecido  de  gran  utilidad  acompañar  el  pensa- 
miento del  Sumo  Pontífice,  con  ttn  apéndice  que  con- 
tenga las  pastorales  de  los  Obispos  sobre  materia 
social. 

Por  más  esfuerzos  que  hemos  hecho,  este  trabajo  no 
puede  ser  completo,  dado  el  enorme  número  de  docu- 
mentos del  Episcopado  Católico,  sobre  materia  social, 
pero  ciertamente  hemos  logrado  reunir  una  selección 
sumamente  interesante. 

Las  citaciones  pertinentes  de  los  Prelados,  servirán 
con  mucha  frecuencia  para  comprender  mejor  el  alcan- 
ce de  las  Encíclicas,  para  darse  cuenta  de  las  medidas 
tomadas  en  diferentes  países  para  llevar  a  la  práctica  la 
énseñanza  del  Soberano  Pontífice,  y  para  apreciar  la 
inmensa  urgencia  de  realizaciones  sociales  católicas. 

La  impresión  que  produce  la  lectura  de  este  largo 
tejido  de  documentos  del  Romano  Pontífice.  Maestro 
Universal  de  la  Iglesia;  y  de  los  obispos,  doctores  en 
sus  Diócesis,  es  verdaderamente  abrumadora. 

En  todos  ellos  resuena  un  mismo  clamor  de  justicia 
social,  una  misma  palabra  de  estímulo,  de  urgencia  a 
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los  fieles,  para  traducir  estas  enseñanzas  en  obras  que 
revelen  nuestra  íntima  comprensión  de  la  fraternidad 
cristiana. 

*     *  * 

Algún  Prelado  estimulaba  a  sus  sacerdotes  y  fieles, 
a  esforzarse  por  "descubrir"  el  tesoro  de  las  Encíclicas; 
y  la  frase  es  bien  exacta.  Muchos  leen  las  encíclicas  sin 
"descubrir"  en  ellas  nada  de  extraordinario.  Doctrinas 
que  en  sus  grandes  líneas  se  expresan  en  un  lenguaje 
mesurado,  ajeno  del  sensacionalismo .  .  .  las  miran  rápi- 
damente y  no  encuentran  en  ellas  "nada  de  nuevo". 
Pero  cuántos  grandes  pensadores  católicos,  vemos  hay 
que  hacen  de  las  encíclicas  y  documentos  del  Magisterio 
de  la  Iglesia  su  principal  fuente  de  información,  para 
conocer  la  doctrina  de  la  Iglesia  frente  a  los  problemas 
reales  de  su  siglo,  los  leen,  los  estudian  y  encuentran 
"mucho  de  nuevo"  en  una  doctrina  muy  precisa,  muy 
sobria,  muy  profunda. 

Esta  "Exposición  Sistemática"  quiere  ayudar  a  las 
almas  que  tienen  "hambre  y  sed  de  justicia",  aHescu- 
brir  la  riqueza  de  las  encíclicas  y  a  facilitar  su  estudio. 

Quiero  dejar  constancia  de  mi  profundo  reconoci- 
miento a  mi  amigo  don  Julio  Silva  Solar,  por  su  valiosa 
colaboración  en  la  compilación  sistemática  de  estos  do- 
cumentos y  de  un  modo  especial  en  la  prolija  prepa- 
ración de  los  índices. 

Gracias  también  a  quienes  me  han  suministrado  o 
traducido  muchos  documentos  episcopales. 

Alberto  Hurtado  Cruchaga,  S.  J. 
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PRIMERA  PARTE 

DOCUMENTOS  PONTIFICIOS 


CAPITULO  I 


RASGOS  DEL  PROBLEMA  SOCIAL 
CONTEMPORANEO 

SUMARIO: 

I.  Aspecto  económico  del  problema. — Un  yugo  que  difiere  poco 

del  de  los  esclavos. — Enorme  preponderancia  capitalista. — Mala 
distribución  de  la  propiedad  y  sus  consecuencias. — Desocupación, 
miseria...  y  lujo  desconsiderado. — Abandono  del  hogar  por 
la  mujer,  consecuencia  de  la  pobreza. 

II.  Consecuencias  morales  y  religiosas  del  problema  económico. — 
Desprecio  de  lo  sobrenatural — Las  masas  exacerbadas  se  alejan 
de  Dios. — Apostasía  moderna. — Progresos  del  socialismo  y  del 
comunismo. — La  nueva  barbarie. — La  lucha  contra  Dios  unida 
a  la  lucha  por  el  pan. 

III.  Desorientación  social. — La  verdad  calificada  de  peligrosa  in- 
novación.— Abierta  hostilidad  a  la  doctrina  social  de  la  Igle- 
sia.— Confabulación  del  silencio. — Negación  de  una  norma  su- 
prema de  moralidad. — Tinieblas  en  la  tierra. 
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I. — Aspecto  económico  del  problema 

1. — León  XIII  en  1891  plantea  el  problema  económico- 
social:  Una  multitud  innumerable  de  proletarios 
sufre  un  yugo'que  difiere  poco  del  de  los  esclavos. 
(R.  N.,  N.os  1  y  2). 

Una  vez  despertado  el  afán  de  novedades,  que  hace 
tanto  tiempo  agita  los  Estados,  necesariamente  había 
de  suceder  que  el  deseo  de  hacer  mudanzas  en  el  orden 
político  se  extendiese  al  económico,  que  tiene  con  aquél 
tanto  parentesco. 

Efectivamente;  los  aumentos  recientes  de  la  industria 
y  los  nuevos  caminos  porque  van  las  artes,  el  cambio 
obrado  en  las  relaciones  mutuas  de  amos  y  jornaleros, 
el  haberse  acumulado  las  riquezas  en  unos  pocos  y  em- 
pobrecido la  multitud;  y  en  los  obreros  la  mayor  opi- 
nión que,  de  su  propio  valor  y  poder,  han  concebido, 
y  la  unión  más  estrecha  con  que  unos  y  otros  se  han 
juntado;  y,  finalmente,  la  corrupción  de  las  costum- 
bres, han  hecho  estallar  la  guerra. 

La  gravedad  que  tiene  esta  guerra  se  comprende  por 
la  viva  espectación  que  tiene  los  ánimos  suspensos,  y 
por  lo  que  ejercita  los  ingenios  de  los  doctos,  las  juntas 
de  los  prudentes,  las  asambleas  populares,  el  juicio  de 
los  legisladores  y  los  consejos  de  los  príncipes;  de  tal 
manera,  que  no  se  halla  ya  cuestión  ninguna,  por  gran- 
de que  sea,  que  con  más  fuerza  que  ésta,  preocupe  los 
ánimos  de  los  hombres. 

Por  esto,  proponiéndonos  como  fin  la  causa  de  la 
Iglesia  y  el  bien  común,  y  como  otras  veces  os  hemos 
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escrito  sobre  el  Gobierno  de  los  pueblos,  la  libertad 
humana,  la  constitución  cristiana  de  los  Estados  y  otras 
cosas  semejantes,  cuanto  parecía  a  propósito  para  re- 
futar las  opiniones  engañosas,  así.  y  por  las  mismas 
causas,  creemos  deber  tratar  ahora  de^a  cuestión  obrera. 

Materia  es  ésta  que  ya  otras  v^ces,  cuando  se  ha 
ofrecido  la  ocasión,  hemos  tocado;  mas  en  esta  Encí- 
clica amonéstanos  la  conciencia  de  nuestro  deber  apos- 
tólico que  tratemos  la  cuestión  de  propósito  y  por 
completo,  y  de  manera  que  se  vean  bien  los  principios 
que  han  de  dar  a  esta  contienda  la  solución  que  deman- 
dan la  verdad  y  la  justicia. 

Pero  es  ella  difícil  de  resolver  y  no  carece  de  peligro. 
Porque  difícil  es  dar  la  medida  justa  de  los  derechos 
y  deberes,  en  que  ricos  y  proletarios,  capitalistas  y 
operarios  deben  encerrarse. 

Y  peligrosa  es  una  contienda  que  por  hombres 
turbulentos  y  maliciosos,  frecuentemente,  se  tuerce  para 
pervertir  el  juicio  de  la  verdad  y  mover  a  sediciones  la 
multitud. 

Como  quiera  que  sea,  vemos  claramente,  y  en  esto 
convienen  todos,  que  es  preciso  dar  pronto  y  oportuno 
auxilio  a  los  hombres  de  la  ínfima  clase,  puesto  caso 
que,  sin  merecerlo,  se  hallan  la  mayor  parte  de  ellos 
en  una  condición  desgraciada  o  inmerecida. 

Pues,  destruidos  en  el  pasado  siglo  los  antiguos 
gremios  de  obreros,  y  no  habiéndoseles  dado  en  su 
lugar,  defensa  ninguna,  por  haberse  apartado  las  ins- 
tituciones y  leyes  públicas  de  la  Religión  de  nuestros 
padres,  poco  a  poco  ha  sucedido  hallarse  los  obreros 
entregados,  solos  e  indefensos,  por  la  condición  de  los 
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tiempos,  a  la  inhumanidad  de  sus  amos  y  a  la  desen- 
frenada codicia  de  sus  competidores.  A  aumentar  el 
mal,  vino  la  voraz  usura;  la  cual,  aunque  más  de  una 
vez  condenada  por  sentencia  de  la  Iglesia,  sigue  siem- 
pre, bajo  diversas  /ormas,  la  misma  en  su  ser,  ejercitada 
por  hombres  avaros  y  codiciosos.  Júntase  a  esto,  que 
la  producción  y  el  comercio  de  todas  las  cosas  está  casi 
todo  en  manos  de  pocos,  de  tal  suerte,  que  unos  cuan- 
tos hombres  opulentos  y  riquísimos  han  puesto  sobre 
la  multitud  innumerable  de  proletarios  un  yugo  que 
difiere  poco  del  de  los  esclavos. 

2. — Pío  XI  cuarenta  años  después  echa  una  mirada 
al  problema  social  de  su  tiempo.  La  condición 
del  obrero  ha  mejorado,  pero .  .  hay  todavía  un 
inmenso  número  de  proletarios  cuyo  gemido  sube 
de  la  tierra  al  cielo.  (Q.  A.,  N.os  26  y  27). 

No  se  puede  decir  que  aquellos  preceptos  han  perdi- 
do su  fuerza  y  su  sabiduría  en  nuestra  época,  por  ha- 
ber disminuido  el  "pauperismo",  que  en  tiempos  de 
León  XIII  se  veía  con  todos  sus  horrores.  Es  verdad 
que  la  condición  de  los  obreros  se  ha  elevado  a  un  estado 
mejor  y  más  equitativo,  principalmente  en  las  ciudades 
más  prósperas  y  cultas,  en  las  que  ma!  se  diría  que 
todos  los  obreros  en  general  están  afligidos  por  la  mise- 
ria y  padecen  las  escaseces  de  la  vida.  Pero  es  igualmente 
cierto  que,  desde  que  las  artes  mecánicas  y  las  indus- 
trias del  hombre  se  han  extendido  rápidamente  e  inva- 
dido innumerables  regiones,  tanto  las  tierras  que  11a- 
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mamos  nuevas,  cuanto  los  reinos  del  Extremo  Oriente 
famosos  por  su  antiquísima  cultura,  el  número  de  los 
proletarios  necesitados,  cuyo  gemido  sube  desde  la  tie- 
rra hasta  el  cielo,  ha  crecido  inmensamente.  Añádase 
el  ejército  ingente  de  asalariados  del  campo,  reducidos 
a  las  más  estrechas  condiciones  de  vida,  y  desesperan- 
zados de  poder  jamás  obtener  "participación  alguna 
en  la  propiedad  de  la  tierra"  (1) ;  y  por  tanto,  sujetos 
para  siempre  a  la  condición  de  proletarios,  si  no  se 
aplican  remedios  oportunos  y  eficaces. 

Es  verdad  que  la  condición  de  proletario  no  debe 
confundirse  con  el  pauperismo,  pero  es  cierto  que  la 
muchedumbre  enorme  de  proletarios  por  una  parte,  y 
los  enormes  recursos  de  unos  cuantos  ricos,  por  otra, 
son  argumento  perentorio  de  que  las  riquezas  multi- 
plicadas tan  abundantemente  en  nuestra  época,  llama- 
da del  individualismo,  están  mal  repartidas  e  injusta- 
mente aplicadas  a  las  distintas  clases. 

Por  lo  cual,  con  todo  empeño  y  todo  esfuerzo  se  ha 
de  procurar  que,  al  menos  para  el  futuro,  las  riquezas 
adquiridas  vayan  con  más  justa  medida  a  las  manos 
de  los  ricos,  y  se  distribuyan  con  bastante  profusión 
entre  los  obreros,  no  ciertamente  para  hacerlos  remisos 
en  el  trabajo,  porque  el  hombre  nace  para  el  trabajo 
como  el  ave  para  volar,  sino  para  que  aumenten  con 
el  ahorro  su  patrimonio;  y  administrando  con  pru- 
dencia el  patrimonio  aumentado,  puedan  más  fácil  y 
seguramente  sostener  las  cargas  de  su  familia,  y  salidos 
de  las  inseguridades  de  la  vida,  cuyas  vicisitudes  tanto 


(1)  Ene.  Rerum  Novar  uní,  N.9  64. 
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agitan  a  los  proletarios,  no  sólo  estén  dispuestos  a  so- 
portar las  contingencias  de  la  vida,  sino  puedan  con- 
fiar en  que,  al  abandonar  este  mundo,  los  que  dejan 
tras  sí  quedan  de  algún  modo  proveídos. 

Todo  esto  que  Nuestro  Predecesor  no  sólo  insinuó, 
sino  proclamó  clara  y  explícitamente,  queremos  una 
y  otra  vez  inculcarlo  en  esta  Nuestra  Encíclica;  por- 
que, si  con  vigor  y  sin  dilaciones  no  se  emprende  para 
llevarlo  a  la  práctica,  es  inútil  pensar  que  puedan  de- 
fenderse eficazmente  el  orden  público,  la  paz  y  tran- 
quilidad de  la  sociedad  humana  contra  los  promove- 
dores de  la  revolución. 

3. — Enorme  extensión  del  capitalismo  y  creación  de 
prepotencia  económica  en  manos  de  muy  pocos 
que  tiende  a  dominar  la  vida  económica  nacional 
y  aún  internacional.  (Q.  A.,  N.os  38  y  39). 

Pero  el  régimen  económico  capitalista  se  ha  exten- 
dido muchísimo  por  todas  partes,  después  de  publicada 
la  Encíclica  de  León  XIII,  a  medida  que  se  extendía 
por  todo  el  mundo  el  industrialismo.  Tanto,  que  aún 
la  economía  y  la  condición  social  de  los  que  se  hallan 
fuera  de  su  esfera  de  acción,  está  invadida  y  penetrada 
de  él  y  sienten  y  en  alguna  manera  participan  de  sus 
ventajas  o  inconvenientes  y  defectos. 

Así,  pues,  cuando  miramos  a  las  mudanzas  que  el 
orden  económico  capitalista  ha  experimentado  desde 
el  tiempo  de  León  XIII,  no  sólo  Nos  fijamos  en  el 
bien  de  los  que  habitan  regiones  entregadas  al  capital 
y  a  la  industria,  sino  en  el  de  todos  los  hombres. 
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pos  no  se  acumulan  solamente  riquezas,  sino  se  crean 
enormes  poderes  y  una  prepotencia  económica  despó- 
tica, en  manos  de  muy  pocos.  Muchas  veces  no  son  és- 
tos ni  dueños  siquiera,  sino  sólo  depositarios  y  admi- 
nistradores que  rigen  el  capital  a  su  voluntad  y  arbitrio. 

Estos  potentados  son  extraordinariamente  poderosos, 
cuando  dueños  absolutos  del  dinero  gobiernan  el  cré- 
dito y  lo  distribuyen  a  su  gusto;  diríase  que  adminis- 
tran la  sangre  de  la  cual  vive  toda  la  economía,  y  que 
de  tal  modo  tienen  en  su  mano,  por  decirlo  así,  el  alma 
de  la  vida  económica,  que  nadie  podría  respirar  contra 
su  voluntad. 

Esta  acumulación  de  poder  y  de  recursos,  nota  casi 
originaria  de  la  economía  modernísima,  es  el  fruto  que 
naturalmente  produjo  la  libertad  infinita  de  los  com- 
petidores, que  sólo  dejó  supervivientes  a  los  más  pode- 
rososo,  que  es  a  menudo  lo  mismo  que  decir,  los  que 
luchan  más  violentamente,  los  que  menos  cuidan  de 
su  conciencia. 

A  su  vez  esta  concentración  de  riquezas  y  de  fuerzas 
produce  tres  clases  de  conflictos:  la  lucha  primero  se 
encamina  a  alcanzar  ese  potentado  económico;  luego 
se  inicia  una  fiera  batalla  a  fin  de  obtener  el  predomi- 
nio sobre  el  poder  público,  y  consiguientemente,  de 
poder  abusar  de  sus  fuerzas  e  influencia  en  los  conflic- 
tos económicos;  finalmente  se  entabla  el  combate  en 
el  campo  internacional,  en  el  que  luchan  los  Estados 
pretendiendo  usar  de  su  fuerza  y  poder  político  para 
favorecer  las  utilidades  económicas  de  sus  respectivos 
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y  el  poder  económico  sean  !os  que  resuelvan  las  con- 
troversias políticas  originadas  entre  las  naciones. 

4. — Desesperación  de  los  obreros  ante  su  doloroso  si- 
tuación. Conatos  de  revolución.  Anhelos  de  re- 
forma. (Q.  A.,  N.»  2). 

Era  un  estado  de  cosas,  al  cual  con  facilidad  se 
avenían  quienes,  abundando  en  riquezas,  lo  creían  pro- 
ducido por  leyes  económicas  necesarias;  de  ahí  que  todo 
el  cuidado  para  aliviar  esas  miserias  lo  encomendaran 
tan  sólo  a  la  caridad,  como  si  la  caridad  debiera  encu- 
brir la  violación  de  la  justicia,  que  los  legisladores 
humanos  no  sólo  toleraban,  sino  aún,  a  veces,  sancio- 
naban. Al  contrario,  los  obreros,  afligidos  por  su  an- 
gustiosa situación,  la  sufrían  con  grandísima  dificultad 
y  se  resistían  a  sobrellevar  por  más  tiempo  tan  duro 
yugo.  Algunos  de  ellos,  impulsados  por  la  fuerza  de 
los  malos  consejos,  deseaban  la  revolución  total,  mien- 
tras otros,  que  en  su  formación  cristiana  encontraban 
obstáculo  a  tan  perversos  intentos,  eran  de  parecer  que 
en  esta  materia  muchas  cosas  necesitaban  reforma  pro- 
funda y  rápida. 

Así  también  pensaban  muchos  católicos,  sacerdotes 
y  seglares,  que  impulsados,  ya  hacía  tiempo,  por  su 
admirable  caridad,  a  buscar  remedio  a  la  inmerecida 
indigencia  de  los  proletarios,  no  podían  persuadirse  en 
manera  alguna  que  tan  grande  y  tan  inicua  diferencia 
en  la  distribución  de  los  bienes  temporales  pudiera,  en 
realidad,  ajustarse  a  los  consejos  del  Creador  Sapien- 
tísimo. 
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5.  — No  hay  paz  social.  (Pío  XI,  Ubi  arcano,  N.9  7). 

Y  lo  que  es  más  deplorable,  a  las  externas  enemista- 
des de  los  pueblos  se  juntan  las  discordias  intestinas 
que  ponen  en  peligro  no  sólo  los  ordenamientos  socia- 
les, sino  la  misma  trabazón  de  la  sociedad. 

Deben  contarse  en  primer  lugar  la  "lucha  de  clases" 
que,  inveterada  ya  como  llaga  mortal  en  el  mismo  seno 
de  las  naciones,  inficiona  las  obras  todas,  las  artes,  el 
comercio;  en  una  palabra,  todo  lo  que  contribuye  a  la 
prosperidad  pública  y  privada.  Y  este  mal  se  hace  cada 
vez  más  pernicioso  por  la  codicia  de  bienes  materiales 
de  una  parte,  y  de  la  otra  por  la  tenacidad  en  conser- 
varlos, y  en  ambas  a  dos  por  el  ansia  de  riquezas  y  de 
mando.  De  aquí  las  frecuentes  huelgas,  voluntarias  y 
forzosas;  de  aquí  los  tumultos  públicos  y  las  consi- 
guientes represiones,  con  descontento  y  daño  de  todos. 

6.  — En  la  Encíclica  "Sectum  leetitice"  dirigida  por 

S.  S.  Pío  XII  al  Episcopado  de  los  Estados  Uni- 
dos, después  de  alabar  las  grandiosas  realizaciones 
de  la  Iglesia  en  el  País,  señala  los  hondos  males 
sociales. 

El  desconocimiento  de  la  Divina  Majestad;  el  olvido 
de  las  leyes  morales  de  origen  divino;  o  una  detestable 
inconstancia,  que  hace  oscilar  entre  lo  lícito  y  lo  ilícito, 
entre  la  justicia  y  la  iniquidad.  Tal  es,  según  el  testi- 
monio de  todos  los  hombres  de  buen  sentido,  la  raíz 
amarga  y  fecunda  de  todos  los  males. 
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De  ahí  provienen:  el  egoísmo  ciego  y  desenfrenado, 
la  sed  de  placeres,  el  alcoholismo,  la  moda  impúdica  y 
dispendiosa,  la  criminalidad,  que  aún  no  es  rara  en  los 
menores,  la  sed  del  poder,  la  incuria  con  respecto  a  los 
pobres,  los  deseos  de  inicuas  riquezas,  el  abandono  de 
los  campos,  la  ligereza  en  los  arreglos  matrimoniales, 
los  divorcios,  la  disgregación  de  las  familias,  el  enfria- 
miento del  mutuo  afecto  entre  padres  e  hijos,  la  limi- 
tación de  nacimientos,  el  debilitamiento  de  la  raza,  el 
quebrantamiento  del  respeto  debido  a  la  autoridad,  el 
servilismo,  la  rebelión,  el  abandono  de  los  deberes  ha- 
cia la  patria  y  la  humanidad. 

Lamentamos  aún  más  vivamente  y  nos  sentimos 
todavía  más  afligidos  ante  tantas  escuelas  donde  se 
desprecia  o  ignora  a  Cristo  y  en  las  cuales  se  reduce 
la  explicación  del  universo  y  del  género  humano  al 
círculo  estrecho  del  naturalismo  y  del  racionalismo;  y 
ante  aquellos  que  buscan  nuevos  sistemas  educacionales, 
que  en  la  vida  intelectual  y  moral  de  la  nación  no  pue- 
den ocasionar  sino  tristes  resultados. 

7. — Toda  la  sociedad  necesita  ser  reparada,  porque 
vacilan  sus  cimientos.  (Pío  XII,  13  de  junio 
de  1943). 

No  sólo  las  masas  de  trabajadores  sobrecargadas  y 
afligidas  más  que  otras,  sienten  el  peso  de  las  dificul- 
tades de  estos  tiempos.  Toda  clase  lleva  su  propia  carga, 
en  forma  más  o  menos  dolorosa;  y  no  sólo  el  status- 
de  los  trabajadores,  hombres  y  mujeres,  pide  restaura- 
ción y  reforma;  es  toda  la  sociedad,  en  su  estructura 
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compleja,  la  que  necesita  ser  reparada  y  mejorada,  por- 
que cimbran  sus  mismos  cimientos. 

Pero  ¿quién  no  vé  que  la  cuestión  obrera,  por  la  com- 
plejidad y  variedad  de  los  problemas  que  envuelve,  y 
por  la  inmensa  cantidad  de  personas  que  afecta,  es  de 
tal  carácter  y  de  tan  urgente  importancia,  que  exige 
una  atención  más  inmediata,  más  atenta  y  más  previ- 
sora? Es  una  cuestión  peculiarmente  delicada;  es  el  cen- 
tro nervioso  — podría  llamarse —  del  cuerpo  social;  y 
también  es,  a  veces,  terreno  movedizo  y  traicionero, 
que  se  abre  a  fáciles  ilusiones  y  a  esperanzas  quiméricas, 
carentes  de  toda  garantía,  cuando  no  se  mantiene  ante 
los  ojos  de  la  inteligencia  y  ante  los  impulsos  del  co- 
razón, la  doctrina  de  la  justicia,  de  la  equidad,  de  la 
caridad,  de  la  mutua  comprensión  y  concordia,  incul- 
cada por  la  Ley  de  Dios  y  por  la  voz  de  la  Iglesia. 

8. — El  1°  de  septiembre  de  1944  Pío  XII  traza  el 
cuadro  del  desorden  social  contemporáneo  en  la 
mala  distribución  de  la  propiedad  y  sus  funestas 
consecuencias. 

Por  un  lado  vemos  riquezas  inmensas  que  dominan 
la  vida  económica  pública  y  privada,  y,  con  frecuencia, 
hasta  a  la  vida  civil;  por  el  otro,  al  número  incontable 
de  aquellos  que,  desprovistos  de  toda  seguridad  directa 
o  indirecta  respecto  de  su  vida,  no  se  interesan  ya  por 
los  valores  reales  y  más  elevados  del  espíritu,  abando- 
nan su  aspiración  de  una  libertad  genuina,  y  se  arrojan 
a  los  pies  de  cualquier  partido  político,  esclavos  de 
cualquiera  que  les  prometa  en  alguna  forma  pan  y  se- 
guridad. 
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9. — Desocupación  y  miseria.  .  .   y  frente  a  ellas  un 
lujo  desconsiderado.  (Pío  XIL  9  de  abril  1939). 

¿Cómo  puede  haber  paz  verdadera  y  sólida  cuando 
hombres  de  una  misma  nación,  a  pesar  de  su  común 
origen,  son  desgarrados  por  intrigas,  disenciones  e  inte- 
reses de  facciones?  ¿Cómo  puede  haber  paz,  repetimos, 
mientras  centenares  de  miles,  y  millones  carecen  de 
trabajo?  Porque  el  trabajo  no  es  sólo  para  cada  hombre 
un  medio  honesto  de  vivir,  sino  que  es  la  expresión 
natural  de  esa  multitud  de  facultades  con  que  la  natu- 
raleza, el  ejercicio  y  la  educación  han  enriquecido  la 
dignidad  de  la  persona  humana.  ¿Quién  no  ve  por  tan- 
to, en  esta  horrible  crisis  de  desocupación  como  la  que 
experimenta  nuestra  época,  esas  inmensas  multitudes 
vejadas  por  su  falta  de  trabajo,  cuya  triste  condición 
se  ve  aumentada  por  el  amargo  contraste  que  ofrecen 
otros  viviendo  en  el  placer  y  en  el  lujo,  desinteresados 
de  las  necesidades  de  los  pobres? 

¿Quién  no  ve  cómo  estos  hombres  son  presa  fácil 
de  otros  cuya  mente  está  empañada  por  una  apariencia 
de  verdad  y  que  esparcen  su  corruptora  enseñanza  en 
forma  por  demás  atrayente? 

10.— La  sed  insaciable  del  oro.  (C.  C.  C,  N.«  3) . 

Pero  todavía  es  más  lastimosa  la  raíz  de  donde  brota 
tal  estado  de  cosas;  ya  que,  si  es  siempre  verdadero  lo 
que  afirma  el  Espíritu  Santo  por  boca  de  San  Pablo: 
La  raíz  de  todos  los  males  es  la  codicia,  mucho  más 
vale  en  el  caso  presente.  ¿Y  no  es  por  ventura  la  co- 
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dicia  de  bienes  terrenos,  que  el  poeta  pagano  llamaba 
ya  con  justo  desdén:  auri  sacra  fames;  no  es  acaso  el 
sórdido  egoísmo,  que  con  demasiada  frecuencia  preside 
las  mutuas  relaciones  individuales  y  sociales;  no  es,  en 
suma,  la  codicia,  de  cualquier  especie  y  forma  que  sea, 
la  que  ha  arrastrado  el  mundo  al  extremo  que  todos 
vemos  y  todos  deploramos?  Porque,  en  realidad,  de  la 
codicia  proviene  la  desconfianza  mutua,  que  esteriliza 
todo  comercio  humano;  de  la  codicia,  la  odiosa  envidia, 
que  hace  considerar  como  propio  daño  toda  ventaja 
ajena;  de  la  codicia,  el  sordo  individualismo,  que  todo 
lo  ordena  y  subordina  al  propio  interés,  sin  atender  a 
los  demás,  más  aún,  conculcando  cruelmente  todo  de- 
recho ajeno.  De  aquí  el  desorden  e  injusto  desequilibrio, 
por  el  cual  se  ven  las  riquezas  de  las  naciones  acumu- 
ladas en  manos  de  contadísimos  particulares,  que  regu- 
lan a  su  capricho  el  mercado  mundial,  con  daño 
inmenso  de  la  masa  del  pueblo,  como  expusimos  el  año 
pasado  en  nuestra  carta  encíclica  "Quadragesimo  anno", 

11. — El  abandono  del  hogar  por  la  mujer  y  todas  sus 
horribles  consecuencias.  (Deberes  de  la  Mujer. 
Pío  XII,  15  de  noviembre  de  1935). 

No  cabe  duda  que,  durante  largo  tiempo  en  el  pasado 
próximo,  la  situación  política  se  ha  desarrollado  en 
forma  desfavorable  para  el  verdadero  bien  de  la  familia 
y  de  la  mujer.  Muchos  movimientos  políticos  acuden 
a  la  mujer  para  ganarla  a  su  causa;  algunos  sistemas 
totalitarios  la  lisonjean  cortejándola  con  maravillosas 
promesas:  igualdad  de  derechos  públicos  y  otros  servi- 
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cios  para  librarla  de  algunos  de  sus  deberes,  quehaceres 
domésticos,  jardines  de  infantes  y  otras  instituciones 
mantenidas  y  administradas  por  el  gobierno,  para  ali- 
viarlas de  aquellas  obligaciones  maternales  que  la  atan 
a  sus  propios  hijos;  escuelas  libres,  seguros  de  enfer- 
medad. 

No  se  quiera  negar  las  ventajas  que  resultan  de  uno 
u  otro  de  estos  servicios  sociales,  cuando  se  les  adminis- 
tra rectamente.  En  verdad,  Nos  apuntamos  en  ocasión 
anterior  que  la  mujer  merece  recibir  por  el  mismo  mon- 
to de  trabajo,  igual  salario  que  el  hombre.  Pero  aún 
queda  por  resolver  el  punto  vital  de  la  cuestión  a  que 
ya  Nos  referimos:  ¿Ha  mejorado  así  la  condición,  de 
la  mujer? 

La  igualdad  de  derechos  con  el  hombre  trajo  consigo 
el  que  la  mujer  abandonase  su  hogar,  donde  antes  pre- 
sidía como  reina  y  señora;  y  el  que  se  sujetase  a  la 
misma  extenuación  de  su  verdadera  dignidad  y  el  rela- 
jamiento de  la  sólida  fundación  de  todos  sus  derechos 
cual  es  su  papel  esencialmente  femenino;  así  como  el 
desequilibrio  de  aquella  íntima  coordinación  de  los 
sexos.  Se  pierde,  pues,  el  fin  señalado  por  Dios  para 
el  bien  de  la  toda  sociedad  humana,  y  en  especial,  de 
la  familia.  En  las  concesiones  que  se  han  hecho  a  la 
mujer  vése  fácilmente  no  el  respeto  hacia  su  dignidad 
y  misión,  sino  un  intento  para  fomentar  el  poderío 
económico  y  militar  del  Estado  totalitario,  al  cual  tiene 
que  someterse  inexorablemente. 

Por  otra  parte,  ¿puede  una  mujer,  quizás  esperar  un 
genuino  bienestar  de  un  régimen  dominado  por  el 
capitalismo?  No  necesitamos  describiros  ahora  sus  sin- 


28 


tomas  característicos,  vosotras  mismas  soportáis  sus 
cargas:  concentración  excesiva  de  poblaciones  en  las 
ciudades,  el  aumento  constante  de  las  grandes  industrias 
que  todo  lo  absorben,  la  condición  precaria  y  difícil  de 
otros  grupos,  en  especial  aquellos  de  los  artesanos  y 
los  agricultores,  y  el  aumento  intranquilizador  del  des- 
empleo. 

Restaurar  en  todo  lo  posible  el  honor  de  la  posición 
de  la  mujer  y  de  la  madre  en  el  hogar;  ese  es  el  clamor 
que  se  escucha  desde  muchos  confines,  como  grito  de 
alarma  conforme  el  mundo  despierta,  horrozidado,  an- 
te los  frutos  de  un  progreso  material  y  científico  del 
cual  antes  se  ufanaba. 

He  aquí  que  una  mujer,  con  el  fin  de  aumentar  las 
entradas  de  su  marido,  se  emplea  también  en  una  fá- 
brica, dejando  abandonada  su  casa  durante  su  ausencia. 
Aquella  casa,  desaliñada  y  reducida  quizás,  se  torna 
aún  más  miserable  por  falta  de  cuidado.  Los  miembros 
de  la  familia  trabajan  separadamente  en  los  cuatro 
confines  de  la  ciudad,  a  horas  diversas.  Escasamente 
llegan  a  encontrarse  juntos  para  la  comida  o  el  descan- 
so después  del  trabajo  — mucho  menos  para  la  oración 
en  común.  ¿Qué  queda,  entonces  de  la  vida  de  familia? 
¿Qué  atractivos  puede  ofrecer  ese  hogar  a  los  hijos? 

A  estas  delicadas  consecuencias  de  la  ausencia  ma- 
terna en  el  hogar,  se  añade  otra,  aún  más  deplorable. 
La  educación  de  los  hijos,  sobre  todo  de  las  hijas,  y  su 
preparación  para  las  realidades  de  la  vida.  Acostum- 
brada como  está  a  ver  que  su  madre  siempre  se  halla 
fuera  de  la  casa  — una  casa  ya  en  sí  sombría  por  el 
abandono —  la  joven  no  puede  encontrar  gozo  alguno 


29 


en*  ella,  ni  sentir  jamás  la  menor  inclinación  hacia  los 
austeros  deberes  del  ama  de  casa.  No  puede  esperarse 
que  comprenda  la  nobleza  y  la  hermosura  de  estos  de- 
beres, ni  que  desee  consagrarse  a  ellos  algún  día,  como 
esposa  y  como  madre. 

Esta  verdad  se  aplica  a  todos  los  grados  y  posiciones 
de  la  vida  social.  La  hija  de  la  mujer  mundana,  que 
ve  todo  el  cuidado  de  la  casa  en  manos  mercenarias, 
que  sabe  que  su  madre  dispendia  el  tiempo  en  ocupa- 
ciones frivolas  y  esparcimientos  inútiles,  seguirá  su 
ejemplo,  querrá  emanciparse  lo  más  pronto  posible  y, 
para  expresarlo  con  palabras  trágicas,  querrá  "vivir  su 
propia  vida".  ¿Cómo  es  posible,  entonces,  que  conciba 
siquiera  el  deseo  de  ser  un  día  una  dama  verdadera, 
como  madre  de  una  familia  feliz,  digna  y  próspera? 

En  cuanto  a  las  clases  obreras,  una  mujer  forzada  a 
ganarse  el  diario  sustento,  podría  descubrir,  si  reflexio- 
nara cuerdamente,  que  con  frecuencia  el  salario  extra 
que  ella  gana  trabajando  fuera  de  la  casa,  se  consume 
fácilmente  en  otros  gastos,  y  aún  en  ruinosos  desperdi- 
cios para  el  presupuesto  de  la  familia.  La  hija  que 
también  sale  a  trabajar  en  una  fábrica  u  oficina,  ensor- 
decida por  el  agitado  mundo  en  que  ella  vive,  deslum- 
brada por  el  oropel  de  un  lujo  artificioso,  enardecida 
la  sed  por  los  placeres  que  distraen  sin  saciar  ni  dar 
descanso,  en  esos  salones  de  espectáculos  o  de  bailes  que 
brotan  por  doquier,  muchas  veces  con  propósitos  de 
proselitismo  de  partidos  y  que  corrompen  a  la  juventud, 
acaba  por  convertirse  en  una  dama  presumida,  y  des- 
precia las  costumbres  de  sus  abuelos. 
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¿Cómo  es  posible,  entonces  que  no  sienta  repugnan- 
cia por  su  modesto  hogar  y  sus  alrededores,  encontrán- 
dolo más  pobre  de  lo  que  es  en  realidad?  Para  que  lle- 
gue a  sentir  placer  en  este  ambiente,  para  desear  un  día 
fundar  su  propia  casa  entre  los  suyos,  esta  joven  tendría 
que  corregir  sus  impresiones  naturales  con  una  vida 
seria,  intelectual  y  espiritual,  con  la  fortaleza  que  da 
la  educación  religiosa,  y  los  ideales  sobrenaturales.  Pero 
¿qué  clase  de  formación  religiosa  ha  podido  recibir  en 
los  lugares  que  frecuenta? 

Y  esto  no  es  todo. 

Cuando,  transcurridos  los  años,  su  madre,  prema- 
turamente envejecida,  quebrantada  por  el  trabajo  que 
consumió  todas  sus  energías,  por  las  penas  y  la  ansie- 
dad, espere  ansiosa  su  llegada  a  la  casa,  verá  que  la  hija 
retorna  muy  tarde  en  la  noche,  no  para  brindarle  ayu- 
da o  socorro  sino  para  que  la  misma  madre  tenga  que 
atender  a  una  mujer  incapaz  de  hacer  para  ella  las  veces 
de  una  sirvienta.  La  suerte  del  padre  no  será  mejor 
cuando  la  vejez,  la  enfermedad,  su  condición  caduca  y 
el  desempleo,  le  hayan  obligado  a  depender  para  su 
exigua  existencia  de  la  voluntad,  mala  o  buena,  de  sus 
hijos.  Es  que  la  augusta  y  santa  autoridad  del  padre 
y  de  la  madre  han  quedado  destronada  por  completo. 

12. — El  exagerado  nacionalismo  ha  roto  la  confianza 
internacional.  (C.  C.  C,  N.'  4). 

Que  si  ese  egoísmo,  abusando  del  legítimo  amor  de 
patria,  y  exagerando  el  sentimiento  de  justo  naciona- 
lismo que  el  recto  orden  de  la  caridad  cristiana,  no  sólo 
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no  desaprueba,  sino  que  al  regularlo,  lo  santifica  y 
ennoblece,  se  insinúa  en  las  relaciones  entre  pueblo  y 
pueblo,  no  hay  exceso  que  no  parezca  justificado,  y 
lo  que  entre  individuos  se  tendría  por  todos  como  re- 
probable, se  considera  ya  como  lícito  y  digno  de  enco- 
mio, si  se  ejecuta  en  nombre  de  ese  exagerado  naciona- 
lismo. En  lugar  de  la  gran  ley  del  amor  y  de  la  frater- 
nidad humana,  que  a  todas  las  gentes  y  a  todos  los 
pueblos  abraza  y  estrecha  en  una  sola  familia  con  un 
solo  Padre  que  está  en  los  cielos,  se  introduce  el  odio 
que  a  todos  envuelve  en  la  común  ruina.  En  la  vida 
pública  se  conculcan  los  sagrados  principios  que  eran 
la  guía  de  toda  convivencia  social,  se  arruinan  los 
sólidos  fundamentos  del  derecho  y  de  la  fidelidad,  so- 
bre que  debería  cimentarse  el  Estado,  se  enturbian  y 
ciegan  las  fuentes  de  aquellas  antiguas  tradiciones,  que 
en  la  fe  de  Dios  y  en  la  fidelidad  a  su  santa  ley  veían 
las  bases  más  seguras  del  verdadero  progreso  de  los 
pueblos. 

II. — Consecuencias  morales  y  religiosas  del 

PROBLEMA  ECONÓMICO 

13. — Del  desorden  económico  se  sigue  la  ruina  de  las 
almas  e  incluso  la  apostasía  de  la  fe  católica  de 
muchos  obreros.  (Q.  A.,  N.'  54). 

Las  pasiones  desordenadas  del  alma,  triste  conse- 
cuencia del  pecado  original,  son  la  raíz  y  al  mismo 
tiempo  la  fuente  del  alejamiento  de  la  ley  cristiana  en 
las  cosas  sociales  y  económicas,  y  de  la  consiguiente 
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apostasía  de  la  fe  católica  de  muchos  obreros.  El  pe- 
cado original,  en  efecto,  deshizo  de  tal  modo  la  con- 
cordia admirable  que  existía  entre  las  facultades 
humanas,  que  el  hombre  fácilmente  arrastrado  por  las 
malas  codicias  se  siente  vehementemente  incitado  a  an- 
teponer los  bienes  caducos  de  este  mundo  a  los  celestiales 
y  duraderos.  De  aquí  esa  sed  insaciable  de  riquezas  y 
bienes  temporales  que  en  todos  los  tiempos  ha  empu- 
jado a  los  hombres  a  infringir  las  leyes  de  Dios  y  con- 
culcar los  derechos  del  prójimo,  pero  que  en  la  orga- 
nización moderna  de  la  economía  prepara  lazos  más 
numerosos  a  la  fragilidad  humana.  La  instabilidad  pro- 
pia de  la  vida  económica  y  sobre  todo  su  complejidad, 
exigen  de  los  que  se  han  entregado  a  ella  una  actividad 
absorbente  y  asidua.  En  algunos  se  han  embotado  los 
estímulos  de  la  conciencia  hasta  llegar  a  la  persuación 
de  que  les  es  lícito  aumentar  sus  ganancias  de  cualquiera 
manera  y  defender  por  todos  los  medios  las  riquezas 
acumuladas  con  tanto  esfuerzo  y  trabajo  contra  los 
repentinos  reveses  de  la  fortuna.  Las  fáciles  ganancias 
que  la  anarquía  del  mercado  ofrece  a  todos,  incitan  a 
muchos  al  cambio  de  las  mercancías  con  el  único  anhe- 
lo de  llegar  rápidamente  a  la  fortuna  con  la  menor 
fatiga;  su  desenfrenada  especulación  hace  aumentar  y 
disminuir  incesantemente,  a  la  medida  de  su  capricho 
y  avaricia,  el  precio  de  las  mercancías  para  echar  por 
tierra  con  sus  frecuentes  alternativas  las  previsiones  de 
los  fabricantes  prudentes.  Las  disposiciones  jurídicas 
destinadas  a  favorecer  la  colaboración  de  los  capitales, 
dividiendo  y  limitando  los  riesgos,  han  sido  muchas 
veces  la  ocasión  de  excesos  más  reprensibles;  vemos,  en 
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efecto,  las  responsabilidades  disminuidas  hasta  el  punto 
de  no  impresionar  sino  ligeramente  a  las  almas;  bajo 
capa  de  una  designación  colectiva  se  cometen  las  injus- 
ticias y  fraudes  más  condenables;  los  que  gobiernan 
los  grupos  económicos,  despreciando  sus  compromisos, 
traicionan  los  derechos  de  aquellos  que  les  confiaron 
la  administración  de  sus  ahorros.  Finalmente,  hay  que 
señalar  a  estos  hombres  astutos  que,  despreciando  las 
utilidades  honestas  de  su  propia  profesión,  no  temen 
poner  acicates  a  los  caprichos  de  sus  clientes  y,  después 
de  excitados,  aprovecharlos  para  su  propio  lucro. 

Corregir  estos  gravísimos  inconvenientes  y  aún  pre- 
venirlos, era  propio  de  una  severa  disciplina  de  las 
costumbres,  mantenida  firmemente  por  la  autoridad 
pública;  pero  desgraciadamente  faltó  muchísimas  veces. 
Los  gérmenes  del  nuevo  régimen  económico  aparecieron 
por  primera  vez  cuando  los  errores  racionalistas  entra- 
ban y  arraigaban  en  los  entendimientos,  y  con  ellos 
pronto  nació  una  ciencia  económica  distanciada  de  la 
verdadera  ley  moral,  y  que  por  lo  mismo  dejaba  libre 
paso  a  las  concupiscencias  humanas. 

14. — Muchos  no  han  cuidado  sino  de  aumentar  sus 
riquezas  con  desprecio  absoluto  de  lo  sobrenatu- 
ral. De  la  fábrica  la  materia  inerte  sale  ennoble- 
cida, mientras  los  hombres  en  ella  se  corrompen 
y  degradan.  (Q.  A.,  N.9  54). 

Con  esto  creció  mucho  el  número  de  los  que  ya  no 
cuidaban  sino  de  aumentar  sus  riquezas  de  cualquier 
manera,  buscándose  a  sí  mismos  sobre  todo  y  ante  todo., 
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sin  que  nada  les  remordiese  la  conciencia,  aún  los  ma- 
yores delitos  contra  el  prójimo.  Los  primeros  que  en- 
traron por  este  ancho  camino,  que  lleva  a  la  perdición, 
fácilmente  encontraron  muchos  imitadores  de  su  ini- 
quidad, gracias  al  ejemplo  de  su  aparente  éxito,  o  con 
la  inmoderada  pompa  de  sus  riquezas,  o  mofándose  de 
la  conciencia  de  los  demás  como  si  fuera  víctima  de 
vanos  escrúpulos,  o  pisoteando  a  sus  más  timoratos 
competidores. 

Era  natural  que,  marchando  los  directores  de  la 
economía  por  camino  tan  alejado  de  la  rectitud,  el 
vulgo  de  los  obreros  se  precipitará  a  menudo  por  el 
mismo  abismo;  tanto  más,  que  muchos  de  los  patronos 
utilizaron  a  los  obreros  como  meros  instrumentos,  sin 
preocuparse  nada  de  sus  almas,  y  sin  pensar  siquiera 
en  sus  intereses  superiores.  En  verdad,  el  ánimo  se  ho- 
rroriza al  ponderar  los  gravísimos  peligros  a  que  están 
expuestos,  en  las  fábricas  modernas,  la  moralidad  de 
los  obreros  (principalmente  jóvenes)  y  el  pudor  de  las 
doncellas  y  demás  mujeres;  al  pensar  cuán  frecuente- 
mente el  régimen  moderno  del  trabajo  y  principalmente 
las  irracionales  condiciones  de  habitación  crean  obstácu- 
los a  la  unión  e  intimidad  de  la  vida  familiar;  al  recor- 
dar tantos  y  tan  grandes  impedimentos,  que  se  oponen 
a  la  santificación  de  las  fiestas;'  al  considerar  cómo  se 
debilita  universalmente  el  sentido  verdaderamente  cris- 
tiano, que  aún  a  hombres  indoctos  y  rudos  enseñaba 
a  elevarse  a  tan  altos  ideales,  suplantado  hoy  por  el 
único  afán  de  procurarse  por  cualquier  medio  el  sustento 
cotidiano.  Así,  el  trabajo  corporal  que  estaba  destinado 
por  Dios,  aún  después  del  pecado  original,  a  labrar  el 
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bienestar  material  y  espiritual  del  hombre,  se  convierte 
a  cada  paso  en  instrumento  de  perversión:  la  materia 
inerte  sale  de  la  fábrica  ennoblecida  mientras  los  hom- 
bres en  ella  se  corrompen  y  degradan. 

15. — Hay  católicos  que  por  espíritu  de  lucro  violan  la 
justicia  y  la  caridad  y  su  conducta  sirve  de  excusa 
para  que  muchos  pasen  al  socialismo.  (Q.  A., 
N.«  50). 

Angustiados  por  Nuestra  paternal  solicitud,  estamos 
examinando  e  investigando  los  motivos  que  los  han 
llevado  tan  lejos,  y  Nos  parece  oir  lo  que  muchos  de 
ellos  responden  en  son  de  excusa:  que  la  Iglesia  y  los 
que  se  dicen  adictos  a  la  Iglesia  favorecen  a  los  ricos, 
desprecian  a  los  obreros,  no  tienen  cuidado  ninguno 
de  ellos;  y  que  por  eso  tuvieron  que  pasarse  a  las  filas 
de  los  socialistas  y  alistarse  en  ellas  para  poder  mi- 
rar por  sí. 

Es,  en  verdad,  lamentable,  Venerables  Hermanos, 
que  haya  habido  y  aún  ahora  haya  quienes,  llamán- 
dose católicos,  apenas  se  acuerdan  de  la  sublime  ley  de 
la  justicia  y  de  la  caridad,  en  virtud  de  la  cual  nos  está 
mandado  no  sólo  dar  a  cada  uno  lo  que  le  pertenece, 
sino  también  socorrer  á  nuestros  hermanos  necesitados, 
como  Cristo  mismo;  esos  tales,  y  esto  es  más  grave, 
no  temen  oprimir  a  los  obreros  por  espíritu  de  lucro. 
Hay,  además,  quienes  abusan  de  la  misma  religión  y 
se  cubren  con  su  nombre,  en  sus  exacciones  injustas, 
para  defenderse  de  las  reclamaciones  completamente 
justas  de  los  obreros.  No  cesaremos  nunca  de  condenar 
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semejante  conducta;  esos  hombres  son  la  causa  de  que 
la  Iglesia,  inmerecidamente,  haya  podido  tener  la  apa- 
riencia de  ser  acusada  de  inclinarse  de  parte  de  los  ricos, 
sin  conmoverse  ante  las  necesidades  y  estrecheses  de 
quienes  se  encontraban  como  desheredados  de  su  parte 
de  bienestar  en  esta  vida.  La  historia  entera  de  la  Igle- 
sia claramente  prueba  que  esa  apariencia  y  esa  acusación 
es  inmerecida  e  injusta;  la  misma  Encíclica,  cuyo  ani- 
versario celebramos,  es  un  testimonio  elocuente  de  la 
suma  injusticia  con  que  tales  calumnias  y  contumelias 
se  han  lanzado  contra  la  Iglesia  y  su  doctrina. 

16.  — El  mal  uso  de  las  riquezas  constituyen  un  grave 

escándalo  para  los  pobres.  (D.  R.,  N.9  47). 

Pero  cuando  vemos  por  un  lado  una  muchedumbre 
de  indigentes  que,  por  causas  ajenas  a  su  voluntad, 
están  realmente  oprimidos  por  la  miseria;  y  por  otro 
lado,  junto  a  ellos,  tantos  que  se  divierten  inconside- 
radamente y  gastan  enormes  sumas  en  cosas  inútiles, 
no  podemos  menos  de  reconocer  con  dolor  que  no  sólo 
no  es  bien  observada  la  justicia,  sino  que  tampoco  se 
han  profundizado  lo  suficiente  en  el  precepto  de  la 
caridad  cristiana,  ni  se  vive  conforme  a  él  en  la  práctica 
cotidiana. 

17.  — Son  demasiados  los  católicos  de  solo  nombre. 

(D.  R.,  N.«  43). 

Aún  en  países  católicos,  son  demasiados  los  que  son 
católicos  casi  de  nombre;  demasiados  los  que,  si  bien 
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siguen  más  p  menos  fielmente  las  prácticas  más  esen- 
ciales de  la  religión  que  se  glorían  de  profesar,  no  se 
preocupan  de  conocerla  mejor,  ni  de  adquirir  una  con- 
vicción más  íntima  y  profunda,  y  menos  aún  de  hacer 
que  el  barniz  exterior  corresponda  el  interno  esplendor 
de  una  conciencia  recta  y  pura,  que  siente  y  cumple 
todos  sus  deberes  bajo  la  mirada  de  Dios.  Sabemos 
cuánto  aborrece  el  Divino  Salvador  esta  vana  y  falaz 
exterioridad. 

18. — La  economía  liberal  ha  preparado  el  camino  para 
el  mayor  mal  social  de  nuestro  tiempo:  el  comu- 
nismo ateo.  (D.  R.,  N.«  16). 

Y  para  explicar  cómo  ha  conseguido  el  comunismo 
que  las  masas  óbreras  lo  hayan  aceptado  sin  examea, 
conviene  recordar  que  éstas  estaban  ya  preparadas  por 
el  abandono  religioso  y  moral  en  el  que  las  había 
dejado  la  economía  liberal.  Con  los  turnos  de  trabajo, 
incluso  el  domingo,  no  se  les  daba  tiempo  ni  siquiera 
para  satisfacer  a  los  más  graves  deberes  religiosos  de 
los  días  festivos;  no  se  pensaba  en  contruir  iglesias 
junto  a  las  fábricas  ni  en  facilitar  el  trabajo  del  sacer- 
dote; al  contrario,  se  continuaba  promoviendo  positi- 
vamente el  laicismo.  Ahora,  pues,  se  recogen  los  frutos 
de  errores  tantas  veces  denunciados  por  Nuestros  Pre- 
decesores y  por  Nos  mismo,  y  no  hay  que  maravillarse 
de  que  en  un  mundo  tan  hondamente  descristianizado 
se  desborde  el  error  comunista. 
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19.  — Inmensas  multitudes  de  obreros  exacerbados  se 

han  alejado  de  Dios.  (D.  R.,  N.«  70). 

Bajo  la  dirección  de  sus  Obispos  y  de  sus  sacerdotes, 
ellos  deben  traer  de  nuevo  a  la  Iglesia  y  a  Dios  aquellas 
inmensas  multitudes  de  hermanos  suyos  en  el  trabajo 
que,  exacerbados  por  no  haber  sido  comprendidos  o 
tratados  con  la  dignidad  a  que  tenían  derecho,  se  han 
alejado  de  Dios, 

20.  — Hemos  de  enfrentarnos  con  un  mundo  que  en  gran 

parte  ha  recaído  en  el  paganismo.  (Q.  A.,  N.°  58) . 

Como  en  otras  épocas  de  la  historia  de  la  Iglesia, 
hemos  de  enfrentarnos  con  un  mundo  que  en  gran 
parte  ha  recaído  casi  en  el  paganismo. 

21.  — Asistimos  a  una  lucha  contra  todo  lo  que  es  di- 

vino. (D.  R.,  N.9  22). 

Y  es  esto  lo  que  por  desgracia  estamos  viendo:  por 
la  primera  vez  en  la  historia  asistimos  a  una  lucha  fría- 
mente calculada  y  cuidadosamente  preparada  contra 
todo  lo  que  es  divino. 

22.  — Los  progresos  impresionantes  del  socialismo  y  co- 

munismo y  la  apostasía  de  las  masas  obreras  son 
hechos  incontestables.  (S.  C.  C,  Normas  sobre 
sindicación  católica). 

Los  progresos  tan  impresionantes  del  socialismo  y 
del  comunismo,  la  apostasía  religiosa  provocada  en  las 
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masas  obreras,  son  hechos  incontestables  que  inducen 
seriamente  a  reflexionar.  Aprovechándose  de  las  míseras 
condiciones  de  los  obreros,  el  socialismo  y  el  comunis- 
mo han  conseguido  hacerles  creer  que  solamente  ellos 
son  capaces  de  promover  eficazmente  los  intereses  pro- 
fesionales, políticos  y  sociales,  y  los  han  agrupado  en 
sus  organizaciones  sindicales. 

23. — Pueblos  enteros  en  peligro  de  caer  en  la  nueva 
barbarie.  (D.  R.(  N.os  2  y  3). 

Pero,  como  triste  herencia  del  pecado  original,  quedó 
en  el  mundo  la  lucha  entre  el  bien  y  el  mal;  y  el  anti- 
guo tentador  nunca  ha  desistido  de  engañar  a  la  huma- 
nidad con  falaces  promesas.  Por  eso  en  el  curso  de  los 
siglos  se  han  ido  sucediendo  unas  a  otras  las  convul- 
siones hasta  llegar  a  la  revolución  de  nuestros  días,  des- 
encadenada ya,  o  amenazante  puede  decirse  en  todas 
partes,  y  que  supera  en  amplitud  y  violencia  a  cuanto 
se  llegó  a  experimentar  en  las  precedentes  persecuciones 
contra  la  Iglesia.  Pueblos  enteros  están  en  peligro  de 
caer  de  nuevo  en  una  barbarie  peor  que  aquella  en  que 
aún  yacía  la  mayor  parte  del  mundo  al  aparecer  el 
Redentor. 

Este  peligro  tan  amenazador,  ya  lo  habéis  compren- 
dido, Venerables  Hermanos,  es  el  comunismo  bolche- 
vique y  ateo  qué  tiende  a  derrumbar  el  orden  social  y 
a  socavar  los  fundamentos  mismos  de  la  civilización 
cristiana. 


40 


24.  — Difusión  de  las  ideas  comunistas  por  todo  el  mun- 

do y  donde  han  logrado  penetrar  han  imperado 
por  el  terror  y  la  muerte  y  la  lucha  contra  todo 
lo  que  es  divino.  (D.  R.,  N.9  17). 

Además  esta  difusión  tan  rápida  de  las.  ideas  comu- 
nistas, que  se  infiltran  en  todos  los  países,  lo  mismo 
grandes  que  pequeños,  en  los  cultos  como  en  los  menos 
desarrollados,  de  modo  que  ningún  rincón  de  la  tierra 
se  ve  libre  de  ellas,  se  explica  por  una  propaganda  ver- 
daderamente diabólica  cual  el  mundo  tal  vez  jamás  ha 
conocido:  propaganda  dirigida  desde  un  solo  centro  y 
adaptada  habilísimamente  a  las  condiciones  de  los  di- 
versos pueblos;  propaganda  que  dispone  de  grandes 
medios  económicos,  de  gigantescas  organizaciones,  de 
congresos  internacionales,  de  innumerables  fuerzas  bien 
adiestradas;  propaganda  que  se  hace  a  través  de  hojas 
volantes  y  revistas,  en  el  cinematógrafo  y  en  el  teatro, 
por  la  radio,  en  las  escuelas  y  hasta  en  las  universidades, 
y  que  penetra  poco  a  poco  en  todos  los  medios  aún  de 
las  poblaciones  más  sanas,  sin  que  apenas  se  den  cuenta 
del  veneno  que  intoxica  más  y  más  las  mentes  y  los 
corazones. 

25.  — Falso  idealismo  del  comunismo,  aparentemente 

comprobado  por  una  mejora  económica  én  Rusia. 
(D.  R.,  N.»  8). 

El  comunismo  de  hoy,  de  modo  más  acentuado  que 
otros  movimientos  similares  del  pasado,  contiene  en 
sí  una  idea  de  falsa  redención.  Un  pseudo-ideal  de  jus- 
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ticia,  de  igualdad  y  de  fraternidad  en  el  trabajo  penetra 
toda  su  doctrina  y  toda  su  actividad  de  cierto  falso  mis- 
ticismo que  comunica  a  las  masas  halagadas  por  falaces 
promesas  un  ímpetu  y  entusiasmo  contagiosos,  especial- 
mente en  un  tiempo  como  el  nuestro,  en  el  que  de  la 
defectuosa  distribución  de  los  bienes  de  este  mundo  se 
ha  seguido  una  miseria  casi  desconocida.  Más  aún,  se 
hace  gala  de  este  pseudo-ideal,  como  si  él  hubiera  sido 
el  iniciador  de  cierto  progreso  económico,  el  cual,  cuan- 
do es  real,  se  explica  por  causas  bien  distintas:  como 
son,  la  intensificación  de  la  producción  industrial  en 
países  que  casi  carecían  de  ella,  valiéndose  de  enormes 
riquezas  naturales,  y  el  uso  de  métodos  inhumanos  para 
efectuar  grandes  trabajos  con  poco  gasto. 

26. — La  lucha  contra  Dios  ha  sido  unida  a  la  lucha  por 
pdn  cotidiano  y  se  propone  arrancar  hasta  el  últi- 
mo vestigio  de  religión  del  corazón  del  pueblo. 
(C.  C  C,  N.os  4  y  6). 

Aprovechándose  de  tamaña  calamidad  económica  y 
de  tanto  desorden  moral,  los  enemigos  de  todo  orden 
social,  llámense  comunistas,  o  de  cualquier  otro  modo 
— y  es  éste  el  mal  más  tremendo  de  nuestros  tiempos — , 
se  afanan  y  trabajan  audazmente  por  romper  todo  fre- 
no, por  destrozar  todo  vínculo  de  ley  divina  o  humana, 
y  empeñan  abiertamente  o  en  secreto  la  lucha  más  fiera 
contra  la  religión,  contra  el  mismo  Dios;  realizando  el 
diabólico  programa  de  arrancar  del  corazón  de  todos, 
hasta  de  los  niños,  todo  sentimiento  religioso;  ya  que 
saben  muy  bien  que,  quitada  del  corazón  de  la  huma- 
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nidad  la  fe  en  Dios,  podrán  conseguir  sus  más  perver- 
sos fines.  Y  así  vemos  hoy  lo  que  jamás  se  vió  en  la 
historia,  desplegadas  al  viento  sin  reparo  alguno  las 
satánicas  banderas  de  la  guerra  contra  Dios  y  contra 
la  religión,  en  todos  los  pueblos  y  en  todas  las  partes 
de  la  tierra. 

No  faltaron  nunca  impíos,  no  faltaron  nunca  quie- 
nes negaron  a  Dios;  pero  eran  relativamente  pocos,  en 
particular  y  singularmente,  y  no  osaban  o  no  creían 
oportuno  descubrir  demasiado  abiertamente  sus  impíos 
designios;  según  parece  querer  insinuar  el  mismo  inspi- 
rado autor  de  los  salmos,  cuando  exclama:  "Dijo  en 
su  corazón  el  insensato:  No  hay  Dios".  Como  si  dijera: 
el  impío,  el  ateo,  uno  entre  muchos,  niega  a  Dios,  su 
Creador;  pero  en  el  secreto  de  su  corazón.  Hoy,  en  cam- 
bio, el  ateísmo  ha  invadido  ya  grande  masa  del  pueblo; 
con  sus  organizaciones  se  infiltra  hasta  en  las  escuelas 
populares,  se  manifiesta  en  los  teatros;  y  para  difundirse 
se  vale  de  apropiadas  películas  cinematográficas,  del 
gramófano,  de  la  radio;  imprime  en  tipografías  propias 
opúsculos  en  todas  las  lenguas,  promueve  especiales  ex- 
posiciones y  manifestaciones  públicas;  ha  formado  espe- 
ciales partidos  políticos,  organizaciones  económicas  y 
militares  peculiares.  Ese  ateísmo  organizado  y  militante 
trabaja  sin  descanso  por  medio  de  sus  agitadores,  con 
conferencias  e  ilustraciones,  con  todos  los  medios  de 
propaganda  oculta  y  manifiesta,  en  todas  las  clases,  en 
todas  las  calle,  en  cada  sala,  procurando  dar  a  su  nefas- 
ta actividad  el  apoyo  moral  de  las  propias  Universida- 
des, y  estrechando  a  los  incautos  entre  las  mallas  pode- 
rosas de  su  fuerza  organizadora.  Al  ver  tanta  acción 
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puesta  al  servicio  de  una  causa  tan  inicua,  en  verdad 
que  nos  viene  espontáneamente  a  la  mente  y  a  los  labios 
el  triste  lamento  de  Cristo:  "Los  hijos  de  este  siglo 
son  en  sus  negocios  más  sagaces  que  los  hijos  de  la  luz". 

Los  cabecillas  de  toda  esa  campaña  de  ateísmo,  apro- 
vechándose de  la  crisis  económica  actual,  con  infernal 
dialéctica  se  esfuerzan  en  hacer  creer  a  las  muchedum- 
bres hambrientas  que  Dios  y  la  religión  son  la  causa 
de  esta  miseria  universal.  A  la  Santa  Cruz  del  Señor, 
símbolo  de  humildad  y  de  pobreza,  se  la  pone  junto 
a  los  símbolos  del  moderno  imperialismo:  ¡cómo  si  la 
religión  fuese  la  aliada  de  aquellas  fuerzas  tenebrosas, 
que  tantos  males  acarrean  a  los  hombres!  Así  pretenden, 
y  no  sin  éxito,  juntar  la  guerra  contra  Dios  con  la 
lucha  por  el  pan  cotidiano,  con  el  anhelo  de^oseer  una 
parcela  de  terreno  propio,  de  cobrar  salarios  suficientes, 
de  vivir  en  habitaciones  decorosas;  de  lograr,  en  fin, 
una  condición  de  vida  conveniente  a  la  dignidad  hu- 
mana. Los  más  legítimos  y  necesarios  deseos,  como  los 
instintos  más  brutales,  todo  sirve  a  su  programa  anti- 
religioso: ¡cómo  si  el  orden  divino  estuviese  en  contra- 
dicción con  el  bien  de  la  humanidad,  y  no  fuese,  por 
el  contrario,  su  única  y  segura  tutela!  ¡Cómo  si  las 
fuerzas  humanas  con  los  medios  de  la  moderna  técnica 
pudiesen  contrastar  las  fuerzas  divinas,  para  introducir 
una  nueva  y  mejor  ordenación  de  cosas! 

Por  desgracia,  tantos  millones  de  hombres,  creyendo 
luchar  por  la  existencia,  se  entregan  a  tales  teorías,  con 
total  trastorno  de  la  verdad,  gritando  desaforados  con- 
tra Dios  y  la  religión.  Ni  tales  ataques  se  dirigen  sola- 
mente contra  la  religión  católica;  sino  que  van  también 
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contra  todas  las  que  reconocen  todavía  a  Dios  como 
Creador  del  cielo  y  de  la  tierra  y  como  absoluto  Señor 
de  todas  las  cosas.  Y  las  sociedades  secretas,  prontas 
siempre  a  apoyar  la  lucha  contra  Dios  y  contra  la  Igle- 
sia, de  cualquier  parte  que  venga,  no  cesan  de  avivar 
de  continuo  ese  odio  insano,  que  lejos  de  dar  la  paz 
y  la  felicidad  a  clase  social  alguna,  ha  de  llevar  cierta- 
mente todas  las  naciones  a  la  ruina. 

Así,  esta  nueva  forma  de  ateísmo,  mientras  desenca- 
dena los  más  violentos  instintos  del  hombre,  proclama 
con  cínica  imprudencia  que  no  habrá  paz  ni  bienestar 
sobre  la  tierra  mientras  no  se  arranque  el  último  residuo 
de  religión  y  no  se  suprima  su  último  representante. 
¡Cómo  si  con  eso  pudiera  sofocarse  el  maravilloso  con- 
cierto con  que  la  creación  "canta  la  gloria  del  Creador"! 


III. — Desorientación  social 

27. — Factor  agravante  del  problema  lo  constituye  la 
desorientación  social  que  rechaza  las  soluciones 
católicas  como  peligrosas  innovaciones.  (Q.  A., 
N.«  2). 

En  tan  doloroso  desorden  de  la  sociedad  buscaban 
éstos  sinceramente  un  remedio  urgente  y  una  firme 
defensa  contra  mayores  peligros;  pero  por  la  debilidad 
de  la  mente  humana,  aún  en  los  mejores,  sucedió  que 
unas  veces  fueran  rechazados  como  peligrosos  innova- 
dores; otras  encontraran  obstáculos  en  sus  mismas  filas, 
de  parte  de  los  defensores  de  pareceres  contrarios,  y 
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que  sin  encontrar  un  camino  despejado  entre  tan  diver- 
sas opiniones,  dudaran  hacia  dónde  se  habían  de 
orientar. 

28.  — Los  que  se  preocupan  de  aliviar  la  condición  del 

obrero  han  encontrado  abierta  hostilidad.  (Q. 
A.,  N.«  3). 

Aquellos  varones  generosos  que,  preocupados  hacía 
tiempd  de  aliviar  la  condición  de  los  obreros,  apenas 
habían  encontrado,  hasta  entonces,  otra  cosa  que  indi- 
ferencia en  muchos,  y  odiosas  sospechas,  cuando  no 
abierta  hostilidad,  en  no  pocos. 

29.  — Esta  desorientación  en  algunos  medios  patronales, 

incluso  católicos,  ha  llegado  hasta  oponerse  a  las 
normas  pontificias.  (D.  R.,  N.9  50). 

Es,  por  desgracia,  verdad  que 'el  modo  de  obrar  de 
ciertos  medios  católicos  ha  contribuido  a  quebrantar 
la  confianza  de  los  trabajadores  en  la  religión  de  Jesu- 
cristo. No  querían  aquéllos  comprender  que  la  caridad 
cristiana  exige  el  reconocimiento  de  ciertos  derechos  de- 
bidos al  obrero  y  que  la  Iglesia  le  ha  reconocido  explí- 
citamente. ¿Cómo  juzgar  de  la  conducta  de  los  patronos 
católicos  que  en  algunas  partes  consiguieron  impedir  la 
lectura  de  Nuestra  Encíclica  Quadragesimo  anno  en  sus 
iglesias  patronales?  ¿O  la  de  aquellos  industriales  cató- 
licos que  se  han  mostrado  hasta  hoy  enemigos  de  un 
movimiento  obrero  recomendado  por  Nos  mismo?  ¿Y 
no  es  de  lamentar  que  el  derecho  de  propiedad,  recono- 
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cido  por  la  Iglesia,  haya  sido  usado  algunas  veces  para 
defraudar  al  obrero  de  su  justo  salario  y  de  sus  dere- 
chos sociales? 

30.  — Una  conspiración  del  silencio  de  la  prensa  mundial 

no  católica  permitió  al  comunismo  una  rápida  di- 
fusión. (D.  R.,  N.o  18). 

Una  tercera  y  poderosa  ayuda  de  la  difusión  del  co- 
munismo es  esa  verdadera  conspiración  del  silencio  ejer- 
cida por  una  gran  parte  de  la  prensa  mundial  no  cató- 
lica. Decimos  conspiración,  porque  no  se  puede  explicar 
de  otro  modo  el  que  una  prensa  tan  ávida  de  poner 
en  relieve  aún  los  más  menudos,  incidentes  cuotidianos, 
haya  podido  pasar  en  silencio  durante  tanto  tiempo  los 
horrores  cometidos  en  Rusia,  en  México  y  también  en 
gran  parte  de  España,  y  hable  relativamente  tan  poco 
de  una  organización  mundial  tan  vasta  cual  es  el  comu- 
nismo moscovita.  Este  silencio  se  debe  en  parte  a  razo- 
nes de  una  política  menos  previsora  y  está  apoyada  por 
varias  fuerzas  ocultas,  que  desde  hace  tiempo  tratan  de 
destruir  el  orden  social  cristiano. 

31.  — La  negación  de  una  norma  universal  de  morali- 

dad aplicable  a  la  vida  individual,  social  e  inter- 
nacional influye  profundamente  en  los  males  so- 
ciales. (S.  P.,  N.«  14). 

La  época  actual,  Venerables  Hermanos,  además  de 
añadir  a  las  desviaciones  doctrinales  del  pasado  nuevos 
errores,  los  ha  empujado  a  extremos  de  los  que  no  se 
pueden  seguir  sino  extravío  y  ruina.  Y  ante  todo,  es 
cierto  que  la  raíz  profunda  y  última  de  los  males  que 
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deploramos  en  la  sociedad  moderna,  es  el  negar  y  re- 
chazar una  norma  de  moralidad  universal,  así  en  la 
vida  individual  como  en  la  vida  social  y  en  las  relaciones 
internacionales;  desconocimiento,  en  una  palabra,  tan 
extendido  en  nuestros  tiempos,  y  el  olvido  de  la  misma 
ley  natural,  la  cual  tiene  su  fundamento  en  Dios,  crea- 
dor omnipotente  y  padre  de  todos,  supremo  y  absoluto 
legislador,  omnisciente  y  justo  juez  de  las  acciones  hu- 
manas. Cuando  se  reniega  de  Dios,  se  siente  sacudida 
toda  base  de  moralidad,  se  ahoga,  o  al  menos  se  apaga 
notablemente,  la  voz  de  la  naturaleza  que  enseña,  aún  a 
los  ignorantes  y  a  las  tribus  no  civilizadas,  lo  que  es 
bueno  o  malo,  lícito  o  ilícito,  y  hace  sentir  la  respon- 
sabilidad de  las  propias  acciones  ante  un  Juez  Su- 
premo. 

32. — La  negación  de  Cristo  ha  traído  las  tinieblas  a  la 
tierra.  Nada  puede  poner  el  hombre  en  lugar  de 
Cristo.  (S.  R,  N.os  15  y  16). 

Narra  el  Sagrado  Evangelio  que  cuando  Jesús  fué 
crucificado,  "las  tinieblas  invadieron  toda  la  superficie 
de  la  tierra":  símbolo  espantoso  de  lo  que  sucede,  y 
sigue  sucediendo  espiritualmente,  dondequiera  que  la 
incredulidad,  ciega  y  orgullosa  de  sí,  ha  excluido  de 
hecho  a  Cristo  de  la  vida  moderna,  especialmente  de  la 
pública;  y  con  la  fe  en  Cristo  ha  sacudido  también  la 
fe  en  Dios.  Los  criterios  morales,  según  los  cuales  en 
otros  tiempos  se  juzgaban  las  acciones  privadas  y  pú- 
blicas, han  caído  como  por  consecuencia  en  desuso;  y 
el  tín  decantado  laicismo  de  la  sociedad  que  ha  hecho 
cada  vez  más  rápidos  progresos,  sustrayendo  el  hombre, 
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la  familia  y  el  Estado  al  influjo  benéfico  y  regenerador 
de  la  idea  de  Dios  y  de  la  enseñanza  de  la  Iglesia,  ha 
hecho  reaparecer  aún  en  regiones  en  que  por  tantos  si- 
glos brillaron  los  fulgores  de  la  civilización  cristiana, 
las  señales  de  un  paganismo  corrompido  y  corruptor, 
cada  vez  más  claras,  más  palpables,  más  angustiosas: 
Las  tinieblas  se  extendieron  mientras  crucificaban  a  Jesús 
(Breo.  Rom.,  Viernes  Santo,  resp.  V). 

Muchos,  tal  vez,  al  alejarse  de  la  doctrina  de  Cristo 
no  tuvieron  pleno  conocimiento  de  que  eran  engañados 
por  el  falso  espejismo  de  frases  brillantes  que  procla- 
maban aquella  separación  como  liberación  de  la  servi- 
dumbre en  que  anteriormente  estuvieran  retenidos;  ni 
preveían  las  amargas  consecuencias  del  lamentable  cam- 
bio entre  la  verdad  que  libra  y  el  error  que  reduce  a 
esclavitud;  ni  pensaban  que  renunciando  a  la  ley  de 
Dios,  infinitamente  sabia  y  paterna  y  a  la  unificadora 
y  ennoblecedora  doctrina  de  amor  de  Cristo,  se  entre- 
gaban al  arbitrio  de  una  prudencia  humana  pobre  y 
mudable:  hablaban  de  progreso,  cuando  retrocedían: 
de  elevación,  cuando  se  degradaban;  de  ascensión  a  la 
madurez,  cuando  se  esclavizaban;  no  percibían  la  va- 
nidad de  todo  esfuerzo  humano  para  sustituir  la  ley 
de  Cristo  por  algo  que  la  iguale:  se  infatuarón  en  sus 
pensamientos  (Rom.,  I,  21). 

Debilitada  la  fe  en  Dios  y  en  Jesucristo,  y  obscure- 
cida en  los  ánimos  la  luz  de  los  principios  morales,  se 
quitó  el  apoyo  al  único  e  insustituible  fundamento  de 
aquella  estabilidad  y  tranquilidad,  de  aquel  orden  inter- 
no y  externo,  privado  y  público,  únicos  que  pueden 
engendrar  y  salvaguardar  la  prosperidad  de  los  Estados. 
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CAPITULO  II 

ACCION  DE  LA  IGLESIA  EN  EL 
TERRENO  SOCIAL 

SUMARIO : 

I.  Derecho  de  la  Iglesia  para  ocuparse  de  materias  económico- 
sociales. — Afirmaciones  precisas  de  León  XIII,  Pío  X,  Pío  XI 
y  Pío  XII.  La  Iglesia  ha  de  intervenir  en  todo  lo  que  corres- 
ponde a  la  moral.  La  Iglesia  no  pretende  inmiscuirse  en  los 
asuntos  técnicos. 

II.  Espíritu  con  que  los  fieles  han  de  recibir  las  instrucciones 
de  la  Jerarquía. — Acción  social  bajo  la  dirección  de  los  Obis- 
pos. No  habría  socialismo  ni  comunismo  si  se  hubiera  escu- 
chado a  la  Iglesia. 

III.  Concordia  de  ánimo  entre  los  católicos. — Libertad  del  ca- 
tólico en  las  cuestiones  dudosas.  Responsabilidad  de  los  que 
fomentan  divisiones.  Llamado  a  la  unión. 

IV.  Efectos  de  la  intervención  de  la  Iglesia  en  el  terreno  social. 
— Frutos  de  Rerum  Novarum. — Ciencia  social  formada  a  base 
de  las  Encíclicas. — Instituciones  que  surgieron  en  favor  del 
proletariado. — Defensa  de  la  agremiación  obrera. — Compren- 
sión de  la  misión  del  Estado. — La  Rerum  Novarum  carta  mag- 
na de  los  obreros. 
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I. — Derecho  de  la  Iglesia  de  ocuparse  de 

MATERIAS  ECONÓMICO-SOCIALES 


33. — Animosos  y  con  derecho  claramente  nuestro  tra- 
tamos de  la  cuestión  obrera.  (R.  N.,  N.9  13). 

Animosos  y  con  derecho  claramente  nuestro,  entra- 
mos a  tratar  de  esta  materia:  porque  cuestión  es  ésta  a 
la  cual  no  se  hallará  solución  ninguna  aceptable,  si  no 
se  acude  a  la  Religión  y  a  la  Iglesia.  Y  como  la  guarda 
de  la  Religión  y  la  administración  de  la  Iglesia  a  Nos 
principalísimamente  incumbe,  con  razón,  si  calláramos, 
se  juzgaría  que  faltábamos  a  nuestro  deber.  Verdad  es 
que  cuestión  tan  grave  demanda  la  cooperación  y  es- 
fuerzos de  otros,  es  a  saber:  de  los  príncipes  y  cabezas 
de  los  Estados,  de  los  amos  y  ricos,  y  hasta  de  los  mis- 
mos proletarios  de  cuya  suerte  se  trata;  pero,  afirma- 
mos sin  duda  alguna,  que  serían  vanos  cuantos  esfuer- 
zos hagan  los  hombres,  si  desatienden  a  la  Iglesia. 

Porque  la  Iglesia  es  la  que  del  Evangelio  saca  doc- 
trinas tales,  que  bastan  o,  a  dirimir  completamente  esta 
contienda,  o  por  lo  menos,  a  quitarle  toda  aspereza  y 
hacerla  así  más  suave;  ella  es  la  que  trabaja  no  sólo  en 
instruir  el  entendimiento  sino  en  regir  con  sus  preceptos 
la  vida  y  las  costumbres  de  todos  y  cada  uno  de  los 
hombres;  ella,  la  que  con  muchas  útilísimas  institucio- 
nes promueve  el  mejoramiento  de  la  situación  de  los 
proletarios;  ella,  la  que  quiere  y  pide  que  se  aúnen  los 
pensamientos  y  las  fuerzas  de  todas  las  clases  para  poner 
remedio,  lo  mejor  que  sea  posible,  a  las  necesidades  de 
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los  obreros;  y  para  conseguirlo,  cree  que  se  deben  em- 
plear aunque  con  peso  y  medida,  las  leyes  mismas  y  la 
autoridad  del  Estado. 

34.  — La  Iglesia  en  ningún  tiempo  y  de  ninguna  manera 

consentirá  que  se  eche  de  ménos  su  acción.  (R.  N., 
N.»  45). 

La  Iglesia,  por  lo  que  a  ella  le  toca,  en  ningún  tiempo 
y  en  ninguna  manera  consentirá  que  se  eche  de  menos 
su  acción;  y  será  la  ayuda  que  preste  tanto  mayor, 
cuanto  mayor  sea  la  libertad  de  acción  que  se  le  deje; 
y  esto  entiéndanlo  particularmente  aquéllos  cuyo  deber 
es  mirar  por  el  bien  público. 

35.  — Pío  X  en  su  Motu  Proprio  sobre  la  acción  popu- 

lar cristiana  reasume  y  urge  las  normas  de  León 
XIII,  sobre  la  dependencia  de  la  Democracia  Cris- 
tiana de  la  Autoridad  Eclesiástica. 

XIV 

Para  cumplir  sus  fines,  tiene  la  Democracia  Cristiana 
obligación  estrictísima  de  depender  de  la  Autoridad  Ecle- 
siástica, prestando  a  los  Obispos  y  a  sus  representantes 
plena  sumisión  y  obediencia.  No  es  celo  meritorio  ni 
piedad  sincera  emprender  cosas,  aún  hermosas  y  buenas 
en  sí,  cuando  no  son  aprobadas  por  el  propio  Pastor. 
(Encícl.  Graves  de  communi) . 


53 


XV 


Para  que  esta  acción  democrática  o  cristiana  tenga 
unidad  de  dirección,  deberá  en  Italia  ser  dirigida  por  la 
Obra  de  los  Congresos  y  Comités  Católicos,  que  en 
tantos  años  de  laudables  esfuerzos  ha  merecido  tan  bien 
de  la  Santa  Iglesia  y  a  la  cual  Pío  IX  y  León  XIII,  de 
santa  memoria,  confiaron  el  cargo  de  dirigir  el  movi- 
miento general  católico,  siempre  bajo  los  auspicios  y 
las  órdenes  de  los  Obispos.  (Encícl.  Graves  de  com- 
muni) . 

XVI 

Los  escritores  católicos,  en  todo  lo  que  atañe  a  los 
intereses  religiosos  y  a  la  acción  de  la  Iglesia  en  la  so- 
ciedad, deben  someterse  plenamente,  con  su  entendi- 
miento y  voluntad,  como  todos  los  demás  fieles,  a  sus 
Obispos  y  al  Romano  Pontífice.  Deben,  sobre  todo, 
guardarse  de  anticiparse,  en  cualquier  asunto  grave,  al 
juicio  de  la  Silla  Apostólica.  (Instrucción  de  la  Sagrada 
Congreg.  de  Negocios  Eclesiásticos  Extraordinarios) . 

XVII 

Los  escritores  democrático-cristianos,  así  como  todos 
los  escritores  católicos,  deben  someter  a  la  previa  Cen- 
sura del  Ordinario  todos  sus  escritos  referentes  a  la  Re- 
ligión y  a  la  moral  cristiana  y  natural,  según  la  Cons- 
titución Officiorum  et  munerum.  (Art.  41).  También 
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los  eclesiásticos,  en  fuerza  de  la  misma  Constitución 
(Art.  42) ,  aunque  publiquen  escritos  de  carácter  me- 
ramente técnico,  deben  obtener  previamente  el  consen- 
timiento del  Ordinario.  (Instrucción  de  la  S.  Congr. 
de  Negocios  Eclesiásticos  Extraordinarios) . 

XVIII 

Deben,  además,  hacer  todo  esfuerzo  y  sacrificio  para 
que  reinen  entre  ellos  la  caridad  y  la  concordia,  evitando 
toda  injuria  y  vituperio.  Cuando  haya  motivos  de  des- 
acuerdo, antes  de  publicar  cosa  alguna  en  los  diarios, 
deben  dirigirse  a  la  Autoridad  Eclesiástica,  la  cual  pro- 
veerá según  justicia.  Una  vez  reprimidos  por  ella, 
obedezcan  pronto,  sin  tergiversaciones  y  sin  quejas  pú- 
blicas, salvo  el  recurso  a  la  Autoridad  superior  de  la 
manera  conveniente  y  cuando  el  caso  lo  requiera.  (Ins- 
trucción de  la  S.  Congr.  de  Negocios  Extraordinarios) . 

XIX 

Finalmente,  los  escritores  católicos,  al  defender  la 
causa  de  los  proletarios  y  de  los  pobres,  guárdense  de 
emplear  un  lenguaje  que  pueda  inspirar  al  pueblo  aver- 
sión a  las  clases  superiores  de  la  sociedad.  No  hablen 
de  reivindicaciones  y  de  justicia,  cuando  se  trata  de  la 
mera  caridad,  como  se  ha  explicado  más  arriba.  Re- 
cuerden que  Jesucristo  quiere  unir  a  todos  los  hombres 
con  el  vínculo  del  amor  recíproco,  que  es  perfección  de 
la  justicia  y  lleva  consigo  la  obligación  de  trabajar  en 
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el  bien  recíproco.  (Instrucción  de  la  S.  Congr.  de  Nego- 
cios Eclesiásticos  Extraordinarios). 

Motu  proprio  y  a  ciencia  cierta  renovamos  con  nues- 
tra Autoridad  Apostólica  y  en  todas  sus  partes  las 
precedentes  normas  fundamentales  y  ordenamos  que  se 
transmitan  a  todos  los  Comités,  Círculos  y  Uniones 
Católicas  de  cualquier  naturaleza  y  formas  que  sean. 
Estas  sociedades  deberán  tenerlas  fijas  en  sus  salas  y 
leerlas  con  frecuencia  en  sus  reuniones.  Ordenamos,  ade- 
más, que  los  periodistas  católicos  las  publiquen  íntegras 
y  declaren  observarlas,  y  de  hecho  las  observen  religio- 
samente: de  lo  contrario,  sean  gravemente  amonestados, 
y  si,  amonestados,  no  se  enmendaren,  sean  puesto  en 
entredicho  por  la  Autoridad  Eclesiástica. 

Mas,  como  nada  valen  las  palabras  y  el  rigor  de  la 
acción  si  no  van  precedidos,  acompañados  y  seguidos 
constantemente  del  ejemplo,  el  distintivo  característico 
que  necesariamente  debe  resplandecer  en  todos  los  miem- 
bros de  cualquier  obra  católica  es  manifestar  abierta- 
mente la  fe  unida  a  la  santidad  de  vida,  a  la  fuerza 
de  costumbres  y  a  la  escrupulosa  observancia  de  los 
mandamientos  de  Dios  y  de  la  Iglesia.  Y  esto,  porque 
tal  es  el  deber  de  todo  cristiano,  y  también  para  que 
quien  es  contrario,  se  confunda,  no  teniendo  mal  nin- 
guno que  decir  de  nosotros  (Tit.,  II,  8). 

Copiosos  y  sazonados  frutos  esperamos,  con  la  ben- 
dición de  Dios,  de  ésta  nuestra  solicitud  por  el  bien 
común  de  la  acción  católica,  especialmente  en  Italia. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  18  de  diciembre 
de  1903,  año  primero  de  nuestro  Pontificado. 
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36.  — La  cuestión  social  no  puede  resolverse  dejando  a 

vtn  lado  la  autoridad  de  la  Iglesia  (Pío  X, 
Sing.  q.). 

La  cuestión  social  y  las  contiendas  con  ella  relacio- 
nadas acerca  de  la  forma  y  tiempo  del  trabajo,  del  pre- 
cio del  salario,  y  de  las  huelgas  voluntarias,  no  son 
problemas  meramente  económicos,  y,  por  ende,  de  tal 
genero,  que  puedan  resolverse  dejando  a  un  lado  la 
autoridad  de  la  Iglesia,  pues  al  contrario,  es  verdad  cla- 
rísima que  la  cuestión  social  es,  antes  que  nada,  una 
cuestión  moral  y  religiosa  y,  por  lo  mismo,  en  los  dic- 
támenes de  la  Religión  y  en  las  leyes  de  la  Moral  ha  de 
encontrar  principalmente  solución  satisfactoria. 

37.  — Rerum  Novarum  conserva  todo  su  valor  y  opor- 

tunidad. (Consúltese  el  texto  en  el  N.9  60). 

38.  — La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  1929 

recuerda  que  no  se  puede  poner  en  duda  la  com- 
peténcia  de  la  Iglesia  en  materias  económicas. 
(Consúltese  el  texto  en  el  N.'  234). 

39.  — Pío  XI  reafirma  el  derecho  de  la  Iglesia  de  inter- 

venir en  todo  lo  que  toca  a  la  moral  tanto  en  el 
orden  económico  cuanto  en  el  social.  (Q.  A., 
N.«  14). 

Antes  de  ponernos  a  explanar  estas  cosas,  establez- 
camos, como  principio,  ya  antes  espléndidamente  pro- 
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bado  por  León  XIII,  el  derecho  y  deber  que  Nos  in- 
cumbe de  juzgar  con  autoridad  suprema  estas  cuestiones 
sociales  y  económicas.  Es  cierto  que  a  la  Iglesia  no  se 
le  encomendó  el  oficio  de  encaminar  a  los  hombres 
a  usa  felicidad  solamente  caduca  y  perecedera,  sino  a  la 
eterna;  más  aún,  "la  Iglesia  juzga  que  no  le  es  permi- 
tido, sin  razón  suficiente,  mezclarse  en  esos  negocios 
temporales".  Mas  renunciar  al  derecho  dado  por  Dios 
a  la  Iglesia,  de  intervenir  con  su  autoridad,  no  en  las 
cosas  técnicas,  para  las  que  no  tiene  medios  propor- 
cionados ni  misión  alguna,  sino  en  todo  aquello  que 
toca  a  la  moral,  de  ningún  modo  lo  puede  hacer.  En 
lo  que  a  esto  se  refiere,  tanto  el  orden  social  cuanto  el 
orden  económico  están  sometidos  y  sujetos  a  Nuestro 
supremo  juicio,  pues  Dios  Nos  confió  el  depósito  de 
la  verdad,  y  el  gravísimo  encargo  de  publicar  toda  la 
ley  moral  e  interpretarla,  y  aún  urgiría  oportuna  e  im- 
portunamente. 

Es  cierto  que  la  economía  y  la  moral,  cada  cual  en 
su  esfera  peculiar,  tienen  principios  propios,  pero  es  un 
error  afirmar  que  el  orden  económico  y  el  orden  moral 
están  tan  separados  y  son  tan  ajenos  entre  sí,  que  aquél 
no  depende  para  nada  de  éste.  Las  leyes  llamadas  eco- 
nómicas, fundadas  en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas 
y  en  las  aptitudes  del  cuerpo  humano  y  del  alma,  pue- 
den fijarnos  los  fines  que  en  este  orden  económico 
quedan  fuera  de  la  actividad  humana  y  cuáles,  por  el 
contrario,  pueden  conseguirse  y  con  qué  medios;  y  la 
misma  razón  natural  deduce  manifiestamente  de  la  na- 
turaleza individual  y  social  del  hombre  y  de  las  cosas, 
cuál  es  el  fin  impuesto  por  Dios,  al  mundo  económico. 
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Una  misma  ley  moral  es  la  que  nos  obliga  a  buscar 
derechamente,  en  el  conjunto  de  nuestras  acciones,  el 
fin  supremo  y  último,  y  en  los  diferentes  dominios  en 
que  se  reparte  nuestra  actividad  los  fines  particulares 
que  la  naturaleza,  Dios,  les  ha  señalado,  subordinando 
armónicamente  estos  fines  particulares  al  fin  supremo. 
Si  fielmente  guardamos  la  ley  moral,  los  fines  peculia- 
res que  se  proponen  en  la  vida  económica  ya  indivi- 
duales, ya  sociales,  entrarán  convenientemente  dentro 
del  orden  universal  de  los  fines,  y  nosotros,  subiendo 
por  ellos  como  por  grados,  conseguiremos  el  fin  último 
de  todas  las  cosas,  que  es  Dios,  bien  sumo  e  inexhausto 
para  Sí  y  para  nosotros. 

40.  — Del  tesoro  de  ta  revelación  divina,  co'n  toda  con- 

fianza y  seguro  de  su  poder  León  XIII  proclamo 
los  derechos  del  capital  y  del  trabajo.  (Consúl- 
tese el  texto  en  el  N.9  55). 

41.  — Frente  a  las  amenazas  del  comunismo  ateo  la 

Iglesia  no  podía  callar  y  no  calló.  (D.  R.,  N.°  4) . 

Frente  a  esta  amenaza  la  Iglesia  Católica  no  podía 
callar  y  no  calló.  No  calló  sobre  todo  esta  Sede  Apos- 
tólica que  sabe  ser  misión  suya  especialísima  la  defensa 
de  la  verdad  y  de  la  justicia  y  de  todos  aquellos  bienes 
eternos  que  el  comunismo  ateo  desconoce  y  combate. 
Desde  los  tiempos  en  que  algunos  círculos  cultos  pre- 
tendieron libertar  la  civilización  humana  de  las  cade- 
nas de  la  moral  y  de  la  religión,  Nuestros  Predecesores 
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llamaron  abierta  y  explícitamente  la  atención  del  mun- 
do sobre  las  consecuencias  de  la  descristianización  de  la 
sociedad  humana. 

42. — La  Iglesia  tiene  no  sólo  el  derecho  sino  también 
el  deber  de  pronunciarse  autoritativamente  en  los 
asuntos  sociales,  sin  pretender  una  misión  en  los 
asuntos  técnicos.  (Pío  XII,  Mensaje  de  Navi- 
dad, 1942). 

Y  la  Iglesia  renegaría  de  sí  misma,  dejando  de  ser 
madre,  si  se  hiciese  sorda  a  los  gritos  angustiosos  y 
filiales  que  todas  las  clases  de  la  humanidad  hacen  llegar 
a  sus  oídos.  La  Iglesia  no  trata  de  tomar  partido  por 
una  u  otra  de  las  formas  particulares  y  concretas,  con 
las  cuales  cada  pueblo  y  Estado  tienden  a  resolver  los 
problemas  gigantescos  de  orden  interior  y  de  colabo- 
ración internacional,  cuando  respetan  la  ley  divina; 
pero,  por  otra  parte,  la  Iglesia,  "columna  y  fundamento 
de  la  verdad"  (1  Tim.,  3,  15),  y  custodia,  por  vo- 
luntad de  Dios  y  por  misión  de  Cristo,  del  orden  na- 
tural y  sobrenatural,  no  puede  renunciar  a  proclamar 
ante  sus  hijos  y  ante  el  universo  entero  las  normas 
fundamentales  e  inquebrantables,  preservándolas  de  to- 
da clase  de  tergiversaciones,  obscuridades,  impurezas, 
falsas  interpretaciones  y  errores;  tanto  más  cuanto  que 
de  su  observancia,  y  no  meramente  del  esfuerzo  de  una 
voluntad  noble  e  intrépida  depende  en  último  término 
la  estabilidad  de  cualquier  orden  nuevo,  nacional  e 
internacional,  invocado  con  ardoroso  anhelo  por  todos 
los  pueblos. 
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43. — La  Iglesia  no  se  resigna  a  permanecer  en  el  interior 
del  templo.  Ella  no  puede  renunciar  al  mandato 
divino  de  formar  al  hombre  completo.  (Pío  XII. 
Consistorio  del  20  de  febrero  de  1946). 

¿Cuál  es  la  consecuencia  de  todo  esto  para  la  Iglesia? 
Debe  boy,  más  que  nunca,  vivir  su  misión;  debe  recha- 
zar más  enfáticamente  que  nunca,  ese  concepto  falso  y 
estrecho  de  su  espiritualidad  y  de  su  vida  interior,  que 
la  confinarían,  ciega  y  muda  al  cetro  de  su  santuario. 

La  Iglesia  no  puede  aislarse  en  la  soledad  de  sus 
sias  y  descuidar  así  la  misión  que  le  ha  confiado  la 
Divina  Providencia,  de  formar  hombres  completos  y 
de  esa  manera,  colaborar  sin  descanso  en  la  construc- 
ción de  lo  sólidos  cimientos  de  la  sociedad.  Para  ella 
es  esencial  esta  misión.  Considerada  desde  este  punto 
de  vista,  la  Iglesia  puede  ser  llamada  a  la  asamblea  de 
quienes,  bajo  la  influencia  sobrenatural  de  la  gracia, 
en  la  perfección  de  su  dignidad  personal  como  hijos  de 
Dios  y  en  el  desarrollo  armonioso  de  todas  sus  inclina- 
ciones humanas,  construyen  la  poderosa  estructura  del 
trato  humano. 

Bajo  este  aspecto,  Venerables  Hermanos,  los  fieles 
y  más  precisamente  los  legos,  están  en  la  primera  línea 
<le  la  vida  de  la  Iglesia;  para  ellos,  la  Iglesia  es  el  prin- 
cipio vital  de  la  sociedad  humana.  Por  este  motivo, 
ellos,  especialmente  ellos,  deben  tener  el  sentido  cada 
vez  más  claro,  no  sólo  de  pertenecer  a  la  Iglesia,  sino 
de  ser  la  Iglesia,  la  comunidad  de  los  fieles  de  la  tierra, 
bajo  la  guía  de  la  cabeza  común,  el  Papa,  y  de  los 
Obispos  en  comunión  con  él.  Son  la  Iglesia,  y  de  aquí 
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que,  desde  sus  días  más  tempranos,  los  fieles,  con  el 
consentimiento  de  sus  obispos,  se  han  unido  en  asocia- 
ciones privadas  relacionadas  con  las  esferas  más  diver- 
sas de  la  vida;  y  la  Santa  Sede  jamás  ha  dejado  de 
aprobar  y  elogiar  estas  organizaciones. 


II. — Espíritu  con  que  los  fieles  han  de  recibir 

LAS   INSTRUCCIONES  DE   LA  JERARQUÍA 

44. — Espíritu  de  obediencia  a  quienes  tienen  autoridad. 
Gr.  de  Com.,  León  XIII). 

Evítese,  asimismo,  encubrir  bajo  la  denominación 
de  democracia  cristiana  el  propósito  de  insubordinación 
y  oposición  a  las  autoridades  legítimas,  porque  la  ley 
natural  y  cristiana  prescriben  reverencia  a  los  que,  se- 
gún su  grado,  rigen  la  sociedad  y  obediencia  a  sus 
preceptos  justos.  Lo  cual  ha  de  hacer  el  cristiano  para 
que  sea  digno  de  él,  sinceramente  y  como  deber:  esto 
es,  por  conciencia,  como  amonestó  el  Apóstol,  cuando 
dijo:  toda  alma  esté  sometida  a  las  potestades  superiores. 
No  se  porta,  por  consiguiente,  de  manera  cristiana  el 
que  rehusa  someterse  y  obedecer  a  los  que  gozan  de 
autoridad  en  la  Iglesia,  y  en  primer  lugar  a  los  Obispos, 
a  quienes,  salva  la  potestad  del  Romano  Pontífice,  ha 
puesto  el  Espíritu  Santo  para  gobernar  la  Iglesia  de 
Dios,  la  cual  él  adquirió  con  su  sangre.  El  que  de  otra 
manera  sienta  o  se  conduzca  se  ha  olvidado  de  aquel 
gravísimo  precepto  del  mismo  Apóstol:   obedeced  a 
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vuestros  superiores  y  estadles  sumisos.  Porque  ellos  ve- 
lan, como  que  han  de  dar  cuenta  de  vuestras  almas. 
En  gran  manera  interesa  que  los  fieles  graben  en  su 
corazón  lo  expuesto  y  lo  cumplan  en  la  conducta  de 
su  vida;  los  sacerdotes  a  su  vez  no  cesen  de  inculcarlo 
a  los  demás,  no  tanto  con  la  palabra  como  con  el 
ejemplo. 


45. — Realícense  los  trabajos  sociales  én  plena  obediencia 
a  la  autoridad  del  Obispo.  (Gr.  de  Com.). 


Finalmente,  de  nuevo  aconsejamos  que  no  se  olviden 
los  individuos  y  sociedades,  al  poner  en  práctica  cual- 
quier proyecto  con  el  propósito  indicado,  de  la  plena 
obediencia  que  deben  a  la  autoridad  de  los  Obispos.  No 
se  dejen  alucinar  de  cierto  celo  de  caridad  intemperante, 
lo  cual  ni  es  sincero,  ni  fecundo,  ni  grato  a  Dios,  si 
tiende  a  menoscabar  el  deber  de  obediencia.  Dios  se 
complace  en  los  que  olvidados  de  sus  opiniones  oyen 
a  los  Prelados  de  la  Iglesia  como  si  a  El  oyeran,  y  les 
asiste  en  sus  empresas  por  difíciles  que  sean,  coronán- 
doles benigno  con  el  éxito.  Añádase  a  lo  indicado  el 
ejemplo  de  las  virtudes,  en  especial  de  las  que  acreditan 
al  hombre  de  enemigo  de  la  pereza  y  placeres,  y  de 
dispensador  benévolo  de  lo  superfluo  para  utilidad  del 
prójimo;  porque  estos  ejemplos  excitan  saludablemente 
el  espíritu  del  pueblo  y  tienen  tanta  mayor  eficacia 
cuanto  que  son  más  conspicuos  los  ciudadanos  en  quien 
se  admiran. 
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Os  exhortamos,  Venerables  Hermanos,  a  procurar 
estas  cosas,  según  la  oportunidad  de  lugares  y  personas, 
con  la  prudencia  y  solicitud  que  os  es  propia  y  a  que 
os  aconsejéis  mutuamente  sobre  este  asunto  en  vuestras 
acostumbradas  reuniones.  Extiéndase  vuestra  vigilancia 
y  autoridad  a  regular,  refrenar  y  cohibir,  para  que  de 
esta  suerte  no  se  relaje,  so  pretexto  de  fomentar  el  bien, 
el  vigor  de  la  disciplina  eclesiástica,  ni  se  turbe  el  orden 
señalado  por  Cristo  a  su  Iglesia.  Aparezca  con  esplen- 
didez en  la  obra  recta,  concorde  y  progresiva  de  los  ca- 
tólicos, que  la  tranquilidad  del  orden  y  la  verdadera 
prosperidad  florece  en  los  pueblos  bajo  la  dirección  y 
ayuda  de  la  Iglesia,  a  la  cual  incumbe  el  sagrado  deber 
de  avisar  a  cada  uno  de  sus  obligaciones,  según  los  pre- 
ceptos cristianos,  de  estrechar  con  la  caridad  fraterna 
a  los  ricos  y  a  los  pobres,  y  de  levantar  y  confortar  los 
ánimos  en  las  adversidades  humanas. 

Confirme  nuestras  amonestaciones  y  deseos  la  exhor- 
tación tan  llena  de  caridad  apostólica  de  San  Pablo  a 
los  romanos:  Os  ruego.  .  .  que  os  reforméis  renovando 
vuestro  espíritu.  .  .  El  que  reparte,  hágalo  con  sencillez; 
el  que  preside,  con  solicitud;  el  que  hace  misericordia, 
con  alegría.  El  amor  sea  sin  fingimiento;  odiando  lo 
malo,  aplicándoos  a  lo  bueno;  amándoos  recíprocamen- 
te con  amor  fraternal;  adelantándoos  para  honraros  los 
unos  a  los  otros.  En  hacer  bien,  no  seáis  perezosos; 
gózaos  en  la  esperanza;  en  la  tribulación,  sed  sufridos; 
en  la  oración,  perseverantes.  Socorred  las  necesidades  de 
los  santos;  ejercitad  la  hospitalidad.  Gózaos  con  los 
que  gozan,  llorad  con  los  que  lloran.  Sentid  entre  vo- 
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sotcos  una  misma  cosa;  no  pagando  a  nadie  mal  por 
mal,  sino  procurándoos  bienes,  no  sólo  delante  de  Dios, 
sino  también  delante  de  todos  los  hombres. 

46. — Subordinación  a  la  Jerarquía,  y  razonable  liber- 
tad de  las  obras  de  Acción  Católica.  (Pío  X,  II 
Fermo,  N.»  21). 

Réstanos  tocar,  Venerables  Hermanos,  otro  punto 
de  suma  importancia,  a  saber:  la  relación  que  las  obras 
de  la  Acción  Católica  han  de  tener  con  la  autoridad 
eclesiástica.  Atentamente  consideradas  las  doctrinas  ex- 
puestas en  la  primera  parte  de  nuestra  Encíclica,  será 
fácil  colegir  que  todas  las  obras  derechamente  endere- 
zadas al  auxilio  del  ministerio  espiritual  y  pastoral  de 
la  Iglesia  y  encaminadas  a  un  fin  religioso  en  bien  di- 
recto de  las  almas,  deben  estar  del  todo  subordinadas 
a  la  autoridad  de  los  Obispos,  puestos  por  el  Espíritu 
Santo  para  seguir  la  Iglesia  de  Dios  en  las  diócesis  que 
les  están  deputadas.  Pero  aún  las  demás  obras  que,  co- 
mo llevamos  dicho,  se  han  instituido  principalmente 
para  restaurar  y  promover  en  Cristo  la  verdadera  civi- 
lización cristiana  y  que  constituyen  la  Acción  Católica 
en  el  sentido  explicado,  no  pueden  concebirse,  en  nin- 
guna manera,  independientes  del  consejo  y  alta  direc- 
ción de  la  autoridad  eclesiástica,  en  especial  por  cuanto 
se  han  de  conformar  con  los  principios  de  la  doctrina 
y  moral  cristiana;  menos  posible  es  concebirlas  opues- 
tas más  o  menos  claramente  a  la  dicha  autoridad.  Cier- 
tamente semejantes  obras,  puesta  su  condición,  han  de 


65 


5 


proceder  con  la  conveniente  razonable  libertad,  pues 
sobre  ellas  recae  la  responsabilidad  de  la  acción,  prin- 
cipalmente en  materias  temporales  y  económicas,  admi- 
nistrativas o  políticas,  extrañas  al  ministerio  meramen- 
te espiritual;  mas  como  los  católicos  levantan  la  ban- 
dera de  Cristo,  levantan  por  ello  mismo  la  bandera  de 
la  Iglesia,  y  es  conveniente  que  de  manos  de  la  Iglesia 
la  reciban,  que  la  Iglesia  vele  mirando  por  su  intachable 
honor,  y  que  a  esta  maternal  vigilancia  se  sujeten  los 
católicos  a  par  de  hijos  dóciles  y  amorosos. 

47. — Pío  X  al  condenar  el  Sillón  señala  como  uno  de 
los  motivos  el  sustraerse  a  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia en  materias  de  moral  social,  cívica  y  religiosa. 
(Carta  de  Pío  X  al  Episcopado  francés,  25  de 
agosto  de  1910). 

En  primer  lugar,  conviene  censurar  severamente  la 
pretensión  de  Le  Sillón  de  sustraerse  a  la  dirección  de 
la  autoridad  eclesiástica.  Los  jefes  de  Le  Sillón  alegan 
que  se  mueven  en  un  terreno  que  no  es  el  de  la  Igle- 
sia; que  sólo  se  proponen  fines  del  orden  temporal,  y 
no  del  espiritual,  que  el  sillonista  es  sencillamente  un 
católico  dedicado  a  la  causa  de  las  clases  trabajadoras, 
a  las  obras  democráticas,  y  que  saca  de  las  prácticas 
de  su  fe  la  valentía  de  su  sacrificio;  que,  ni  más  ni  me- 
nos que  los  artesanos,  los  labradores,  los  economistas 
y  los  políticos  católicos,  está  sujeto  a  la  reglas  de  la 
moral,  comunes  a  todos,  sin  depender,  ni  más  ni  menos 
que  ellos,  de  una  manera  especial  de  la  autoridad  ecle- 
siástica. 
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Facilísima  es  la  contestación  a  estos  subterfugios. 
¿A  quién  se  hará  creer  que  los  sillonistas  católicos,  que 
los  sacerdotes  y  seminaristas  alistados  en  sus  filas  no 
tienen,  en  su  actividad  social,  más  fin  que  los  intereses 
temporales  de  las  clases  obreras?  Afirmar  de  ellos  tal 
cosa,  creemos  que  sería  hacerles  agravio.  La  verdad  es 
que  los  jefes  de  Le  Sillón  se  proclaman  idealistas  irre- 
ductibles; que  quieren  levantar  las  clases  trabajadoras, 
levantando  primero  la  conciencia  humana;  que  tienen 
una  doctrina  social  propia  y  principios  filosóficos  y 
religiosos  propios,  para  reorganizar  la  Sociedad  con  un 
plan  nuevo;  que  se  han  formado  un  concepto  especial 
de  la  dignidad  humana,  de  la  libertad,  de  la  justicia  y 
de  la  fraternidad,  y  que,  para  justificar  sus  sueños  so- 
ciales, apelan  al  Evangelio  interpretado  a  su  modo,  y 
lo  que  es  más  grave  todavía,  a  un  Cristo  desfigurado  y 
disminuido.  Además  enseñan  estas  ideas  en  sus  Círcu- 
los de  estudios,  las  inculcan  a  sus  compañeros  y  las 
trasladan  a  sus  obras.  Son,  por  tanto,  verdaderos  pro- 
fesores de  moral  social,  cívica  y  religiosa;  y  cualesquiera 
que  sean  las  modificaciones  que  puedan  introducir  en  la 
organización  del  movimiento  sillonista,  tenemos  el  de- 
recho de  decir  que  el  fin  de  Le  Sillón,  su  carácter,  su 
acción,  pertenecen  al  dominio  de  la  moral,  que  es  el 
dominio  propio  de  la  Iglesia,  y  que,  por  consiguiente, 
se  alucinan  los  sillonistas  cuando  creen  obrar  en  un 
terreno  en  cuyos  linderos  expiran  los  derechos  del  poder 
doctrinal  y  directivo  de  la  autoridad  eclesiástica. 

Aunque  sus  doctrinas  estuvieran  limpias  de  error, 
fuera  con  todo  eso  gravísima  infracción  jde  la  disciplina 
católica  sustraerse  obstinadamente  a  la  dirección  de  los 
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que  han  recibido  del  cielo  la  misión  de  guiar  a  los  in- 
dividuos y  a  las  sociedades  por  el  recto  sendero  de  la 
verdad  y  del  bien.  Pero  el  mal  es  más  hondo,  ya  lo  he- 
mos dicho:  Le  Sillón,  arrebatado  por  un  amor  mal 
entendido  a  los  débiles,  se  ha  deslizado  en  el  error. 

48.  — No  habría  socialismo  ni  comunismo  si  los  que 

gobiernan  los  pueblos  no  hubieran  despreciado  las 
enseñanzas  de  la  Iglesia.  (D.  R.,  N.»  58). 

No  habría  ni  socialismo  ni  comunismo  si  los  que 
gobiernan  los  pueblos  no  hubieran  despreciado  las  en- 
señanzas y  las  maternales  advertencias  de  la  Iglesia; 
pero  ellos  han  preferido  construir  sobre  las  bases  del 
liberalismo  y  del  laicismo  otros  edificios  sociales,  que 
parecían  a  primera  vista  potentes  y  grandiosos,  pero 
que  bien  pronto  se  ha  visto  carecían  de  sólidos  funda- 
mentos; por  lo  que  uno  tras  otro  van  derrumbándose 
miserablemente,  como  tiene  que  derrumbarse  cuanto  no 
se  apoya  sobre  la  única  piedra  angular  que  es  Jesu- 
cristo. 

49.  — Obediencia  llena  de  gozo  a  sus  Obispos  pide 

Pío  XI  a  los  católicos  mexicanos.  (Pío  XI:  Firm. 
Const.,  N.os  33  y  34). 

A  vosotros  os  tocará,  Venerables  Hermanos,  puestos 
por  el  Espíritu  Santo  para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios, 
dar  la  última  decisión  práctica  en  estos  casos,  a  la  cual 
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obedecerán  los  fieles  con  docilidad  y  exactitud.  Cosa 
que  deseamos  con  todo  nuestro  corazón,  porque  la  rec- 
ta intención  y  la  obediencia,  siempre  y  en  todas  partes, 
son  condiciones  indispensables  para  atraer  las  bendicio- 
nes divinas  sobre  el  ministerio  pastoral  y  sobre  la  Ac- 
ción Católica  y  para  fijar  aquella  unidad  de  dirección 
y  aquella  fusión  de  energías  que  son  requisito  indis- 
pensable para  la  fecundidad  del  apostolado.  Conjura- 
mos, por  tanto,  con  toda  nuestra  alma  a  los  buenos 
católicos  mexicanos  a  que  tengan  en  grande  estima  y 
amen  la  obediencia  y  la  disciplina,  Obedite  prcepositis 
vestris  subiacete  eis.  Ipsi  enim  pervigilant,  quasi  ratio- 
nem  pro  animabus  vestri  reddituri.  Y  que  sea  obedien- 
cia llena  de  gozo  y  estimuladora  de  las  mejores  energías, 
ut  currt  gaudio  hoc  faciam  et  non  gementes.  El  que  no 
obedece  sino  con  desgano  y  como  a  la  fuerza,  desfo- 
gando su  resentimiento  interno  en  críticas  amargas  con- 
tra sus  superiores  y  compañeros  de  trabajo,  contra  todo 
lo  que  no  es  según  el  propio  parecer  y  juicio,  aleja  las 
bendiciones  divinas,  debilita  el  nervio  de  la  disciplina 
y  destruye  donde  se  debiera  edificar. 

Junto  con  la  obediencia  y  la  disciplina,  nos  place 
traer  a  la  memoria  los  otros  deberes  de  caridad  univer- 
sal que  nos  sugiere  San  Pablo  en  ese  mismo  capítulo  IV 
de  la  epístola  a  los  Efesios,  que  hemos  ya  citado  y  que 
debería  ser  la  norma  fundamental  para  todos  los  que 
trabajan  en  la  Acción  Católica:  Obsecro  itaque  vos  ego 
vinctus  in  Domino,  ut  digne  ambuletis .  .  .  eum  omni 
humilitate  et  mansuetudine,  cum  patientia,  supportantes 
invicem  in  charitatee,  soliciti  servare  ünitatem  Spiritus 
in  vinculo  pacis.  Unum  corpus  et  unus  spiritus. 
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III. — Concordia  de  ánimo  entre  los  católicos 

50. — Todos  se  abstengan  de  las  cuestiones  que  ofenden 
y  dividen;  en  las  cuestiones  dudosas  puede  cada 
uno  defender  lo  que  mejor  le  pareciere,  siempre 
que  esté  dispuesto  a  someterse  a  las  decisiones  de 
la  Sede  Apostólica.  (Grd.  de  c.) . 

Para  que  la  concordia  de  ánimos  adquiera  la  deseada 
estabilidad,  es  necesario  que  todos  se  abstengan  de  las 
cuestiones  que  ofenden  y  dividen.  Omítase,  pues,  así 
en  los  diarios  como  en  las  conferencias  populares,  cier- 
tas cuestiones  muy  sutiles  y  de  escaso  interés,  cuya  so- 
lución e  integridad  exigen  capacidad  suficiente  y  cultura 
no  vulgar.  Propio  es  del  hombre  dudar  en  muchas  cosas 
y  en  otras  sentir  de  manera  diversa  a  la  que  otros  sien- 
ten; conviene,  por  tanto,  a  los  que  sinceramente  buscan 
la  verdad,  que  en  las  disputas  observen  igualdad  de 
ánimo  y  modestia  y  mutua  reverencia,  para  que  de  esta 
suerte  el  disentimiento  de  opiniones  no  acarre  el  disen- 
timiento de  voluntades.  En  las  cuestiones  dudosas  pue- 
de cada  uno  defender  la  opinión  que  mejor  le  pareciere, 
siempre  que  esté  dispuesto  a  someterse  a  las  decisiones 
de  la  Sede  Apostólica. 

Esta  acción  de  los  católicos  se  desplegará  con  más 
amplitud  y  eficacia  si  todas  las  instituciones,  conser- 
vando su  derecho,  son  dirigidas  por  un  mismo  impul- 
so. En  Italia  deseamos  que  este  impulso  corresponda  a 
los  Congresos  y  comités  católicos  tantas  veces  por  Nos 
alabados,  a  los  cuales  nuestro  Predecesor  y  Nos  confia- 
mos la  misión  de  la  acción  común  de  los  católicos,  bajo 
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la  dirección  y  tutela  de  los  Obispos.  Hágase  lo  mismo 
en  las  demás  naciones,  si  hay  asociaciones  a  quien  se 
haya  encomendado  tal  cargo. 

51.  — No  pretenden  los  fieles  imponer  sus  propios  pa- 

receres, sino  que  unidos  en  torno  a  la  Jerarquía, 
trabajen  con  generosidad  por  el  bien  común. 
(Q.  A.,  N.»  59). 

Pero  esta  acción  laboriosa  y  admirable  es  en  no 
pocas  ocasiones  menos  eficaz  porque  las  fuerzas  se  dis- 
persan demasiado.  Unanse,  pues,  todos  los  hombres  de 
buena  voluntad,  cuantos  quieren  combatir  bajo  la  di- 
rección de  los  Pastores  de  la  Iglesia  la  batalla  del  bien 
y  de  la  paz  de  Cristo;  todos  bajo  la  guía  y  el  magis- 
terio de  la  Iglesia,  según  el  talento,  fuerzas  o  condición 
de  cada  uno,  se  esfuercen  en  contribuir  de  alguna  ma- 
nera a  la  cristiana  restauración  de  la  sociedad,  que 
León  XIII  auguró  en  su  inmortal  Encíclica  "Rerum 
Novarum" ;  no  se  busquen  a  sí,  ni  sus  propios  intere- 
ses, sino  los  de  Jesucristo;  no  pretendan  imponer  sus 
propios  pareceres,  sino  están  dispuestos  a  deponerlos, 
por  buenos  que  parezcan,  si  el  bien  común  lo  exige; 
para  que  en  todo  y  sobre  todo  Cristo  reine,  Cristo 
impere,  a  quien  se  debe  el  honor,  la  gloria  y  el  poder 
para  siempre. 

52.  — Nuevo  y  más  apremiante  llamado  a  la  concordia. 

Los  que  fomentan  divisiones  contraen  una  tre- 
menda responsabilidad.  (D.  R.,  N.«  71). 

Y  a  todos  Nuestros  hijos,  de  toda  clase  social,  de 
toda  nación,  de  toda  agrupación  religiosa  o  seglar  en 
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la  Iglesia,  quisiéramos  dirigir  un  nuevo  y  más  apremian- 
te llamamiento  a  la  concordia.  Muchas  veces  Nuestro 
corazón  paterno  ha  sido  afligido  por  las  divisiones, 
fútiles  frecuentemente  en  sus  causas,  pero  siempre  trá- 
gicas en  sus  consecuencias,  que  oponen  entre  sí  a  los  hi- 
jos de  una  misma  madre,  la  Iglesia.  Así  se  ve  que  los 
agentes  de  destrucción,  que  no  son  tan  numerosos,  apro- 
vechándose de  estas  discordias,  las  hacen  más  estridentes 
y  acaban  por  lanzar  a  la  lucha  a  los  católicos  los  unos 
contra  los  otros.  Después  de  los  sucesos  de  estos  últi- 
mos meses  debería  parecer  superflua  nuestra  advertencia. 
Pero  la  repetimos  una  vez  más  para  aquellos  que  no  la 
han  comprendido  o  tal  vez  no  la  quieren  comprender. 
Los  que  trabajan  por  aumentar  las  disensiones  entre  los 
católicos,  toman  sobre  sí  una  terrible  responsabilidad 
ante  Dios  y  ante  la  Iglesia. 

IV. — Efectos  de  la  intervención  de  la  Iglesia 

EN  EL  TERRENO  SOCIAL 

53. — León  XIII  en  "Rerum  Novarum"  resume  la  doc- 
trina social  de  la  Iglesia  y  señala  su  acción  bené- 
fica en  favor  del  obrero.  (R.  N.,  N.os  22  y  23). 

Finalmente,  no  se  contenta  la  Iglesia  con  mostrar 
los  medios  con  que  este  mal  se  ha  de  curar;  ella,  con 
sus  propias  manos,  aplica  las  medicinas.  Porque  todo 
su  afán  es  educar  y  formar  a  los  hombres  conforme  a 
sus  enseñanzas  y  doctrina;  y  con  el  auxilio  de  los  Obis- 
pos y  del  Clero,  procura  extender,  cuanto  más  puede, 
los  saludabilísimos  raudales  de  su  doctrina.  Esfuérzase, 
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además,  en  penetrar  hasta  lo  ínfimo  del  alma  y  doble- 
gar las  voluntades  para  que  se  dejen  regir  y  gobernar 
en  conformidad  con  los  divinos  preceptos. 

Esta  parte  es  la  principal  y  más  importante,  por 
depender  de  ella  la  suma  toda  de  los  provechos  y  la 
solución  completa  de  la  cuestión;  y  en  ella  sólo  la 
Iglesia  tiene  el  verdadero  poder.  Porque  los  instrumen- 
tos de  que,  para  mover  los  ánimos,  se  sirve  para  ese  fin, 
precisamente,  se  los  puso  en  las  manos  Jesucristo,  y  del 
mismo  Dios  reciben  su  eficacia.  Semejantes  instrumen- 
tos son  los  únicos  que  pueden,  convenientemente,  llegar 
hasta  los  senos  recónditos  del  corazón  y  hacer  al  hom- 
bre obediente  y  pronto  a  cumplir  con  su  deber,  y  que 
gobierne  los  movimientos  de  su  apetito,  y  ame  a  Dios 
y  al  prójimo  con  singular  y  suma  caridad,  y  se  abra 
animosamente  camino  a  través  de  cuanto  le  estorbe  la 
carrera  de  la  virtud. 

Basta  en  esta  materia,  renovar  brevemente  la  memo- 
ria de  los  ejemplos  de  nuestros  mayores.  Las  cosas  y 
los  hechos  que  recordamos  son  tales,  que  no  dejan  lu- 
gar a  duda  alguna,  a  saber:  que  con  las  máximas  cris- 
tianas se  renovó  de  alto  a  abajo  la  humana  sociedad 
civil;  que,  por  virtud  de  esta  renovación,  se  mejoró  el 
género  humano,  o  más  bien,  resucitó  de  muerte  a  vida, 
y  adquirió  tan  grande  perfección,  que  ni  hubo  antes 
ni  habrá  en  las  venideras  edades,  otro  mayor.  Y,  por 
fin,  que  de  todos  estos  beneficios,  es  Jesucristo  el  prin- 
cipio y  es  el  término,  porque  nacidos  de  El,  a  El  todos 
se  deben  referir.  Efectivamente,  cuando  recibió  el  mundo 
la  ley  evangélica,  cuando  aprendió  el  grande  misterio 
de  la  Encarnación  del  Verbo  y  Redentor  del  género 
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humano,  la  vida  de  Jesucristo,  Dios  y  hombre,  penetró 
en  las  entrañas  de  la  sociedad  civil,  y  toda  la  impregnó 
de  su  fe,  de  sus  preceptos  y  de  sus  leyes. 

Por  esto,  si  remedio  ha  de  tener  el  mal  que  ahora 
padece  la  sociedad  humana,  este  remedio  no  puede  ser 
otro  que  la  restauración  de  la  vida  e  instituciones  cris- 
tianas. Cuando  las  sociedades  se  desmoronan,  exige  la 
rectitud,  que,  si  se  quieren  restaurar,  vuelvan  a  los 
principios  que  les  dieron  ser.  Porque  en  esto  consiste 
la  perfección  de  todas  las  asociaciones,  en  trabajar  para 
conseguir  el  fin  para  que  fueron  establecidas;  de  mane- 
ra que  los  movimientos  y  actos  de  la  sociedad  no  los 
produzca  otra  causa  que  la  que  produjo  la  misma  so- 
ciedad. Por  lo  cual,  desviarse  de  su  fin  es  enfermar; 
volver  a  él,  es  sanar.  Y  lo  que  decimos  de  todo  el  cuer- 
po de  la  sociedad  civil,  del  mismo  modo  y  con  perfec- 
tísima  verdad,  lo  decimos  de  aquella  clase  de  ciudadanos, 
la  más  numerosa,  que  sustenta  su  vida  con  su  trabajo. 

Y  no  se  vaya  a  creer  que  la  Iglesia  de  tal  manera 
tiene  empleada  toda  su  solicitud  en  cultivar  las  almas, 
que  descuide  lo  que  pertenece  a  la  vida  mortal  y  terre- 
na. Quiere  que  los  proletarios  salgan  de  su  tristísimo 
estado  y  alcancen  suerte  mejor  y  lo  procura  con  todas 
sus  fuerzas.  Y  a  esto  no  poco  ayuda  aún  con  atraer  a 
los  hombres  y  formarlos  a  la  virtud.  Porque  las  cos- 
tumbres cristianas,  cuando  se  guardan  en  toda  su  inte- 
gridad, dan  espontáneamente  alguna  prosperidad  a  las 
cosas  exteriores,  porque  hacen  benévolo  a  Dios,  prin- 
cipio y  fin  de  todos  los  bienes;  reprimen  esas  dos  pesti- 
lencias de  la  vida,  que,  con  harta  frecuencia,  hacen  al 
hombre  desgraciado  aún  en  la  abundancia,  el  apetito 
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desordenado  de  riqueza  y  la  sed  de  placeres;  y  hacen 
que  los  hombres,  contentos  con  un  trato  y  sustento 
frugal,  suplan  la  escasez  de  las  rentas  con  la  economía, 
lejos  de  los  vicios,  destructores,  no  sólo  de  pequeñas 
fortunas,  sino  de  grandísimos  caudales,  y  dilapidadores 
de  inmensos  patrimonios. 

Pero,  fuera  de  esto,  provee  la  Iglesia  lo  que  ve  con- 
venir al  bienestar  de  los  proletarios,  instituyendo  y 
fomentando  cuantas  cosas  entiende  que  pueden  con- 
tribuir a  aliviar  su  pobreza.  Y  sobresalió  siempre  tanto 
en  este  género  de  beneficios,  que  la  colman  de  elogios 
hasta  sus  enemigos.  Tanta  era  entre  los  cristianos  de 
la  antigüedad  más  remota,  la  fuerza  de  la  caridad,  que 
muchas  veces  se  despojaban  de  sus  bienes  los  ricos  para 
socorrer  a  los  pobres,  y  así,  no  había  ningún  necesitado 
entre  ellos.  A  los  diáconos,  Orden  instituida,  precisa- 
mente para  esto,  dieron  los  Apóstoles  el  cargo  de  ejer- 
citar cada  día  los  oficios  de  la  caridad,  y  el  Apóstol 
San  Pablo,  aunque  oprimido  bajo  el  peso  del  cuidado 
de  todas  las  iglesias,  no  vaciló  en  emprender  trabajosos 
viajes  para  llevar  él  en  persona,  una  limosna  a  los  cris- 
tianos más  pobres. 

Los  dineros  que  los  cristianos,  cuantas  veces  se  reu- 
nían, voluntariamente  daban,  lo»s  llamá  Tertuliano 
depósitos  de  la  piedad,  porque  se  empleaban  én  alimen 
tar  en  vida  y  enterrar  en  muerte  a  los  necesitados,  a 
los  niños  y  niñas  pobres  y  huérfanos,  a  los  ancianos 
que  tenían  en  sus  casas  y  también  a  los  náufragos.  De 
aquí,  poco  a  poco,  se  fué  formando  aquel  patrimonio 
que,  con  religioso  esmero,  guardó  la  Iglesia  como  pro- 
piedad de  familia  de  los  pobres.  Y  no  sólo  esto,  sino 
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que  halló  el  modo  de  socorrer  a  la  multitud  de  desgra- 
ciados, quitándoles  el  empacho  de  mendigar.  Porque 
como  Madre  común  de  ricos  y  pobres,  promoviendo  en 
todas  partes  la  caridad  hasta  un  grado  sublime,  estable- 
ció Comunidades  de  religiosos  e  hizo  otras  muchísimas 
útiles  fundaciones,  para  que,  distribuyéndose  por  ellas 
los  socorros,  apenas  hubiese  género  alguno  de  males 
que  careciese  de  consuelo. 

54. — En  su  Encíclica  "Graves  de  communi"  se  com- 
place León  XIII  en  recordar  los  motivos  que  lo 
determinaron  a  escribir  "Rerum  Novarum"  y  los 
frutos  que  se  siguieron  de  dicha  Encíclica. 

Las  graves  controversias  de  economía  política,  que 
tiempo  ha  debilitan  en  más  de  una  nación  la  concordia 
de  ánimos,  de  tal  modo  se  propagan  y  enardecen,  que 
no  sin  motivo  tienen  solícito  y  en  suspenso  el  parecer 
de  los  hombres  más  prudentes.  Su  introducción  fué  de- 
bida en  primer  término  a  las  falacias  de  opiniones  am- 
pliamente difundidas  en  el  modo  de  filosofar  y  obrar. 
Después,  el  nuevo  impulso  que  en  nuestros  días  reci- 
bieron las  artes,  la  rapidez  de  comunicaciones  y  los  me- 
dios adoptados  para  la  disminución  del  trabajo  y  au- 
mento del  salario,  exacerbaron  la  contienda.  Por  últi- 
mo, provocada  la  separación  entre  ricos  y  pobres,  mer- 
ced a  trabajos  de  hombres  turbulentos,  a  tal  extremo 
llegaron  las  cosas,  que  agitados  los  pueblos  con  fre- 
cuentes sublevaciones,  pareceren  serán  entristecidos  con 
calamidades  espantosas. 

Por  favor  divino  no  resultó  defraudada  nuestra  con- 
fianza, puesto  que  los  mismos  disidentes  del  catolicis- 
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mo,  arrastrados  por  la  fuerza  de  la  verdad,  han  reco- 
nocido que  a  la  Iglesia  corresponde  velar  por  las  clases 
sociales,  especialmente  por  las  que  se  hallan  en  misera- 
ble estado  de  fortuna.  Los  católicos  por  su  parte  perci- 
bieron como  fruto  de  nuestras  enseñanzas,  no  sólo  es- 
tímulo y  aliento  para  realizar  óptimas  empresas,  sino 
que  también  la  anhelada  luz  para,  bajo  su  influencia, 
dedicarse  con  éxito  y  seguridad  a  esta  clase  de  estudios; 
y  de  esta  suerte  las  diferencias  de  opiniones  que  entre 
ellos  existía,  en  parte  desaparecieron  y  en  parte  se  mi- 
tigaron. En  la  práctica  se  consiguió  fundar  y  aumentar 
útilmente  valiosos  elementos  en  defensa  de  la  clase  pro- 
letaria, principalmente  donde  mayor  era  su  desventura, 
como  son:  la  protección  dispensada  a  los  ignorantes  por 
los  secretariados  populares,  los  Bancos  agrícolas,  las 
Sociedades  de  socorro  mutuo,  las  ordenadas  a  remediar 
las  necesidades  e  infortunios,  los  gremios  de  obreros  y 
otros  auxiliares  de  esta  naturaleza. 

De  esta  manera,  bajo  los  auspicios  de  la  Iglesia,  se 
inicia  entre  los  católicos  cierta  unión  de  acción  en  fa- 
vor de  la  plebe,  rodeada  casi  siempre  no  menos  de  ase- 
chanzas y  peligros,  que  de  penuria  y  trabajos. 

55. — En  "Quadragesimo  armo"  Pío  XI  conmemora  la 
publicación  de  "Rerum  Novarum" ,  narra  las  cír- 
cunstancias  en  que  fué  escrita  y  los  frutos  que  se 
siguieron.  (Q.  A.,  N.os  1,  2,  3  y  4). 

Cuarenta  años  han  transcurrido  desde  la  publicación 
de  la  magistral  Encíclica  Rerum  Novarum,  de  León 
XIII,  y  todo  el  orbe  católico  se  apresta  a  conmemorarla 
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con  la  brillantez  que  se  merece  tan  excelso  documento. 

Nuestro  Predecesor  había  preparado  el  camino  a  tan 
insigne  testimonio  de  su  solicitud  pastoral,  con  otras 
Encíclicas,  sobre  el  fundamento  de  la  sociedad  huma- 
na, o  sea,  la  familia  y  el  venerado  Sacramento  del  ma- 
trimonio, sobre  el  origen  del  poder  civil  y  su  coordi- 
nación con  la  Iglesia,  sobre  los  principales  deberes  de 
los  ciudadanos  cristianos,  contra  los  errores  socialistas 
y  la  perniciosa  doctrina  acerca  de  la  libertad  humana, 
y  otras  de  esta  clase,  que  expresaban  abundantemente 
el  pensamiento  de  León  XIII.  Pero  la  Encíclica  Rerum 
Novarum  se  distingue  particularmente  entre  las  otras, 
por  haber  trazado,  cuando  era  más  oportuno  y  aún 
necesario,  normas  segurísimas  a  todo  género  humano 
para  resolver  los  arduos  problemas  de  la  sociedad  hu- 
mana, comprendidos  bajo  el  nombre  de  cuestión  social. 

Cuando  el  siglo  XIX  llegaba  a  su  término,  el  nue- 
vo sistema  económico  y  los  nuevos  incrementos  de  la 
industria  en  la  mayor  parte  de  las  naciones  hicieron 
que  la  sociedad  humana  apareciera  cada  vez  más  cla- 
ramente dividida  en  dos  clases:  la  una,  con  ser  la  me- 
nos numerosa,  gozaba  de  casi  todas  las  ventajas  que 
los  inventos  modernos  proporcionan  tan  abundante- 
mente; mientras  la  otra,  compuesta  de  ingente  mu- 
chedumbre de  obreros,  reducida  a  angustiosa  miseria, 
luchaba  en  vano  por  salir  de  las  estrecheces  en  que 
vivía. 

Era  un  estado  de  cosas,  al  cual  con  facilidad  se 
avenían  quienes,  abundando  en  riquezas,  lo  creían  pro- 
ducido por  leyes  económicas  necesarias;  de  ahí  que 
todo  el  cuidado  para  aliviar  esas  miserias  lo  encomen- 
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darán  tan  sólo  a  la  candad,  como  si  la  caridad  debie- 
ra encubrir  la  violación  de  la  justicia,  que  los  legisla- 
dores humanos  no  sólo  toleraban,  sino  aún,  a  veces, 
sancionaban.  Al  contrario,  los  obreros,  afligidos  por 
su  angustiosa  situación,  la  sufrían  con  grandísima  di- 
ficultad y  se  resistían  a  sobrellevar  por  más  tiempo 
tan  duro  yugo.  Algunos  de  ellos,  impulsados  por  la 
fuerza  de  los  malos  consejos,  deseaban  la  revolución 
total,  mientras  otros,  que  en  su  formación  cristiana 
encontraban  obstáculo  a  tan  perversos  intentos,  eran 
de  parecer  que  en  esta  materia  muchas  cosas  necesita- 
ban reforma  profunda  y  rápida. 

Así  también  pensaban  muchos  católicos,  sacerdotes 
y  seglares,  que  impulsados,  ya  hacía  tiempo,  por  su 
admirable  caridad,  a  buscar  remedio  a  la  inmerecida 
indigencia  de  los  proletarios,  no  podían  persuadirse  en 
manera  alguna  que  tan  grande  y  tan  inicua  diferencia 
en  la  distribución  de  los  bienes  temporales  pudiera,  en 
realidad,  ajustarse  a  los  consejos  del  Creador  Sapien- 
tísimo. 

En  tan  doloroso  desorden  de  la  sociedad  buscaban 
éstos  sinceramente  un  remedio  urgente  y  una  firme 
defensa  contra  mayores  peligros;  pero  por  la  debilidad 
de  la  mente  humana,  aún  en  los  mejores,  sucedió  que 
unas  veces  fueran  rechazados  como  peligrosos  innova- 
dores; otras  encontraran  obstáculos  en  sus  mismas  filas, 
de  parte  de  los  defensores  de  pareceres  contrarios,  y 
que  sin  encontrar  un  camino  despejado  entre  tan  di- 
versas opiniones,  dudaran  hacia  donde  se  habían  de 
orientar. 

En  tan  grave  lucha  de  pareceres,  mientras  por  una 
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y  otra  parte  ardía  la  controversia,  y  no  siempre  pací- 
ficamente, los  ojos  de  todos  se  volvían  a  la  Cátedra 
de  Pedro,  que  es  depósito  sagrado  de  toda  verdad  y 
esparce  por  el  orbe  la  palabra  de  salvación.  Hasta  los 
pies  del  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  acudían  con 
desacostumbrada  frecuencia  los  entendidos  en  materias 
sociales,  los  patronos,  los  mismos  obreros,  y  con  voz 
unánime  suplicaban  que  por  fin  se  les  indicara  el  ca- 
mino seguro. 

Largo  tiempo  meditó  delante  del  Señor  aquel  pru- 
dente Pontífice  este  estado  de  cosas;  llamó  a  consejo 
a  varones  sabios,  consideró  atentamente  y  en  todos  sus 
aspectos  la  importancia  del  asunto  y  por  fin,  urgido 
por  la  "conciencia  de  su  oficio  apostólico"  y  para  que 
su  silencio  no  pareciera  abandono  de  su  deber,  deter- 
minó hablar  a  toda  la  Iglesia  de  Cristo  y  a  todo  el 
género  humano,  con  la  autoridad  del  divino  magisterio 
a  El  confiado. 

La  palabra  tanto  tiempo  esperada  resonó  el  día  15 
de  mayo  de  1891,  y  ella  fué  la  que,  sin  miedo  a  la 
dificultad  del  asunto,  ni  debilitada  por  la  ancianidad, 
antes  con  nuevo  vigor,  enseñó  a  la  familia  humana 
nuevos  caminos  en  la  vida  social. 

Es  para  vosotros,  Venerables  Hermanos  y  amados 
Hijos,  conocida  y  muy  familiar  la  admirable  doctrina, 
que  hizo  célebre  para  siempre  la  Encíclica  Rerum  No- 
varum.  El  buenísimo  Pastor,  dolorido  de  que  tan  gran 
parte  de  los  hombres  "se  hallara  sumida  inicuamente 
en  condición  mísera  y  calamitosa",  había  tomado  so- 
bre sí  el  empeño  de  defender  la  causa  de  los  obreros, 
"que  el  tiempo  había  entregado  solos  e  indefensos  a  la 
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trabajo",  iu  4 
gobiernos  de  los 

No  en  vano  resonó  la  ^ 
con  estupefacción  y  la  acogieron 
no  sólo  los  hijos  obedientes  de  la  Igk 
muchos  que  estaban  lejos  de  la  verdad  > 
de  la  fe,  y  casi  todos  los  que  en  adelante  se 
ron,  en  sus  estudios  privados  o  al  hacer  las  le> 
los  problemas  sociales  y  económicos. 

Pero  quienes  con  mayor  alegría  recibieron  aqueh 
Encíclica  fueron  los  obreros  cristianos,  que  ya  se  sen 
tían  defendidos  y  vindicados  por  la  suprema  autorid 
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.  aferrados 
_.on  de  aprender 
/  los  de  espíritu  apocado 
pellas  cumbres.  Tampoco  fal- 
caron aquella  claridad,  pero  la  juz- 
ensueño  de  perfección,  deseable  más 

^odas  partes  se  va  a  celebrar  con  fervoroso 
itu  la  solemne  conmemoración  del  cuadragésimo 
iversario  de  la  Encíclica  "Rerum  Novarum",  princi- 
ilmente  en  Roma,  donde  se  reúnen  obreros  católicos 
todo  el  mundo.  Creemos  oportuno,  Venerables  Her- 
manos v  amados  Hijos,  aprovechar  la  ocasión:  para 


82 


recordar  los  grandes  bienes  que  de  ella  brotaron  en 
favor  de  la  Iglesia  Católica  y  aún  de  la  sociedad  hu- 
mana; para  defender  la  doctrina  social  y  económica 
de  tan  gran  Maestro  contra  algunas  dudas  y  desarro- 
llarla más  en  algunos  puntos;  por  fin,  para  descubrir, 
tras  un  diligente  examen  del  moderno  régimen  econó- 
mico y  del  socialismo,  la  raíz  de  la  presente  perturba- 
ción social,  y  mostrar,  al  mismo  tiempo,  el  único 
camino  de  salvadora  restauración,  o  sea,  la  reforma 
cristiana  de  las  costumbres.  Todas  estas  cosas,  que  nos 
proponemos  tratar,  constituirán  los  tres  punto  cuyo 
desarrollo  ocupará  toda  la  presente  Encíclica. 

56. — La  enseñanza  social  de  la  Iglesia  ha  logrado  for- 
mar una  verdadera  ciencia  social  católica  que  va 
siendo  aceptada  por  grandes  instituciones,  parla- 
mentos, tribunales,  tratados  de  paz  mundiaL 
(Q.  A.,  N.os  5  y  6). 

Primeramente,  lo  que  había  de  esperarse  de  la  Igle- 
sia, lo  indicó  egregiamente  el  mismo  León  XIII:  "La 
Iglesia,  dice,  es  la  que  saca  del  Evangelio  las  doctrinas 
que  pueden  resolver  completamente  el  conflicto,  o  por 
lo  menos  hacerlo  más  suave,  quitándole  toda  aspereza; 
ella  procura  no  sólo  iluminar  la  inteligencia,  sino  tam- 
bién regir  la  vida  y  las  costumbres  de  cada  uno  confor- 
me a  sus  preceptos;  ella  promueve  la  mejora  del  estado 
de  los  proletarios  con  muchas  instituciones  útilísimas". 

Ahora  bien,  la  Iglesia  de  ningún  modo  dejó  recón- 
ditos en  su  seno  tan  preciosos  tesoros,  sino  que  los 
virilizó  copiosamente  para  el  bien  común  de  la  ansiada 
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paz  social.  La  doctrina  que  en  materia  social  y  econó- 
mica contenía  la  Encíclica  "Rerum  Novarum",  el  mis- 
mo León  XIII  y  sus  sucesores  la  proclamaron  repetidas 
veces,  ya  de  palabra,  ya  en  sus  escritos;  y,  cuando  hizo 
falta,  no  cesaron  de  urgiría  y  de  adaptarla  convenien- 
temente a  las  condiciones  de  tiempo  y  del  estado  de  las 
cosas,  guiados  constantemente  por  su  caridad  paternal 
y  solicitud  pastoral  en  defensa  principalmente  de  los 
pobres  y  de  los  débiles.  No  de  otra  manera  se  compor- 
taron los  Obispos,  que  asidua  y  sabiamente  expusieron 
la  misma  doctrina,  la  ilustraron  con  sus  comentarios 
y  cuidaron  de  acomodarla  a  las  diversas  circunstancias 
del  lugar,  según  la  mente  y  las  enseñanzas  de  la  Santa 
-Sede. 

Nada  tiene,  pues,  de  extraño,  que  muchos  varones 
doctos,  eclesiásticos  y  seglares,  bajo  la  guía  y  magisterio 
■de  la  Iglesia,  hayan  emprendido  con  diligencia  el  desa- 
rrollo de  la  ciencia  social  y  económica,  según  las  nece- 
sidades de  nuestra  época;  les  guiaba  principalmente  el 
■empeño  de  que  la  doctrina  absoluta  inalterada  e  inalte- 
rable de  la  Iglesia  satisficiera  más  eficazmente  a  las 
nuevas  necesidades. 

Y  así,  por  el  camino  que  enseñó  y  la  luz  que  trajo 
la  Encíclica  de  León  XIII,  brotó  una  verdadera  ciencia 
social  y  económica;  y  de  día  en  día  la  fomentan  y  en- 
riquecen con  su  trabajo  asiduo  esos  varones  esclarecidos 
que  llamamos  cooperadores  de  la  Iglesia.  Los  cuales 
no  la  dejan  escondida  en  sus  reuniones  eruditas,  sino 
que  la  sacan  a  la  plena  luz  del  día;  magníficamente 
lo  demuestran  las  cátedras  instituidas  y  frecuentadas 
con  gran  utilidad,  en  las  Universidades  Católicas,  Aca- 
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demias,  Seminarios;  los  congresos  sociales  o  "semanas", 
tantas  veces  celebrados,  los  círculos  de  estudio  organi- 
zados y  llenos  de  frutos  consoladores,  tantos  escritos, 
finalmente,  sanos  y  oportunos  divulgados  por  todas 
partes  y  por  todos  los  medios. 

Pero  no  quedan  reducidos  a  estos  límites  los  bene- 
ficios que  trajo  el  documento  de  León  XIII;  la  doctri- 
na contenida  en  la  Encíclica  "Rerum  Novarum"  se  fué 
adueñando  casi  sin  sentir,  aún  de  aquellos  que  aparta- 
dos de  la  unidad  católica  no  reconocen  el  poder  de  la 
Iglesia;  así,  los  principios  católicos  en  materia  social 
fueron  poco  a  poco  formando  parte  del  patrimonio 
de  toda  la  sociedad  humana,  y  ya  vemos  con  alegría 
que  las  eternas  verdades  tan  altamente  proclamadas 
por  Nuestro  Predecesor,  de  esclarecida  memoria,  con 
frecuencia  se  alegan  y  se  defienden  no  sólo  en  libros  y 
periódicos  acatólicos,  sino  aún  en  el  seno  de  los  par- 
lamentos y  ante  los  tribunales  de  justicia. 

Más  aún:  cuando  después  de  cruel  guerra  los  jefes 
de  las  naciones  más  poderosas  trataron  de  volver  a  la 
paz,  por  la  renovación  total  de  las  condiciones  sociales, 
entre  las  normas  establecidas  para  regir  en  justicia  y 
equidad  el  trabajo  de  los  obreros,  sancionaron  muchí- 
simas cosas  que  se  ajustan  perfectamente  a  los  princi- 
pios y  avisos  de  León  XIII,  hasta  el  punto  de  parecer 
extraídos  de  ellos.  Ciertamente,  la  Encíclica  "Rerum 
Novarum"  quedaba  consagrada  como  documento  me- 
morable, al  cual  con  justicia  pueden  aplicarse  las  pala- 
bras de  Isaías:  "Enarbolará  un  estandarte  entre  las 
naciones". 
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57. — Instituciones  destinadas  a  elevar  a  los  obreros  sur- 
gieron impulsadas  por  los  católicos,  como  fruto 
de  "Rerum  Novarum".  (Q.  A.,  N.9  7). 

Entre  tanto,  mientras  abierto  el  camino  por  las  in- 
vestigaciones científicas,  los  mandatos  de  León  XIII 
penetraban  las  inteligencias  de  los  hombres,  procedióse 
a  su  aplicación  práctica.  Primeramente,  con  viva  y 
solícita  benevolencia,  se  dirigieron  los  cuidados  a  ele- 
var la  clase  de  aquellos  hombres,  que  en  el  inmenso 
incremento  de  las  industrias  modernas  aún  no  había 
obtenido  un  lugar  o  grado  adecuado  en  el  comercio 
humano,  y,  por  lo  tanto,  yacía  casi  olvidada  y  despre- 
ciada: la  clase  de  los  obreros;  a  ellos  dedicaron  inme- 
diatamente sus  más  celosos  afanes,  siguiendo  el  ejemplo 
de  los  Obispos,  sacerdotes  de  ambos  cleros,  que  aún 
hallándose  ocupados  en  otros  ministerios  pastorales, 
obtuvieron  también  en  este  campo  frutos  magníficos 
en  las  almas.  El  constante  trabajo  emprendido  para 
empapar  el  ánimo  de  los  obreros  en  el  espíritu  cristiano, 
ayudó  en  gran  manera  a  hacerlos  conscientes  de  su  ver- 
dadera dignidad  y  a  que,  propuestos  claramente  los 
derechos  y  las  obligaciones  de  su  clase,  progresaran  legí- 
tima y  prósperamente,  y  aún  pasaran  a  ser  guías  de 
los  otros. 

No  tardaron  éstos  en  obtener  más  seguramente  ma- 
yores recursos  para  la  vida;  no  sólo  se  multiplicaron 
las  obras  de  beneficencia  y  caridad,  según  los  consejos 
del  Pontífice,  sino  que,  además,  siguiendo  el  deseo  de 
la  Iglesia  y  generalmente  bajo  la  guía  de  los  sacerdotes, 
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cosas,  con  las  amonestaciones  de  León  XIII,  no  se  pue- 
de negar  que  en  ellas  se  encuentra  muchas  veces  el  eco 
de  la  Encíclica  "Rerum  Novarum",  a  la  que  debe  atri- 
buirse, en  parte  bien  considerable,  que  la  condición  de 
los  obreros  haya  mejorado. 

59. — En  plena  época  de  liberalismo  defendió  León  XIII 
la  agremiación  obrera.  Surgieron  sindicatos  orga- 
nizados en  forma  floreciente.  (Q.  A.,  números 
10*  11  y  12). 

Finalmente,  el  providentísimo  Pontífice  enseña  que 
los  patronos  y  los  mismos  obreros  puedan  especialmen- 
te ayudar  a  la  solución  "por  medio  de  instituciones 
ordenadas  a  socorrer  oportunamente  a  los  necesitados  y 
atraer  una  clase  a  la  otra".  Afirma  que  entre  estas  ins- 
tituciones ocupan  el  primer  lugar  las  asociaciones  ya  de 
solos  obreros,  ya  de  obreros  y  de  patronos,  y  se  detiene 
a  ilutrarlas  y  recomendarlas,  explicando  con  sabiduría 
admirable  su  naturaleza,  razón  de  ser,  oportunidad,  de- 
rechos, obligaciones  y  leyes. 

Estas  enseñanzas  vieron  la  luz  en  el  momento  más 
oportuno;  pues,  en  aquella  época  los  gobernantes  de 
ciertas  naciones,  entregados  completamente  al  liberalis- 
mo, favorecían  poco  a  las  asociaciones  de  obreros,  por 
no  decir  que  abiertamente  las  contradecían;  reconocían 
y  acogían  con  favor  y  privilegio  asociaciones  semejantes 
para  las  demás  clases;  y  sólo  se  negaba  con  gravísima 
injusticia  el  derecho  innato  de  asociación,  a  los  que  más 
estaban  necesitados  de  ella  para  defenderse  de  los  atro- 
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pellos  de  los  poderosos;  y  aún  en  algunos  ambientes 
católicos  había  quienes  miraban  con  malos  ojos  los  in- 
tentos de  los  obreros  de  formar  tales  asociaciones,  como 
si  tuvieran  cierto  resabio  socialista  o  revolucionario. 

Las  normas  de  León  XIII,  selladas  con  toda  su  auto- 
ridad, consiguieron  romper  esas  oposiciones  y  deshacer 
esos  perjuicios,  y  merecen,  por  tanto,  el  mayor  encomio; 
pero  su  mayor  importancia  está  en  que  amonestaron  a 
los  obreros  cristianos  para  que  formasen  las  asociaciones 
profesionales  y  les  enseñaron  el  modo  de  hacerlas,  y  con 
ello  grandemente  confirmaron  en  el  camino  'del  deber 
a  no  pocos,  que  se  sentían  atraídos  con  vehemencia  por 
las  asociaciones  socialistas,  las  cuales  se  hacían  pasar  co- 
mo el  único  refugio  y  defensa  de  los  humildes  y  opri- 
midos. 

Por  lo  que  toca  a  la  creación  de  esas  asociaciones,  la 
Encíclica  "Rerum  Nnovarum"  observa  muy  oportuna- 
mente "que  deben  organizarse  y  gobernarse  las  corpora- 
ciones de  suerte  que  proporcionen  a  cada  uno  de  sus 
miembros  los  medios  más  apropiados  y  expeditos  para 
alcanzar  el  fin  propuesto.  Esc  fin  consiste  en  que  cada 
uno  de  los  asociados  obtenga  el  mayor  aumento  posible 
de  los  bienes  del  cuerpo,  del  espíritu  y  de  la  fortuna". 
Sin  embargo,  es  evidente  "que  ante  todo  debe  atenderse 
al  objeto  principal,  que  es  la  perfección  moral  y  religio- 
sa, porque  este  fin  por  encima  de  los  otros  debe  regular 
la  economía  de  esas  sociedades".  En  efecto,  "constituida 
la  religión  como  fundamento  de  todas  las  leyes  sociales, 
no  es  difícil  determinar  las  relaciones  mutuas  que  deben 
establecerse  entre  los  miembros,  para  alcanzar  la  paz  y 
prosperidad  de  la  sociedad". 
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A  fundar  estas  instituciones  se  dedicaron  con  pron- 
titud digna  de  alabanza  el  clero  y  muchos  seglares,  de- 
seando únicamente  realizar  el  propósito  íntegro  de  León 
XIII.  Y  así,  las  citadas  asociaciones,  bajo  el  manto  pro- 
tector de  la  religión  e  impregnadas  de  su  espíritu,  for- 
maron obreros  verdaderamente  cristianos,  los  cuales 
hicieron  compatible  la  diligencia  en  el  ejercicio  profesio- 
nal con  los  preceptos  saludables  de  la  religión,  defendie- 
ron sus  propios  intereses  temporales  y  sus  derechos  con 
eficacia  y  fortaleza,  contribuyendo  con  su  sumisión 
obligada  a  la  justicia  y  el  deseo  sincero  de  colaborar 
con  las  demás  clases  de  la  sociedad,  a  la  restauración 
cristiana  de  toda  la  vida  social. 

Los  consejos  de  León  XIII  se  llevaron  a  la  práctica 
de  diversas  maneras,  según  las  circunstancias  de  los 
distintos  lugares.  En  algunas  regiones  una  misma  aso- 
ciación tomaba  a  su  cargo  realizar  todos  los  fines  seña- 
lados por  el  Pontífice;  en  otras,  porque  las  circunstan- 
cias lo  aconsejaban  o  exigían,  se  recurrió  a  una  especie 
de  división  del  trabajo,  y  se  instituyeron  distintas  aso- 
ciaciones, exclusivamente  encargadas,  unas  de  la  defen- 
sa de  los  derechos  y  utilidades  legítimas  de  los  asociados 
en  los  mercados  del  trabajo,  otras  de  la  ayuda  mutua 
en  los  asuntos  económicos,  otras  finalmente  del  fomen- 
to de  los  deberes  religiosos  y  morales  y  demás  obliga- 
ciones de  este  orden. 

Este  segundo  método  principalmente  se  empleó  don- 
de los  católicos  no  podían  constituir  sindicatos  cató- 
licos por  impedirlo  las  leyes  del  Estado,  o  determina- 
das prácticas  de  la  vida  económica,  o  esa  lamentable 
discordia  de  ánimos  y  voluntades  tan  profunda  en  la 
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sociedad  moderna,  así  como  la  urgente  necesidad  de  re- 
sistir con  la  unión  de  fuerzas  y  voluntades  a  las  apre- 
tadas falanges  de  los  que  maquinan  novedades.  En  esas 
condiciones  los  católicos  se  ven  como  obligados  a  ins- 
cribirse en  los  sindicatos  neutros,  siempre  que  se  pro- 
pongan respetar  la  justicia  y  la  equidad,  y  dejen  a  los 
socios  católicos  plena  libertad  para  mirar  por  su  con- 
ciencia y  obedecer  a  los  mandatos  de  la  Iglesia.  Per- 
tenece, pues,  a  los  Obispos,  si  reconocen  que  esas  aso- 
ciaciones son  impuestas  por  las  circunstancias  y  no 
presentan  peligro  para  la  religión,  aprobar  que  los  obre- 
ros católicos  se  adhieran  a  ellas,  teniendo,  sin  embargo, 
ante  los  ojos,  los  principios  y  precauciones  que  Nuestro 
Antecesor,  de  santa  memoria,  Pío  X,  recomendaba; 
entre  estas  precauciones,  la  primera  y  principal  es  que, 
siempre,  junto  a  esos  sindicatos,  deben  existir  otras 
agrupaciones  que  se  dediquen  a  dar  a  sus  miembros 
una  seria  formación  religiosa  y  moral,  a  fin  de  que 
ellos,  a  su  vez,  infundan  en  las  organizaciones  sindi- 
cales el  buen  espíritu  que  debe  animar  toda  su  activi- 
dad. Así,  es  de  esperar  que  esas  agrupaciones  ejerzan 
una  influencia  benéfica  aún  fuera  del  círculo  de  sus 
miembros. 

Gracias,  pues,  a  la  Encíclica  de  León  XIII,  las  aso- 
ciaciones obreras  están  florecientes  en  todas  partes,  y 
hoy  cuentan  con  una  gran  cantidad  de  afiliados,  por 
más  que  todavía,  desgraciadamente,  les  superen  en  nú- 
mero las  agrupaciones  socialistas  y  comunistas;  a  ellas 
se  debe  que,  dentro  de  los  confines  de  cada  nación  y 
aún  en  los  congresos  más  generales,  se  puedan  defender 
con  eficacia  los  derechos  y  peticiones  legítimas  de  los 
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obreros  cristianos  y,  por  lo  tanto,  urgir  los  principios 
salvadores  de  la  sociedad  cristiana. 

Añádase  que,  cuando  León  XIII  tan  acertadamente 
explicó  y  tan  decididamente  sostuvo  acerca  del  derecho 
natural  de  asociación,  fácilmente  comenzó  a  aplicarse 
a  otras  agrupaciones  no  obreras;  por  lo  cual  debe  atri- 
buirse a  la  misma  Encíclica  de  León  XIII,  en  no  peque- 
ña parte,  el  que  aún,  entre  los  campesinos  y  gente  de 
condición  media,  hayan  florecido  y  aumenten  de  día 
en  día  estas  útilísimas  agrupaciones,  y  otras  muchas 
instituciones,  que  felizmente  unen  a  las  ventajas  eco- 
nómicas el  cuidado  de  la  educación. 

No  se  puede  afirmar  otro  tanto  de  las  agrupaciones 
entre  patronos  y  jefes  de  industrias,  que  Nuestro  Pre- 
decesor deseaba  ardientemente  ver  instituidas  y  que, 
con  dolor  lo  confesamos,  son  aún  escasas;  mas  eso  no 
sólo  debe  atribuirse  a  la  voluntad  de  los  hombres,  sino 
a  las  dificultades  mayores  que  se  oponen  a  tales  agru- 
paciones, y  que  Nos  conocemos  muy  bien  y  ponderamos 
en  su  justo  peso.  Pero  tenemos  esperanzas  fundadas  de 
que,  en  breve  desaparecerán  esos  impedimentos,  y  aún 
ahora,  con  íntimo  gozo  de  Nuestro  corazón  saludamos 
üiertos  «nsayos  no  varios,  cuyos  abundantes  frutos, 
prometen  para  lo  futuro  una  recolección  más  copiosa. 

60. — La  acción  de  "Retum  Novarum"  fué  tan  fecunda 
que  merece  ser  considerada  como  la  "Carta  Mag- 
na" de  la  acción  social.  (Q.  A.,  N.«  13). 

Todos  estos  beneficios,  Venerables  Hermanos  y 
amados  Hijos,  debidos  a  la  Encíclica  de  León  XIII, 
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y  que  han  sido  apenas  desflorados,  más  que  descritos, 
son  tantos  y  tan  grandes,  que  prueban  plenamente  que 
en  ese  documento  inmortal  no  se  dibujaba  un  ideal 
social,  bellísimo,  sí,  pero  quimérico,  antes  bien,  de- 
muestran que  Nuestro  Predecesor  bebió  del  Evangelio, 
fuente  viva  y  vital,  la  doctrina  que  puede,  si  no  acabar 
inmediatamente,  al  menos  mitigar  en  gran  manera  esa 
lucha  mortal  e  intestina  que  desgarra  la  sociedad  huma- 
na. Que  la  buena  semilla  sembrada  tan  abundante- 
mente hace  cuarenta  años  cayó  en  gran  parte  en  buena 
tierra,  lo  atestiguan  la  alegre  mies  que,  con  el  favor  de 
Dios,  ha  recogido  la  Iglesia  de  Cristo  y  aún  todo  el 
género  humano  para  bien  de  todos.  No  es,  pues,  teme- 
rario afirmar  que  la  experiencia  de  tantos  años  demues- 
tra que  la  Encíclica  de  León  XIII  es  como  la  "Carta 
Magna",  en  la  que  debe  fundarse  toda  actividad  cris- 
tiana en  cosas  sociales.  Y  los  que  parecen  menospreciar 
esta  Encíclica  Pontificia  y  su  conmemoración,  blasfe- 
man de  lo  que  ignoran,  o  no  entienden  nada  en  lo  que 
de  algún  modo  conocen,  o  si  entienden,  rotundamente 
han  de  ser  acusados  de  injusticia  e  ingratitud. 

61. — Belleza  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia,  recono- 
cida incluso  por  sus  adversarios.  (D.  R.,  N.9  35) . 

La  sabiduria  y  suma  utilidad  de  esta  doctrina  está 
admitida  por  cuantos  verdaderamente  la  conocen.  Con 
razón  pudieron  afirmar  insignes  estadistas  que,  después 
de  haber  estudiado  los  diversos  sistemas  sociales,  no 
habían  hallado  nada  más  sabio  que  los  principios  ex- 
puestos en  las  Encíclicas  Rerum  Novarum  y  Quadrage- 
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simo  anno.  También  en  países  no  católicos,  más  aún, 
ni  siquiera  cristianos,  se  reconoce  lo  útiles  que  son  para 
la  sociedad  humana  las  doctrinas  sociales  de  la  Iglesia: 
así,  apenas  hace  un  mes,  un  eminente  hombre  público, 
no  cristiano,  del  Extremo  Oriente,  no  dudó  en  procla- 
mar que  la  Iglesia  con  su  doctrina  de  paz  y  de  frater- 
nidad cristiana,  aporta  una  contribución  valiosísima 
al  establecimiento  y  mantenimiento  de  una  paz  construc- 
tiva entre  las  naciones.  Hasta  los  mismos  comunistas, 
como  lo  sabemos  por  relaciones  fidedignas  que  afluyen 
de  todas  partes  a  este  Centro  de  la  Cristiandad,  si  no 
están  del  todo  corrompidos,  cuando  se  les  expone  la 
doctrina  social  de  la  Iglesia,  reconocen  su  superioridad 
sobre  las  doctrinas  de  sus  jefes  y  maestros.  Sólo  los  ce- 
ga.dos  por  la  pasión  y  por  el  odio  cierran  los  ojos  a  la 
luz  de  la  verdad  y  la  combaten  obstinadamente. 

62.  — La  historia  de  la  Iglesia  está  llena  de  su  acción 

en  favor  de  los  necesitados.  (Consúltese  el  texto 
en  el  N.»  121). 

63.  — Pío  XH^en  junio  de  1941,  alaba  a  Dios  por  el 

soplo  vivificador  del  Espíritu  que  animó  a  León 
XIII  a  escribir  "Rerum  Novarum". 

Consciente  de  tan  grave  responsabilidad  León  XIII , 
al  dirigir  al  mundo  Su  Encíclica,  señaló  a  la  conciencia 
de  los  cristianos  los  errores  y  los  males  de  la  concep- 
ción del  socialismo  materialista,  las  consecuencias  fata- 
les del  liberalismo  económico,  tan  a  menudo  ignorante, 
u  olvidadizo,  o  desdeñoso,  de  los  deberes  sociales,  y 
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expuso  con  claridad  magistral  y  con  precisión  admira- 
ble los  principios  que  eran  necesarios  y  practicables  para 
hacer  progresar  — gradual  y  pacíficamente —  las  condi- 
ciones materiales  y  espirituales  del  trabajador. 

Sí,  amados  hijos,  después  que  han  transcurrido  cin- 
cuenta años  de  la  publicación  de  la  Encíclica,  Nos  pre- 
guntáis hasta  qué  punto  la  eficacia  de  Su  mensaje 
correspondió  con  sus  nobles  intenciones,  con  sus  pen- 
samientos tan  llenos  de  verdad,  con  las  benéficas 
directivas  que  tan  bien  comprendiera  y  sugiriera  su 
sabio  autor,  Nos  sentimos  que  debemos  contestaros 
así:  En  esta  fiesta  de  Pentecostés  hemos  decidido  diri- 
girnos a  vosotros  precisamente  para  rendir  humildes 
gracias  al  Todopoderoso,  desde  lo  más  profundo  de 
nuestro  corazón,  por  el  dón  que  hace  cincuenta  años 
con  aquella  Encíclica  El  obsequió  a  la  Iglesia,  mediante 
Su  Vicario  en  la  tierra;  y  para  alabarle  por  el  soplo 
vivificador  del  Espíritu  que  por  su  medio  y  desde  aquel 
día  ha  enviado  a  la  humanidad. 

Nuestro  Predecesor  Pío  XI  ya  exaltó,  en  la  primera 
parte  de  Su  Encíclica  conmemorativa,  la  cosecha  esplén- 
dida de  bienes  que,  cual  fértil  sementera,  ha  producido 
la  Rerum  Novarum.  De  ella  procedió  fina  enseñanza 
católico-social  que  proporcionó  a  los  hijos  de  la  Iglesia, 
sacerdotes  y  seglares,  la  organización  y  el  método  de 
reconstrucción  social  que  luego  derramara  tan  benéficos 
resultados. 

Por  su  medio  nacieron,  en  el  campo  católico,  nume- 
rosas y  diversas  instituciones  de  beneficencia  que  luego 
se  convirtieron  en  florecientes  centros  de  auxilios  mu- 
tuos — entre  sí  mismas  y  para  otros — .  ¡Cuánto  bienes- 
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tar,  material  y  natural;  cuánto  provecho  espiritual  y 
sobrenatural  proporcionaron  a  los  trabajadores  y  a  sus 
familias  las  uniones  católicas!  ¡Cuán  eficaz  y  adecuada 
a  las  necesidades  ha  sido  el  auxilio  proporcionado  por 
los  sindicatos  y  las  asociaciones,  en  provecho  de  las 
clases  media  y  campesina,  para  aliviar  su  indigencia, 
para  defenderlas  de  la  injusticia  y,  de  este  modo  — cal- 
mando las  pasiones —  salvar  la  paz  social  del  desorden. 

Empero  éste  no  fué  todo  el  beneficio  que  trajo  la 
Encíclica  Rerum  Novacum.  Porque  bajó  hasta  el  pue- 
blo, saludándolo  con  estima  y  amor;  porque  penetró 
muy  hondo  en  el  corazón  y  se  captó  el  aprecio  de  la 
clase  trabajadora,  inspirándola  con  un  sentido  de  dig- 
nidad civil  y  con  cristianos  sentimientos.  No  hay  duda 
de  que,  con  el  pasar  de  los  años,  su  poderosa  influencia 
se  ha  dilatado  y  extendido  en  forma  tal  que  sus  normas 
han  llegado  a  ser  propiedad  casi  común  de  todos  los 
hombres. 
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CAPITULO  III 


FALSAS  SOLUCIONES  AL  PROBLEMA  SOCIAL. 
CAPITALISMO  LIBERAL. 


SUMARIO : 

I.  Los  viales  del  capitalismo. — Orden  social  cristiano  destruido 
por  el  capitalismo. — Acumulación  de  utilidades. — Sentidos  de 
la  palabra  capitalismo.  —  Violaciones  de  la  justicia.  —  Exten- 
sión del  régimen  capitalista.  —  El  liberalismo  engendró  al 
capitalismo.  —  Ansia  desmedida  de  riquezas.  —  Atropello  de  la 
moral. — Las  últimas  consecuencias  del  capitalismo. — El  capi- 
talismo liberal  prepara  el  terreno  al  comunismo. — Es  necesa- 
rio frenar  la  libre  concurrencia. — El  capitalismo  y  la  mujer. — 
Concepto  capitalista  de  la  propiedad. 

II.  Remedios  al  régimen  capitalista. — Breve  resumen  de  los  re- 
medios que  reclama  el  régimen  capitalista. 
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I. — LOS  MALES  DEL  CAPITALISMO 


64.  — Lean  XIII  denuncia  en  1891  un  régimen  en  que 

se  han  acumulado  las  riquezas  en  muy  pocos  y 
empobrecido  la  multitud,  que  ha  quedado  inde- 
fensa frente  al  capital.  (R.  N.,  N.»  2). 

Pues,  destruidos  en  el  pasado  siglo  los  antiguos  gre- 
mios de  obreros,  y  no  habiéndoseles  dado  en  su  lugar 
defensa  ninguna,  por  haberse  apartado  las  instituciones 
y  leyes  públicas  de  la  Religión  de  nuestros  padres,  poco 
a  poco  ha  sucedido  hallarse  los  obreros  entregados,  solos 
e  indefensos,  por  la  condición  de  los  tiempos,  a  la  inhu- 
manidad de  sus  amos  y  a  la  desenfrenada  codicia  de  sus 
competidores.  A  aumentar  el  mal,  vino  la  voraz  usura: 
la  cual,  aunque  más  de  una  vez  condenada  por  senten- 
cia de  la  Iglesia,  sigue  siempre,  bajo  diversas  formas, 
la  misma  en  su  ser,  ejercitada  por  hombres  avaros  y 
codiciosos.  Júntase  a  esto  que  la  producción  y  el'  co- 
mercio de  todas  las  cosas  están  casi  del  todo  en  manos 
de  pocos,  de  tal  suerte,  que  unos  cuantos  hombres  opu- 
lentos y  riquísimos  han  puesto  sobre  la  multitud  innu- 
merable de  proletarios  un  yugo  que  difiere  poco  del  de 
los  esclavos. 

65.  — Existió  un  orden  social  conforme  a  la  recta  razón. 

destruido  por  la  actual  organización  económico 
capitalista.  (Q.  A.,  N.»  37). 

Cuanto  hemos  enseñado  sobre  la  restauración  y  per- 
fección del  orden  social,  es  imposible  realizar  sin  la 
reforma  de  las  costumbres;  los  documentos  históricos 
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lo  prueban  claramente.  Existió  en  otros  tiempos  un 
orden  social,  no  ciertamente  perfecto  y  completo  en 
todas  sus  partes,  pero  sí  conforme  de  algún  modo  a  la 
recta  razón  si  se  tienen  en  cuenta  las  condiciones  y 
necesidades  de  la  época.  Pereció  hace  tiempo  aquel  orden 
de  cosas,  y  no  fué,  por  cierto,  porque  no  pudo  adaptarse, 
por  su  propio  desarrollo  y  evolución,  a  los  cambios 
y  nuevas  necesidades  que  se  presentaban;  sino  más  bien, 
porque  los  hombres,  o  endurecidos  en  su  egoísmo,  se 
negaron  a  abrir  los  senos  de  aquel  orden,  como  hubiera 
convenido,  al  número  siempre  creciente  de  la  muche- 
dumbre, o  seducidos  por  una  apariencia  de  falsa  liber- 
tad y  por  otros  errores,  y  enemigos  de  cualquier  clase 
de  autoridad,  intentaron  sacudir  de  sí  todo  yugo. 

Resta,  pues,  que,  llamada  de  nuevo  a  juicio  la  orga- 
nización actual  económica  con  el  socialismo,  su  más 
acérrimo  acusador,  y  dictada  sobre  ambos  franca  y  jus- 
ta sentencia,  averigüemos  a  fondo  cuál  es  la  raíz  de 
tantos  males  y  señalemos,  como  su  primero  y  más  nece- 
sario remedio,  la  reforma  de  las  costumbres. 

66. — El  capitalismo  tiene  un  sentido  que  no  es  por  su 
naturaleza  viciosa  y  por  tanto  no  puede  conde- 
narse en  sí  mismo.  (Q.  A.,  N.9  38). 

Grandes  cambios  han  sufrido  desde  los  tiempos  de 
León  XIII  tanto  la  organización  económica,  como  el 
socialismo. 

En  primer  lugar,  es  manifiesto  que  las  condiciones 
económicas  han  sufrido  profunda  mudanza.  Ya  sabéis. 
Venerables  Hermanos  y  amados  Hijos,  que  Nuestro 
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Predecesor,  de  feliz  memoria,  dirigió  sus  miradas  en  su 
Encíclica,  principalmente  al  régimen  capitalista,  o  sea, 
hacia  aquella  manera  de  proceder  en  el  mundo  econó- 
mico, por  la  cual  unos  ponen  el  capital  y  otros  el  tra- 
bajo, como  el  mismo  Pontífice  definía  con  una  expre- 
sión feliz:  "No  puede  existir  capital  sin  trabajo,  ni 
trabajo  sin  capital". 

67.  — El  capitalismo  viola  el  recto  orden  de  la  justicia 

cuando  el  capital  esclaviza  a  la  clase  proletaria. 

iQ.  A.,  N.»  38). 

León  XIII  puso  todo  empeño  en  ajustar  esa  organi- 
zación económica  a  las  normas  de  la  justicia:  de  donde 
se  deduce  que  no  puede  condenarse  por  sí  misma.  Y, 
en  realidad,  no  es  por  su  naturaleza  viciosa,  pero 
viola  el  recto  orden  de  la  justicia  cuando  el  ca- 
pital esclaviza  a  los  obreros  o  a  la  clase  proletaria  con 
tal  fin  y  tal  forma,  que  los  negocios  y,  por  tanto,  to- 
do el  capital  sirvan  a  su  voluntad  y  a  su  utilidad,  des- 
preciando la  dignidad  humana  de  los  obreros,  la  índole 
social  de  la  economía,  y  la  misma  justicia  social  y 
bien  común. 

68.  — Extensión  del  régimen  capitalista.  No  es  el  único 

sistema  económico  vigente,  pero  crece  de  día  en 
día.  (Q.  A.,  N.os  38  y  39). 

Es  cierto  que,  aún  hoy,  no  es  este  el  único  modo 
vigente  de  organización  económica:  existen  otros  den- 
tro de  los  cuales  viven  una  muchedumbre  de  hombre, 
muy  importante  por  su  número  y  por  su  valer,  por 
ejemplo,  la  clase  agricultora:  en  ella  la  mayor  parte  del 


102 


genero  humano  honesta  y  honradamente  hallan  su  sus- 
tento y  su  cultura.  Tampoco  están  libres  de  las  estre- 
checes y  dificultades,  que  señalaba  Nuestro  Predecesor 
en  no  pocos  lugares  de  su  Encíclica,  y  a  las  que  tam- 
bién Nos  en  ésta  hemos  aludido  más  de  una  vez. 

Pero  el  régimen  económico  capitalista  se  ha  exten- 
dido muchísimo  por  todas  partes,  después  de  publicada 
la  Encíclica  de  León  XIII,  a  medida  que  se  extendía 
por  todo  el  mundo  el  industrialismo.  Tanto,  que  aún 
la  economía  y  la  condición  social  de  los  que  se  hallan 
fuera  de  su  esfera  de  acción,  está  invadida  y  penetrada 
de  él  y  sienten  y  en  alguna  manera  participan  de  sus 
ventajas  o  inconvenientes  y  defectos. 

Así,  pues,  cuañdo  miramos  a  las  mudanzas  que  el 
orden  económico  capitalista  ha  experimentado  desde 
el  tiempo  de  León  XIII,  no  sólo  Nos  fijamos  en  el 
bien  de  los  que  habitan  regiones  entregadas  al  capital  y 
a  la  industria,  sino  en  el  de  todos  los  hombres. 

Primeramente,  salta  a  la  vista  que  en  nuestros  tiem- 
pos no  se  acumulan  solamente  riquezas,  sino  se  crean 
enormes  poderes  y  una  prepotencia  económica  despó- 
tica, en  manos  de  muy  pocos.  Muchas  veces  no  son 
éstos  ni  dueños  siquiera,  sino  sólo  depositarios  y  admi- 
nistradores que  rigen  el  capital  a  su  voluntad  y  arbitrio. 

Estos  potentados  son  extraordinariamente  poderosos, 
cuando  dueños  absolutos  del  dinero  gobiernan  el  cré- 
dito y  lo  distribuyen  a  su  gusto;  diríase  que  adminis- 
tran la  sangre  de  la  cual  vive  toda  la  economía,  y  que 
de  tal  modo  tienen  en  su  mano,  por  decirlo  así,  el  alma 
de  la  vida  económica,  que  nadie  podría  respirar  contra 
su  voluntad. 
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69.  — El  liberalismo  engendró  está  economía  capitalista, 

que  aspira  al  predominio  mundial.  (Q.  A.,  nú- 
mero 39). 

Esta  acumulación  de  poder  y  de  recursos,  nota  casi 
originaria  de  la  economía  modernísima,  es  el  fruto  que 
naturalmente  produjo  la  libertad  infinita  de  los  compe- 
tidores, que  sólo  dejó  supervivientes  a  los  más  pode- 
rosos, que  es  a  menudo  lo  mismo  que  decir,  los  que 
luchan  más  violentamente,  los  que  menos  cuidan  de  su 
conciencia. 

A  su  vez  esta  concentración  de  riquezas  y  de  fuerzas 
produce  tres  clases  de  conflictos:  la  lucha  primero  se 
encamina  a  alcanzar  ese  potentado  económico;  luego 
se  inicia  una  fiera  batalla  a  fin  de  obtener  el  predomi- 
nio sobre  el  poder  público,  y  consiguientemente  el  po- 
der abusa  de  sus  fuerzas  e  influencia  en  los  conflictos 
económicos;  finalmente  se  entabla  el  combate  en  el 
campo  internacional,  en  el  que  luchan  los  Estados  pre- 
tendiendo usar  de  su  fuerza  y  poder  político  para  favo- 
recer las  utilidades  económicas  de  sus  respectivos  súbdi- 
tos  o,  por  el  contrario,  haciendo  que  las  fuerzas  y  el 
poder  económico  sean  los  que  resuelvan  las  controver- 
sias políticas  originadas  entre  las  naciones. 

70.  — Las  últimas  consecuencias  del  espíritu  individua- 

lista. (Q.  A.,  N.°  40). 

Las  últimas  consecuencias  del  espíritu  individualista 
en  el  campo  económico,  vosotros  mismos,  Venerables 
Hermanos  y  amados  Hijos,  estáis  viendo  y  deplorando: 
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la  libre  concurrencia  se  ha  destrozado  a  sí  misma;  la 
prepotencia  económica  se  ha  suplantado  al  mercado 
libre;  al  deseo  de  lucro  ha  sucedido  la  ambición  desen- 
frenada de  poder;  toda  la  economía  se  ha  hecho  extre- 
madamente dura,  cruel,  implacable.  Añádanse  los  daños 
gravísimos  que  han  nacido  de  la  confusión  y  mezcla 
lamentable  de  las  atribuciones  de  la  autoridad  pública 
y  de  la  economía;  y  valga  como  ejemplo  uno  de  los 
más  graves,  la  caída  del  prestigio  del  Estado;  el  cual, 
libre  de  todo  partidismo  y  teniendo  como  único  fin 
el  bien  común  y  la  justicia,  debería  estar  erigido  en 
soberano  y  supremo  arbitro  de  las  ambiciones  y  con- 
cupiscencias de  los  hombres.  Por  lo  que  toca  a  las  na- 
ciones en  sus  relaciones  mutuas,  se  ven  dos  corrientes 
que  manan  de  la  misma  fuente;  por  un  lado  fluye  el 
nacionalismo  o  también  el  imperialismo  económico,  y 
por  otro  el  no  menos  funesto  y  detestable  internaciona- 
lismo del  capital,  o  sea,  del  imperialismo  internacional, 
para  el  cual  la  patria  está  donde  se  está  bien. 

71. — El  capitalismo  pretendió  acumular  con  exclusivi- 
dad las  utilidades,  violando  la  justicia  y  susci- 
tando una  enorme  oposición.  (Q.  A.,  N.9  23). 

Por  largo  tiempo  el  capital  logró  aprovecharse  exce- 
sivamente. El  capital  reclamaba  para  sí  todo  el  rendi- 
miento, todos  los  productos,  y  al  obrero  apenas  se  le 
dejaba  lo  suficiente  para  reparar  y  para  reconstituir  sus 
fuerzas.  Se  decía  que,  por  una  ley  económica  comple- 
tamente incontrastable,  toda  la  acumulación  de  capital 
cedía  en  provecho  de  los  afortunados  y  que,  por  la 
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misma  ley,  los  obreros  estaban  condenados  a  pobreza 
perpetua  o  reducidos  a  un  bienestar  escasísimo.  Es  cierto 
que  la  práctica  no  siempre  ni  en  todas  partes  se  confor- 
maba con  este  principio  de  la  escuela  liberal,  vulgar- 
mente llamada  manchestariana ;  mas,  tampoco  se  puede 
negar  que  las  instituciones  económico-sociales  se  incli- 
naban constantemente  a  ese  proceder.  Así  que  ninguno 
debe  admirarse  de  que  esas  falsas  opiniones  y  falaces 
postulados  fueran  atacados  duramente,  y  no  sólo  por 
aquéllos  que  con  tales  teorías  se  veían  privados  de  su 
derecho  natural  a  mejorar  su  fortuna. 

72. — El  ansia  de  riquezas  ya  no  tuvo  límites:  atropello 
todos  los  escrúpulos  y  llegó  hasta  constituir  una 
verdadera  ciencia  económica  distanciada  de  la  ley 
moral.  La  fe  y  la  moral  de  los  obreros  sufrieron 
horriblemente  en  las  fábricas  dominadas  por  la 
mentalidad  capitalista.  (Q.  A.,  N.»  54). 

En  algunos  se  han  embotado  los  estímulos  de  la 
conciencia  hasta  llegar  a  la  persuación  de  que  les  es 
lícito  aumentar  sus  ganancias  de  cualquiera  manera  y 
defender  por  todos  los  medios  las  riquezas  acumuladas 
con  tanto  esfuerzo  y  trabajo  contra  los  repentinos  reve- 
ses de  la  fortuna.  Las  fáciles  ganancias  que  la  anarquía 
del  mercado  ofrece  a  todos,  incitan  a  muchos  al  cambio 
de  las  mercancías  con  el  único  anhelo  de  llegar  rápida- 
mente a  la  fortuna  con  la  menor  fatiga;  su  desenfrena- 
da especulación  hace  aumentar  y  disminuir  incesante- 
mente, a  la  medida  de  su  capricho  y  avaricia,  el  precio 
de  las  mercancías  para  echar  por  tierra  con  sus  frecuen- 
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tes  alternativas  las  previsiones  de  los  fabricantes  pru- 
dentes. Las  disposiciones  jurídicas  destinadas  a  favore- 
cer la  colaboración  de  los  capitales,  dividiendo  y  limi- 
tando los  riesgos,  han  sido  muchas  veces  la  ocasión  de 
excesos  más  reprensibles;  vemos,  en  efecto,  las  respon- 
sabilidades disminuidas  hasta  el  punto  de  no  impre- 
sionar sino  ligeramente  a  las  almas;  bajo  capa  de  una 
designación  colectiva  se  cometen  las  injusticias  y  frau- 
des más  condenables;  los  que  gobiernan  los  grupos 
económicos,  despreciando  sus  compromisos,  traicionan 
los  derechos  de  aquellos  que  les  confiaron  la  adminis- 
tración de  sus  ahorros.  Finalmente,  hay  que  señalar  a 
estos  hombres  astutos  que,  despreciando  las  utilidades 
honestas  de  su  propia  profesión,  no  temen  poner  aci- 
cates a  los  caprichos  de  sus  clientes  y,  después  de  exci- 
tados, aprovecharlos  para  su  propio  lucro. 

Corregir  estos  gravísimos  inconvenientes  y  aún  pre- 
venirlos, era  propio  de  una  severa  disciplina  de  las  cos- 
tumbres, mantenida  firmemente  por  la  autoridad  pú- 
blica: pero  desgraciadamente  faltó  muchísimas  veces. 
Los  gérmenes  del  nuevo  régimen  económico  aparecieron 
por  primera  vez  cuando  los  errores  racionalistas  entra- 
ban y  arraigaban  en  los  entendimientos,  y  con  ellos 
pronto  nació  una  ciencia  económica  distanciada  de  la 
verdadera  ley  moral,  y  que  por  lo  mismo  dejaba  libre 
paso  a  las  concupiscencias  humanas. 

Con  esto  creció  mucho  el  número  de  los  que  ya  no 
cuidaban  sino  de  aumentar  sus  riquezas  de  cualquier 
manera,  buscándose  a  sí  mismos  sobre  todo  y  ante  todo, 
sin  que  nada  les  remordiese  la  conciencia,  aún  los  ma- 
yores delitos  contra  el  prójimo.  Los  primeros  que  en- 
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traron  por  este  ancho  camino,  que  lleva  a  la  perdición, 
fácilmente  encontraron  muchos  imitadores  de  su  ini- 
quidad, gracias  al  ejemplo  de  su  aparente  éxito,  o  con 
la  inmoderada  pompa  de  sus  riquezas,  o  mofándose  de 
la  conciencia  de  los  demás  como  si  fuera  víctima  de 
vanos  escrúpulos,  o  pisoteando  a  sus  más  timoratos 
competidores. 

Era  natural  que,  marchando  los  directores  de  la 
economía  por  camino  tan  alejado  de  la  rectitud,  el 
vulgo  de  los  obreros  se  precipitara  a  menudo  por  el 
mismo  abismo;  tanto  más,  que  muchos  de  los  patronos 
utilizaron  a  los  obreros  como  meros  instrumentos,  sin 
preocuparse  nada  de  sus  almas,  y  sin  pensar  siquiera 
en  sus  intereses  superiores.  En  verdad,  el  ánimo  se  ho- 
rroriza al  ponderar  los  gravísimos  peligros  a  que  están 
expuestos,  en  las  fábricas  modernas,  la  moralidad  de 
los  obreros  (principalmente  jóvenes)  y  el  pudor  de  las 
doncellas  y  demás  mujeres;  al  pensar  cuán  frecuente- 
mente el  régimen  moderno  del  trabajo  y  principalmen- 
te las  irracionales  condiciones  de  habitación  crean  obs- 
táculos a  la  unión  e  intimidad  de  la  vida  familiar;  al 
recordar  tantos  y  tan  grandes  impedimentos,  que  se 
oponen  a  la  santificación  de  las  fiestas;  al  considerar 
cómo  se  debilita  umversalmente  el  sentido  verdadera- 
mente cristiano,  que  aún  a  hombres  indoctos  y  rudos 
enseñaba  a  elevarse  a  tan  altos  ideales,  suplantado  hoy 
por  el  único  afán  de  procurarse  por  cualquier  medio 
el  sustento  cotidiano.  Así,  el  trabajo  corporal  que  estaba 
destinado  por  Dios,  aún  después  del  pecado  original,  a 
labrar  el  bienestar  material  y  espiritual  del  hombre,  se 
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convierte  a  cada  paso  en  instrumento  de  perversión: 
la  materia  inerte  sale  de  la  fábrica  ennoblecida,  mien- 
tras los  hombres  en  ella  se  corrompen  y  degradan. 

73.  — El  régimen  liberal  preparó  el  terreno  al  comunis- 

mo. (D.  R.,  N.«  16). 

Y  para  explicar  cómo  ha  conseguido  el  comunismo 
que  las  masas  obreras  lo  hayan  aceptado  sin  examen, 
conviene  recordar  que  éstas  estaban  ya  preparadas  por 
el  abandono  religioso  y  moral  en  el  que  las  había 
dejado  la  economía  liberal.  Con  los  turnos  de  trabajo, 
incluso  el  domingo,  no  se  les  daba  tiempo  ni  siquiera 
para  satisfacer  a  los  más  graves  deberes  religiosos  de 
los  días  festivos;  no  se  pensaba  en  construir  iglesias 
junto  a  las  fábricas  ni  en  facilitar  el  trabajo  del  sacer- 
dote; al  contrario,  se  continuaba  promoviendo  positi- 
vamente el  laicismo.  Ahora,  pues,  se  recogen  los  frutos 
de  errores  tantas  veces  denunciados  por  Nuestros  Pre- 
decesores y  por  Nos  mismo,  y  no  hay  que  maravillarse 
de  que  en  un  mundo  tan  hondamente  descristianizado 
se  desborde  el  error  comunista. 

74.  — El  liberalismo  amoral  ha  hundido  al  mundo  en 

triste  ruina.  (D.  R.,  N.9  32). 

En  nuestra  misma  Encíclica  hemos  demostrado  que 
los  medios  para  salvar  al  mundo  actual  de  la  triste 
ruina  en  que  el  liberalismo  amoral  lo  ha  hundido,  no 
consisten  en  la  lucha  de  clases  y  en  el  terror,  y  mucho 
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menos  en  el  abuso  autocrático  del  poder  estatal,  sino 
en  la  penetración  de  la  justicia  social  y  del  sentimiento 
de  amor  cristiano  en  el  orden  económico  y  social. 

75. — Pío  XII  señala  el  peligro  para  la  mujer  de  un 
régimen  dominado  por  el  capitalismo.  (Deberes 
de  la  mujer;  noviembre  de  1935). 

Por  otra  parte,  ¿puede  una  mujer,  quizás  esperar  un 
genuino  bienestar  de  un  régimen  dominado  por  el  ca- 
pitalismo? No  necesitamos  describiros  ahora  sus  sínto- 
mas característicos,  vosotras  mismas  soportáis  sus 
cargas:  concentración  excesiva  de  poblaciones  en  las 
ciudades,  el  aumento  constante  de  las  grandes  industrias 
que  todo  lo  absorben,  la  condición  precaria  y  difícil  de 
otros  grupos,  en  especial  aquellos  de  los  artesanos  y  los 
agricultores,  y  el  aumento  intranquilizador  del  des- 
empleo. 

7 ó. — La  angustia  continua  del  pan  contidiano  empuja 
al  abandono  del  hogar.  (Pío  XII.  Deberes  de  la 
mujer:  noviembre  de  1935). 

De  hecho,  una  mujer  deja  su  hogar  no  só!o  impeli- 
da por  su  llamada  emancipación,  sino  también  por  las 
necesidades  de  la  vida,  por  la  ansiedad  continua  acerca 
del  pan  cotidiano.  Inútil  sería  predicar  su  retorno  al  ho- 
gar mientras  prevalezcan  aquellas  condiciones  que  la 
obligan  a  permanecer  lejos  de  él. 
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77.  — El  concepto  capitalista  de  propiedad  es  contrario 

a  la  ley  natural,  porque  se  opone  al  bien  común. 
Pío  XII,  l.«  setiembre  de  1944.  (Consúltese  el 
texto  en  el  N.»  205). 

II. — Remedios  al  régimen  capitalista 

78.  — Remedios  al  régimen   capitalista    Para  realizar 

la  unidad  del  cuerpo  social  hay  que  frenar  el  prin- 
cipio de  la  ciencia  económica  individualista:  la  li- 
bre concurrencia,  que  desconoce  el  carácter  social 
y  moral  del  mundo  económico.  (Q.  A.  N.9  37)  . 

Nos  resta  atender  a  otra  cosa,  muy  unida  con  lo  ante- 
rior. Como  la  unidad  del  cuerpo  social  no  puede  basarse 
en  la  lucha  de  clases,  tampoco  la  recta  organización  del 
mundo  económico  puede  entregarse  al  libre  juego  de  la 
concurrencia.  De  este  punto,  como  de  fuente  emponzo- 
ñada, nacieron  todos  los  errores  de  la  ciencia  económica 
individualista;  la  cual,  suprimido,  por  el  olvido  o  ig- 
norancia, el  carácter  social  y  moral  del  mundo  económi- 
co, sostuvo  que  éste  debía  ser  juzgado  y  tratado  como 
totalmente  independiente  de  la  autoridad  pública,  por 
la  razón  de  que  su  principio  directivo  se  hallaba  en  el 
mercado  o  libre  concurrencia,  y  con  este  principio  ha- 
bría de  regirse  mejor  que  con  cualquier  entendimiento 
creado.  Pero  la  libre  concurrencia,  aun  cuando,  encerra- 
da dentro  de  ciertos  límites,  es  justa  y,  sin  duda,  útil, 
no  puede  ser  en  modo  alguno  la  norma  reguladora  de 
la  vida  económica;  y  lo  probó  demasiado  la  experiencia 
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cuando  se  llevó  a  la  práctica  la  orientación  del  viciado 
espíritu  individualista.  Es,  pues,  completamente  nece- 
sario que  se  reduzca  y  sujete  de  nuevo  la  economía  a  un 
verdadero  y  eficaz  principio  directivo.  La  prepotencia 
económica,  que  ha  sustituido  recientemente  a  la  libre 
concurrencia,  mucho  menos  puede  servir  para  ese  fin; 
ya  que,  inmoderada  y  violenta  por  naturaleza,  para  ser 
útil  a  los  hombres  necesita  de  un  freno  enérgico  y  una 
dirección  sabia;  pues,  por  sí  misma  no  puede  enfrenarse 
ni  regirse.  Así  que,  de  algo  superior  y  más  noble  hay 
que  echar  mano  para  regir  con  severa  integridad  ese  po- 
der económico:  de  la  justicia  y  caridad  social.  Por  tanto, 
las  instituciones  públicas  y  toda  la  vida  social  de  los 
pueblos  han  de  ser  informadas  por  esa  justicia;  es  muy 
necesario  que  ésta  sea  verdaderamente  eficaz,  o  sea  que 
dé  vida  a  todo  el  orden  jurídico  y  social,  y  la  economía 
quede  como  empapada  en  ella.  La  caridad  social  debe 
ser  como  el  alma  de  ese  orden;  la  autoridad  pública  no 
debe  desmayar  en  la  tutela  y  defensa  eficaz  del  mismo, 
y  no  le  será  difícil  lograrlo  si  arroja  de  sí  las  cargas  que, 
como  decimos  antes,  no  le  competen. 

Más  aún,  convendría  que  varias  naciones,  unidas  en 
sus  estudios  y  trabajos,  puesto  que  económicamente  de- 
penden en  gran  manera  unas  de  otras  y  mutuamente  se 
necesitan,  promovieran  con  sabios  tratados  e  institu- 
ciones una  fausta  y  feliz  cooperación. 

Restablecidos  así  los  miembros  del  organismo  social, 
y  restituido  el  principio  directivo  del  mundo  económico- 
social,  podrían  aplicarse  en  alguna  manera  a  este  cuerpo, 
las  palabras  del  Apóstol  acerca  del  cuerpo  místico  de 
Cristo:  "todo  el  cuerpo  trabado  y  unido  recibe  por  to- 
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dos  los  vasos  y  conductos  de  comunicación  según  la 
medida  correspondiente  a  cada  miembro,  el  aumento 
propio  del  cuerpo  para  su  perfección  mediante  la  ca- 
ridad". 

79. — Breve   resumen  de  los  remedios  que  reclama  el 
régimen  capitalista.  (Q.  A.,  N.«  41)  (1). 

Los  remedios  a  males  tan  profundos  quedan  indica- 
dos en  la  segunda  parte  de  esta  Encíclica,  donde  de  pro- 
pósito hemos  tratado  de  ello  bajo  el  aspecto  doctrinal; 
bastará,  pues,  recordar  la  sustancia  de  Nuestra  enseñan- 
za. Puesto  que  el  régimen  económico  moderno  descansa 
principalmente  sobre  el  capital  y  el  trabajo,  deben  co- 
nocerse y  ponerse  en  práctica  los  preceptos  de  la  recta 
razón,  o  de  la  filosofía  social  cristiana,  que  conciernen 
a  ambos  elementos  y  a  su  mutua  colaboración.  Para 
evitar  ambo6  escollos,  el  individualismo  y  el  socialismo, 
debe  sobre  todo  tenerse  presente  el  doble  carácter,  indi- 
vidual y  social,  del  capital  o  de  la  propiedad  y  del 
trabajo.  Las  relaciones  que  anudan  el  uno  al  otro  deben 
ser  reguladas  por  las  leyes  de  una  exactísima  justicia 
conmutativa,  apoyada  en  la  caridad  cristiana.  Es  im- 
prescindible que  la  libre  concurrencia,  contenida  dentro 
de  límites  razonables  y  justos,  y  sobre  todo  el  poder 


(1)  Los  remedios  al  régimen  capitalista  son  principalmente 
las  soluciones  positivas  que  constituyen  el  orden  social  cristiano, 
cuyos  elementos  se  exponen  en  los  capítulos  IV  al  XII  de  este 
libro. 
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económico  estén  sometidos  efectivamente  a  la  autoridad 
pública,  en  todo  aquello  que  le  está  peculiarmente  en- 
comendado. Finalmente,  las  instituciones  de  los  pueblos 
deben  acomodar  la  sociedad  entera  a  las  exigencias  del 
bien  común,  es  decir,  a  las  reglas  de  la  justicia;  de  ahí 
resultará  que  la  actividad  económica,  función  importan- 
tísima de  la  vida  social,  se  encuadre  asimismo  dentro  de 
un  orden  de  vida  sano  y  bien  equilibrado. 
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CAPITULO  IV 


SOCIALISMO 

SUMARIO : 

I.  Actitud  de  León  XIII  frente  al  socialismo. — La  Encíclica 
"Quod  Apostolici  muneris". — Persistentes  condenaciones  del 
socialismo. — Diferencias  sustanciales  entre  socialismo  y  cato- 
licismo.— Doctrinas  comparadas  sobre  igualdad  humana,  su- 
misión a  la  autoridad,  sociedad  doméstica,  propiedad  privada. — 
Crítica  al  socialismo  en  Rerum  Novarum. — Amplificación  so- 
bre la  actitud  del  socialismo  ante  la  propiedad  privada. — Con- 
secuencias de  la  supresión  de  la  propiedad  privada. — Ilusoria 
la  igualdad  a  que  aspira  el  socialismo. — Fomenta  la  lucha  de 
clases. 

II.  Actitud  de  Pió  XI. — Transformaciones  que  ha  sufrido  el  so- 
cialismo.— Ha  dado  origen  al  comunismo. — Socialismo  pura- 
mente nominal. — Auténtico  socialismo. — Especial  peligro  del 
socialismo  educador. — Católicos  pasados  al  socialismo. — Inex- 
cusable su  conducta. 
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L — Actitud  de  León  XIII  frente  al 

SOCIALISMO 

i 

80. — León  XIII  en  Quad  apostolici  muneris  (1878) 
describe  la  concepción  filosófica,  social,  económica 
y  política  del  socialismo  de  su  época.  (Q.  A.  M., 
Ros  1,  2,  3  4  y  5). 

Según  exigía  de  Nos  la  razón  de  nuestro  cargo  Apos- 
tólico, ya  desde  el  principio  de  nuestro  Pontificado,  no 
omitimos,  Venerables  Hermanos,  el  indicaros,  en  las 
Letras  Encíclicas  a  vosotros  dirigidas,  la  mortal  pesti- 
lencia que  se  infiltra  por  los  miembros  íntimos  de  la 
sociedad  humana  y  la  conduce  a  un  extremo  peligroso; 
al  mismo  tiempo  hemos  mostrado  también  los  remedios 
más  eficaces  para  que  le  fuera  devuelta  la  salud  y  pu- 
diera escapar  de  los  gravísimos  peligros  que  la  amena- 
zan. Pero  aquellos  males  que  entonces  hemos  deplorado 
han  crecido  hasta  tal  punto  en  tan  breve  tiempo,  que 
otra  vez  Nos  vemos  obligados  a  dirigiros  la  palabra, 
como  si  resonasen  en  nuestros  oídos  las  del  Profeta: 
Clama,  no  ceses:  levanta  como  una  trompeta  de  tu  voz. 

Sin  dificultad  alguna  conocéis,  Venerables  Hermanos, 
que  Nos  hablamos  de  aquella  secta  de  hombres  que,  ba- 
jo diversos,  y  casi  bárbaros,  nombres  de  socialistas,  co- 
munistas o  nihilistas,  esparcidos  por  todo  el  orbe,  y 
estrechamente  coligados  entre  sí  por  inicua  federación, 
ya  no  buscan  sus  defensas  en  las  tinieblas  de  sus  ocultas 
reuniones,  sino  que,  saliendo  a  pública  luz,  confiados  y 
a  cara  descubierta,  se  empeñan  en  llevar  a  cabo  el  plan 
que  ya  ha  tiempo  concibieron,  de  trastornar  los  funda- 
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mentos  de  toda  sociedad  civil.  Estos  son  ciertamente  los 
que,  según  atestiguan  las  divinas  páginas,  mancillan  su 
carne,  desprecian  la  dominación  y  blasfeman  de  la  ma- 
jestad. 

Nada  dejan  intacto  o  íntegro  de  lo  que  por  las  leyes 
humanas  y  divinas  está  sabiamente  determinado  para  la 
seguridad  y  decoro  de  la  vida. 

Ellos  niegan  la  obediencia  a  los  poderes  superiores, 
a  los  cuales,  según  amonesta  el  Apóstol,  conviene  que 
toda  alma  esté  sujeta,  y  que  reciben  de  Dios  el  derecho 
del  mando,  predicando  la  perfecta  igualdad  de  todos  los 
hombres  en  los  derechos  y  en  las  jerarquías.  Deshonran 
la  unión  natural  del  hombre  y  de  la  mujer,  que  aun  las 
naciones  bárbaras  respetan,  y  debilitan  y  hasta  entre- 
gan a  la  liviandad  este  vínculo,  con  el  cual  se  mantiene 
principalmente  la  sociedad  doméstica. 

Atraídos,  por  fin,  de  la  codicia  de  los  bienes  presen- 
tes, que  es  la  raíz  de  todos  los  males,  y  por  la  que,  ape- 
teciéndola, muchos  erraron  en  la  fe,  impugnan  el  dere- 
cho de  propiedad  sancionado  por  la  ley  natural,  y  por 
medio  del  mayor  delito,  cuando  parece  que  atienden  a 
las  necesidades  de  todos  los  hombres  y  a  satisfacer  sus 
deseos,  trabajan  por  arrebatar  y  hacer  común  cuanto  se 
ha  adquirido  a  título  de  legítima  herencia,  o  con  el  tra- 
bajo del  ingenio  o  de  las  manos,  o  con  la  sobriedad  de 
la  vida. 

Y  estas  monstruosas  opiniones  publican  en  sus  reu- 
niones, persuaden  en  sus  folletos  y  esparcen  al  público 
en  una  nube  de  diarios.  Por  lo  cual  la  venerable  majes- 
tad e  imperio  de  los  Reyes  ha  llegado  a  ser  objeto  de  tan 
grande  odio  del  pueblo  sedicioso,  que  los  sacrilegos  trai- 
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dores,  impacientes  de  todo  freno,  no  una  sola  vez,  en 
breve  tiempo  han  vuelto  sus  armas  con  impío  atrevi- 
miento contra  los  mismos  príncipes. 

81. — El  racionalismo  preparó  el  terreno  al  socialismo. 
(Q.  A.  M.,  N.os  6,  7,  8  y  9.) 

Mas  esta  osadía  de  tan  pérfidos  hombres,  que  ame- 
naza de  día  en  día  más  graves  ruinas  a  la  sociedad  civil, 
y  que  trae  todos  los  ánimos  en  congojoso  temblor,  to- 
ma su  causa  y  origen  de  las  venenosas  doctrinas  que, 
difundidas  entre  los  pueblos  como  viciosas  semillas  en 
tiempos  anteriores,  han  dado  a  su  tiempo  tan  pestilen- 
ciales frutos. 

Pues  bien  sabéis,  Venerables  Hermanos,  que  la  cruda 
guerra  que  se  abrió  contra  la  fe  católica,  ya  desde  el 
siglo  décimosexto  por  los  novadores,  y  que  se  ha  au- 
mentado hasta  lo  sumo  de  día  en  día  hasta  el  presente, 
se  encaminaba  a  que,  desechando  toda  revelación  y  todo 
orden  sobrenatural,  se  abriese  la  puerta  a  los  inventos, 
o  más  bien  delirios  de  la  sola  razón.  Semejante  error, 
que  sin  razón  usurpó  el  nombre  de  racionalismo  impe- 
liendo y  excitando  el  apetito  de  sobresalir,  naturalmen- 
te infundido  en  el  hombre,  soltando  las  riendas  a  las 
codicias  de  género,  por  su  propio  peso,  se  ha  introducido 
audazmente,  no  sólo  en  la  mente  de  muchos  hombres, 
sino  también  en  la  sociedad  civil . 

De  aquí  que,  con  una  nueva  impiedad,  desconocida 
hasta  de  los  mismos  gentiles,  se  han  constituido  los 
Estados  sin  tener  en  cuenta  alguna  con  Dios  ni  con  el 
orden  por  El  establecido.  Se  ha  vociferado  que  la  auto- 
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ridad  pública  no  toma  el  principio,  ni  la  majestad,  ni 
la  fuerza  del  mando,  de  Dios,  sino  más  bien  de  la  mul- 
titud popular,  que,  juzgándose  libre  de  toda  sanción 
divina,  sólo  ha  permitido  someterse  a  aquellas  leyes  que 
ella  misma  se  diese  a  su  antojo.  Impugnadas  y  dese- 
chadas las  verdades  sobrenaturales  de  la  fe  como  enemi- 
gas de  la  razón,  el  mismo  Autor  y  Redentor  del  género 
humano  es  fuerza  que  sea  desterrado  paso  a  paso  y  poco 
a  poco  de  las  Universidades,  Liceos  y  Gimnasios,  y  de 
todo  el  trato  público  de  la  vida  humana. 

Entregados  al  olvido  los  premios  y  penas  de  la  vida 
futura  y  eterna,  el  ansia  ardiente  de  felicidad;  queda 
concentrada  al  tiempo  de  la  vida  presente.  Diseminados 
por  todas  partes  esas  doctrinas,  introducidas  en  todas 
partes  esta  tan  grande  licencia  de  pensar  y  obrar,  no  es 
maravilla  que  la  gente  de  la  ínfima  clase,  cansada  de  la 
pobreza  de  su  casa  u  oficina,  ansie  volar  contra  las  mo- 
radas y  fortunas  de  los  más  ricos:  no  es  maravilla  que 
ya  no  exista  tranquilidad  alguna  de  la  vida  pública  o 
privada,  y  que  ya  el  mundo  haya  llegado  casi  a  la  últi- 
ma perdición. 

82. — El  socialismo  difiere  sustancialménte  del  catolicis- 
mo. Son  distintos  sus  conceptos  sobre  la  igualdad 
humana,  autoridad,  sumisión  a  los  soberanos  aun 
injustos.  (Q.  A.  M.,  N.os  14,  15,  16,  17,  18, 
19,  20  y  21.) 

Empero,  aunque  los  socialistas,  abusando  del  mismo 
Evangelio  para  engañar  más  fácilmente  a  los  pocos  cau- 
tos, acostumbran  a  torcerles  hacia  su  dictamen,  con  to- 
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do,  hay  tan  grande  diferencia  entre  sus  perversos  dog- 
mas y  la  purísima  doctrina  de  Cristo,  que  no  puede  ser 
mayor.  Porque  ¿qué  participación  puede  haber  de  la 
justicia  con  la  iniquidad,  o  qué  consorcio  de  la  luz  con 
las  tinieblas?  Ellos  seguramente  no  cesan  de  vociferar, 
como  hemos  insinuado,  que  todos  los  hombres  son  en- 
tre sí  por  naturaleza  iguales,  y,  por  tanto,  sostienen  que 
ni  se  debe  el  honor  y  reverencia  a  la  majestad,  ni  a  las 
leyes,  a  no  ser  acaso  a  las  sancionadas  por  ellos  a  su  ar- 
bitrio . 

Por  el  contrario,  según  las  enseñanzas  evangélicas,  la 
igualdad  de  los  hombres  consiste  en  que  todos,  habién- 
doles cabido  en  suerte  la  misma  naturaleza,  son  llama- 
dos a  la  misma  altísima  dignidad  de  hijos  de  Dios;  y 
al  mismo  tiempo,  en  que,  decretado  para  todos  un  mis- 
mo fin,  cada  uno  ha  de  ser  juzgado  según  la  misma  ley 
para  conseguir,  conforme  a  sus  méritos,  o  el  castigo  o  la 
recompensa.  Mas  la  desigualdad  de  derecho  y  la  potes- 
tad dimana  del  mismo  Autor  de  la  naturaleza,  por  quien 
es  nombrada  paternidad  en  tos  cielos  y  en  la  tierra . 

Mas  los  lazos  de  los  Príncipes  y  súbditos  de  tal  ma- 
nera se  estrechan  con  sus  mutuas  obligaciones  y  derechos, 
según  la  doctrina  y  preceptos  católicos,  que  templan  la 
ambición  de  mandar  por  un  lado;  y  por  otro,  la  razón 
de  obedecer  se  hace  fácil,  firme  y  nobilísima. 

Seguramente  la  Iglesia  inculca  constantemente  a  la 
muchedumbre  de  los  súbditos  este  precepto  del  Apóstol: 
No  hay  potestad  sino  de  Dios,  y  las  que  hay,  de  Dios 
vienen  ordenadas;  así  que  quien  resiste  a  la  potestad, 
resiste  a  la  ordenación  de  Dios;  y  los  que  resisten,  ellos 
mismos  se  atraen  la  condenación ;  pues  en  otra  parte  nos 
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manda  estar  sujetos  necesariamente,  no  sólo  por  la  fuer- 
za, sino  también  por  la  conciencia,  y  que  paguemos  a 
Todos  lo  que  es  debido;  a  quien  trtbuto,  tributo;  a  quien 
contribución;  cóntribución;  a  quien  temor,  temor;  a 
quien  honor,  honor.  Porque,  a  la  verdad,  el  que  creó 
y  gobierna  todas  las  cosas,  dispuso,  con  su  próvida  sa- 
biduría, que  las  cosas  ínfimas  llegaran  por  las  medias, 
y  las  medias  por  los  superiores,  a  los  fines  respectivos. 

Así,  pues,  como  en  el  mismo  reino  de  los  cielos  quiso 
que  los  coros  de  los  ángeles  fuesen  distintos  y  unos  so- 
metidos a  otros;  así  como  también  en  la  Iglesia  instituyó 
varios  grados  de  órdenes  y  diversidad  de  oficios,  para 
que  no  todos  fuesen  Apóstoles,  no  todos  Doctores,  no 
todos  Pastores,  así  también  determinó  que  en  la  socie- 
dad civil  hubiese  varios  órdenes,  diversos  en  dignidad, 
derechos  y  potestad,  es  a  saber:  para  que  los  ciudadanos, 
así  como  la  Iglesia,  fuesen  un  solo  cuerpo,  compuesto 
de  muchos  miembros,  unos  más  nobles  que  otros,  pero 
todos  necesarios  entre  sí  y  solícitos  del  bien  común. 

Empero,  para  que  los  agentes  de  los  pueblos  usasen 
de  la  potestad  que  les  fué  concedida  para  edificación,  y 
no  para  destrucción;  la  Iglesia  de  Cristo  oportunamen- 
te amonesta  también  a  los  Príncipes  con  la  severidad 
del  supremo  juicio  que  les  amenaza;  y  tomando  las  pa- 
labras de  la  divina  Sabiduría,  en  nombre  de  Dios  clama 
a  todos: 

Prestad  oídos  vosotros,  que  enfrentáis  las  multitudes 
y  os  complacéis  en  la  reunión  de  las  naciones,  que  de 
Dios  os  ha  sido  dada  a  vosotros  la  potestad  y  la  virtud 
del  Altísimo,  el  cual  os  hará  cargo  por  vuestras  obras  y 
escudriñará  vuestros  pensamientos.  Porque  juicio  du- 
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risimo  se  hará  con  aquellos  que  presiden;  porque  no  sus- 
traerá Dios  la  persona  de  ninguno;  porque  El  ha  hecho 
al  pequeño  y  al  grande,  e  igualmente  tiene  cuidado  de 
todos.  Pero  a  los  más  fuertes  les  amenaza  más  fuerte 
castigo. 

Mas  si  alguna  vez  sucede  que  los  Príncipes  ejercen  su 
potestad  temerariamente  y  fuera  de  sus  límites,  la  doc- 
trina de  la  Iglesia  católica  no  consiente  insurrecciones 
contra  ellos,  no  sea  que  la  tranquilidad  del  orden  sea  más 
y  más  perturbada,  o  que  la  sociedad  reciba  de  ahí  mayor 
detrimento;  y  si  la  cosa  llegase  al  punto  de  no  vislum- 
brarse otra  esperanza  de  salud,  enseña  que  el  remedio  se 
ha  de  acelerar  con  los  méritos  de  la  cristiana  paciencia  y 
las  fervientes  súplicas  a  Dios. 

Y  si  los  mandatos  de  los  Legisladores  y  Príncipes  san- 
cionasen o  mandasen  algo  que  contradiga  a  la  ley  divi- 
na o  natural:  la  dignidad  y  obligación  del  nombre  cris- 
tiano, y  el  sentir  del  Apóstol,  aconsejan  que  se  ha  de 
obedecer  a  Dios  ante  que  a  los  hombres. 

83. — La  Iglesia  ha  condenado  persistemente  al  socialis- 
mo. (Q.  A.  M.,  N.os  10,  11,  12  y  13). 

Más  los  pastores  de  la  Iglesia  a  quienes  compete  el 
cargo  de  resguardar  la  Ley  del  Señor  de  las  asechanzas 
de  los  enemigos,  procuraron  apartar  con  tiempo  el  peli- 
gro y  proveer  a  la  salud  de  los  fieles.  Tan  luego  como 
empezaron  a  formarse  las  sociedades  clandestinas  en  cu- 
yo seno  se  fomentaban  ya  entonces  las  semillas  de  los 
•errores  que  hemos  mencionado;  los  Romanos  Pontífices 
Clemente  XII  y  Benedicto  XIV,  no  omitieron  el  descu- 
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brir  los  impíos  proyectos  de  estas  sectas  y  avisar  a  los 
fieles  de  todo  el  orbe  la  suma  de  males  que  ocultamente 
se  tramaba. 

Pero  después  que  aquellos,  que  se  gloriaban  con  el 
nombre  de  filósofos,  atribuyeron  al  hombre  cierta  de- 
senfrenada libertad,  y  se  empezó  a  formar  y  sancionar 
un  derecho  nuevo,  como  dicen,  contra  la  ley  natural  y 
divina;  el  Papa  Pío  XI,  de  feliz  memoria,  mostró  al 
punto  la  perversa  índole  y  falsedad  de  aquellas  doctri- 
nas en  públicos  documentos,  y  al  propio  tiempo  anun- 
ció,' con  una  previsión  apostólica,  las  ruinas  a  que  iba  a 
ser  conducido  miserablemente  el  pueblo.  Mas,  sin  em- 
bargo de  esto,  no  habiéndose  precavido  por  ningún  me- 
dio eficaz,  que  tan  depravados  dogmas  se  persuadiesen 
a  los  pueblos  de  día  en  día,  y  se  tradujesen  en  axiomas 
públicos  de  los  reinos,  los  Papas  Pío  VII  y  León  XIII 
condenaron  con  anatemas  las  sectas  ocultas,  y  amones- 
taron otra  vez  a  la  sociedad  del  peligro  que  por  ellas  les 
amenazaba. 

A  todos,  finalmente,  es  manifiesto  con  cuán  graves 
palabras  y  cuánta  firmeza  y  constancia  de  ánimo  Nues- 
tro glorioso  predecesor  Pío  IX,  de  feliz  memoria,  ha 
combatido  ya  en  Alocuciones  tenidas,  ya  en  Encíclicas 
dadas  a  los  Obispos  de  todo  el  orbe,  contra  los  inicuos 
intentos  de  las  sectas,  y  señaladamente  contra  la  peste 
del  socialismo,  proveniente  de  las  mismas. 

De  sentir  es,  que  aquellos  a  quienes  está  encomendado 
el  cuidado  del  bien  común,  rodeados  de  las  astucias  de 
hombres  malvados,  y  atemorizados  por  sus  amenazas 
hayan  mirad*  siempre  a  la  Iglesia  con  ánimo  suspicaz, 
y  aun  torcido,  no  comprendiendo  que  los  conatos  de  las 
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sectas  serían  vanos  si  la  doctrina  de  la  Iglesia  católica  y 
la  autoridad  de  los  Romanos  Pontífices  hubiese  perma- 
necido siempre  en  el  debido  honor,  tanto  entre  los  Prín- 
cipes como  entre  los  Pueblos.  Porque  la  Iglesia  de  Dios 
vivo,  que  es  columna  y  fundaménto  de  verdad,  enseña 
aquellas  doctrinas  y  preceptos  con  que  se  atiende  a  la 
incolumnidad  y  quietud  de  la  sociedad,  y  se  arranca  de 
raíz  la  planta  siniestra  del  socialismo. 

84. — Diferente  concepto  sobre  la  sociedad  doméstica 
(Q.  A.  M.,  N.os  22,  23,  24  y  25). 

Por  tanto,  la  virtud  saludable  de  la  Iglesia,  que  re- 
dunda en  el  régimen  más  ordenado  y  en  la  conservación 
de  la  sociedad  civil,  la  siente  y  experimenta  necesaria- 
mente también  la  misma  sociedad  doméstica,  que  es  el 
principio  de  toda  sociedad  y  de  todo  reino.  Porque  sa- 
béis, Venerables  Hermanos,  que  la  recta  forma  de  esta 
sociedad,  según  la  misma  necesidad  del  derecho  natural, 
se  apoya  primariamente  en  la  unión  indisoluble  del  va- 
rón y  de  la  mujer,  y  se  complementa  en  las  obligaciones 
y  mutuos  derechos  entre  padres  e  hijos,  amos  y  criados. 
Sabéis  también  que,  por  los  principios  del  socialismo 
esta  sociedad  casi  se  disuelve,  puesto  que,  perdida  la  fir- 
meza que  obtiene  del  matrimonio  religioso,  es  preciso 
que  se  relaje  la  potestad  del  padre  hacia  la  prole,  y  los 
deberes  de  la  prole  para  con  el  padre. 

Por  el  contrario,  el  por  todo  títulos  honroso  consorcio 
que  en  el  mismo  principio  del  mundo  instituyó  el  mis- 
mo Dios  para  propagar  y  conservar  la  especie  humana, 
y  decretó  fuese  inseparable;  enseña  la  Iglesia  que  resultó 
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más  firme  y  más  sagrado  por  medio  de  Cristo,  que  le 
confirió  la  dignidad  del  Sacramento,  y  quiso  que  repre- 
sentase la  forma  de  su  unión  con  la  Iglesia., 

Por  tanto,  según  advertencia  del  Apóstol,  como 
Cristo  es  Cabeza  de  la  Iglesia,  así  el  varón  es  cabeza  de 
la  mujer;  y  como  la  Iglesia  está  sujeta  a  Cristo,  que  la 
estrecha  con  castísimo  y  perpetuo  amor,  así  enseña  que 
las  mujeres  estén  sujetas  a  sus  maridos,  y  que  éstos  a  su 
vez  las  deban  amar  con  afecto  fiel  y  constante. 

De  la  misma  manera  la  Iglesia  establece  el  método 
de  la  potestad  paterna  y  dominical,  de  modo  que  sirva 
a  contener  a  los  hijos  y  a  los  criados  en  su  deber,  sin 
que  por  esto  se  salga  de  sus  límites .  Porque,  según  las 
enseñanzas  católicas,  la  autoridad  del  Padre  y  Señor 
celestial  se  extiende  a  los  padres  y  a  los  amos;  la  cual 
autoridad  por  lo  mismo,  toma  de  El,  no  sólo  el  origen 
y  la  fuerza,  sino  también  recibe  sinceramente  su  natu- 
raleza y  su  índole.  De  aquí  el  Apóstol  exhorta  a  los  hi- 
jos a  obedecer  a  sus  padres  en  el  Señor  y  honrar  a  su  pa- 
dre y  a  su  madre,  que  es  el  primer  Mandamiento  con 
promesa.  Y  también  manda  a  los  padres:  y  vosotros,  no 
queráis  provocar  a  ira  a  vuestros  hijos,  sino  educarlos 
en  la  ciencia  y  conocimientos  del  Señor. 

También  a  los  siervos  y  señores  se  les  propone,  por 
medio  del  mismo  Apóstol,  el  precepto  divino  de  que 
aquéllos  obedezcan  a  sus  señores  carnales  como  a  Cristo, 
sirviéndoles  con  buena  voluntad  como  al  Señor;  mas  a 
éstos  que  omitan  las  amenazas,  sabiendo  que  el  Señor  de 
todos  está  en  los  cielos  y  que  no  hay  acepción  de  perso- 
nas para  con  Dios. 

Todas  las  cuales  cosas,  si  se  guardasen  cuidadosamen- 
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te,  según  el  beneplácito  de  la  voluntad  divina,  por  todos 
aquellos  a  quienes  tocan,  seguramente  cada  familia  re- 
presentaría la  imagen  del  cielo,  y  los  preclaros  beneficios 
que  de  aquí  se  seguirían,  no  estarían  encerrados  entre 
las  paredes  monásticas,  sino  que  emanarían  abundante- 
mente a  las  mismas  repúblicas. 

85.  — Diferente  concepto  sobre  la  propiedad  privada. 

(Consultar  el  texto  en  el  N.?  187). 

86.  — "Rerum  Novarum''  se  refiere  nuevamente  al  so- 

cialismo e  insiste  sobre  todo  en  sus  doctrinas  sobre 
la  propiedad  privada.  (R.  N.,  N.*  3). 

Para  remedio  de  este  mal,  los  socialistas,  después  de 
excitar  en  los  pobres  el  odio  a  los  ricos,  pretenden  que 
es  preciso  acabar  con  la  propiedad  privada  y  sustituirla 
con  la  colectiva,  en  que  los  bienes  de  cada  uno  sean  co- 
munes a  todos,  atendiendo  a  su  conservación  y  distribu- 
ción los  que  rigen  el  Municipio  o  tienen  el  Gobierno 
general  del  Estado .  Con  este  pasar  los  bienes  de  las  ma- 
nos de  los  particulares  a  las  de  la  comunidad,  y  repartir 
luego  estos  mismos  bienes  y  sus  utilidades  con  igualdad 
perfecta  entre  los  ciudadanos,  creen  que  podrán  curar  la 
enfermedad  presente. 

Pero  tan  lejos  está  este  procedimiento  de  poder  diri- 
mir la  cuestión,  que  más  bien  perjudica  a  los  obreros 
mismos;  y  es,  además,  grandemente  injusto,  porque 
hace  fuerza  a  los  que,  legítimamente,  poseen,  pervierte 
los  deberes  del  Estado,  e  introduce  una  completa  con- 
fusión en  el  orden  social. 
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87.  — Inconvenientes  de  la  supresión  de  la  propiedad  pri- 

vada propiciada  por  los  socialistas.  (Consúltese 
el  texto  en  el  N.«  188). 

88.  — Consecuencias  para  la  vida  de  familia  que  se  segui- 

rían de  la  supresión  de  la  propiedad  privada  según 
el  programa  socialista.  (Consúltese  el  texto  en  el 
N.«  89). 

89.  — Es  ilusoria  la  igualdad  que  propugna  el  socialismo 

y  el  paraíso  terrenal  a  que  aspira.  (Consúltese  el 
texto  en  el  N>'  133) . 

90.  — Fomenta  la  lucha  de  clases  en  vez  de  la  colabora- 

boración.  (Consúltese  el  texto  en  el  N.9  134)  . 

II. — Actitud  de  Pío  XI 

91.  — Transformaciones  que  ha  sufrido  el  socialismo 

desde  tiempos  de  León  XIII.  Una  parte  del  socia- 
lismo se  convirtió  en  el  comunismo.  (Q.  A.,  N.* 
42  y  43). 

No  menos  profunda  que  la  del  capitalismo  es  la  trans- 
formación que,  desde  León  XIII,  ha  sufrido  el  socia- 
lismo, con  quien  principalmente  tuvo  que  luchar  Nues- 
tro Antecesor.  Entonces  podía  considerarse  todavía  sen- 
siblemente único,  con  doctrina  definida  y  bien  trabada; 
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pero  luego  se  ha  dividido  principalmente  en  dos  partes, 
las  más  veces  contrarias  entre  sí  y  llenas  de  odio  mutuo, 
sin  que  ninguna  de  las  dos  reniegue  del  fundamento 
propio  del  socialismo  y  contrario  a  la  fe  cristiana. 

Una  parte  del  socialismo  sufrió  un  cambio  semejan- 
te al  que  indicábamos  antes  respecto  a  la  economía  ca- 
pitalista, y  dió  en  el  comunismo;  enseña  y  pretende,  no 
oculta  y  disimuladamente,  sino  clara  y  abiertamente,  y 
por  todos  los  medios,  aún  los  más  violentos,  dos  cosas: 
la  lucha  de  clases  encarnizada,  y  la  desaparición  com- 
pleta de  la  propiedad  privada .  Para  conseguirlo,  nada 
hay  a  lo  que  no  se  atreva,  ni  nada  que  respete  y,  una 
vez  conseguido  su  intento,  tan  atroz  e  inhumano  se  ma- 
nifiesta, que  parece  cosa  increíble  y  monstruosa .  Nos 
lo  dicen  el  estrago  y  la  ruina  fatal  en  que  han  sumido 
vastísimas  regiones  de  la  Europa  Oriental  y  Asia;  y 
que  es  enemigo  abierto  de  la  Santa  Iglesia  y  del  mismo 
Dios,  demasiado,  por  desgracia,  demasiado  nos  lo  han 
probado  los  hechos  y  es  de  todos  bien  conocido .  Por 
eso  juzgamos  superfluo  prevenir  a  los  buenos  y  fieles 
hijos  de  la  Iglesia  contra  el  carácter  impío  e  injusto  del 
comunismo;  pero  no  podemos  menos  de  contemplar 
con  profundo  dolor  la  incuria  de  los  que  parecen  des- 
preciar estos  inminentes  peligros,  y  con  cierta  pasiva 
desidia  permiten  que  se  propaguen  por  todas  partes  doc- 
trinas que  destrozarán,  por  la  violencia  y  por  la  muer- 
te, toda  la  sociedad.  Mayor  condenación  merece  aún  la 
negligencia  de  quienes  descuidan  la  supresión  o  refor- 
ma del  estado  de  cosas,  que  lleva  a  los  pueblos  a  la  exas- 
peración y  prepara  el  camino  a  la  revolución  o  ruina 
de  la  sociedad. 
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92. — Entre  los  que  se  llaman  socialistas  hay  una  ten- 
dencia moderada,  que  no  debería  llamarse  socia- 
lista. Sus  postulados  nada  contienen  contrario  a 
la  verdad  crsitiana.  (Q.  A.,  N.»  44  y  45.) 

La  parte  que  se  ha  quedado  con  el  nombre  de  socia- 
lismo es  ciertamente  más  moderada,  ya  que  no  sólo 
confiesa  que  debe  abstenerse  de  toda  violencia,  sino  que 
aun  sin  rechazar  la  lucha  de  clases  y  la  abolición  de  la 
propiedad  privada,  las  suaviza  y  modera  de  alguna  ma- 
nera. Diríase  que  aterrado  por  los  principios  y  conse- 
cuencias que  se  siguen  del  comunismo,  el  socialismo  se 
inclina  y  en  cierto  modo  avanza  hacia  las  verdades  que 
la  tradición  cristiana  ha  enseñado  siempre  solemnemen- 
te; pues  no  se  puede  negar  que  sus  peticiones  se  acercan 
mucho,  a  veces,  a  las  de  quienes  desean  reformar  la  so- 
ciedad conforme  a  los  principios  cristianos . 

La  lucha  de  clases,  sin  enemistades  y  odios  mutuos, 
poco  a  poco  se  transforma  en  una  como  discusión  ho- 
nesta, fundada  en  el  amor  a  la  justicia;  ciertamente,  no 
es  aquella  bienaventurada  paz  social  que  todos  desea- 
mos, pero  puede  y  debe  ser  el  principio  de  donde  se  lle- 
gue a  la  mutua  cooperación  de  las  clases.  La  misma  gue- 
rra al  dominio  privado,  restringida  más  y  más,  se  atem- 
pera de  suerte  que  en  definitiva  no  es  la  posesión  mis- 
ma de  los  medios  de  producción  lo  que  se  ataca,  sino  el 
predominio  social  que  contra  todo  derecho  ha  tomado 
y  usurpado  la  propiedad .  Y  de  hecho,  un  poder  seme- 
jante no  pertenece  a  los  que  poseen  sino  a  la  potestad 
pública .  De  este  modo  se  puede  llegar  insensiblemente 
hasta  el  punto  de  que  estos  postulados  del  socialismo 
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moderado  no  difieren  de  los  anhelos  y  peticiones  de  los 
que  desean  reformar  la  sociedad  humana  fundándose 
en  los  principios  cristianos.  Porque  con  razón  se  habla 
de  que  cierta  categoría  de  bienes  ha  de  reservarse  al  Es- 
tado, pues  llevan  consigo  un  poder  económico  tal,  que 
no  es  posible  permitir  a  los  particulares  sin  daño  del 
Estado. 

Estos  deseos  y  postulados  justos  ya  nada  contienen 
contrario  a  la  verdad  cristiana  y  mucho  menos  son  pro- 
pios del  socialismo.  Por  tanto,  quienes  solamente  pre- 
tenden eso,  no  tienen  por  qué  agregarse  al  socialismo . 

93. — Hay  un  socialismo  auténtico  que,  aunque  ha  mi- 
tigado algunos  de  sus  postulados,  es  incompatible 
con  el  cristianismo.  Su  concepción  del  hombre,  de 
la  vida,  de  la  economía  son  totalmente  diferentes. 
(Q.  A.,  N.os  45,  46,  47  y  48). 

Pero  no  vaya  alguno  a  creer  que  los  partidos  o  grupos 
socialistas  que  no  son  comunistas,  se  contenten  todos 
de  hecho  o  de  palabra  con  eso  sólo.  A  lo  más  llegan  a 
suavizar  en  alguna  manera  la  lucha  de  clases  o  la  abo- 
lición de  la  propiedad,  no  a  rechazarlas.  Ahora  bien, 
esta  mitigación  y  como  olvido  de  los  falsos  principios 
hace  surgir,  o  mejor,  a  algunos  les  ha  hecho  plantear 
indebidamente  esta  cuestión:  la  conveniencia  de  suavi- 
zar o  atemperar  los  principios  de  la  verdad  cristiana, 
para  salir  al  paso  al  socialismo  y  convenir  con  él  en  un 
camino  intermedio.  Hay  quienes  se  ilusionan  con  la  apa- 
rente esperanza  de  que  así  vendrán  a  nosotros  los  socia- 
listas. ¡Vana  esperanza!  Los  que  quieran  ser  apóstoles 
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entre  los  socialistas,  deben  profesar  abierta  y  sincera- 
mente la  verdad  cristiana  plena  e  íntegra,  sin  conniven- 
cia de  ninguna  clase  con  el  error. 

Procuren  primeramente,  si  quieren  ser  verdaderos  - 
anunciadores  del  Evangelio,  demostrar  a  los  socialistas 
que  sus  postulados,  en  lo  que  tienen  de  justos,  se  defien- 
den con  mucho  mayor  fuerza  desde  el  campo  de  los 
principios  de  la  fe  cristiana,  y  se  promueven  más  efi- 
cazmente por  la  fuerza  de  la  caridad  cristiana. 

Pero  ¿qué  decir  en  el  caso  en  que  el  socialismo  de  tal 
manera  modere  y  suavice  lo  tocante  a  la  lucha  de  clases, 
y  a  la  abolición  de  la  propiedad  privada,  que  no  se  le 
pueda  ya  reprender  nada  en  estos  puntos?  ¿Acaso  con 
ella  deja  de  ser  contrario  por  naturaleza  a  la  religión 
cristiana?  He  aquí  una  cuestión,  que  deja  en  la  duda 
los  ánimos  de  no  pocos .  Y  son  muchos  los  católicos 
que,  sabiendo  perfectamente  que  nunca  pueden  aban- 
donarse los  principios  católicos  ni  suprimirse,  vuelven 
sus  ojos  a  esta  Santa  Sede,  y  parecen  pedir  con  instancia 
que  resolvamos  si  ese  socialismo  está  suficientemente 
purgado  de  sus  falsas  doctrinas,  para  que  sin  sacrificar 
ningún  principio  cristiano  pueda  ser  admitido  y  en  cier- 
to modo  bautizado.  Para  satisfacer,  según  Nuestra  pa- 
ternal solicitud,  a  estos  deseos  decimos:  el  socialismo, 
ya  se  considere  como  doctrina,  ya  como  hecho  históri- 
co, ya  como  acción,  si  sigue  siendo  verdaderamente  so- 
cialismo, aun  después  de  sus  concesiones  a  la  verdad  y 
a  la  justicia  de  las  que  hemos  hecho  mención,  es  incom- 
patible con  los  dogmas  de  la  Iglesia  católica;  ya  que  su 
manera  de  concebir  la  sociedad  se  opone  diametralmen- 
te  a  la  verdad  cristiana. 
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Según  la  doctrina  cristiana,  el  hombre,  dotado  de 
naturaleza  social,  ha  sido  puesto  en  la  tierra  para  que 
viviendo  en  sociedad  y  bajo  una  autoridad  ordenada 
*  por  Dios,  cultive  y  desarrolle  plenamente  sus  facultades 
a  gloria  y  alabanza  de  su  Creador;  y  cumpliendo  fiel- 
mente los  deberes  de  su  profesión  o  de  su  vocación,  sea 
cual  fuere,  logre  la  felicidad  temporal  y  juntamente  la 
eterna.  El  socialismo,  por  el  contrario,  completamente 
ignorante  y  descuidado  de  tan  sublime  fin  del  hom- 
bre y  de  la  sociedad,  pretende  que  la  sociedad  humana 
no  tiene  otro  fin  que  el  puro  bienestar. 

La  división  ordenada  del  trabajo  es  mucho  más 
eficaz  para  la  producción  de  los  bienes  que  los  esfuerzos 
aislados  de  los  particulares,  de  ahí  deducen  los  socia- 
listas la  necesidad  de  que  la  actividad  económica  (en 
la  cual  sólo  consideran  el  fin  material)  proceda  social- 
mente.  Los  hombres,  dicen  ellos,  haciendo  honor  a  esta 
necesidad  real,  están  obligados  a  entregarse  y  sujetarse 
totalmente  a  la  sociedad  en  orden  a  la  producción  de  los 
bienes.  Mas  aún,  es  tanta  la  estima  que  tienen  de  la  po- 
sesión del  mayor  número  posible  de  bienes  con  que  sa- 
tisfacer las  comodidades  de  esta  vida,  que  ante  ella  de- 
ben ceder  y  aun  inmolarse  los  bienes  más  elevados  del 
hombre,  sin  exceptuar  la  libertad,  en  aras  de  una  efica- 
císima producción  de  bienes.  Piensan  que  la  abundan- 
cia de  bienes  que  ha  de  recibir  cada  uno  en  ese  sistema 
para  emplearlo  a  su  placer  en  las  comodidades  y  necesi- 
dades de  la  vida,  fácilmente  compensa  la  disminución 
de  la  dignidad  humana,  a  la  cual  se  llega  en  el  proceso 
socializado  de  la  producción.  Una  sociedad,  cual  la  ve 
el  socialismo,  por  una  parte  no  puede  existir  ni  conce- 
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birse  sin  grande  violencia,  y  por  otro  entroniza  una 
falsa  licencia,  puesto  que  en  ella  no  existe  verdadera  au- 
toridad social;  ésta,  en  efecto,  no  puede  basarse  en  las 
ventajas  materiales  y  temporales,  sino  que  procede  de 
Dios,  Creador  y  último  fin  de  todas  las  cosas. 

Si  acaso  el  socialismo,  como  todos  los  errores,  tiene 
una  parte  de  verdad  (lo  cual  nunca  han  negado  los  Su- 
mos Pontífices) ,  el  concepto  de  la  sociedad  que  le  es 
característico  y  sobre  el  cual  descansa,  es  inconciliable 
con  el  verdadero  cristianismo.  Socialismo  religioso  y 
socialismo  cristiano  son  términos  contradictorios;  nadie 
puede  al  mismo  tiempo  ser  buen  católico  y  socialista 
verdadero. 

94. — Un  sector  socialista  especialmente  peligroso  es  el 
llamado  socialismo  educador,  que  tiende  a  formar 
el  "hombre  socialista".  (Q.  A.,  N.«  49). 

Todo  esto,  que  hemos  recordado  y  confirmado  so- 
lemnemente con  Nuestra  autoridad,  se  debe  aplicar  de 
la  misma  suerte  a  una  nueva  forma  de  socialismo  hasta 
ahora  poco  conocida,  que  actualmente,  sin  embargo,  se 
va  propagando  por  muchas  agrupaciones  socialistas.  Su 
primera  preocupación  es  educar  los  espíritus  y  las  cos- 
tumbres; ante  todo  intenta  atraer,  bajo  capa  de  amistad, 
a  los  niños  para  arrastrarlos  consigo,  pero  se  extiende 
también  a  toda  clase  de  hombres  con  el  intento  de  for- 
mar finalmente  al  "hombre  socialista",  en  el  cual  se 
apoye  la  sociedad  formada  según  los  principios  socia- 
listas. 
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Hemos  tratado  largamente  en  Nuestra  Encíclica  "Di- 
vini  illius  Magistri",  de  los  principios  en  que  se  funda 
y  los  fines  que  persigue  la  pedagogía  cristiana,  y  es  tan 
evidente  y  claro  cuánto  pugna  con  esas  enseñanzas  lo 
que  hace  y  pretende  el  socialismo  educador,  que  pode- 
mos dispensarnos  de  declararlo.  Sin  embargo,  parece  que 
ignoran  o  ponderan  poco  los  gravísimos  peligros  que 
trae  consigo  ese  socialismo,  quienes  nada  hacen  por  re- 
sistir a  ellos  con  la  energía  y  celo  que  la  gravedad  del 
asunto  reclama.  Nuestro  deber  Pastoral  nos  obliga  a 
avisar  a  éstos  de  la  inminencia  del  gravísimo  mal:  acuér- 
dense todos  de  que  el  padre  de  este  socialismo  educador 
es  el  liberalismo,  y  su  heredero,  el  bolchevismo. 

95. — Hay  católicos  que  pasan  al  socialismo,  pero  nada 
justifica  su  conducta:  ni  siquiera  las  violaciones 
de  la  justicia  y  caridad  de  parte  de  algunos  católi- 
cos. El  Papa  los  exhorta  a  volver.  (Q.  A.,  N* 
50  y  51)). 

Por  tanto,  Venerables  Hermanos,  podéis  comprender 
con  cuánto  dolor  vemos  que  sobre  todo  en  algunas  re- 
giones no  podemos  persuadirnos  que  hayan  abandona- 
do la  verdadera  fe  y  perdido  su  buena  voluntad,  dejan 
el  campo  de  la  Iglesia  y  vuelven  a  engrosar  las  filas  del 
socialismo:  unos,  que  abiertamente  se  glorian  del  nom- 
bre de  socialistas  y  profesan  la  fe  socialista;  otros,  que 
por  indiferencia,  o  tal  vez  con  repugnancia,  dan  su  nom- 
bre a  asociaciones  cuya  ideología  o  hechos  se  muestran 
socialistas. 
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Angustiados  por  Nuestra  paternal  solicitud,  estamos 
examinando  e  investigando  los  motivos  que  los  han  lle- 
vado tan  lejos,  y  Nos  parece  oír  lo  que  muchos  de  ellos 
responden  en  son  de  excusa:  que  la  Iglesia  y  los  que  se 
dicen  adictos  a  la  Iglesia  favorecen  a  los  ricos  despre- 
cian a  los  obreros,  no  tienen  cuidado  ninguno  de  ellos; 
y  que  por  eso  tuvieron  que  pasarse  a  las  filas  de  los  so- 
cialistas y  alistarse  en  ellas  para  poder  mirar  por  sí. 

Es,  en  verdad,  lamentable,  Venerables  Hermanos, 
que  haya  habido  y  aun  ahora  haya  quienes,  llamándose 
católicos,  apenas  se  acuerdan  de  la  sublime  ley  de  la  jus- 
ticia y  de  la  caridad,  en  virtud  de  la  cual  nos  está  man- 
dado no  sólo  dar  a  cada  uno  lo  que  le  pertenece,  sino 
también  socorrer  a  nuestros  hermanos  necesitados,  co- 
mo Cristo  mismo;  esos  tales,  y  esto  es  más  grave,  no 
temen  oprimir  a  los  obreros  por  espíritu  de  lucro.  Hay, 
además,  quienes  abusan  de  la  misma  religión  y  se  cubren 
con  su  nombre,  en  sus  exacciones  injustas,  para  defen- 
derse de  las  reclamaciones  completamente  justas  de  los 
obreros.  No  cesaremos  nunca  de  condenar  semejante  con- 
ducta; esos  hombres  son  la  causa  de  que  la  Iglesia,  in- 
merecidamente, haya  podido  tener  la  apariencia  de  ser 
acusada  de  inclinarse  de  parte  de  los  ricos,  sin  conmo- 
verse ante  las  necesidades  y  estrecheses  de  quienes  se  en- 
contraban como  desheredados  de  su  parte  de  bienestar  en 
esta  vida.  La  historia  entera  de  la  Iglesia  claramente 
prueba  que  esa  apariencia  y  esa  acusación  es  inmerecida 
e  injusta;  la  misma  Encíclica,  cuyo  aniversario  celebra- 
mos, es  un  testimonio  elocuente  de  la  suma  injusticia 
con  que  tales  calumnias  y  contumelias  se  han  lanzado 
contra  la  Iglesia  y  su  doctrina. 
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Aunque  afligidos  por  la  injuria  y  oprimidos  por  el 
dolor  paterno,  lejos  estamos  de  rechazar  a  los  hijos  mi- 
serablemente engañados,  y  tan  apartados  de  la  verdad 
y  de  la  salvación;  antes  al  contrario,  con  la  mayor  soli- 
citud que  podemos,  los  invitamos  a  que  vuelvan  al  seno 
maternal  de  la  Iglesia.  ¡Ojalá  quieran  dar  oídos  a  Nues- 
tra voz!  Ojalá  vuelvan  a  la  casa  paterna  de  donde  salie- 
ron, y  perseveren  en  ella,  en  el  lugar  que  les  pertenece, 
a  saber,  entre  las  filas  de  los  que,  siguiendo  con  cuidado 
los  avisos  promulgados  por  León  XIII  y  renovados  so- 
lemnemente por  Nos,  procuran  restaurar  la  sociedad 
según  el  espíritu  de  la  Iglesia,  afianzando  la  justicia  so- 
cial y  la  caridad  social.  Persuádanse  que  en  ninguna  otra 
parte  de  la  tierra  podrán  hallar  más  completa  felicidad, 
sino  en  la  casa  de  Aquél  que,  siendo  rico,  se  hizo  por 
nosotros  pobre,  para  que  con  su  pobreza  llegáramos 
nosotros  a  ser  ricos,  que  fué  pobre  y  estuvo  entregado 
al  trabajo  desde  su  juventud,  que  invita  a  Sí  a  todos 
los  agobiados  con  trabajos  y  cargas  para  confortarlos 
plenamente  en  el  amor  de  su  corazón,  y  que,  finalmen- 
te, sin  acepción  de  personas,  exigirá  más  a  aquellos  a 
quienes  dió  más,  y  premiará  a  cada  cual,  conforme  a  sus 
obras. 
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CAPITULO  V 
COMUNISMO 


SUMARIO 


Origen  del  comunismo. — Incuria  de  muchos. — Responsabilidades. — 
Cómo  aparece  a  la  luz  del  Evangelio. — Nueva  barbarie. — Rei- 
teradas condenaciones. — Apariencia  de  redención  social. — Ma- 
terialismo dialéctico  e  histórico  en  su  esencia. — Despoja  al 
hombre  de  los  derechos  inherentes  a  su  personalidad. — El  ma- 
trimonio aparece  institución  artificial. — Humanidad  sin  Dios. — 
Su  rápida  difusión. — Circunstancias  que  han  favorecido  su 
desarrollo. — El  liberalismo  preparó  el  camino  al  comunismo. — 
Silencio  de  la  prensa. — Sus  efectos  en  Rusia,  México  y  Es- 
paña.— La  mano  tendida. — Colaboración  con  el  comunismo. — 
Llamado  a  los  extraviados. 


96. — Rápida  alusión  al  comunismo  en  Quadragéssimo 
Anno.  Su  origen.  Incuria  de  quienes  parecen  des- 
preciar el  grave  peligro.  Mayor  condenación  aun 
merece  la  negligencia  de  quienes  descuidan  supri- 
mir las  causas  de  la  exasperación  popular.  (Con- 
súltese el  texto  en  el  N.«  91). 
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97.  — Está  muy  lejos  de  los  preceptos  evangélicos.  (Q. 

A.,  N.»  52). 

Hemos  llamado  de  nuevo  a  juicio  al  comunismo  y  al 
socialismo,  y  hemos  encontrado  que  todas  sus  formas, 
aun  las  más  suaves,  están  muy  lejos  de  los  preceptos 
evangélicos. 

98.  — La  Encíclica  Ehvini  Redemptoris  consagrada  al 

estudio  del  comunismo.  Peligro  de  una  nueva  bar- 
barie. (D.  R.  N.»  2) . 

Pero,  como  triste  herencia  del  pecado  original,  que- 
dó en  el  mundo  la  lucha  entre  el  bien  y  el  mal;  y  el  an- 
tiguo tentador  nunca  ha  desistido  de  engañar  a  la  huma- 
nidad con  falaces  promesas.  Por  eso  en  el  curso  de  los 
siglos  se  han  ido  sucediendo  unas  a  otras  las  convulsio- 
nes hasta  llegar  a  la  revolución  de  nuestros  días,  desen- 
cadenada ya,  o  amenazante  puede  decirse  en  todas  par- 
tes, y  que  supera  en  amplitud  y  violencia  a  cuanto  se 
llegó  a  experimentar  en  las  precedentes  persecuciones 
contra  la  Iglesia.  Pueblos  enteros  están  en  peligro  de 
caer  de  nuevo  en  una  barbarie  peor  que  aquella  en  que 
aún  yacía  la  mayor  parte  del  mundo  al  aparecer  el  Re- 
dentor. 

Este  peligro  tan  amenazador,  ya  lo  habéis  compren- 
dido Venerables  Hermanos,  es  el  comunismo  bolchevi- 
que y  ateo  que  tiende  a  derrumbar  el  orden  social 
y  a  socavar  los  fundamentos  mismos  de  la  civilización 
cristiana. 
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99. — La  Iglesia  siempre  le  ha  condenado.  (D.  R.,  N.os 
4,  5,  6  y  7). 

Frente  a  esta  amenaza  la  Iglesia  Católica  no  podía 
callar  y  no  calló.  No  calló  sobre  todo  esta  Sede  Apos- 
tólica que  sabe  ser  misión  suya  especialísima  la  defensa 
de  la  verdad  y  de  la  justicia  y  de  todos  aquellos  bienes 
eterno*  que  el  comunismo  ateo  desconoce  y  combate. 
Desde  los  tiempos  en  que  algunos  círculos  cultos  pre- 
tendieron libertar  la  civilización  humana  de  las  cadenas 
de  la  moral  y  de  la  religión,  Nuestros  Predecesores  lla- 
maron abierta  y  explícitamente  la  atención  del  mundo 
sobre  las  consecuencias  de  la  descristianización  de  la  so- 
ciedad humana.  Y  por  lo  que  hace  al  comunismo,  ya 
desde  el  1846  Nuestro  Venerado  Predecesor  Pío  IX  de 
santa  memoria,  pronunció  una  solemne  condenación, 
confirmada  después  en  el  Silabus,  contra  "la  nefanda 
doctrina  del  llamado  comunismo,  tan  contraria  al  mis- 
mo derecho  natural;  la  cual,  una  vez  admitida,  llevaría 
a  la  radical  subversión  de  los  derechos,  bienes  y  propie- 
dades de  todos  y  aun  de  la  misma  sociedad  humana". 
Más  tarde  otro  Predecesor  Nuestro  de  inmortal  memo- 
ria, León  XIII,  en  la  Encíclica  Quod  Apostolici  mune- 
ris,  lo  definía  "mortal  pestilencia  que  se  infiltra  por  las 
articulaciones  más  íntimas  de  la  sociedad  humana  y  la 
pone  en  peligro  de  muerte";  y  con  clara  visión  indicaba 
que  las  corrientes  ateas  entre  las  masas  populares  en  la 
época  del  tecnicismo  traían  su  origen  de  aquella  filoso- 
fía, que  de  siglos  atrás  trataba  de  separar  la  ciencia  y  la 
vida  de  la  fe  y  de  la  Iglesia. 

También  Nos  durante  Nuestro, Pontificado  hemos 
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denunciado  a  menudo  y  con  apremiante  insistencia  las 
corrientes  ateas  que  crecían  amenazadoras.  Cuando  en 
1924  Nuestra  misión  de  socorro  volvía  de  la  Unión 
Soviética,  Nos  declaramos  contra  el  comunismo  en  una 
alocución  especial  dirigida  al  mundo  entero.  En  Nues- 
tras Encíclicas  Miserentissimus  Redemptor,  Quadragé- 
simo  anno,  Caritate  Christi,  Acerba  animi,  Dilectissima 
Nobis,  elevamos  solemne  protesta  contra  las  persecusio- 
nes  desencadenadas  en  Rusia,  Méjico  y  España;  y  no  se 
ha  apagado  aún  el  eco  universal  de  aquellas  alocuciones 
que  pronunciamos  el  año  pasado  con  motivo  de  la  inau- 
guración de  la  Exposición  mundial  de  la  Prensa  católi- 
ca de  la  audiencia  a  los  prófugos  españoles  y  del  Men- 
saje de  Navidad.  Hasta  los  más  encarnizados  enemigos 
de  la  Iglesia,  que  desde  Moscú  dirigen  esta  lucha  contra 
la  civilización  cristiana,  atestiguan  con  sus  ininterrum- 
pidos ataques  de  palabra  y  obra,  que  el  Papado,  tam- 
bién en  nuestros  días  ha  continuado  fielmente  tutelando 
el  santuario  de  la  religión  cristiana,  y  ha  llamado  la 
atención  sobre  el  peligro  comunista  con  más  frecuencia 
y  de  modo  más  persuasivo  que  cualquier  otra  autoridad 
pública  terrena. 

Pero,  a  pesar  de  estas  repetidas  advertencias  paternas, 
que  Vosotros,  Venerables  Hermanos,  con  gran  satisfac- 
ción Nuestra,  habéis  tan  fielmente  trasmitido  y  comen- 
tado a  los  fieles  en  tantas  recientes  Pastorales,  algunas 
de  ellas  colectivas,  el  peligro  no  hace  más  que  agravarse 
de  día  en  día  bajo  el  impulso  de  hábiles  agitadores.  Por 
eso  Nos  creemos  en  el  deber  de  elevar  de  nuevo  Nuestra 
voz  con  un  documento  aún  más  solemne,  como  es  cos- 
tumbre de  esta  Sede  Apostólica,  Maestra  de  verdad,  y 
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como  lo  pide  el  hecho  de  que  todo  el  mundo  católico 
desea  ya  un  documento  de  esta  clase.  Y  confiamos  que 
el  eco  de  Nuestra  voz  llegará  a  dondequiera  que  haya 
mentes  libres  de  prejuicios  y  corazones  sinceramente  de- 
seosos del  bien  de  la  humanidad;  tanto  más  que  la  vista 
de  los  amargos  frutos  de  las  ideas  subversivas  avalora 
dolorosamente  en  el  momento  actual  Nuestras  palabras; 
frutos  que  habíamos  previsto  y  anunciado  y  que  van 
multiplicándose  espantosamente,  de  hecho  en  los  países 
dominados  ya  por  el  mal,  y  en  amenazante  perspectiva 
en  todos  los  demás  países  del  mundo. 

Nos,  pues,  queremos  exponer  una  vez  más  en  breve 
síntesis  los  principios  del  comunismo  ateo,  tal  como  se 
manifiestan  principalmente  en  el  bolchevismo,  con  sus 
métodos  de  acción,  contraponiendo  a  estos  falsos  prin- 
cipios la  luminosa  doctrina  de  la  Iglesia  e  inculcando  de 
nuevo  con  insistencia  los  medios  con  las  que  la  civiliza- 
ción cristiana,  única  "civitas"  verdaderamente  "huma- 
na", puede  librarse  de  este  satánico  azote  y  desarollarse 
mejor,  para  el  verdadero  bienestar  de  la  sociedad  hu- 
Miana. 

100. — La  doctrina  comunista  se  presenta  como  un  ideal 
de  redención  social.  (D.  R.,  N.9  8). 

El  comunismo  de  hoy,  de  modo  más  acentuado  que 
otros  movimientos  similares  del  pasado,  contiene  en  sí 
una  idea  de  falsa  redención.  Un  pseudo-ideal  de  justi- 
cia, de  igualdad  y  de  fraternidad  en  el  trabajo  penetra 
toda  su  doctrina  y  toda  su  actividad  de  cierto  misticis- 
mo que  comunica  a  las  masas  halagadas  por  falaces  pro- 
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mesas  un  ímpetu  y  entusiasmo  contagiosos,  especialmen- 
te en  un  tiempo  como  el  nuestro,  en  el  que  de  la  defec- 
tuosa distribución  de  los  bienes  de  este  mundo  se  ha  se- 
guido una  miseria  casi  desconocida.  Mas  aún,  se  hace 
gala  de  este  pseudo-ideal,  como  si  él  hubiera  sido  el  ini- 
ciador de  cierto  progreso  económico,  el  cual,  cuando  es 
real,  se  explica  por  causas  bien  distintas:  como  son,  la 
intensificación  de  la  producción  industrial  en  países  que 
casi  carecían  de  ella,  valiéndose  de  enormes  riquezas  na- 
turales, y  el  uso  de  métodos  inhumanos  para  efectuar 
grandes  trabajos  con  poco  gasto. 

101. — En  su  esencia  es  materialismo  dialéctico  e  histó- 
rico. (D.  R.,  N.°  9). 

En  sustancia,  la  doctrina  que  el  comunismo  oculta 
bajo  apariencias  a  veces  tan  seductoras,  se  funda  hoy 
sobre  los  principios  del  materialismo  dialéctico  e  histó- 
rico proclamados  antes  por  Marx,  y  cuya  única  genuina 
interpretación  pretenden  poseer  los  teorizantes  del  bol- 
chevismo. Esta  doctrina  enseña  que  no  existe  más  que 
una  sola  realidad,  la  materia  con  sus  fuerzas  ciegas,  la 
cual  por  evolución,  llega  a  ser  planta,  animal,  hombre. 
La  misma  sociedad  humana  no  es  más  que  una  aparien- 
cia y  una  forma  de  la  materia  que  evoluciona  del  modo 
dicho,  y  que  por  ineluctable  necesidad  tiende  en  un 
perpetuo  conflicto  de  fuerzas,  hacia  la  síntesis  final: 
una  sociedad  sin  clases.  Es  evidente  que  en  semejante 
doctrina  no  hay  lugar  para  la  idea  de  Dios,  no  existe 
diferencia  entre  espíritu  y  materia,  ni  entre  cuerpo  y  al- 
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ma;  ni  sobrevive  el  alma  a  la  muerte,  ni  por  consiguien- 
te puede  haber  esperanza  alguna  en  una  vida  futura . 
Insistiendo  en  el  aspecto  dialéctico  de  su  materialismo, 
los  comunistas  sostienen  que  los  hombres  pueden  acele- 
rar el  conflicto  que  ha  de  conducir  al  mundo  hacia  la 
síntesis  final.  De  ahí  sus  esfuerzos  por  hacer  más  agudos 
los  antagonismos  que  surgen  entre  las  diversas  clases  de 
la  sociedad;  la  lucha  de  clases,  con  sus  odios  y  destruc- 
ciones, toma  el  aspecto  de  una  cruzada  por  el  progreso 
de  la  humanidad.  En  cambio,  todas  las  fuerzas,  sean 
las  que  fueren,  que  resistan  a  esas  violencias  sistemáticas, 
deben  ser  aniquiladas  como  enemigas  del  género  hu- 
mano. 

102. — Despoja  al  hombre  de  los  derechos  inherentes  a 
su  personalidad.  (D.  R.,  N.9  10). 

El  comunismo  además  despoja  al  hombre  de  su  li- 
bertad, principio  espiritual  de  su  conducta  moral,  quita 
toda  dignidad  a  la  persona  humana  y  todo  freno  moral 
contra  el  asalto  de  los  estímulos  ciegos.  No  reconoce  al 
individuo,  frente  a  la  colectividad,  ningún  derecho  na- 
tural de  la  persona  humana,  por  ser  ésta  en  la  teoría 
comunista  simple  rueda  del  engranaje  del  sistema.  En 
las  relaciones  de  los  hombres  entre  sí  sostiene  el  princi- 
pio de  la  absoluta  igualdad,  rechazando  toda  jerarquía 
y  autoridad  establecida  por  Dios,  incluso  la  de  los  pa- 
dres; todo  eso  que  los  hombres  llaman  autoridad  y  su- 
bordinación se  deriva  de  la  colectividad  como  de  su  pri- 
mera y  única  fuente.  Ni  concede  a  los  individuos  dere- 
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cho  alguno  de  propiedad  sobre  los  bienes  naturales  y 
sobre  los  medios  de  producción,  porque  siendo  ellos 
fuente  de  otros  bienes,  su  posesión  conduciría  al  predo- 
minio de  un  hombre  sobre  los  demás.  Por  esto  precisa- 
mente, por  ser  fuente  originaria  de  toda  esclavitud  eco- 
nómica, deberá  ser  destruido  radicalmente  este  género 
de  propiedad  privada. 


103. — Considera  al  matrimonio  como  institución  pu- 
ramente artificial  y  civil.  (D.  R.,  N.9  11). 


Naturalmente  esta  doctrina,  al  negar  a  la  vida  huma- 
na todo  carácter  sagrado  y  espiritual,  hace  del  matrimo- 
nio y  de  la  familia  una  institución  puramente  artificial 
y  civil,  o  sea  fruto  de  un  determinado  sistema  económi- 
co; niega  la  existencia  de  un  vínculo  matrimonial  de 
naturaleza  jurídico-moral  que  esté  por  encima  del  arbi- 
trio de  los  individuos  y  de  la  colectividad,  y  consiguien- 
temente niega  también  su  indisolubilidad.  En  particu- 
lar, no  existe  para  el  comunismo  nada  que  ligue  a  la 
mujer  con  la  familia  y  la  casa.  Al  proclamar  el  princi- 
pio de  la  emancipación  de  la  mujer,  la  separa  de  la  vida 
doméstica  y  del  cuidado  de  los  hijos  para  arrastrarla  a 
la  vida  pública  y  a  la  producción  colectiva  en  la  misma 
medida  que  al  hombre,  dejando  a  la  colectividad  el  cui- 
dado del  hogar  y  de  la  prole.  Niega,  finalmente,  a  los 
padres  el  derecho  a  la  educación,  porque  éste  es  consi- 
derado como  un  derecho  exclusivo  de  la  comunidad,  y 
sólo  en  su  nombre  y  por  mandato  suyo  lo  pueden  ejer- 
cer los  padres. 
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104. — Suprime  a  Dios.  Concibe  la  civilización  como 
fruto  de  una  evolución  ciega.  (D.  R.,  N.os  12, 
13  y  14). 

¿Qué  sería,  pues,  la  sociedad  humana,  basada  sobre 
tales  fundamentos  materialistas?  Sería  una  colectividad 
sin  más  jerarquía  que  la  del  sistema  económico.  Ten- 
dría como  única  misión  la  de  producir  bienes  por  medio 
del  trabajo  colectivo,  y  como  fin  el  goce  de  los  bienes 
de  la  tierra  en  un  paraíso  en  el  que  cada  cual  "daría 
según  sus  fuerzas  y  recibiría  según  sus  necesidades".  El 
comunismo  reconoce  a  la  colectividad  el  derecho,  o  más 
bien,  el  arbitrio  ilimitado  de  obligar  a  los  individuos 
al  trabajo  colectivo,  sin  atender  a  su  bienestar  particu- 
lar, aun  contra  su  voluntad,  y  hasta  con  la  violencia. 
En  esa  sociedad  tanto  la  moral  como  el  orden  jurídico 
no  serían  más  que  una  emanación  del  sistema  económi- 
co contemporáneo,  es  decir  de  origen  terreno,  mudable 
y  caduco.  En  una  palabra,  se  pretende  introducir  una 
nueva  época  y  una  nueva  civilización,  fruto  exclusivo 
de  una  evolución  ciega:  "una  humanidad  sin  Dios". 

Cuando  todos  hayan  adquirido  las  cualidades  colec- 
tivas, en  aquella  condición  utópica  de  una  sociedad  sin 
ninguna  diferencia  de  clases,  el  Estado  político  que  aho- 
ra se  concibe  sólo  como  instrumento  de  dominación  ca- 
pitalista sobre  el  proletariado,  perderá  toda  su  razón  de 
ser  y  se  "disolverá";  pero  hasta  que  no  se  realice  esta 
feliz  condición,  el  Estado  y  el  poder  estatal  es  para  el 
comunismo  el  medio  más  eficaz  y  universal  para  conse- 
guir su  fin. 

¡He  aquí,  Venerables  Hermanos,  el  nuevo  presunto 
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Evangelio,  que  el  comunismo  bolchevique  y  ateo  anun- 
cia a  la  humanidad,  como  mensaje  de  salud  y  redención! 
Un  sistema,  lleno  de  errores  y  sofismas,  que  contradice 
a  la  razón  y  a  la  revelación  divina,  subversivo  del  orden 
social,  porque  equivale  a  la  destrucción  de  sus  bases 
fundamentales,  desconocedor  del  verdadero  origen  de  la 
naturaleza  y  del  fin  del  Estado,  negador  de  los  derechos 
de  la  persona  humana,  de  su  dignidad  y  libertad. 

105. — Rápida  difusión  del  comunismo.  Los  aspectos  de 
verdad  de  la  doctrina  comunista  han  seducido  a 
muchos.  Circunstancias  de  la  época  en  que  actúa. 
(D.  R.,  N.«  15). 

Pero  ¿cómo  puede  ser  que  semejante  sistema,  supera- 
do desde  hace  mucho  tiempos  en  el  terreno  científico,  y 
refutado  por  la  realidad  práctica;  cómo  puede  ser,  deci- 
mos, que  semejante  sistema  pueda  difundirse  tan  rápi- 
damente en  todas  las  partes  del  mundo?  La  explicación 
está  en  el  hecho  de  que  son  muy  pocos  los  que  han  po- 
dido penetrar  la  verdadera  naturaleza  del  comunismo; 
los  más  en  cambio  ceden  a  la  tentación  hábilmente  pre- 
sentada bajo  las  promesas  más  deslumbradoras.  Bajo 
pretexto  de  querer  tan  sólo  mejorar  la  suerte  de  las  cla- 
ses trabajadoras,  quitar  abusos  reales  causados  por  la 
economía  liberal  y  obtener  una  más  justa  distribución 
de  los  bienes  terrenos  (fines,  sin  duda,  del  todo  legíti- 
mos),  y  aprovechándose  de  la  crisis  económica  mundial, 
se  consigue  atraer  a  la  zona  de  influencia  del  comunis- 
mo aun  a  aquellos  grupos  sociales  que,  por  principio, 
rechazan  todo  materialismo  y  terrorismo.  Y  como  todo 
error  contiene  siempre  una  parte  de  verdad,  este  aspecto 
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verdadero  al  que  hemos  hecho  alusión,  puesto  astuta- 
mente ante  los  ojos,  en  tiempo  y  lugar  apto  para  cubrir, 
cuando  conviene,  ¡a  crudeza  repugnante  e  inhumana  de 
los  principios  y  métodos  del  comunismo  bolchevique 
seduce  aun  a  espíritus  no  vulgares  hasta  llegar  a  conver- 
tirlos en  apóstoles  de  jóvenes  inteligencias  poco  prepara- 
das aún  para  advertir  sus  errores  intrínsecos.  Los  prego- 
neros del  comunismo  saben  también  aprovecharse  de  los 
antagonismos  de  raza,  de  las  divisiones  y  oposiciones 
de  diversos  sistemas  políticos,  y  hasta  de  la  desorienta- 
ción en  el  campo  de  la  ciencia  sin  Dios,  para  infiltrarse 
en  las  Universidades  y  corroborar  con  argumentos  pseu- 
do-científicos  de  principios  de  su  doctrina. 

106. — El  liberalismo  preparó  el  terreno  al  comunismo. 
(D.  R.  N.«  16). 

Y  para  explicar  cómo  ha  conseguido  el  comunismo 
que  las  masas  obreras  lo  hayan  aceptado  sin  examen, 
conviene  recordar  que  éstas  estaban  ya  preparadas  por 
el  abandono  religioso  y  moral  en  el  que  las  había  dejado 
la  economía  liberal.  Con  los  turnos  de  trabajo,  incluso 
el  Domingo,  no  se  les  daba  tiempo  ni  siquiera  para  sa- 
tisfacer a  los  más  graves  deberes  religiosos  de  los  días 
festivos;  no  se  pensaba  en  construir  iglesias  junto  a  las 
fábricas  ni  en  facilitar  el  trabajo  del  sacerdote;  al  con- 
trario, se  continuaba  promoviendo  positivamente  el  lai- 
cismo. Ahora,  pues,  se  recogen  los  frutos  de  errores  tan- 
tas veces  denunciados  por  Nuestros  Predecesores  y  por 
Nos  mismo,  y  no  hay  que  maravillarse  de  que  en  un 
mundo  tan  hondamente  descristianizado  se  desborde  el 
error  comunista . 
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107. — Una  vasta  propaganda  secundada  por  el  silencio 
de  la  prensa  no  católica  ha  contribuido  a  su 
avance.  (D.  R.,  N.os  17  y  18). 

Además  esta  difusión  tan  rápida  de  las  ideas  comu- 
nistas, que  se  infiltran  en  todos  los  países,  lo  mismo 
grandes  que  pequeños,  en  los  cultos  como  en  los  menos 
desarrollados,  de  modo  que  ningún  rincón  de  la  tierra 
se  ve  libre  de  ellas,  se  explica  por  una  propaganda  ver- 
daderamente diabólica  cual  el  mundo  tal  vez  jamás  ha 
conocido:  propaganda  dirigida  desde  un  solo  centro  y 
y  adaptada  habilísimamente  a  las  condiciones  de  los  di- 
versos pueblos;  propaganda  que  dispone  de  grandes 
medios  económicos,  de  gigantescas  organizaciones,  de 
congresos  internacionales,  de  innumerables  fuerzas  bien 
adiestradas;  propaganda  que  se  hace  a  través  de  hojas 
volantes  y  revistas,  en  el  cinematógrafo  y  en  el  teatro, 
por  la  radio,  en  las  escuelas  y  hasta  en  las  Universida- 
des, y  que  penetra  poco  a  poco  en  todos  los  medios  aun 
de  las  poblaciones  más  sanas,  sin  que  apenas  se  den 
cuenta  del  veneno  que  intoxica  más  y  más  las  mentes 
y  los  corazones. 

Una  tercera  y  poderosa  ayuda  de  la  difusión  del  co- 
munismo es  esa  verdadera  conspiración  del  silencio  ejer- 
cida por  una  gran  parte  de  la  prensa  mundial  no  cató- 
lica. Decimos  conspiración,  porque  no  se  puede  explicar 
de  otro  modo  el  que  una  prensa  tan  ávida  de  poner  en 
relieve  aun  los  más  menudos  incidentes  cuotidianos,  ha- 
ya podido  pasar  en  silencio  durante  tanto  tiempo  los 
horrores  cometidos  en  Rusia,  en  Méjico  y  también  en 
gran  parte  de  España,  y  hable  relativamente  tan  poco 
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de  una  organización  mundial  tan  vasta  cual  es  el  comu- 
nismo moscovita.  Este  silencio  se  debe  en  parte  a  razo- 
nes de  una  política  menos  previsora  y  está  apoyada  por 
varias  fuerzas  ocultas,  que  desde  hace  tiempo  tratan  de 
destruir  el  orden  social  cristiano. 

108. — Donde  ha  logrado  penetrar:  Rusia,  Méjico,  Es- 
paña,  ha  destruido,  asesinado,  luchado  contra  to- 
do lo  que  es  divino.  (D.  R.  N.os  20,  21,  22,  23 
Y  24). 

También  allí  donde,  como  en  Nuestra  queridísima 
España,  el  azote  comunista  no  ha  tenido  aún  tiempo  de: 
hacer  sentir  todos  los  efectos  de  sus  teorías,  se  ha  des- 
quitado desencadenándose  con  una  violencia  más  furi- 
bunda. No  se  ha  contentado  con  derribar  alguna  que 
otra  iglesia,  algún  que  otro  convento;  sino  que,  cuando 
le  fué  posible,  destruyó  todas  las  iglesias,  todos  los  con- 
ventos y  hasta  toda  huella  de  religión  cristiana  por  más 
ligada  que  estuviera  a  los  más  insignes  monumentos  del 
arte  y  de  la  ciencia!  El  furor  comunista  no  se  ha  limi- 
tado a  matar  Obispos  y  millares  de  sacerdotes,  de  reli- 
giosos y  religiosas,  buscando  de  modo  especial  a  aque- 
llos y  aquellas  que  precisamente  trabajaban  con  mayor 
celo  con  pobres  y  obreros;  sino  que  ha  hecho  un  núme- 
ro mucho  mayor  de  víctimas  entre  los  seglares  de  toda 
clase  y  condición,  que,  diariamente,  puede  decirse  son 
asesinados  en  masa  por  el  mero  hecho  de  ser  buenos 
cristianos,  o  tan  sólo,  contrarios  al  ateísmo  comunista. 
Y  una  destrucción  tan  espantosa  la  lleva  a  cabo  con  un 
odio,  una  barbarie  y  una  ferocidad  que  no  se  hubiera 
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creído  posible  en  nuestro  siglo.  Ningún  particular  que 
tenga  buen  juicio,  ningún  hombre  de  Estado  consciente 
■de  su  responsabilidad,  puede  menos  de  temblar  de  ho- 
rror al  pensar  que  lo  que  hoy  sucede  en  España,  tal  vez 
pueda  repetirse  mañana  en  otras  naciones  civilizadas. 

Ni  se  puede  decir  que  semejantes  atrocidades  sean  un 
fenómeno  transitorio  que  suele  acompañar  a  todas  las 
grandes  revoluciones,  o  excesos  aislados  de  exasperación 
comunes  a  toda  guerra  no  son  frutos  naturales  de  un 
sistema  que  carece  de  todo  freno  interno.  El  hombre, 
Jo  mismo  como  individuo  que  como  miembro  de  la  so- 
ciedad, necesita  de  un  freno.  Los  pueblos  bárbaros  tu- 
vieron este  freno  en  la  ley  natural,  esculpida  por  Dios 
en  el  alma  de  todo  hombre.  Y  cuando  esta  ley  natural 
fué  mejor  observada,  se  vió  a  antiguas  naciones  levan- 
tarse a  una  grandeza  que  deslumhra  aún,  más  de  lo  que 
convendría,  a  ciertos  hombres  de  estudio  que  conside- 
ran superficialmente  la  historia  humana.  Pero  si  se 
arranca  del  corazón  de  los  hombres  la  idea  misma  de 
Dios,  sus  pasiones  los  empujarán  necesariamente  a  la 
barbarie  más  feroz. 

Y  es  esto  lo  que  por  desgracia  estamos  viendo:  por 
la  primera  vez  en  la  historia  asistimos  a  una  lucha  fría- 
mente calculada  y  cuidadosamente  preparada  contra  "to- 
do lo  que  es  divino".  El  comunismo  es  por  naturaleza 
antireligioso,  y  considera  la  religión  como  "el  opio  del 
pueblo"  porque  los  principios  religiosos  que  hablan  de 
la  vida  de  ultratumba,  desvían  al  proletario  del  esfuerzo 
por  realizar  el  paraíso  soviético,  que  es  de  esta  tierra. 

Pero  no  se  pisotea  impunemente  la  ley  natural,  ni  al 
Autor  de  ella:  el  comunismo  no  ha  podido  ni  podrá  ob- 
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tener  su  intento  ni  siquiera  en  el  campo  puramente  eco- 
nómico. Es  verdad  que  en  Rusia  ha  contribuido  a  sacu- 
dir una  larga  y  secular  inercia  de  hombres  y  de  cosas,  y 
a  obtener  con  toda  suerte  de  medios,  frecuentemente  sin 
escrúpulos,  algún  éxito  material;  pero  sabemos  por  tes- 
timonios no  sospechosos,  y  recientísimos,  que  de  hecho 
ni  en  eso  siquiera  ha  obtenido  el  fin  que  había  prometi- 
do; esto  dejando  aparte  la  esclavitud  que  el  terrorismo 
ha  impuesto  a  millones  de  hombres.  Aun  en  el  campo 
económico  es  necesaria  alguna  moral,  algún  sentimiento 
moral  de  la  responsabilidad,  para  el  cual,  por  cierto,  no 
hay  lugar  en  un  sistema  puramente  materialista  como 
el  comunismo.  Para  sustituir  ese  sentimiento  no  queda 
más  que  el  terrorismo,  como  el  que  ahora  vemos  en  Ru- 
sia, donde  los  antiguos  camaradas  de  conjuración  y  de 
lucha  se  destrozan  unos  a  otros;  un  terrorismo  que  ade- 
más no  consigue  contener  no  ya  la  corrupción  de  cos- 
tumbres, pero  ni  siquiera  la  disolución  del  organismo 
social. 

Pero  con  esto  no  queremos  en  modo  alguno  conde- 
nar en  masa  a  los  pueblos  de  laUnión  Soviética,  por  los 
que  sentimos  el  más  vivo  afecto  paterno.  Sabemos  que 
no  pocos  de  ellos  gimen  bajo  el  yugo  impuesto  a  la  fuer- 
za por  hombres,  en  su  mayoría,  extraños  a  los  verda- 
deros intereses  del  país,  y  reconocemos  que  otros  mu- 
chos han  sido  engañados  con  falaces  esperanzas.  Con- 
denamos el  sistema  y  a  sus  autores  y  fautores,  los  cua- 
les han  considerado  a  Rusia  como  terreno  más  apto  para 
poner  en  práctica  un  sistema  elaborado  desde  hacía  de- 
cenios, y  de  ahí  siguen  propagándolo  por  todo  el  mundo. 
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109. — La  mano  tendida  para  atraer  a  los  católicos,  y 
servirse  de  ellos.  D.  R.  N.«  57). 

Sobre  este  punto  insistimos  ya  en  Nuestra  Alocución 
del  12  de  mayo  del  año  pasado,  pero  creemos  necesario, 
Venerables  Hermanos,  volver  a  llamar  acerca  de  ello 
Vuestra  atención  de  modo  particular.  Al  principio  el 
comunismo  se  mostró  cual  era  en  toda  su  perversidad, 
pero  pronto  cayó  en  la  cuenta  de  que  esta  manera  ale- 
jaba de  sí  a  los  pueblos,  y  por  esto  ha  cambiado  de  tác- 
tica y  procura  atraerse  las  muchedumbres  con  diversos 
engaños,  ocultando  sus  designios  tras  ideas  que  en  sí 
son  buenos  y  atrayentes.  Así,  viendo  el  deseo  general 
de  paz,  los  jefes  del  comunismo  fingen  ser  los  más  celo- 
sos faustores  y  propagandistas  del  movimiento  por  la 
paz  mundial;  pero  al  mismo  tiempo  excitan  a  una  lu- 
cha de  clases  que  hace  correr  ríos  de  sangre,  y  sintiendo 
que  no  tienen  garantías  internas  de  paz,  recurren  a  ar- 
mamentos ilimitados.  Así,  bajo  diversos  nombres  que 
ni  siquiera  aluden  al  comunismo,  fundan  asociaciones  y 
periódicos  que  luego  no  sirven  más  que  para  hacer  pe- 
netrar sus  ideas  en  medios  que  de  otro  modo  no  serían 
fácilmente  accesibles;  y  pérfidamente  procuran  infil- 
trarse hasta  en  asociaciones  abiertamente  católicas  y  re- 
ligiosas. Así  en  otras  partes,  sin  renunciar  en  lo  más 
mínimo  a  sus  perversos  principios,  invitan  a  los  cató- 
licos a  colaborar  con  ellos  en  el  campo  llamado  humani- 
tario y  caritativo,  proponiendo  a  veces  cosas  completa- 
mente conformes  al  espíritu  cristiano  y  a  la  doctrina  de 
la  Iglesia.  En  otras  partes  llevan  su  hipocresía  hasta 
hacer  creer  que  el  comunismo  en  países  de  mayor  fe  y 
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cultura  tomará  un  aspecto  más  suave,  y  no  impedirá  el 
culto  religioso  y  respetará  la  libertad  de  las  conciencias. 
Y  hasta  hay  quienes,  refiriéndose  a  ciertos  cambios  in- 
troducidos recientemente  en  la  legislación  soviética,  de- 
ducen que  el  comunismo  está  para  abandonar  su  pro- 
grama de  lucha  contra  Dios. 

1 1 0.  — El  comunismo  es  intrínsecamente  perverso  y  no 

se  puede  colaborar  con  él  en  ningún  terreno . 
(D.  R.,  N.«  58). 

Procurad,  Venerables  Hermanos,  que  los  fieles  no 
se  dejen  engañar.  El  comunismo  es  intrínsecamente  per- 
verso y  no  se  puede  admitir  que  colaboren  con  él  en  nin- 
gún terreno  los  que  quieren  salvar  la  civilización  cris- 
tiana. Y  si  algunos,  inducidos  al  error,  cooperasen  a  la 
victoria  del  comunismo  en  sus  países,  serían  los  prime- 
ros en  ser  víctimas  de  su  error;  y  cuando  las  regiones, 
donde  el  comunismo  consigue  penetrar,  más  se  distin- 
gan por  la  antigüedad  y  la  grandeza  de  su  civilización 
cristiana,  tanto  más  devastador  se  manifestará  allí  el 
odio  de  los  "sin-Dios". 

111 .  — El  Papa  llama  a  los  extraviados  a  reconocer  al 

único  Salvador,  Jesucristo  Señor  Nuestro.  (D. 
R.,  Ni.'  80). 

Pero  no  podemos  poner  fin  a  esta  Carta  Encíclica  sin 
dirigir  una  palabra  a  aquellos  hijos  Nuestros  que  están 
ya  contagiados,  o  poco  menos,  por  el  mal  comunista. 
Los  exhortamos  vivamente  a  que  oigan  la  voz  del  Padre 
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que  los  ama;  y  rogamos  al -Señor  que  los  ilumine  para 
que  abandonen  el  resbaladizo  camino  que  les  lleva  a  una 
inmensa  y  catastrófica  ruina,  y  reconozcan  ellos  tam- 
bién que  el  único  Salvador  es  Jesucristo  Señor  Nuestro: 
"pues  no  se  ha  dado  a  los  hombres  otro  nombre  debajo 
del  cielo  por  el  cual  debamos  salvarnos". 

112. — ¿Cuándo  han  respondido  los  hechos  de  los  agi- 
tadores revolucionarios  a  sus  palabras,  o  la  reali- 
dad a  sus  esperanzas?  Pío  XII  en  discurso  ante 
20.000  obreros  (13  de  junio  de  1943)  los  pone 
en  guardia  contra  la  revolución  social. 

Al  afirmar  y  defender  con  valor  los  derechos  de  la 
clase  trabajadora,  y  al  combatir  el  error,  la  Iglesia, 
Guardiana  y  Maestra  de  la  Verdad,  ha  tenido  que  po- 
neros en  guardia,  en  muchas  ocasiones,  contra  el  peli- 
gro de  desilusiones  causadas  por  espejismos  de  teorías 
especiosas  y  fatua,  y  por  visionarias  concepciones  del 
bienestar  futuro;  y  contra  los  hombres  falaces. 

Las  incitaciones  y  seducciones  de  los  falsos  profetas 
de  la  prosperidad  social,  que  llaman  bien  al  mal,  y  mal 
al  bien,  y  que  hacen  alarde  de  ser  los  amigos  del  pueblo, 
no  armonizan  con  los  mutuos  acuerdos  que,  verificados 
entre  el  capital  y  el  trabajo,  entre  los  dadores  de  tra- 
bajo y  los  trabajadores,  mantienen  y  fomentan  la  con- 
cordia social,  para  progreso  y  ventaja  de  todos. 

Ya  habéis  oído  a  semejantes  amigos  del  pueblo,  en 
las  calles  públicas,  en  los  clubs,  en  las  Cámaras.  Os  son 
conocidas  sus  promesas,  publicadas  en  hojas  volantes; 
las  escucháis  en  canciones  e  himnos;  empero,  ¿cuándo 
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han  respondido  los  hechos  a  sus  palabras,  o  la  realidad 
a  sus  esperanzas?  Desilusiones  y  decepciones:  este  es  el 
haber  de  los  individuos  y  de  los  pueblos  que  los  han 
creído  y  que  los  han  seguido  por  caminos  que,  lejos  de 
mejorarlas,  han  empeorado  y  agravado  las  condiciones 
de  vida.  Semejantes  profetas  quisieran  que  creyésemos 
que  la  salvación  sólo  vendría  de  una  revolución  que  sub- 
virtiera el  orden  social  y  que  tomara  un  carácter  nacional. 

La  revolución  social  pretende  llevar  al  poder  a  la  cla- 
se trabajadora:  estas  son  palabras  vacías  y  mera  ficción, 
incapaz  de  toda  realización  actual.  Vosotros  veis  cómo 
la  clase  trabajadora  continúa  sometida,  uncida  y  atada 
al  poderío  del  capitalismo  del  Estado,  que  todo  lo  limi- 
ta y  somete,  no  sólo  a  la  familia,  sino  a  la  misma  con- 
ciencia, transformando  a  los  trabajadores  en  gigantesca 
máquina  para  el  trabajo.  Como  los  otros  sistemas  so- 
ciales que  pretende  combatir,  lo  clasifica,  lo  regula,  y  lo 
oprime  todo,  convirtiéndolo  en  un  espantoso  instrumen- 
to bélico  que  pide  no  sólo  la  sangre  y  la  salud,  sino 
también  los  bienes  y  la  prosperidad  del  pueblo. 

Y  si  los  espíritus  que  gobiernan  se  enorgullecen  de 
esta  o  de  aquella  mejora  o  ventaja,  lograda  en  el  campo 
del  trabajo,  y  hacen  uso  de  ella  para  una  propaganda 
estridente  y  arrogante,  semejante  logro  material  jamás 
recompensa  equitativamente  por  la  renunciación  que  se 
impone  a  cada  persona  en  particular,  imposición  que 
injuria  los  derechos  de  la  persona  humana,  en  la  liber- 
tad de  regir  la  familia,  de  ejercer  la  propia  profesión, 
de  condicionar  la  ciudadanía  y,  especialmente,  de  prac- 
ticar la  religión  hasta  en  lo  más  íntimo  de  las  concien- 
cias. 
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No;  vuestra  salvación,  amados  hijos  c  hijas,  no  está 
en  la  revolución.  Y  es  contra  la  profesión  genuina  y 
sincera  de  cristianismo,  el  desviarse  y  pensar,  exclusiva- 
mente, en  la  propia  ventaja  material  que,  en  todo  caso, 
siempre  aparece  incierta  cuando  se  busca  a  través  de  una 
revolución  basada  en  la  injusticia  y  en  la  insubordina- 
ción civil;  y  que,  desgraciadamente,  nos  hace  responsa- 
bles por  la  sangre  de  conciudadanos  y  por  la  destrucción 
de  la  propiedad  común. 

Desgraciado  de  aquél  que  olvida  que  la  verdadera 
sociedad  nacional  incorpora  a  sí  misma  la  justicia  social 
y  exige  una  justa  y  adecuada  participación,  de  todos, 
en  los  bienes  del  país.  De  otra  manera,  vosotros  com- 
prendéis esto  muy  bien,  la  nación  lograría  solamente 
un  remiendo  sentimental,  pretensión  sin  sentido  que 
serviría  de  excusa,  a  ciertos  grupos,  para  librarse  de  los 
sacrificios  que  conducen  al  logro  del  equilibrio  públi- 
co y  de  la  paz.  Entonces  os  daríais  cuenta  vosotros  de 
que,  cuando  la  sociedad  nacional  pierde  la  nobleza  que 
le  ha  sido  concedida  por  Dios,  las  controversias  y  las 
luchas  internas  llegan  a  convertirse  en  peligro  que  a  to- 
dos espanta. 
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CAPITULO  VI 

VERDADES  FUNDAMENTALES  DE 
FILOSOFIA  SOCIAL 

SUMARIO: 

I.  Dios,  la  suprema  realidad  negada  por  los  sistemas  materialis- 
tas.— Influencia  de  lo  religioso  en  lo  social. 

II.  El  hombre. — Concepción  cristiana  del  hombre. — Su  grandeza 
en  el  orden  natural  y  en  el  de  la  gracia. — Dignidad  del  obre- 
ro.— Respeto  de  la  persona  humana. — Igualdad  de  naturaleza 
y  de  llamamiento  a  la  vida  divina. — Desigualdad  social. 

III.  La  familia. — Sus  prerrogativas  de  derecho  divino. — Es  prin- 
cipio de  la  sociedad. — La  autoridad  divina  se  extiende  a  los 
padres  y  a  los  amos. — Arraigar  la  familia  por  la  propiedad  y 
estabilizarla. — El  "frente  de  las  familias". 

IV.  Las  clases  sociales. — Su  existencia. — Están  llamadas  a  cola- 
borar, no  a  luchar. — Una  controversia  de  clases,  sin  enemis- 
tades ni  odios,  transformada  en  honesta  discusión  no  es  in- 
moral.— Solidaridad  sobrenatural  en  Cristo. 
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I. — Dros 


1 13.  — Frente  a  los  sistemas  erróneos,  Pío  XI  plantea  la 

noción  de  la  civitas  humana  cual  consta  de  la 
razón  y  de  la  revelación.  La  primera  realidad,  la 
suprema,  es  Dios,  negado  por  los  materialistas. 
(D.  R.,  Ros  25  y  26). 

Expuestos  así  los  errores  y  los  medios  violentos  y 
engañosos  del  comunismo  bolchevique  y  ateo,  es  ya 
tiempo,  Venerables  Hermanos,  de  oponerle  brevemente 
la  verdadera  noción  de  la  "Civitas  humana",  de  la  So- 
ciedad humana,  cual  nos  la  enseñan  la  razón  y  la  reve- 
lación por  el  trámite  de  la  Iglesia,  "Magistra  gentium", 
y  cual  Vosotros  ya  la  conocéis. 

Por  encima  de  toda  otra  realidad  está  el  sumo,  único 
supremo  Ser,  Dios,  Creador  omnipotente  de  todas  las 
cosas,  Juez  sapientísimo  y  justísimo  de  todos  los  hom- 
bres. Esta  suprema  realidad,  Dios,  es  la  condenación 
más  absoluta  de  las  desvergonzadas  mentiras  del  comu- 
nismo. Y  a  la  verdad,  no  porque  los  hombres  así  lo 
crean,  Dios  existe:  sino  porque  El  existe,  creen  en  El 
y  elevan  a  El  sus  súplicas  cuantos  no  cierran  volunta- 
riamente los  ojos  a  la  verdad. 

114.  — Obligación  del  cristiano  de  encaminar  todas  sus 

acciones  al  Supremo  Bien.  (S.  Q) . 

No  es  lícito  al  cristiano  descuidar  los  bienes  sobrena- 
turales aun  en  el  orden  de  las  cosas  terrenas.  Al  contra- 
rio, le  incumbe  la  obligación  de  encaminarlo  todo  según 
las  prescripciones  de  la  sabiduría  cristiana  al  Sumo  Bien 
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como  a  fin  último;  y  sujetar  todas  sus  acciones  en  cuan- 
to buenas  o  malas  moralmente,  o  sea,  en  cuanto  confor- 
mes o  disconformes  con  el  derecho  natural  y  divino,  a 
la  potestad  y  al  juicio  de  la  Iglesia. 

115.  — Benéfica  influencia  de  la  religión  en  la  solución 

de  los  problemas  temporales.  (S.  I.). 

Quienquiera  que  recorra  los  anales  de  vuestra  nación 
y  busque  las  causas  profundas  de  los  acontecimientos 
que  forman  su  curso,  advertirá  que,  evidentemente,  el 
triunfal  desenvolvimiento  de  la  religión  divina,  ha  sido 
ajeno  a  la  gloria  y  prosperidad  de  que  disfruta  vuestro 
país. 

Es  también  evidente,  que,  si  esta  religión,  nacida  del 
cielo  con  sus  enseñanzas  y  sus  leyes,  está  destinada  a 
conducir  a  los  hombres  a  la  felicidad  eterna,  no  por  eso 
deja  de  colmarlos  en  la  vida  de  aquí  abajo  de  tantos  be- 
neficios, que  sería  imposible  los  procurase  más  abun- 
dantes, en  la  hipótesis  de  que  su  principal  razón  de  ser 
fuera  hacer  felices  a  los  hombres  en  el  curso  de  sus  bre- 
ves días  terrenales. 

1 16.  — La  solución  más  íntima  de  nuestros  males  socia- 

les pertenece  a  la  esfera  de  ¡o  religioso  y  de  lo 
moral,  de  donde  se  sigue  la  necesidad  fundamen- 
tal de  una  reeducación  religiosa  y  ética.  (S.  P., 
N.»  29). 

Porque,  si  es  verdad  que  los  males  que  aquejan  a  la 
humanidad  actual  provienen,  en  parte,  del  desequilibrio 
económico  y  de  la  lucha  de  intereses  por  una  distribu- 
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ción  más  justa  de  los  bienes  que  Dios  ha  concedido  a 
los  hombres,  como  medios  de  sustento  y  de  progreso, 
no  es  menos  verdad  que  su  raíz  es  más  profunda  e  in- 
terna, pues  toca  a  las  creencias  religiosas  y  a  las  convic- 
ciones morales,  pervertidas  con  el  progresivo  separarse 
de  los  pueblos  de  la  unidad  de  doctrina  y  de  fe,  de  cos- 
tumbres y  de  moral,  en  otro  tiempo  promovida  por  la 
labor  infatigable  y  benéfica  de  la  Iglesia.  La  reeducación 
de  la  humanidad,  si  se  quiere  que  sea  efectiva,  tiene  que 
ser  ante  todo  espiritual  y  religiosa:  por  tanto,  debe  par- 
tir de  Cristo  como  de  su  fundamento  indispensable,  tener 
la  justicia  como  su  ejecutora,  y  por  corona  la  caridad. 

117.  — Las  fuerzas  de  salvación  han  de  venir,  no  de  la 

espada,  sino  del  espíritu.  (S.  R,  N.9  29). 

No,  Venerables  Hermanos,  la  salvación  de  los  pue- 
blos no  viene  de  los  medios  externos,  ni  de  la  espada, 
que  puede  imponer  condiciones  de  paz,  pero  no  crea  la 
paz.  Las  energías  que  deben  renovar  la  faz  de  la  tierra, 
tienen  que  proceder  del  interior,  del  espíritu. 

II. — El  hombre 

118.  — Grandeza  y  dignidad  del  hombre  dotado  de  al- 

ma espiritual  e  inmortal  y  elevado  por  la  gracia 
santificante  al  grado  de  hijo  de  Dios.  (D.  R., 
N.o  27). 

En  cuanto  a  lo  que  la  razón  y  la  fe  dicen  del 
hombre,  Nos  lo  hemos  expuesto  en  sus  puntos  funda- 
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mentales  en  la  Encíclica  sobre  la  educación  cristiana. 
El  hombre  tiene  un  alma  espiritual  e  inmortal;  es  una 
persona,  adornada  admirablemente  por  el  Creador  con 
dones  de  cuerpo  y  de  espíritu,  un  verdadero  "microcos- 
mo" como  decían  los  antiguos,  un  pequeño  mundo, 
que  excede  con  mucho  en  valor  a  todo  el  inmenso  mun- 
do inanimado.  Dios  sólo  es  su  último  fin  en  esta  vida 
como  en  la  otra;  la  gracia  santificante  lo  eleva  al  grado 
de  hijo  de  Dios  y  lo  incorpora  al  reino  de  Dios  en  el 
cuerpo  místico  de  Cristo.  Además  Dios  lo  ha  dotado 
con  múltiples  y  variadas  prerrogativas:  derecho  a  la  vi- 
da, a  la  integridad  del  cuerpo,  a  los  medios  necesarios 
para  la  existencia;  derecho  de  asociación,  de  propiedad 
y  del  uso  de  la  propiedad. 


119.  — Respeto  que  merece  la  persona  del  trabaja- 

dor, y  nueva  dignidad  que  a  ella  agrega  su 
carácter  de  cristiano.  El  trabajador  como  todo 
hombre  tiene  un  destino  divino.  No  ha  nacido 
el  para  las  cosas  quebradizas  y  caducas,  sino  para 
las  celestiales  y  eternas,  a  las  cuales  camina  por 
las  ensangrentadas  huellas  de  Jesucristo.  (Con- 
súltese el  texto  en  los  N.os  172  y  173). 

120.  — Jesucristo  escogió  para  sí  la  vida  del  trabajador 

y  la  hizo  materia  de  su  especial  bendición.  (Con- 
súltese el  texto  en  el  N.9  173). 


161 


ii 


121. — La  Iglesia  ha  defendido  incansablemente  la  dig- 
nidad de  la  persona  humana  frente  a  la  esclavitud 
estatal;  ha  armonizado  los  derechos  y  deberes 
del  Estado  y  de  los  ciudadanos,  la  personalidad 
en  el  súbdito  con  la  representación  divina  del  su- 
perior; el  amor  ordenado  de  sí,  de  la  familia,  de 
la  Patria  y  de  los  demás  pueblos.  (D.  R.,  N.os 
33  y  34). 

Con  miras  a  esta  colaboración  orgánica  para  llegar  a 
la  tranquilidad,  la  doctrina  católica  reivindica  al  Esta- 
do la  dignidad  y  autoridad  de  defensor  vigilante  y  pre- 
visor de  los  derechos  divinos  y  humanos,  sobre  los  que 
la  Sagrada  Escritura  y  los  Padres  de  la  Iglesia  insisten 
tan  a  menudo.  No  es  verdad  que  todos  tengan  derechos 
iguales  en  la  sociedad  civil,  o  que  no  exista  jerarquía 
legítima.  Bástenos  recordar  las  Encíclicas  de  León  XIII, 
antes  citadas,  especialmente  las  relativas  al  poder  del 
Estado  y  a  la  constitución  cristiana  del  Estado.  En  ellas 
encuentra  el  católico  luminosamente  expuestos  los  prin- 
cipios de  la  razón  y  de  la  fe,  que  lo  harán  capaz  de  de- 
fenderse contra  los  errores  y  los  peligros  de  la  concep- 
ción estatal  comunista.  La  expoliación  de  los  derechos 
y  la  esclavización  del  hombre,  la  negación  del  origen 
trascendente  y  primogénito  del  Estado  y  del  poder  esta- 
tal, el  horrible  abuso  del  poder  público  al  servicio  del 
terrorismo  colectivista  son  precisamente  todo  lo  contra- 
rio de  lo  que  exigen  la  ética  natural  y  la  voluntad  del 
Creador.  El  hombre,  lo  mismo  que  la  sociedad  civil, 
tienen  su  origen  en  el  Creador,  quien  los  ha  ordenado 
mutuamente  al  uno  para  la  otra;  por  consiguiente  nin- 
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guno  de  los  dos  puede  eximirse  de  los  deberes  correlati- 
vos, al  negar  o  disminuir  sus  derechos.  El  Creador  mis- 
mo ha  regulado  esta  mutua  relación  en  sus  líneas  fun- 
damentales; y  es  injusta  usurpación  la  que  se  arroga  el 
comunismo  al  imponer  en  lugar  de  la  ley  divina,  basada 
sobre  los  inmutables  principios  de  la  verdad  y  de  la  ca- 
ridad, un  programa  político  de  partido,  que  dimana  del 
arbitrio  humano  y  está  lleno  de  odio. 

La  Iglesia,  al  enseñar  esta  luminosa  doctrina,  no  tie- 
ne otra  mira  que  la  de  realizar  el  feliz  anuncio  cantado 
por  los  ángeles  sobre  la  Gruta  de  Belén  al  nacer  el  Re- 
dentor: "Gloria  a  Dios.  .  .  y .  .  .  paz  a  los  hombres..."; 
paz  verdadera  y  verdadera  felicidad  también  aquí  abajo 
en  cuanto  es  posible,  con  miras  y  como  preparación  a 
la  felicidad  eterna;  pero  a  los  hombres  de  buena  volun- 
tad. Esta  doctrina  se  aparta  por  igual  de  todos  los  extre- 
mos del  error  y  de  todas  las  exageraciones  de  los  parti- 
dos o  sistemas  que  hacen  profesión  de  aceptarla;  con- 
serva siempre  el  equilibrio  de  la  verdad  y  de  la  justicia; 
la  reivindica  en  la  teoría,  lo  aplica  y  lo  promueve  en 
la  práctica,  conciliando  los  derechos  y  los  deberes  de  los 
unos  con  los  de  los  otros,  como  la  autoridad  con  la  li- 
bertad, la  dignidad  del  individuo  con  la  del  Estado,  la 
personalidad  humana  en  el  subdito  con  la  representación 
divina  en  el  superior,  y  por  tanto  la  sujeción  debida  y 
el  amor  ordenado  de  sí  y  de  la  familia  y  de  la  patria, 
con  el  amor  de  las  demás  familias  y  pueblos,  fundado 
en  el  amor  de  Dios,  padre  de  todos,  primer  principio  y 
último  fin.  Ni  separa  la  justa  preocupación  de  los  bie- 
nes temporales  de  la  solicitud  de  los  eternos.  Si  aquéllos 
los  subordina  a  éstos,  según  la  palabra  de  su  divino 
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Fundador:  "Buscad  primero  el  Reino  de  Dios  y  su  jus- 
ticia, y  todo  lo  demás  se  os  dará  por  añadidura",  está 
sin  embargo  bien  lejos  de  desinteresarse  de  las  cosas 
humanas  y  de  perjudicar  a  los  progresos  de  la  sociedad 
e  impedir  las  ventajas  materiales,  que  antes  bien  sostiene 
y  promueve  del  modo  más  racional  y  eficaz.  Así,  aun 
en  el  campo  económico-  social,  la  Iglesia,  aunque  nun- 
ca ha  presentado  como  suyo  un  determinado  sistema 
técnico,  por  no  ser  éste  su  oficio,  pero  ha  fijado  clara- 
mente principios  y  directivas  que  prestándose,  es  ver- 
dad, a  diversas  aplicaciones  concretas  según  las  varias 
condiciones  de  tiempos,  lugares  y  pueblos,  indican  el 
camino  seguro  para  obtener  el  feliz  progreso  de  la  so- 
ciedad . 

122. — Todos  los  hombres,  ricos  y  pobres  para  realizar 
el  verdadero  fin  de  la  sociedad  acuérdense  que  son 
miembros  de  una  gran  familia,  hijos  del  mismo 

i  Padre  celestial,  un  solo  cuerpo  de  Cristo.  Los  ri- 
cos cambiarán  su  indiferencia  en  amor  solícito; 
los  pobres  depondrán  todo  sentimiento  de  odio 
y  envidia,  siguiendo  las  huellas  de  quien  siendo 
Dios  quiso  aparecer  entre  los  hombres,  obrero  e 
hijo  de  obrero.  (D.  R.,  N.os  36  y  37). 

Pero  los  enemigos  de  la  Iglesia,  aunque  obligados  á 
reconocer  la  sabiduría  de  su  doctrina,  reprueban  a  la 
Iglesia  si  no  haber  sabido  obrar  en  conformidad  con  sus 
principios,  y  por  esto  afirman  que  hay  que  buscar  otros 
caminos.  Toda  la  historia  del  Cristianismo  demuestra 
la  falsedad  e  injusticia  de  esta  acusación.  Para  no  refe- 
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rirse  más  que  a  algún  punto  característico,  el  Cristia- 
nismo fué  el  primero  en  proclamar  en  una  forma  y  con 
una  amplitud  y  convicción  desconocidas  en  los  siglos 
precedentes,  la  verdadera  y  universal  fraternidad  de  to- 
dos los  hombres  de  cualquier  condición  y  estirpe,  con- 
tribuyendo así  poderosamente  a  la  abolición  de  la  escla- 
vitud no  con  revoluciones  sangrientas,  sino  por  la  fuer- 
za interna  de  su  doctrina,  que  a  la  soberbia  patricia  ro- 
mana hacía  ver  en  su  esclava  una  hermana  en  Cristo. 
Fué  el  Cristianismo,  que  adora  al  Hijo  de  Dios  hecho 
hombre  por  amor  de  los  hombres  y  convertido  en  "Hi- 
jo del  artesano",  más  aun,  "artesano",  El  mismo,  fué 
el  Cristianismo  el  que  elevó  el  trabajo  manual  a  su  ver- 
dadera dignidad;  aquel  trabajo  manual  antes  tan  des- 
preciado, que  hasta  el  discreto  Marco  Tulio  Cicerón, 
resumiendo  la  opinión  general  de  su  tiempo,  no  se  re- 
cató de  escribir  estas  palabras  de  las  que  hoy  se  avergon- 
ría  todo  sociólogo:  "Todos  los  artesanos  se  ocupan  en 
oficios  despreciables,  puesto  que  en  el  taller  no  puede 
haber  nada  de  noble". 

Fiel  a  estos  principios,  la  Iglesia  ha  regenerado  la  so- 
ciedad humana;  bajo  su  influjo  surgieron  admirables 
obras  de  caridad  potentes  corporaciones  de  artesanos  y 
trabajadores  de  toda  categoría,  despreciadas  como  algo 
medioeval  por  el  liberalismo  del  siglo  pasado;  pero  que 
hoy  son  la  admiración  de  nuestros  contemporáneos  que 
en  muchos  países  tratan  de  hacer  revivir  de  algún  modo 
su  idea  fundamental.  Y  cuando  otras  corrientes  impe- 
dían la  obra  y  ponían  obstáculos  al  influjo  saludable 
de  la  Iglesia,  ella  no  ha  cesado  nunca  hasta  nuestros 
días  de  amonestar  a  los  extraviados.  Baste  recordar  con 
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qué  firmeza,  energía  y  constancia  Nuestro  Predecesor 
León  XIII  reivindicó  para  el  obrero  el  derecho  de  aso- 
ciación que  el  liberalismo  dominante  en  los  Estados 
más  poderosos,  se  empeñaba  en  negarle.  Y  este  influjo 
de  la  doctrina  de  la  Igiesia  es  también  al  presente  mayor 
de  lo  que  parece,  porque  es  grande  y  cierto,  aunque  in- 
visible y  difícil  de  medir,  el  predominio  de  las  ideas 
sobre  los  hechos. 

Se  puede  decir  con  toda  verdad  que  la  Iglesia,  a  se- 
mejanza de  Cristo,  pasa  a  través  de  los  siglos  haciendo 
el  bien  a  todos. 

123. — Por  no  haber  sido  tratados  con  el  respeto  a  que 
tenían  derecho  se  han  apartado  de  Dios  multitud 
de  trabajadores.  A  los  obreros  católicos  corres- 
ponde traer  de  nuevo  a  la  Iglesia  estos  hermanos, 
alejados  de  ella.  (D.  R.,  N.»  75). 

Una  palabra  especialmente  paternal  quisiéramos  di- 
rigir aquí  a  nuestros  queridos  obreros  católicos  jóvenes 
y  adultos,  los  cuales,  tal  vez  en  premio  a  su  fidelidad  a 
veces  heroica  en  estos  tiempos  tan  difíciles,  han  recibido 
una  misión  muy  noble  y  ardua.  Bajo  la  dirección  de  sus 
Obispos  y  de  sus  sacerdotes,  ellos  deben  traer  de  nuevo 
a  la  Iglesia  y  a  Dios  aquellas  inmensas  multitudes  de 
hermanos  suyos  en  el  trabajo  que,  exacerbados  por  no 
haber  sido  comprendidos  o  tratados  con  la  dignidad  a 
que  tenían  derecho,  se  han  alejado  de  Dios.  Demuestren 
los  obreros  católicos  con  su  ejemplo,  con  sus  palabras 
a  estos  hermanos  suyos  extraviados  que  la  Iglesia  es  una 
tierna  Madre  para  todos  aquellos  que  trabajan  y  sufren, 
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y  que  jamás  ha  faltado  ni  faltará  a  su  sagrado  deber  ma- 
terno de  defender  a  sus  hijos.  Si  esta  misión  que  ellos 
deben  cumplir  en  las  minas,  en  las  fábricas,  en  los  ta- 
lleres, dondequiera  que  se  trabaja,  requiere  a  veces  gran- 
des sacrificios  recuerden  que  el  Salvador  del  mundo  ha 
dado  no  sólo  el  ejemplo  del  trabajo,  sino  también  el 
del  sacrificio. 

124. — En  su  mensaje  de  Navidad  de  1942  Pío  XII 
asienta  las  bases  de  un  orden  jurídico  cristiano 
que  tiene  como  primer  punto  el  ¿espeto  a  la  per- 
sona humana  luego  la  defensa  de  la  unidad  social 
y  familiar  con  todas  sus  consecuencias,  la  digni- 
dad y  prerrogativas  del  trabajo,  las  garantías  ju- 
rídicas que  defiendan  al  hombre  del  arbitrio 
ajeno. 

Quien  pondera  a  la  luz  de  la  razón  y  de  la  fe  los  fun- 
damentos y  los  fines  de  la  vida  social,  que  Nos  hemos 
trazado  en  breves  líneas,  y  los  contempla  en  su  pureza 
y  alteza  moral,  en  sus  benéficos  frutos  en  todos  los  cam- 
pos, no  puede  menos  de  estar  persuadido  de  los  podero- 
sos principios  de  orden  y  de  pacificación,  que  las  ener- 
gías, encauzadas  hacia  grandes  ideales  y  resueltas  a  afron- 
tar los  obstáculos,  podrían  regalar,  o  digamos  mejor, 
restituir  a  un  mundo  interiormente  desquiciado  después 
de  haber  abatido  las  barreras  intelectuales  y  jurídicas 
creadas  por  los  prejuicios,  los  errores,  la  indiferencia,  y 
por  un  largo  proceso  de  secularización  del  pensamien- 
to, del  sentimiento  y  de  la  acción,  que  acabó  por  sepa- 
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rar  y  sustraer  la  ciudad  terrena  a  la  luz  y  a  la  fuerza 
de  la  ciudad  de  Dios. 

Hoy  más  que  nunca  suena  la  hora  de  reparar,  de  sa- 
cudir la  conciencia  del  mundo  del  grave  letargo,  en  que 
lo  han  hecho  caer  los  tóxicos  de  las  falsas  ideas,  amplia- 
mente difundidas;  tanto  más  cuanto  que,  en  esta  hora 
de  desastre  material  y  moral,  el  conocimiento  de  la  fra- 
gilidad y  de  la  inconsistencia  de  todo  ordenamiento  pu- 
ramente humano,  está  desengañando  aun  a  los  que,  en 
días  aparentemente  felices,  no  sentían  en  sí  y  en  la  so- 
ciedad la  falta  de  contacto  con  lo  eterno  y  no  conside- 
raban esta  falta  como  un  defecto  esencial  de  sus  cons- 
trucciones. 

Lo  que  aparecía  claro  al  cristiano,  que,  profunda- 
mente creyente,  sufría  por  la  ignorancia  de  los  otros, 
nos  lo  presenta  hoy  clarísimo  el  fragor  de  la  espantosa 
catástrofe  del  presente  trastorno,  que  reviste  la  terrible 
solemnidad  de  un  juicio  universal,  aún  a  los  oídos  de 
los  tibios,  de  los  indiferentes  y  de  los  irreflexivos:  una 
verdad  antigua,  que  se  manifiesta  trágicamente  en  for- 
ma siempre  nueva,  y  retumba  de  siglo  en  siglo,  de 
pueblo  en  pueblo,  por  la  boca  del  Profeta:  "Omnes  qui 
Te  derelinquunt,  confundentur:  recedentes  a  Te  in  té- 
rra seríbentur:  quoniam  dereliquerunt  venam  aquarum 
viventium,  Domium".  (Jer.  17,  13)  "Todos  los  que 
te  abandonan,  quedarán  confundidos:  los  que  de  Tí  se 
alejan,  en  la  tierra  serán  escritos;  porque  han  abando- 
nado al  Señor  vena  de  aguas  vivas". 

No  lamentos,  sino  acción,  es  el  precepto  de  la  hora 
presente;  no  lamentos  sobre  lo  que  es  o  lo  que  fué,  sino 
reconstrucción  de  lo  que  surgirá  y  debe  surgir  para  bien 
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de  la  sociedad.  Toca  a  los  mejores  y  más  selectos  miem- 
bros de  la  cristiandad,  penetrados  de  un  entusiasmo  de 
Cruzados,  el  reunirse  en  espíritu  de  verdad,  de  justicia 
y  de  amor,  al  grito  de  ¡Dios  lo  quiere!,  prestos  a  servir, 
a  sacrificarse,  como  los  antiguos  Cruzados.  Si  entonces 
se  trataba  de  la  liberación  de  la  tierra  santificada  por  la 
vida  del  Verbo  de  Dios  Encarnado,  hoy  se  trata,  si  po- 
demos expresarnos  así,  de  una  nueva  travesía,  superan- 
do el  mar  de  los  errores  del  día  y  del  tiempo,  para  liber- 
tar la  tierra  santa  espiritual,  destinada  a  ser  la  base  y  el 
fundamento  de  las  normas  y  leyes  inmutables  para  las 
construcciones  sociales  de  interna  y  sólida  consistencia. 

Para  tan  alto  fin,  Nos,  desde  el  Pesebre  del  Príncipe 
de  la  paz  confiados  en  que  su  gracia  se  difundirá  en  to- 
dos los  corazones,  nos  dirigimos  a  vosotros,  amados 
hijos,  que  reconocéis  y  adoráis  en  Cristo  a  vuestro  Sal- 
vador, a  todos  aquellos  que  están  unidos  con  nosotros 
al  menos  por  el  vínculo  espiritual  de  la  fe  en  Dios,  a  to- 
dos finalmente  cuantos  anhelan  librarse  de  las  dudas  y 
los  errores,,  ansiosos  de  luz  y  de  guía;  y  os  exhortamos 
con  encarecida  insistencia  paterna,  no  sólo  a  compren- 
der íntimamente  la  angustiosa  seriedad  de  la  hora  pre- 
sente, sino  también  a  meditar  sus  posibles  auroras  be- 
néficas y  sobrenaturales,  y  a  uniros  y  trabajar  juntos 
por  la  renovación  de  la  sociedad  en  espíritu  y  en  verdad. 

El  objeto  esencial  de  esta  Cruzada  necesaria  y  santa 
es  que  la  estrella  de  la  paz,  la  estrella  de  Belén,  nazca 
de  nuevo  sobre  toda  la  humanidad,  con  su  fulgor  ruti- 
lante, con  su  consuelo  pacificador,  como  promesa  y  au- 
gurio de  un  porvenir  mejor,  más  fecundo  y  más  feliz. 
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Es  verdad  que  el  camino  desde  la  noche  hasta  una 
mañana  luminosa  será  largo;  pero  son  decisivos  los  pri- 
meros pasos  por  el  sendero,  que  lleva  esculpidas  con 
cincel  de  bronce,  sobre  sus  cinco  primeras  piedras  mi- 
liares, las  siguientes  máximas: 

Quien  desea  que  la  estrella  de  la  paz  nazca  y  se  de- 
tenga sobre  la  sociedad,  concurra  por  su  parte  a  devol- 
ver a  la  persona  humana  la  dignidad  que  Dios  le  con- 
cedió desde  el  principio;  opóngase  a  la  aglomeración  de 
los  hombres,  a  manera  de  masas  sin  alma;  a  su  incon- 
sistencia económica,  social,  política,  intelectual  y  mo- 
ral; a  su  falta  de  principios  sólidos  de  profundas  con- 
vicciones; a  su  sobreabundancia  de  excitaciones  instin- 
tivas y  sensibles,  y  a  su  volubilidad;  favorezca,  con 
todos  los  medios  lícitos,  en  todos  los  campos  de  la  vi- 
da, aquellas  formas  sociales,  en  las  que  encuentre  po- 
sibilidad y  garantía  una  plena  responsabilidad  perso- 
nal, tanto  en  el  orden  terrenal,  como  en  el  eterno; 
apoye  el  respeto  y  la  actuación  práctica  de  los  siguien- 
tes derechos  fundamentales  de  la  persona:  el  derecho  a 
mantener  y  desarrollar  la  vida  corporal,  intelectual  y 
moral,  y  particularmente  el  derecho  a  una  formación  y 
educación  religiosa;  el  derecho  al  culto  de  Dios,  privado 
y  público,  incluida  la  acción  caritativa  religiosa;  el  de- 
recho, en  principio,  al  matrimonio  y  a  la  consecución 
de  su  objeto,  el  derecho  a  la  sociedad  conyugal  y  do- 
méstica; el  derecho  a  trabajar  como  medio  indispensable 
para  el  mantenimiento  de  la  vida  familiar;  el  derecho  a 
la  libre  elección  de  estado,  y  por  consiguiente,  aun  del 
«stado  sacerdotal  y  religioso;  el  derecho  a  un  uso  de  los 
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bienes  materiales,  consciente  de  sus  deberes  y  de  las  limi- 
taciones sociales. 

Quien  desea  que  la  estrella  de  la  paz  nazca  y  se  de- 
tenga sobre  la  sociedad,  rechace  toda  forma  de  materia- 
lismo, que  no  ve  en  el  pueblo  más  que  una  grey  de  in- 
dividuo, que,  divididos  y  sin  interna  consistencia,  son 
considerados  como  materia  de  dominio  y  de  arbitrio; 
procure  concebir  la  sociedad   como  una   unidad  que, 
en  el  espacio  a  ella  asignado  y  según  sus  particulares 
condiciones,  tiende,  mediante  la  colaboración  de  las 
diferentes  clases  y  profesiones,  a  los  eternos  y  siempre 
nuevos  fines  de  la  cultura  y  de  la  religión;  defien- 
da   la  indisolubilidad  del    matrimonio;    de    la  fa- 
milia, célula   insustituible   del   pueblo,    espacio,  luz, 
desahogo,  para  que  pueda  atender  a  la  misión  de  per- 
petuar la  vida  y  educar  a  los  hijos  en  un  espíritu  que 
esté  en  consonancia  con  las  propias  verdaderas  convic- 
ciones religiosas;  conserve,  fortifique  y  reconstituya, 
según  sus  fuerzas,  su  peculiar  unidad  económica,  espi- 
ritual, moral  y  jurídica:  procure  que  también  los  cria- 
dos participen  de  las  ventajas  materiales  y  espirituales 
de  la  familia;  preocúpese  por  procurar  a  cada  familia 
un  hogar  en  donde  la  vida  familiar,  sana  material  y 
moralmente,  logre  manifestarse  en  todo  su  vigor  y  va- 
lor; procure  que  el  lugar  del  trabajo  y  el  de  la  habita- 
ción no  estén  tan  separados,  que  hagan  del  jefe  de  la 
familia  y  del  educador  de  los  hijos  casi  un  extraño  en 
su  propia  casa;  procure  sobre  todo  que  entre  las  escuelas 
públicas  y  la  familia  renazca  aquel  vínculo  de  confian- 
za y  mutua  ayuda,  que  produjo  en  otros  tiempos  frutos 
tan  benéficos,  y  que  hoy  ha  sido  sustituido  por  la  dcs- 
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confianza  allí  donde  la  escuela,  bajo  el  influjo  o  el  do- 
minio del  espíritu  materialista,  envenena  y  destruye  lo 
que  los  padres  habían  infiltrado  en  las  almas  de  los 
hijos. 

Quien  desea  que  la  estrella  de  la  paz  nazca  y  se  de- 
tenga sobre  la  sociedad,  dé  al  trabajo  el  lugar  que  Dios 
le  señaló  desde  el  principio.  Como  medio  indispensable 
para  el  dominio  del  mundo,  querido  por  Dios  para  su 
gloria,  todo  trabajo  posee  una  dignidad  inalienable,  y 
al  mismo  tiempo  un  estrecho  lazo  con  el  perfecciona- 
miento de  la  persona;  noble  dignidad  y  prerrogativa  del 
trabajo,  en  ningún  modo  envilecidas  por  el  peso  y  la 
fatiga,  que  se  han  de  soportar  como  efecto  del  pecado 
original,  con  obediencia  y  sumisión  a  la  voluntad 
divina. 

El  que  conoce  las  grandes  Encíclicas  de  Nuestros 
Predecesores  y  Nuestros  precedentes  Mensajes,  no  igno- 
ra que  la  Iglesia  no  titubea  en  deducir  las  consecuencias 
prácticas  que  se  derivan  de  la  nobleza  moral  del  trabajo 
y  en  apoyarlas  con  todo  el  nombre  de  su  autoridad. 
Estas  exigencias  comprenden,  además  de  un  salario  jus- 
to, suficiente  para  las  necesidades  del  trabajador  y  de 
la  familia,  la  conservación  y  el  perfeccionamiento  de  un 
orden  social  que  haga  posible  una  segura  aunque  mo- 
desta propiedad  privada  a  todas  las  clases  del  pueblo, 
que  favorezca  una  formación  superior  para  los  hijos 
de  las  clases  obreras  particularmente  dotados  de  inteli- 
gencia y  buena  voluntad,  y  promueva  en  el  barrio,  en 
el  pueblo,  en  la  provincia,  en  la  nación,  el  cuidado  y 
la  actividad  práctica  del  espíritu  social,  que  mitigando 
los  contrastes  de  intereses  y  de  clase,  quita  a  los  obreros- 
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el  sentimiento  de  la  segregación,  con  la  experiencia  con- 
fortante de  una  solidaridad  genuinamente  humana  y 
cristianamente  fraterna. 

El  progreso  y  el  grado  de  las  reformas  sociales  impro- 
rrogables depende  de  la  potencia  económica  de  cada 
nación.  Sólo  con  un  intercambio  de  fuerzas,  inteligente 
y  generoso,  entre  los  fuertes  y  los  débiles,  será  posible 
llevar  a  cabo  una  pacificación  universal,  de  manera  que 
no  queden  focos  de  incendio  y  de  infección,  de  donde 
puedan  originarse  nuevas  calamidades. 

Indicios  evidentes  inducen  a  pensar  que  entre  el  fer- 
mento de  todos  los  prejuicios  y  sentimientos  de  odio, 
inevitables  pero  tristes  partos  de  esta  aguda  psicosis 
bélica,  no  se  ha  apagado  en  los  pueblos  la  conciencia  de 
su  íntima  recíproca  dependencia  en  el  bien  y  en  el  mal; 
más  aún,  que  se  ha  hecho  más  viva  y  activa.  ¿No  es 
acaso  verdad  que  los  pensadores  profundos  ven  cada 
vez  con  más  claridad  que  en  la  renuncia  al  egoísmo  y 
al  aislamiento  nacional  está  el  camino  de  la  salvación 
general,  estando  como  están  preparados  para  pedir  a  sus 
pueblos  una  parte  gravosa  de  sacrificios,  necesarios  para 
la  pacificación  social  en  otros  pueblos?  ¡Ojalá  que  este 
Nuestro  Mensaje  de  Navidad,  dirigido  a  todos  los  que 
están  dotados  de  buena  voluntad  y  generoso  corazón, 
anime  y  aumente  los  escuadrones  de  la  Cruzada  social 
en  todas  las  naciones!  ¡Y  quiera  Dios  conceder  a  su 
pacífica  bandera  la  victoria,  a  la  que  es  bien  acreedora 
su  noble  empresa ! 
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III. — La  familia 


125.  — La  familia,  establecida  por  el  Creador,  tiéne  pre- 

rrogativas de  derecho  divino.  (D.  R.,  N.9  28). 

Así  como  el  matrimonio  y  el  derecho  a  su  uso  na- 
tural son  de  origen  divino,  así  también  la  constitución 
y  las  prerrogativas  fundamentales  de  la  familia  han 
sido  determinadas  y  fijadas  por  el  Creador  mismo,  no 
por  el  arbitrio  humano  ni  por  factores  económicos.  De 
esto  hemos  hablado  largamente  en  la  Encíclica  sobre 
el  matrimonio  cristiano  y  en  la  Encíclica,  antes  citada, 
de  la  educación. 

126.  — La  familia  es  el  principio  de  toda  sociedad,  tiene 

como  modelo  la  unión  de  Cristo  con  la  Iglesia. 
La  autoridad  del  Padre  de  los  cielos  se  extiende 
a  los  padres  y  a  los  amos.  (Q.  A.,  N.os  22,  23, 
24,  25,  26  y  27). 

Por  tanto,  la  virtud  saludable  de  la  Iglesia,  que  re- 
dunda en  el  régimen  más  ordenado  y  en  la  conservación 
de  la  sociedad  civil,  la  siente  y  experimenta  necesariamen- 
te también  la  misma  sociedad  doméstica,  que  es  el  prin- 
cipio de  toda  sociedad  y  de  todo  reino.  Porque  sabéis, 
Venerables  Hermanos,  que  la  recta  forma  de  esta  socie- 
dad, según  la  misma  necesidad  del  derecho  natural,  se 
apoya  primariamente  en  la  unión  indisoluble  del  varón 
y  de  la  mujer,  y  se  complementa  en  las  obligaciones  y 
mutuos  derechos  entre  padres  e  hijos,  amos  y  criados. 
Sabéis  también  que,  por  los  principios  del  socialismo 
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esta  sociedad  casi  se  disuelve,  puesto  que,  perdida  la 
firmeza  que  obtiene  del  matrimonio  religioso,  es  pre- 
ciso que  se  relaje  la  potestad  del  padre  hacia  la  prole,  y 
los  deberes  de  la  prole  para  con  el  padre. 

Por  el  contrario,  el  por  todo  títulos  honroso  consorcio 
que  en  el  mismo  principio  del  mundo  instituyó  el  mis- 
mo Dios  para  propagar  y  conservar  la  especie  humana, 
y  decretó  fuese  inseparable;  enseña  la  Iglesia  que  resultó 
más  firme  y  más  sagrado  por  medio  de  Cristo,  que  le 
confirió  la  dignidad  de  Sacramento,  y  quiso  que  repre- 
sentase la  forma  de  su  unión  con  la  Iglesia. 

Por  tanto,  según  advertencia  del  Apóstol,  como  Cris- 
to es  Cabeza  de  la  Iglesia,  así  el  varón  es  cabeza  de  la 
mujer;  y  como  la  Iglesia  está  sujeta  a  Cristo,  que  la 
estrecha  con  castísimo  y  perpetuo  amor,  así  enseña  que 
las  mujeres  estén  sujetas  a  sus  maridos,  y  que  éstos  a 
su  vez  las  deban  amar  con  afecto  fiel  y  constante. 

De  la  misma  manera  la  iglesia  establece  el  método 
de  la  potestad  paterna  y  dominical,  de  modo  que  sirva 
a  contener  a  los  hijos  y  a  los  criados  en  su  deber,  sin 
que  por  esto  se  salga  de  sus  límites.  Porque,  según  las 
enseñanzas  católicas,  la  autoridad  del  Padre  y  Señor 
celestial  se  extiende  a  los  padres  y  a  los  amos;  la  cual 
autoridad,  por  lo  mismo,  toma  de  El,  no  sólo  el  origen 
y  la  fuerza,  sino  también  recibe  sinceramente  su  natura- 
leza y  su  índole.  De  aquí  el  Apóstol  exhorta  a  los  hijos  a 
obedecer  a  sus  padres  én  el  Señor  y  honrar  a  su  padre 
y  a  su  madre,  que  es  el  primer  Mandamiento  con  pro- 
mesa. Y  también  manda  a  los  padres:  y  vosotros,  no 
queráis  provocar  a  ira  a  vuestros  hijos,  sino  educarlos  en- 
la  ciencia  y  conocimiento  del  Señor. 
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También  a  los  siervos  y  señores  se  les  propone,  por 
medio  del  mismo  Apóstol,  el  precepto  divino  de  que 
aquéllos  obedezcan  a  sus  señores  carnales  como  a  Cristo, 
sirviéndoles  con  buena  voluntad  como  al  Señor;  mas  a 
éstos  que  omitan  las  amenazas,  sabiendo  que  el  Señor 
de  todos  está  en  los  cielos  y  que  no  hay  acepción  de  per- 
sonas para  cón  Dios. 

Todas  las  cuales  cosas,  si  se  guardasen  cuidadosamen- 
te, según  el  beneplácito  de  la  voluntad  divina,  por  to- 
dos aquellos  a  quienes  tocan,  seguramente  cada  familia 
representaría  la  imagen  del  cielo,  los  preclaros  beneficios 
que  de  aquí  se  seguirían,  no  estarían  encerrados  entre 
las  paredes  monásticas,  sino  que  emanarían  abundante- 
mente a  las  mismas  repúblicas. 

127. — Espacio,  luz  y  aire  para  la  familia.  Un  hogar  pa- 
ra cada  familia.  Proximidad  del  hogar  del  sitio 
de  trabajo.  Que  la  confianza  mutua  reine  en  la 
familia  y  en  los  que  para  ella  trabajan.  (Pío  XII: 
Mensaje  de  Navidad,  1942). 

Quien  desea  que  la  estrella  de  la  paz  nazca  y  se  de- 
tenga sobre  la  sociedad,  rechace  toda  forma  de  materia- 
lismo, que  no  ve  en  el  pueblo  más  que  una  grey  de  indi- 
viduos, que,  divididos  y  sin  interna  consistencia,  son 
considerados  como  materia  de  dominio  y  de  arbitrio: 
procure  concebir  la  sociedad  como  una  unidad  que, 
en  el  espacio  a  ella  asignado  y  según  sus  particulares 
condiciones,  tiende,  mediante  la  colaboración  de  las  di- 
ferentes clases  y  profesiones,  a  los  eternos  y  siempre 
nuevos  fines  de  la  cultura  y  de  la  religión,    defienda  la 
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indisolubilidad  del  matrimonio;  dé  a  la  familia,  célula 
insustituible  del  pueblo,  espacio,  luz,  desahogo,  para 
que  pueda  atender  a  la  misión  de  perpetuar  la  vida  y 
educar  a  los  hijos  en  un  espíritu  que  esté  en  consonan- 
cia con  las  propias  verdaderas  convicciones  religiosas; 
conserve,  fortifique  y  reconstruya,  según  sus  fuerzas, 
su  peculiar  unidad  económica,  espiritual,  moral  y  jurí- 
dica; procure  que  también  los  criados  participen  de  las 
ventajas  materiales  y  espirituales  de  la  familia;  preocú- 
pese por  procurar  a  cada  familia  un  hogar  en  donde  la 
vida  familiar,  sana,  material  y  moralmente,  logre  ma- 
nifestarse en  todo  su  vigor  y  valor;  procure  que  el  lugar 
del  trabajo  y  el  de  la  habitación  no  estén  tan  separados, 
que  hagan  del  jefe  de  la  familia  y  del  educador  de  los 
hijos  casi  un  extraño  en  su  propia  casa;  procure  sobre 
todo  que  entre  las  escuelas  públicas  y  la  familia  renazca 
aquel  vínculo  de  confianza  y  mutua  ayuda,  que  produjo 
en  otros  tiempos,  frutos  tan  benéficos,  y  que  hoy  ha 
sido  sustituido  por  la  desconfianza  allí  donde  la  escuela, 
bajo  el  influjo  o  el  dominio  del  espíritu  materialista,  en- 
venena y  destruye  lo  que  los  padres  habían  infiltrado  en 
las  almas  de  los  hijos. 

128. — Arraigar  la  familia  en  la  propiedad  y  darle  el 
espacio  vital  que  necesita.  (Pío  XII.  Junio  de 
1941). 

De  acuerdo  con  las  enseñanzas  de  la  Rerum  Novarum 
la  misma  naturaleza  es  la  que  íntimamente  ha  unido  a 
la  propiedad  privada  con  la  existencia  de  la  sociedad 
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humana,  con  su  verdadera  civilización  y,  de  un  modo 
particularmente  especial,  con  la  existencia  y  el  desarrollo 
de  la  familia.  Esta  relación  es  más  que  obvia.  ¿Acaso 
la  propiedad  privada  no  debe  garantizar  al  padre  de 
familia  la  sana  libertad  que  él  necesita  para  cumplir  los 
deberes  que  el  Creador  le  ha  impuesto,  con  relación  al 
bienestar  físico,  espiritual  y  religioso  de  la  familia? 

Es  en  la  familia  donde  la  nación  encuentra  raigam- 
bre natural  y  fecunda  de  su  grandeza  y  de  su  poder.  Si 
la  propiedad  ha  de  procurar  el  bien  de  la  familia,  todas 
las  normas  públicas,  y  especialmente  aquellas  con  que 
el  Estado  regula  su  posesión,  no  sólo  deben  hacer  posi- 
ble y  preservar  esta  función  dentro  del  orden  natural 
— bajo  ciertos  aspectos  superior  a  todas  las  otras —  sino 
también  perfeccionarla  cada  vez  más. 

Sería  antinatural  el  llamado  progreso  civil  que,  de 
hecho  — ya  sea  por  el  exceso  de  cargas  impuestos  o  por 
razón  de  una  exagerada  intervención  directa, —  arreba- 
tara a  la  propiedad  privada  su  sentido,  prácticamente 
arrancando  de  la  familia  y  de  su  cabeza  la  libertad  de 
conducirse  conforme  al  fin  señalado  por  Dios,  para  la 
perfección  de  una  vida  familiar. 

De  todos  los  bienes  que  pueden  ser  objeto  de  la  pro- 
piedad privada  ninguno  es  más  conforme  con  la  natu- 
raleza, de  acuerdo  con  las  enseñanzas  de  la  Retum  No- 
varum,  que  la  tierra,  de  cuya  posesión  la  familia  vive,  y 
de  cuyos  productos  ella  obtiene,  totalmente  o  en  parte, 
su  subsistencia.  Corresponde  al  espíritu  de  la  Rerum  No- 
varum  el  afirmar  que,  como  regla,  sólo  la  estabilidad 
que  arraiga  en  la  posesión  individual  hace  de  la  familia 
la  más  vigorosa,  la  más  perfecta  y  fecunda  célula  de  la 
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sociedad,  juntando,  de  modo  brillante,  en  su  progresiva 
cohesión,  las  generaciones  presentes  con  las  futuras.  Si 
hoy  día  el  concepto  y  la  creación  de  espacios  vitales  cons- 
tituye el  centro  de  las  aspiraciones  sociales  y  políticas 
¿por  qué  nadie  piensa,  ante  todo,  en  un  espacio  vital 
para  la  familia,  que  la  emancipe  de  las  cadenas  con  que 
las  actuales  condiciones  le  impiden  hasta  el  poder  for- 
mular la  idea  de  un  hogar  propio? 

Nuestro  planeta,  con  su  extensión  de  océanos  y  ma- 
res y  lagos;  con  sus  montañas  y  llanuras  cubiertas  de 
nieves  eternas  y  de  hielos;  con  sus  grandes  desiertos  e 
interminables  tierras,  no  carece,  al  mismo  tiempo,  de 
regiones  habitables  y  de  espacios  vitales,  abandonados 
hoy  a  la  natural  vegetación  silvestre,  pero  que  serían 
apropiados  para  ser  cultivados  por  el  hombre,  y  para 
satisfacer  con  ellas  sus  necesidades  y  sus  actividades  ci- 
viles; y  muy  a  menudo  es  inevitable  que  algunas  fami- 
lias emigren  de  un  lugar  a  otro  para  buscar  en  estas  tie- 
rras una  nueva  patria.  De  este  modo  se  reconoce,  de 
acuerdo  con  las  enseñanzas  de  la  Rerum  Novarum,  el 
derecho  de  la  familia  a  un  espacio  vital.  Como  lo  de- 
muestra frecuentemente  la  experiencia,  cuando  tal  cosa 
sucede  la  inmigración  logra  su  propósito  natural:  Nos 
queremos  significar  que  se  obtiene  así  una  distribución 
más  favorable  de  los  hombres  en  la  superficie  terrestre, 
provechosa  para  las  colonias  de  trabajadores  agrícolas; 
esa  superficie  terrestre  que  Dios  creó  y  preparó  para  que 
fuese  usada  por  todos.  Si  ambas  partes,  los  que  aceptan 
abandonar  su  país  de  origen  y  los  que  aceptan  admitir 
a  los  recién  llegados,  se  proponen  eliminar,  tanto  cuanto 
sea  posible,  los  obstáculos  que  pueden  impedir  el  naci- 
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miento  y  el  desarrollo  de  una  verdadera  confianza  recí- 
proca entre  el  país  de  donde  procede  la  emigración  y  el 
que  recibe  la  inmigración,  todos  los  que  hayan  sido 
afectados  por  semejante  transferencia  de  pueblo  y  de 
tierras  acaban  por  obtener  beneficios  de  esta  transacción: 
las  familias  reciben  un  pedazo  de  tierra  que,  para  ellas, 
se  convierte  en  tierra  nativa,  en  el  más  genuino  sentido 
de  las  palabras;  los  países  escasamente  poblados  reciben 
alivio  y  sus  habitantes  adquieren  nuevos  amigos  en  los 
países  extranjeros;  y  los  Estados  que  reciben  a  los  inmi- 
grantes adquieren  ciudadanos  industriosos.  Resulta,  co- 
mo una  consecuencia,  que,  las  naciones  que  dan  y  aque- 
llas que  reciben,  contribuyen  en  el  logro  de  un  bienestar 
mayor  para  el  hombre  y  en  el  progreso  de  la  cultura 
humana. 

129. — Pío  XII,  protector  del  "frente  de  familia"  pide  a 
los  gobernantes  que  no  aparten  a  las  familias  del 
fin  que  Dios  les  ha  dado.  Que  el  esposo  y  la  espo- 
sa no  se  separen  de  modo  permanente.  (Consúl- 
tese el  texto  en  el  N.9  124). 


IV. — Las  clases  sociales 

130. — Los  hombres  son  iguales  en  su  naturaleza  y  en 
su  llamamiénto  a  ser  hijos  de  Dios,  pero  hay  en- 
tre ellos  una  desigualdad  de  derecho  y  de  potes- 
tad que  emana  del  mismo  Autor  de  la  naturaleza. 
(Consúltese  el  texto  en  el  N.9  133). 
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1 3 1 .  — La  Democracia  cristiana  reconoce  la  diversidad  de 

clases,  y  quiere  que  su  forma  sea  la  que  el  mismo 
Dios  ha  establecido.  (Gr.  de  c). 

Por  el  contrario  la  democracia  cristiana,  por  el  hecho 
mismo  de  recibir  ese  nombre,  debe  estar  fundamentada 
en  los  principios  de  la  fe  divina,  atendiendo  de  tal  suer- 
te al  interés  de  los  plebeyos  que  procure  perfeccionar 
saludablemente  los  ánimos,  destinados  a  bienes  sempi- 
ternos. Nada,  pues,  para  ella  tan  santo  como  la  justi- 
cia ;  manda  que  se  conserve  íntegro  el  derecho  de  propie- 
dad, defiende  la  diversidad  de  clases,  propia  de  toda  so- 
ciedad bien  constituida,  y  quiere  que  su  forma  sea  la 
que  el  mismo  Dios,  su  autor,  ha  establecido. 

132.  — S.  S.  Pío  X  recuerda  al  condenar  el  Sillón  la  mis- 

ma doctrina  de  León  XIII  en  "Graves  de  com- 
muni" :  en  la  Democracia  cristiana  se  mantiene 
la  diversidad  de  clases:  suprimirlas  es  un  ideal 
irrealizable. 

En  efecto,  Le  Sillón  se  propone  el  mejoramiento  y 
regeneración  de  las  clases  obreras.  Mas  sobre  esta  materia 
están  ya  fijados  los  principios  de  la  doctrina  católica, 
y  ahí  está  la  historia  de  la  civilización  cristiana  para 
atestiguar  su  bienhechora  fecundidad.  Nuestro  Predece- 
sor, de  feliz  memoria,  los  recordó  en  páginas  inmorta- 
les, que  los  católicos  aplicados  a  las  cuestiones  sociales 
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deben  estudiar  y  tener  siempre  presentes.  El  enseñó  es- 
pecialmente que  la  democracia  cristiana  debe  "mantener 
la  diversidad  de  clases,  propias  ciertamente  de  una  socie- 
dad bien  constituida,  y  querer  para  la  sociedad  humana 
aquella  forma  y  condición  que  Dios,  su  autor,  le  seña- 
ló" (Encíclica  Graves  de  commu.nl) .  Anatematizó  una 
"cierta  democracia  cuya  perversidad  llega  al  extremo  de 
atribuir  en  la  sociedad  la  soberanía  al  pueblo  y  procu- 
rar la  supresión  y  nivelación  de  clases".  Al  propio  tiem- 
po León  XIII  imponía  a  los  católicos  el  único  programa 
de  acción  capaz  de  restablecer  y  mantener  a  la  sociedad 
en  sus  bases  cristianas  seculares.  Ahora  bien,  ¿qué  han 
hecho  los  jefes  de  Le  Sillón?  No  sólo  han  adoptado  un 
programa  y  una  enseñanza  diferentes  de  los  de  León  XIII 
(y  ya  sería  singular  audacia  de  parte  de  unos  legos  el 
erigirse  en  directores  de  la  actividad  social  de  la  Iglesia 
en  competencia  con  el  Soberano  Pontífice) ,  sino  que 
abiertamente  han  rechazado  el  programa  trazado  por 
León  XIII,  adoptando  otro  diametralmente  opuesto. 
Además  de  ésto,  desechando  la  doctrina  recordada  por 
León  XIII  acerca  de  los  principios  esenciales  de  la  so- 
ciedad, colocan  la  autoridad  en  el  pueblo  o  casi  la  supri- 
men, y  tienen  por  ideal  realizable  la  nivelación  de  clases. 
Van,  pues,  al  revés  de  la  doctrina  católica,  hacia  un 
ideal  condenado. 

Ya  sabemos  que  se  lisonjean  de  levantar  la  dignidad 
humana  y  la  condición,  harto  menospreciada,  de  las 
clases  trabajadoras;  de  procurar  que  sean  justas  y  per- 
fectas las  leyes  del  trabajo  y  las  relaciones  entre  el  ca- 
pital y  los  asalariados;  de  hacer  reinar,  en  fin,  sobre  la 
tierra  una  justicia  mejor  y  mayor  caridad;  y  de  promo- 
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ver  en  la  humanidad,  con  movimientos  sociales  hondos 
y  fecundos,  un  progreso  inesperado.  Nos,  ciertamente, 
no  vituperamos  esos  esfuerzos,  que  serían  a  todos  visos 
excelentes,  si  los  sillonistas  no  olvidaran  que  el  progre- 
so de  un  ser  consiste  en  vigorizar  sus  facultades  natu- 
rales con  nuevas  fuerzas,  y  en  facilitar  el  ejercicio  de  su 
actividad  en  los  límites  y  leyes  de  su  constitución;  pero 
que  si,  al  contrario,  se  hieren  sus  órganos  esenciales  y 
se  violan  los  límites  de  su  actividad,  se  le  empuja,  no 
hacia  el  progreso,  sino  hacia  la  muerte.  Esto  es,  sin  em- 
bargo, lo  que  ellos  quieren  hacer  de  la  sociedad  humana; 
su  sueño  consiste  en  cambiar  sus  cimientos  naturales  y 
tradicionales  y  en  prometer  una  ciudad  futura  edificada 
sobre  otros  principios  que  se  atreven  a  declarar  más  fe- 
cundos, más  beneficiosos  que  aquellos  sobre  que  descan- 
sa la  actual  sociedad  cristiana. 

Nó,  Venerables  Hermanos  — preciso  es  recordarlo 
enérgicamente  en  estos  tiempos  de  anarquía  social  e  inte- 
lectual en  que  todos  sientan  plaza  de  doctores  y  legis- 
ladores— ,  no  se  edificará  la  ciudad  de  modo  distinto 
de  como  Dios  la  edificó;  no  edificará  la  sociedad  si  la 
Iglesia  no  pone  los  cimientos  y  dirige  los  trabajos;  no, 
la  civilización  no  está  por  inventar,  ni  la  ciudad  nueva 
por  edificar  en  las  nubes.  Ha  existido  y  existe;  es  la 
civilización  cristiana,  es  la  ciudad  católica.  No  se  trata 
más  que  de  establecerla  y  restaurarla  sino  cesar  sobre 
sus  fundamentos  naturales  y  divinos  contra  los  ataques, 
siempre  renovados,  de  la  utopía  malsana,  de  la  rebeldía 
y  de  la  impiedad:  Omnia  instaurare  in  Christo. 
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133. — La  desigualdad  humana  es  un  hecho  natural.  No 
hay  más  remedio  que  acomodarse  a  ella.  El  dolor 
tampoco  será  jamás  arrancado  totalmente  de  la 
vida  humana.  (R.  N.,  N.°  14). 

Sea,  pues,  el  primer  principio,  y  como  la  base  de 
todo,  que  no  hay  remedio  que  acomodarse  a  la  condición 
humana;  que  en  la  sociedad  civil  no  pueden  todos  ser 
iguales,  los  altos  y  los  bajos  Afánanse.  es  verdad,  por 
ello  los  socialistas;  pero  es  ese  afán,  ir  contra  la  natura- 
leza misma  de  las  cosas.  Porque  ha  puesto  en  los  hom- 
bres la  naturaleza  misma  grandísimas  y  muchísimas 
desigualdades.  No  son  iguales  los  talentos  de  todos,  ni 
igual  el  ingenio,  ni  la  salud,  ni  las  fuerzas;  y  a  la  nece- 
saria desigualdad  de  estas  cosas  sigúese  espontáneamente, 
la  desigualdad  en  la  fortuna.  La  cual  es  claramente  con- 
veniente a  la  utilidad,  así  de  los  particulares  como  de 
la  comunidad;  porque  necesita  para  su  gobierno  la  vida 
común  de  facultades  diversas  y  oficios  diversos;  y  lo 
que  a  ejercitar  estos  oficios  diversos  principalísimamente 
mueve  a  los  hombres,  es  la  diversidad  de  la  fortuna  de 
cada  uno. 

Y,  por  lo  que  al  trabajo  corporal  toca,  ni  aún  en  el 
"estado  de  la  inocencia"  había  de  estar  el  hombre  com- 
pletamente ocioso;  mas,  lo  que  para  esparcimiento  del 
ánimo  habría,  entonces,  libremente  buscado  la  volun- 
tad, eso  mismo  después  por  necesidad,  y  no  sin  fatiga, 
tuvo  que  hacer  en  expiación  de  su  pecado.  Maldita  será 
la  tierra  en  tu  obra;  con  afanes  comerás  de  ella  todos 
los  días  de  tu  vida. 

Y,  del  mismo  modo,  no  han  de  tener  fin  en  este 
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mundo  las  otras  penalidades;  porque  los  males,  que  al 
pecado  siguieron,  son  ásperos  de  sufrir,  duros  y  difíci- 
les, y  de  necesidad  han  de  acompañar  al  hombre  hasta 
lo  último  de  su  vida. 

Así  que  sufrir  y  padecer  es  la  suerte  del  hombre,  y 
por  más  experiencias  y  tentativas  que  el  hombre  haga, 
con  ninguna  fuerza,  con  ninguna  industria  podrá 
arrancar  enteramente  de  la  vida  humana  estas  incomo- 
didades. Los  que  dicen  que  lo  pueden  hacer,  los  que 
al  desgraciado  pueblo  prometen  una  vida  exenta  de  to- 
da fatiga  y  dolor,  y  regalada  con  holganza  e  incesantes 
placeres,  lo  inducen  a  errar,  lo  engañan  con  fraudes,  de 
que  brotarán  algunos  males  mayores  que  los  presentes. 
Lo  mejor  es  mirar  las  cosas  humanas  como  son  en  sí, 
y  al  mismo  tiempo,  buscar  en  otra  parte,  como  ya  hemos 
dicho,  el  remedio  conveniente  a  estas  incomodidades. 

134. — Las  clases  sociales  están  llamadas  a  no  comba- 
tirse sino  a  colaborar.  "Sin  trabajo  no  puede 
haber  capital,  ni  sin  capital,  trabajo" .  (R.  N., 
N.«  15)  (1). 

Hay  en  la  cuestión  que  tratamos  un  mal  capital,  y 
es  el  de  figurarse  y  pensar  que  son  unas  clases  de  la  so- 
ciedad por  su  naturaleza  enemigas  de  otras,  como  si  a 
los  ricos  y  a  los  proletarios  los  hubiera  hecho  la  Natu- 


(1)  Cual  sea  la  colaboración  entre  capital  y  trabajo  que  pro- 
picia S.  S.  León  XIII  puede  verse  al  estudiar  los  deberes  de 
justicia  y  caridad  que  señala  a  patrones  y  obreros.  (N.os  171. 
172,  173,  174  y  175). 
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raleza  para  estar  peleando  los  unos  contra  los  otros  en 
perpetua  guerra.  Lo  cual  es  tan  opuesto  a  la  razón  y  a 
la  verdad,  que,  por  el  contrario,  es  ciertísimo  que,  así 
como  en  el  cuerpo  se  unen  miembros  entre  sí  diversos, 
y  de  su  unión  resulta  esa  disposición  de  todo  el  ser,  que 
bien  podríamos  llamar  simetría,  así  en  la  sociedad  civil 
ha  ordenado  la  Naturaleza  que  aquellas  dos  clases  se 
junten  concordes  entre  sí,  y  se  adapten  la  una  a  la 
otra,  de  modo  que  se  equilibren.  Necesita  la  una  de  la 
otra  enteramente;  porque  sin  trabajo  no  puede  haber 
capital,  ni  sin  capital,  trabajo. 

La  concordia  engendra  en  las  cosas  hermosura  y 
orden:  y  al  contrario,  de  una  perpetua  lucha,  no  puede 
menos  de  resultar  la  confusión  junto  con  una  salvaje 
ferocidad. 

135. — La  Democracia  Cristiana  debe  remover  el  con- 
cepto de  atender  de  tal  modo  a  las  clases  humil- 
des que  parezcan  preteridas  las  superiores.  (Gr. 
de  c.) . 

No  sea,  empero,  lícito  referir  a  la  política  el  nombre 
de  democracia  cristiana;  pues  aunque  democracia,  según 
su  significación  y  uso  de  los  filósofos,  denota  régimen 
popular,  sin  embargo,  en  la  presente  materia  debe  en- 
tenderse de  modo  que,  debajo  todo  concepto  político, 
únicamente  signifique  la  misma  acción  benéfica  cristia- 
na en  favor  del  pueblo.  Porque  como  los  preceptos  na- 
turales y  evangélicos  exceden  por  sí  todos  los  hechos 
humanos,  es  imposible  dependan  de  ningún  régimen 
civil,  antes  bien  pueden  armonizar  con  cualquiera,  con 
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tal  que  no  repugne  a  la  honestidad  y  a  la  justicia.  Son, 
pues,  y  permanecen  ajenos  enteramente  dichos  precep- 
tos a  las  opiniones  de  los  partidos  y  a  todo  evento,  de 
manera  que  sea  cual  fuere  la  constitución  de  la  repúbli- 
ca, puedan  y  deban  los  ciudadanos  cumplir  aquellas 
mismas  leyes,  en  que  se  les  manda  a  amar  a  Dios  sobre 
todas  las  cosas  y  al  prójimo  como  a  sí  mismos.  Esta 
fué  la  disciplina  constante  de  la  Iglesia  y  de  ella  usaron 
los  Romanos  Pontífices  al  tratar  con  las  sociedades, 
cualquiera  que  fuere  su  forma  de  gobierno.  Supuesto  lo 
cual,  la  mente  y  acción  de  los  católicos  al  promover  el 
bien  de  los  proletarios,  en  modo  alguno  ha  de  tender 
a  desear  y  tratar  de  introducir  un  régimen  social  con 
preferencia  a  otro. 

Por  idéntica  razón  debe  removerse  de  la  democracia 
cristiana  el  otro  concepto,  que  es  atender  de  tal  modo 
a  las  clases  humildes,  que  parezcan  preteridas  las  supe- 
riores, las  cuales  no  menos  contribuyen  a  la  conserva- 
ción y  perfeccionamiento  de  la  sociedad.  A  esta  nece- 
sidad provee  la  ley  de  la  caridad,  de  que  antes  hicimos 
mención,  la  cual  abraza  a  todos  los  hombres  de  cual- 
quier condición,  como  a  miembros  de  una  familia  crea- 
dos por  un  mismo  bondadoso  Padre,  redimidos  por  un 
mismo  Salvador  y  llamados  a  una  misma  herencia  eter- 
na. Esta  es  la  doctrina  del  Apóstol:  Un  cuerpo  y  un 
espíritu,  como  fuisteis  llamados  en  una  esperanza  de 
vuestra  devoción.  Un  Señor,  una  Fe,  un  Bautismo.  Un 
Dios  y  Padte  de  todos,  que  es  sobre  todos  y  por  todas 
las  cosas  y  en  todos  nosotros.  En  consideración,  pues, 
a  la  unión  nativa  de  la  plebe  con  las  demás  clases,  afian- 
zada por  la  fraternidad  cristiana,  en  éstas  ha  de  influir 
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necesariamente  toda  diligencia  que  se  emplee  en  ayuda 
de  aquélla,  lo  cual  se  concibe  mejor  teniendo  en  cuenta 
que  para  el  éxito  de  este  orden,  es  necesario  que  aquellas 
clases  sean  llamadas  a  tomar  parte  en  la  obra.  De  lo 
cual  nos  ocuparemos  luego. 

136.  — La  caridad  fraterna  estrecha  a  ricos  y  pobres. 

(Gr.  de  c). 

Aparezca  con  esplendidez  en  la  obra  recta,  concorde 
y  progresiva  de  los  católicos,  que  la  tranquilidad  del 
orden  y  la  verdadera  prosperidad  florece  en  los  pueblos 
bajo  la  dirección  y  ayuda  de  la  Iglesia,  a  la  cual  incum- 
be el  sagrado  deber  de  avisar  a  cada  uno  de  sus  obli- 
gaciones, según  los  preceptos  cristianos  de  estrechar  con 
la  caridad  fraterna  a  los  ricos  y  a  los  pobres,  y  de  le- 
vantar y  confortar  los  ánimos  en  las  adversidades  hu- 
manas. 

137.  — Pío  X  recuerda  los  principios  sobre  igualdad  y 

desigualdad  de  los  miembros  del  cuerpo  social. 

Desde  nuestra  primera  Encíclica  a  los  Obispos  del 
orbe,  prosiguiendo  lo  que  nuestros  gloriosos  Predece- 
sores dejaron  establecido  acerca  de  la  acción  católica  de 
los  laicos,  declaramos  que  esta  acción  merecía  los  más 
altos  elogios  y  hoy  día  añadimos  que  es  necesaria  en  las 
presentes  condiciones  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad  civil, 
y  no  podemos  menos  de  alabar  debidamente  el  celo  de 
tantos  ilustres  personajes  que,  hace  largo  tiempo,  se 
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vienen  dedicando  a  esta  importante  tarea,  como  también 
el  entusiasmo  de  tantos  jóvenes  escogidos  que  han  co- 
rrido gustosos  a  prestar  en  esto  su  concurso.  El  XIX 
Congreso  Católico,  que  acaba  de  celebrarse  en  Bolonia 
y  que  Nos  mismos  promovimos  y  alentamos,  ha  de- 
mostrado suficientemente  a  todos  el  vigor  de  las  fuerzas 
católicas  y  lo  que  puede  obtenerse  de  útil  y  saludable 
en  las  poblaciones  creyentes  en  que  esta  acción  está  bien 
regida  y  disciplinada  y  donde  reina  la  unidad  de  ideas, 
de  afectos  y  de  obras  en  todos  los  que  concurren. 

Caúsanos,  sin  embargo,  no  pequeña  amargura  el  sa- 
ber que  ciertas  divergencias  nacidas  en  medio  de  ellas 
hayan  suscitado  polémicas  demasiado  vivas,  las  cuales, 
si  oportunamente  no  se  reprimen,  podrían  dividir  las 
mismas  fuerzas  y  hacerlas  menos  eficaces.  Nos  que  antes 
del  Congreso  recomendamos  más  que  todo  la  unión  y 
concordia  de  los  ánimos  para  que  se  pudiese  establecer 
de  común  acuerdo  todo  lo  que  se  refiere  a  las  normas 
prácticas  de  la  acción  católica,  no  podemos  ahora  guar- 
dar silencio.  Y,  como  la  diversidad  de  miras  en  el  campo 
práctico,  con  mucha  facilidad  trasciende  al  teórico,  y  en 
éste  necesariamente  debe  tener  su  apoyo,  es  de  necesidad 
consolidar  los  principios  que  deben  informar  toda  la 
acción  católica. 

León  XIII,  de  santa  memoria,  nuestro  insigne  Pre- 
decesor, trazó  luminosamente  las  normas  de  la  acción 
popular  cristiana  en  sus  notables  Encíclicas  Quod  Apos- 
tolici  mdneris,  de  28  de  diciembre  de  1878,  Rerum 
Novarum,  de  15  de  mayo  de  1891  y  Gratas  de  com- 
muni,  de  18  de  enero  de  1901,  como  también  en  la 
Instrucción  particular  emanada  de  la  Sagrada  Congre- 
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gación  de  Negocios  Eclesiásticos  Extraordinarios,  el  27 
de  enero  de  1902. 

Y  Nos,  que  no  menos  que  nuestro  Antecesor,  vemos 
la  gran  necesidad  que  hay  de  que  la  acción  popular 
cristiana  sea  rectamente  moderada  y  conducida,  quere- 
mos que  esas  prudentísimas  normas  sean  observadas  con 
toda  exactitud  y  que  nadie  ose  separarse  de  ella.  Por  eso, 
para  tenerlas  más  fácilmente  a  la  vista,  hemos  resuelto 
reunirías  como  en  compendio  en  los  siguientes  artículos, 
como  ordenanza  fundamental  de  la  acción  popular  cris- 
tiana, sacándolas  de  los  documentos  mismos.  Esta  debe- 
rá ser  para  todos  los  católicos  la  regla  constante  de  su 
conducta. 

I 

La  sociedad  humana,  tal  como  Dios  la  ha  establecido, 
se  compone  de  elementos  desiguales,  como  desiguales 
son  los  miembros  del  cuerpo  humano:  hacerlos  a  todos 
iguales  es  imposible,  y  sería  la  destrucción  de  la  misma 
sociedad.  (Encíclica  Quod  Apostolici  muneris). 

II 

La  igualdad  de  los  varios  miembros  sociales  consiste 
solamente  en  que  todos  los  hombres  traen  su  origen  de 
Dios,  su  Creador,  en  que  han  sido  redimidos  por  Jesu- 
cristo y  en  que  deben,  conforme  exactamente  a  sus 
méritos  o  deméritos,  ser  juzgado  por  Dios  y  premiados 
o  castigados.  (Encíclica  Quod  Apostolici  muneris). 


190 


III 


De  aquí  se  sigue  que  en  la  sociedad  humana  y  según 
el  orden  establecido  por  Dios,  hay  mandatarios  y  sub- 
ditos, patrones  y  proletarios,  ricos  y  pobres,  sabios  e 
ignorantes,  nobles  y  plebeyos,  los  cuales  todos,  unidos 
por  un  vínculo  de  amor,  deben  ayudarse  recíprocamente 
a  conseguir  su  último  fin  en  el  cielo,  y  aquí  en  la  tierra 
su  bienestar  material  y  moral.  (Encíclica  Quod  Apos- 
tolici  muneris). 

138. — La  obligación  de  mirar  por  la  concordia  de  las 
clases  sociales  es  recordada  especialmente  a  los 
escritores  católicos  y  a  los  que  presiden  las  aso- 
ciaciones obreras.  (S.  C.  C). 

"Aquellos  que  se  precian  de  ser  cristianos,  sea  aisla- 
damente o  reunidos  en  asociaciones,  no  deben,  si  tienen 
conciencia  de  sus  deberes,  mantener,  entre  las  clases  so- 
ciales enemistades  y  rivalidades,  sino  la  paz  y  la  recí- 
proca caridad".  (Pío  X,  Singulari  Quadam) . 

"Que  los  escritores  católicos,  al  tomar  la  defensa  de 
la  causa  de  los  proletarios  y  de  los  pobres,  se  guarden 
de  emplear  un  lenguaje  que  pueda  inspirar  al  pueblo 
aversión  para  las  clases  superiores  de  la  sociedad.  .  . 
Que  se  recuerde  que  Jesucristo  ha  querido  unir  a  todos 
los  hombres  con  el  lazo  de  un  amor  recíproco  que  es  la 
perfección  de  la  justicia  y  que  lleva  la  obligación  de 
trabajar  mutuamente  por  el  bien,  a  los  unos  y  a  los 
otros".    (Instrucción  de  la  Sagrada  Congregación  de 
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los  Asuntos  Eclesiásticos  Extraordinarios,  27  de  enero 
de  1902). 

"Aquellos  que  presiden  a  esta  clase  de  instituciones 
(las  que  tienen  por  objeto  promover  el  bien  de  los  obre- 
ros) deben  recordar.  .  .  que  nada  es  más  conveniente 
para  asegurar  el  bien  general  que  la  concordia  y  la  bue- 
na armonía  entre  todas  las  clases,  y  que  la  caridad 
cristiana  es  el  mejor  medio  de  unión.  Producirán  mu- 
cho mal  al  bienestar  del  obrero  aquellos  que,  preten- 
diendo mejorar  sus  condiciones  de  existencia,  no  le  ayu- 
den más  que  para  la  conquista  de  los  bienes  efímeros 
y  frágiles"  de  este  mundo,  se  olviden  de  disponer  a  los 
espíritus  para  la  moderación,  reclamándoles  a  los  debe- 
res cristianos,  y,  más  todavía,  lleguen  a  excitar  mayor- 
mente la  animosidad  contra  los  ricos,  abandonándose 
a  declaraciones  amargas  y  violentas  c*on  las  que  algunos 
hombres  extraños  a  nuestras  creencias  acostumbran  a 
empujar  a  las  masas  hacia  el  hundimiento  de  la  socie- 
dad" (Benedicto  XV  al  Obispo  de  Bérgamo,  1 1  de 
marzo  de  1920) . 

"...  Que  los  derechos  y  los  deberes  de  los  patro- 
nos sean  perfectamente  conciliados  con  los  de  los  obre- 
ros. Con  el  fin  de  proveer  a  las  eventuales  reclamacio- 
nes que  pueden  levantarse  por  parte  y  a  propósito  de 
derechos  lesionados,  será  muy  deseable  que  los  estatutos 
mismos  den  el  encargo  de  regular  los  conflictos,  como 
árbitros,  a  hombres  prudentes  e  íntegros  escogidos  en 
el  seno  de  las  dos  partes".  (León  XIII,  Rerum  no- 
varum ) . 

"Las  Asociaciones  católicas  deben  no  sólo  evitar  sino 
también  combatir  la  lucha  de  clases  como  esencialmente 
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contraria  a  los  principios  del  cristianismo  y  continuar 
mientras  esto  es  prácticamente  posible  la  fundación  si- 
multánea y  distinta  de  Uniones  patronales  y  Uniones 
Obreras. 

139. — Llamado  de  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio a  los  sindicatos  obreros  y  patronal  de 
Roubaix-Tourcoing  para  que  depongan  hostili- 
dades y  marchen  en  recíproca  comprensión,  be- 
névola discusión  y  paz  de  espíritus.  (S.  C.  C). 

Hechas  estas  reflexiones  que  se  refieren  a  las  dos 
categorías  de  Sindicatos,  la  Sagrada  Congregación  quie- 
re que  las  desconfianzas  y  las  diferencias  desaparezcan, 
de  manera  que,  conforme  a  los  principios  cristianos,  se 
establezcan  entre  los  dos  Sindicatos  relaciones  justas  y 
pacíficas.  Recuerden  los  miembros  del  uno  y  del  otro 
las  grandes  responsabilidades  sociales  que  tienen  como 
católicos;  porque  los  dos  Sindicatos  deben  dar  ejemplo 
de  la  colaboración  de  clases  reclamada  por  la  moral  que 
profesan. 

Ahora  bien,  habiéndose  declarado  el  Consorcio  dis- 
puesto a  discutir  acerca  de  las  causas  eventuales  de  di- 
sensiones, con  plena  libertad  e  independencia  recípro- 
ca, a  la  luz  de  los  principios  de  equidad  y  de  justicia; 
esta  Congregación  vería  con  placer  que  se  estableciesen, 
entre  los  dos  Sindicatos,  relaciones  regulares,  por  me- 
dio de  una  Comisión  mixta  permanente.  Esta  Comisión 
tendría  por  objeto  el  tratar,  en  reuniones  periódicas, 
de  los  intereses  comunes  y  conseguir  que  las  organiza- 
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cioncs  profesionales  sean,  no  organismos  de  lucha,  y 
antagonismo,  sino  tales  como  deben  ser,  según  el  con- 
cepto cristiano,  es  decir,  medios  de  recíproca  compren- 
sión, de  benévola  discusión  y  de  paz. 

140.  — S.  S.  Pk>  XI  aduce  la  doctrina  de  la  lucha  de 

clases,  como  uno  de  los  motivos  para  cóndenar 
este  movimiento.  (Consúltese  el  texto  en  el 
N.'  91). 

141.  — Una  lucha  de  clases,  sin  enemistades  y  odios 

mutuos,  transformada  en  discusión  honesta,  fun- 
dada en  el  amor  a  la  justicia  puede  y  debe  ser 
el  principio  de  donde  se  llegue  a  la  mutua  coope- 
ración de  clases.  Nada  contiene  de  contrario  a 
la  verdad  cristiana.  (Consúltese  el  texto  en  el 
N.°  92). 

142.  — La  lucha  de  clases,  aún  mitigada,  en  un  sistema 

que  siga  siendo  verdadero  socialismo  es  incom- 
patible con  la  doctrina  de  la  Iglesia.  (Consúltese 
el  texto  en  el  N.9  93). 

143.  — Una  sociedad  fundada  en  la  justicia  y  coronada 

por  la  caridad  que  une  los  corazones  y  enlaza 
los  ánimos  es  la  aspiración  de  la  Iglesia.  (Con- 
súltese el  texto  en  el  N.»  309). 
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144. — El  común  origen  de  todos  los  hombres  y  su 
unión  en  Cristo  hacen  solidarios  los  destinos  hu- 
manos. (S.  P.,  N.os  17,  18  y  19). 

Entre  los  múltiples  errores  que  brotan  de  la  fuente 
envenenada  del  agnosticismo  religioso  y  moral,  hay 
dos  sobre  los  que  queremos  llamar  de  manera  parti- 
cular vuestra  atención,  Venerables  Hermanos,  porque 
ellos  hacen  casi  imposible,  o  al  menos  precaria  e  incier- 
ta, la  pacífica  convivencia  de  los  pueblos. 

El  primero  de  estos  perniciosos  errores,  en  la  actua- 
lidad enormemente  extendido,  es  el  olvido  de  aquella 
ley  de  solidaridad  y  caridad  humana,  dictada  e  impues- 
ta por  un  origen  común,  y  por  la  igualdad  de  la  natu- 
raleza racional  en  todos  los  hombres,  sea  cual  fuere  el 
pueblo  a  que  pertenecen,  y  por  el  sacrificio  de  la  reden- 
ción ofrecido  por  Jesucristo  en  el  ara  de  la  Cruz,  a  su 
Padre  celestial,  en  favor  de  la  humanidad  pecadora. 

Efectivamente,  la  primera  página  de  la  Escritura  nos 
narra  con  grandiosa  simplicidad  cómo  Dios,  a  guisa 
de  corona  de  su  obra  creadora,  hizo  al  hombre  a  sa 
imagen  y  semejanza  (Gen.,  1,  26-27);  y  la  misma 
Escritura  nos  enseña  que  lo  enriqueció  de  dones  y  pri- 
vilegios sobrenaturales,  destinándolo  a  una  felicidad 
eterna  e  inefable.  Nos  muestra  además  cómo  de  la  pri- 
mera pareja  proceden  los  demás  hombres,  de  los  que- 
nos  hace  seguir  con  plasticidad  de  lenguaje  jamás  imi- 
tado, la  división  en  varios  grupos  y  la  dispersión  por 
las  diversas  partes  del  mundo.  Aún  cuando  se  alejaron 
de  su  Creador,  Dios  no  cesó  de  considerarlos  como  hi- 
jos que,  según  sus  misericordiosos  designios,  todavía 
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estaban  destinados  a  reunirse  un  día  nuevamente  en  su 
amistad  (Gen.,  12,  3). 

El  Apóstol  de  las  gentes  se  constituye:  después  en 
heraldo  de  esta  verdad,  que  hermana  a  los  hombres  en 
una  grande  familia,  cuando  anuncia  al  mundo  griego 
que  Dios  "sacó  de  un  mismo  tronco  todo  el  linaje  de 
los  hombres,  para  que  habitase  la  vasta  extensión  de  la 
tierra,  fijando  el  orden  de  los  tiempos  y  los  límites  de 
la  tierra,  fijando  el  orden  de  los  tiempos  y  los  límites 
•de  la  habitación  de  cada  pueblo"  (Hech.,  17,  26). 

Maravillosa  visión  que  nos  hace  contemplar  el  gé- 
nero humano  en  la  unidad  de  su  origen  común  en  Dios: 
uno  el  Dios  y  Padre  de  todos,  el  cual  está  sobre  todos  y 
habita  en  todos  nosotros  (Efes.,  4,  6)  :  en  la  unidad 
de  naturaleza  que  consta  igualmente  en  todos  los  hom- 
bres de  cuerpo  material  y  de  alma  espiritual  e  inmortal; 
en  la  unidad  del  fin  inmediato  y  de  su  misión  en  el 
mundo;  en  la  unidad  de  habitación,  la  tierra,  de  cuyos 
bienes  todos  los  hombres  pueden  ayudarse  por  derecho 
natural,  para  sustentar  y  desarrollar  la  vida;  en  la  uni- 
dad del  fin  sobrenatural,  que  es  Dios  mismo,  al  Cual 
todos  deben  tender;  y  en  la  unidad  de  los  medios  para 
conseguir  tal  fin. 

Y  el  mismo  Apóstol  nos  muestra  la  humanidad  en 
la  unidad  de  relaciones  con  el  Hijo  de  Dios,  imagen 
de  Dios  invisible,  en  quien  todas  las  cosas  han  sido 
creadas:  in  ipso  condita  sunt  universa  (Col.,  1,  16); 
en  la  unidad  de  su  rescate,  efectuado  para  todos  por 
Cristo  que  restableció,  mediante  su  santa  y  acerbísima 
pasión,  la  destruida  amistad  originaria  con  Dios,  cons- 
tituyéndose mediador  entre  Dios  y  los  hombres:  porque 
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uno  es  Dios  y  uno  también  el  mediador  entre  Dios  y 
los  hombres,  Jesucristo  hombre  (1  Tim.,  2,  5). 

Y  para  hacer  más  íntima  esta  amistad  entre  Dios  y 
la  humanidad,  el  mismo  Mediador  divino  y  universal 
de  salvación  y  de  paz,  en  el  sagrado  silencio  del  Ce- 
náculo, mientras  se  preparaba  al  sacrificio  supremo, 
dejó  caer  de  sus  labios  divinos  la  palabra  que  repercute 
vivísima  a  través  de  los  siglos,  suscitando  heroísmos 
de  caridad  en  medio  de  un  mundo  sin  amor  y  destroza- 
do por  el  odio:  Este  es  mi  precepto:  que  os  améis  los 
unos  a  los  otros,  como  yo  os  he  amado  (San  Juan, 
15,  12). 

Verdades  sobrenaturales  son  éstas  que  establecen  pro- 
fundas bases  y  fortísimos  vínculos  comunes  de  unión, 
reforzada  por  el  amor  de  Dios  y  del  Redentor  divino 
de  quien  todos  reciben  la  salud  "para  la  edificación  del 
cuerpo  de  Cristo,  hasta  que  lleguemos  todos  a  la  unidad 
de  la  fe,  al  conocimiento  pleno  del  Hijo  de  Dios,  al 
estado  de  hombre  perfecto,  según  la  medida  de  la  ple- 
nitud de  Cristo"  (cf.  Efes.,  4,  12-13). 

A  la  luz  de  esta  unidad,  de  derecho  y  de  hecho,  de 
la  humanidad  entera,  no  se  nos  presentan  los  indivi- 
duos desligados  entre  sí  como  granos  de  arena;  sino 
por  el  contrario,  unidos  con  relaciones  orgánicas,  ar- 
mónicas y  mutuas,  diversas  según  que  varían  los  tiem- 
pos, por  impulso  natural  y  destino  interno. 

Y  los  pueblos  en  su  desarrollo  y  en  sus  diferencias, 
conforme  a  las  condiciones  de  vida  y  de  cultura,  no 
están  destinados  a  romper  la  unidad  del  género  huma- 
no, sino  a  enriquecerlo  y  embellecerlo  con  la  comuni- 
cación de  sus  peculiares  dotes,  y  con  el  recíproco  inter- 
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cambio  de  bienes,  que  puede  ser,  a  la  vez,  posible  y 
eficaz  únicamente  cuando  el  amor  mutuo  y  la  caridad 
sentida  vivamente  unen  a  todos  los  hijos  del  mismo 
Padre  y  a  todos  los  redimidos  por  la  misma  sangre 
divina. 
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CAPITULO  VII 

LA   ACCION  ECONOMICO-SOCIAL. 
SU  FINALIDAD.  — BIEN  COMUN  Y  JUSTICIA 
SOCIAL.  — JUSTICIA  Y  CARIDAD. 

SUMARIO : 

I.  La  acción  económico-social:  Su  finalidad. — Acción  en  favor 
del  pueblo. — (Redención  del  proletariado. — Trabajo  común  a 
todos  los  hombres  de  buena  voluntad. 

II.  El  bien  común  y  su  realización  la  justicia  social,  idea  central 
en  la  reforma  del  orden  jurídico  existente. — Mirada  al  bien 
de  la  comunidad  y  de  cada  individuo. — La  conservación  del 
público  bienestar,  razón  de  la  soberanía  que  ejerce  el  Es- 
tado.— El  bien  común,  norma  en  la  distribución  de  las  car- 
gas sociales ;  en  el  uso  de  los  bienes ;  en  la  determinación 
del  salario. — La  justicia  social  exige  el  salario  familiar. — Re- 
laciones profesionales  e  interprofesionales  necesarias  para 
realizar  la  justicia  social. 

III.  Justicia  y  caridad:  Su  concepto. — La  una  no  excluye  ni  reem- 
plaza a  la  otra. — Deberes  de  justicia  y  de  caridad  de  los 
patrones  y  de  los  obreros. — La  justicia  obliga  con  mayor 
gravedad  aún  que  la  caridad. — La  paz  no  volverá  al  mundo 
sino  cuando  retorne  la  caridad. 
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I. — La  acción  económico- social 


145. — León  XIII  dnte  las  controversias  originadas  por 
el  nombre  y  orientaciones  de  la  "Democracia 
Cristiana"  se  decide  a  intervenir  y  declara  que 
este  movimiento  nada  tiene  de  común  con  el  so- 
cialismo. Distingue  también  "democracia  cristia- 
na" y  "democracia  política".  El  carácter  demo- 
crático del  movimiento  no  significa  exclusión  de 
las  clases  superiores,  ni  tampoco  desconocimiento 
de  la  autoridad.  (Gr.  de  c). 

No  hay  duda  alguna  sobre  lo  que  pretende  la  demo- 
cracia social  y  a  lo  que  deba  aspirar  la  democracia  cris- 
tiana. Porque  la  primera  en  muchos  llega  a  tal  grado 
de  malicia,  que  nada  admite  fuera  de  lo  natural,  busca 
exclusivamente  los  bienes  corpóreos  y  externos,  ponien- 
do la  felicidad  humana  en  su  adquisición  y  goce.  De 
aquí  su  deseo  de  que  la  autoridad  resida  en  la  plebe, 
para  que  suprimidas  las  clases  sociales,  y  nivelados  los 
ciudadanos  se  establezca  la  igualdad  de  bienes;  como 
consecuencia  se  aboliría  el  derecho  de  propiedad  y  la 
fortuna  de  los  particulares,  así  como  los  medios  de 
vida,  pasarían  a  ser  comunes.  Por  el  contrario  la  demo- 
cracia cristiana,  por  el  hecho  mismo  de  recibir  ese  nom- 
bre, debe  estar  fundamentada  en  los  principios  de  la 
fe  divina,  atendiendo  de  tal  suerte  al  interés  de  los 
plebeyos  que  procure  perfeccionar  saludablemente  los 
ánimos,  destinados  a  bienes  sempiternos.  Nada,  pues, 
para  ella  tan  santo  como  la  justicia;  manda  que  se 
conserve  íntegro  el  derecho  de  propiedad,  defiende  la 
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diversidad  de  clases,  propia  de  toda  sociedad  bien  cons- 
tituida, y  quiere  que  su  forma  sea  la  que  el  mismo  Dios 
su  autor  ha  establecido. 

De  donde  claramente  se  infiere  que  nada  hay  de 
común  entre  la  democracia  social  y  la  cristiana,  y  que 
entre  sí  difieren  como  se  diferencia  la  secta  del  socia- 
lismo y  la  profesión  de  la  cristiana. 

No  sea,  empero,  lícito  referir  a  la  política  el  nombre 
de  democracia  cristiana;  pues  aunque  democracia,  según 
su  significación  y  uso  de  los  filósofos,  denota  régimen 
popular,  sin  embargo  en  la  presente  materia  debe  en- 
tenderse de  modo  que,  debajo  todo  concepto  político, 
únicamente  signifique  la  misma  acción  benéfica  cris- 
tiana en  favor  del  pueblo.  Porque  como  los  preceptos 
naturales  y  evangélicos  exceden  por  sí  todos  los  hechos 
humanos,  es  imposible  dependan  de  ningún  régimen 
civil,  antes  bien  pueden  armonizar  con  cualquiera,  con 
tal  que  no  repugne  a  la  honestidad  y  a  la  justicia.  Son, 
pues,  y  permanecen  ajenos  enteramente  dichos  precep- 
tos a  las  opiniones  de  los  partidos  y  a  todo  evento,  de 
manera  que  sea  cual  fuere  la  constitución  de  la  repú- 
blica, puedan  y  deban  los  ciudadanos  cumplir  aquellas 
mismas  leyes,  en  que  se  les  manda  a  amar  a  Dios  sobre 
todas  las  cosas  y  al  prójimo  como  a  sí  mismos.  Esta 
fué  la  disciplina  constante  de  la  Iglesia  y  de  ella  usaron 
los  Romanos  Pontífices  al  tratar  con  las  sociedades, 
cualquiera  que  fuere  su  forma  de  gobierno.  Supuesto 
lo  cual,  la  mente  y  acción  de  los  católicos  al  promover 
el  bien  de  los  proletarios,  en  modo  alguno  ha  de  tender 
a  desear  y  tratar  de  introducir  un  régimen  social  con 
preferencia  a  otro. 
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Por  idéntica  razón  debe  removerse  de  la  democracia 
cristiana  el  otro  concepto,  que  es  atender  de  tal  modo 
a  las  clases  humildes,  que  parezcan  preteridas  las  supe- 
riores, las  cuales  no  menos  contribuyen  a  la  conserva- 
ción y  perfeccionamiento  de  la  sociedad.  A  esta  necesi- 
dad provee  la  ley  de  la  caridad,  de  que  antes  hicimos 
mención,  la  cual  abraza  a  todos  los  hombres  de  cual- 
quier condición,  como  a  miembros  de  una  familia 
creados  por  un  mismo  bondadoso  Padre,  redimidos  por 
un  mismo  Salvador  y  llamados  a  una  misma  herencia 
«terna.  Esta  es  la  doctrina  del  Apóstol:  Un  cuerpo  y 
un  espíritu,  como  fuisteis  llamados  én  una  esperanza 
de  vuestra  devoción.  Un  Señor,  una  Fe,  un  Bautismo. 
Un  Dios  y  Padre  de  todos,  que  es  sobre  todos  y  por 
todas  y  en  todos  nosotros.  En  consideración,  pues,  a 
la  unión  nativa  de  la  plebe  con  las  demás  clases,  afian- 
zada por  la  fraternidad  cristiana,  en  éstas  ha  de  influir 
necesariamentte  toda  diligencia  que  se  emplee  en  ayuda 
de  aquélla,  lo  cual  se  concibe  mejor  teniendo  en  cuenta 
que  para  el  éxito  de  este  orden,  es  necesario  que  aquellas 
clases  sean  llamadas  a  tomar  parte  en  la  obra.  De  lo 
cual  nos  ocuparemos  luego. 

Evítese,  asimismo,  encubrir  bajo  la  denominación  de 
democracia  cristiana  el  propósito  de  insubordinación  y 
oposición  a  las  autoridades  legítimas,  porque  la  ley 
natural  y  cristiana  prescriben  reverencia  a  los  que,  se- 
gún su  grado,  rigen  la  sociedad  y  obediencia  a  sus  pre- 
ceptos justos.  Lo  cual  ha  de  hacer  el  Cristiano  para  que 
sea  digno  de  él,  sinceramente  y  como  deber:  esto  es 
por  conciencia,  como  amonestó  el  Apóstol,  cuando  dijo 
toda  alma  esté  sometida  a  las  potestades  superiores. 
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No  se  porta,  por  consiguiente,  de  manera  cristiana  el 
que  rehusa  someterse  y  obedecer  a  los  que  gozan  de  au- 
toridad en  la  Iglesia,  y  en  primer  lugar  a  los  Obispos, 
a  quienes,  salva  la  potestad  del  Romano  Pontífice,  ha 
puesto  el  Espíritu  Santo  para  gobernar  la  Iglesia  de 
Dios,  la  cual  él  adquirió  con  su  sdngre.  El  que  de  otra 
manera  sienta  o  se  conduzca  se  ha  olvidado  de  aquel 
gravísimo  precepto  del  mismo  Apóstol:  obedeced  a 
vuestros  superiores  y  estudies  sumiso?.  Porque  ellos 
velan,  como  que  han  de  dar  cuenta  de  vuestras  almas. 
En  gran  manera  interesa  que  los  fieles  graben  en  su 
corazón  lo  expuesto  y  lo  cumplan  en  la  conducta  de 
su  vida;  los  sacerdotes  a  su  vez  no  cesen  de  inculcarlo 
a  los  demás,  no  tanto  con  la  palabra  como  con  el 
ejemplo. 

146. — La  Democracia  Cristiana  aspira  "según  la  ley 
natural  y  divina  a  ayudar  a  los  que  viven  del 
trabajo  de  sus  manos  para  hacerles  ménos  peno- 
so su  estado  y  proporcionarles  medios  pava  aten- 
der a  sus  necesidades,  y  al  cumplimiento  de  las 
virtudes  y  de  la  religión.  (Gr.  de  c). 

Explicada  esta  doctrina,  ya  antes  de  ahora  esclare- 
cida, esperamos  que  desaparezca  toda  disención  respecto 
al  nombre  de  democracia  cristiana  y  toda  sospecha  de 
peligro  en  cuanto  a  lo  que  tal  nombre  significa.  Y 
lo  esperamos  con  razón.  Porque  aparte  de  algunas  par- 
ticulares opiniones  sobre  la  naturaleza  y  eficacia  de  esta 
democracia  cristiana,  en  las  cuales  hay  exageración  o 
error,  nadie  habrá  que  censure  esa  acción,  que  sólo 
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aspira,  según  la  ley  natural  y  divina,  a  ayudar  a  los 
que  viven  del  trabajo  de  sus  manos,  a  hacerles  menos 
penoso  su  estado,  y  proporcionarles  medios  para  aten- 
der a  sus  necesidades;  a  que  fuera  como  dentro  de  sus 
hogares  cumplan  libremente  los  deberes  de  las  virtudes 
y  de  la  religión;  a  que  se  persuadan  de  que  no  son  ani- 
males, sino  hombres;  cristianos,  no  paganos,  y  de  esta 
manera  se  dirijan  al  último  bien,  para  el  que  todos  na- 
cimos. Este  es,  en  verdad,  el  fin,  ésta  la  empresa  de  los 
que  entrañablemente  quieran  aliviar  a  la  plebe  cristiana 
y  preservarla  incólume  de  la  peste  del  socialismo. 

De  propósito  Nos  hemos  hecho  mención  de  los  de- 
beres morales  y  religiosos.  En  opinión  de  algunos  la 
llamada  cuestión  social  es  solamente  económica,  siendo 
por  el  contrario  ciertísimo,  que  es  principalmente  moral 
y  religiosa,  y  por  esto  ha  de  resolverse  en  conformidad 
con  las  leyes  de  la  moral  y  de  la  religión.  Aumentad 
el  salario  al  obrero,  disminuid  las  horas  de  trabajo, 
reducir  el  precio  de  los  alimentos,  pero  si  con  esto  de- 
jáis que  oiga  ciertas  doctrinas  y  se  mire  en  ciertos  ejem- 
plos, que  inducen  a  perder  el  respeto  debido  a  Dios  y 
a  la  corrupción  de  costumbre,  sus  mismos  trabajos  y 
ganancias  resultarán  arruinados.  La  experiencia  cuoti- 
diana enseña  que  muchos  obreros  de  vida  depravada 
y  desprovistos  de  religión,  viven  en  deplorable  miseria, 
aunque  con  menos  trabajo  obtengan  mayor  salario. 
Alejad  del  alma  los  sentimientos  que  infiltró  la  educa- 
ción cristiana;  quitad  la  previsión,  modestia,  parsimo- 
nia, paciencia  y  las  demás  virtudes  morales  e  inútilmente 
se  obtendrá  la  prosperidad,  aunque  con  grandes  esfuer- 
zos se  pretenda.  Esta  es  la  razón  porque  Nos  jamás 
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hemos  exhortado  a  los  católicos  a  fundar  sociedades  y 
otras  instituciones,  para  el  feliz  porvenir  de  la  plebe, 
sin  recomendarles  a  la  vez  que  lo  hicieran  bajo  la  tutela 
y  auspicios  de  la  religión. 

147. — Esta  acción  benéfica  de  los  católicos  hacia  los 
obreros  se  despliega  en  el  mismo  campo  que 
la  caridad,  acomodándose  a  las  circunstancias  de 
los  tiempos.  (Gr.  de  c). 

Tanto  más  digna  de  encomio  nos  parece  esta  acción 
benéfica  de  los  católicos  hacia  los  obreros,  cuanto  que 
se  despliega  en  el  mismo  campo  en  que  la  caridad,  bajo 
la  benigna  inspiración  de  la  Iglesia,  ejercitó  siempre  su 
acción,  acomodándose  a  las  circunstancias  de  los  tiem- 
pos. Esta  ley  de  mutua  caridad,  que  es  como  comple- 
mento de  la  justicia,  no  sólo  obliga  a  dar  a  cada  uno 
lo  suyo,  no  violar  el  derecho  ajeno,  sino  que  también 
a  favorecerse  unos  a  otros,  no  de  palabra  ni  de  lengua, 
sino  de  obra  y  de  verdad,  recordando  lo  que  Cristo 
amorosamente  dijo  a  los  suyos:  Un  mandamiento  nue- 
vo os  doy:  Que  os  améis  los  unos  a  los  otros,  así  como 
yo  es  he  amado,  para  que  vosotros  os  améis  también 
entre  vosotros  mismos.  En  esto  conocerán  todos  que 
sois  mis  discípulos  si  tuviereis  caridad  entre  vosotros. 
Y  aunque  este  mutuo  auxilio  debe  mirar  a  los  bienes 
no  caducos,  sin  embargo  debe  extenderse  a  las  necesi- 
dades de  la  vida;  a  cuyo  propósito  conviene  recordar 
que,  cuando  los  discípulos  del  Bautista  preguntaron  a 
Cristo:  ¿Eres  tú  el  que  ha  de  venir  o  esperamos  a  otro? 
El  mismo,  para  mostrar  el  motivo  de  su  divina  misión 
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entre  los  hombres,  presentó  la  razón  de  caridad,  refi- 
riéndose a  la  sentencia  de  Isaías:  los  ciegos  ven,  los 
cojos  andan,  los  leprosos  queddn  limpios,  los  sordos 
oyen,  los  muertos  resucitan,  los  pobres  son  evangeliza- 
dos. Y  hablando  del  juicio  final  y  de  la  distribución 
de  los  premios  y  penas,  declaró  que  especialmente  aten- 
dería a  la  caridad  con  que  recíprocamente  se  hubiesen 
tratados  los  hombres;  y  llena  de  admiración  que  pa- 
sando en  silencio  en  ese  punto  las  obras  espirituales  de 
caridad,  se  ocupará  sólo  de  los  deberes  de  la  caridad,  se 
ocupará  sólo  de  los  deberes  de  la  caridad  externa  con- 
siderándola como  hecha  en  favor  suyo;  tuve  hambre 
y  me  disteis  de  comer,  tuve  sed  y  me  disteis  de  beber, 
era  huésped  y  me  hospedasteis,  desnudo  y  me  cubristeis, 
énfermo  y  me  visitasteis,  estaba  en  la  cárcel  y  vinisteis 
a  verme. 

A  estas  lecciones  de  caridad  espiritual  y  corporal 
añadió  Cristo  insignes  ejemplos,  como  todos  saben;  y 
por  lo  que  al  presente  se  refiere,  grato  es  recordar  aque- 
lla frase  salida  de  su  corazón  paternal:  Compasión 
tengo  de  estas  gentes,  y  la  voluntad  de  socorrer  aquella 
necesidad  hasta  de  modo  milagroso:  de  cuya  grande 
misericordia  queda  este  encomio:  pasó  haciendo  bien 
y  sanando  a  todos  los  oprimidos  del  diablo.  Semejante 
escuela  de  caridad  siguieron  desde  el  principio  los 
Apóstoles  con  suma  diligencia;  y  los  que  después  abra- 
zaron el  cristianismo,  fueron  autores  de  varias  institu- 
ciones con  las  que  procuraron  remediar  todo  género 
de  miserias  humanas;  instituciones  que  favorecidas  con 
incesantes  incrementos  son,  en  verdad,  predaro-ornato 
del  cristianismo  y  de  la  civilización  que  de  él  procede. 
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De  ahí  que  los  hombres  rectos  no  cesen  de  admirarlas, 
sobre  todo  habida  cuenta  de  la  innata  propensión  que 
en  todos  y  cada  uno  de  nosotros  existe,  a  cuidarse  deL 
propio  interés  y  a  descuidarse  del  ajeno. 

De  las  obras  de  beneficencia  no  se  ha  de  excluir  la- 
distribución  del  dinero  en  limosnas,  según  aquellas 
palabras  de  Cristo:  dad  limosna  de  lo  que  os  sobra* 
Los  socialistas  la  reprueban  y  quisieran  suprimirla, 
como  injuriosa  a  la  nobleza  ingénita  del  hombre.  Mas 
cuando  se  da  limosna,  según  la  prescripción  evangélica 
y  conforme  al  uso  cristiano,  ni  alienta  la  soberbia  en 
quien  la  hace,  ni  avergüenza  a  quien  la  recibe.  Tan 
lejos  está  de  ser  indecoroso  al  hombre  la  limosna,  que 
antes  bien  sirve  para  estrechar  los  vínculos  de  la  socie- 
dad humana,  fomentando  la  necesidad  de  deberes  entre 
los  hombres,  porque  no  hay  nadie,  por  rico  que  sea. 
que  no  necesite  de  otro,  ni  nadie  absolutamente  pobre, 
que  no  pueda  ayudar  en  algo  a  otro.  Armonizadas  de 
esta  suerte  entre  sí  la  justicia  y  la  caridad,  abrazan  de 
modo  maravilloso  todo  el  cuerpo  de  la  sociedad  huma- 
na y  conducen  providencialmente  a  cada  uno  de  sus 
miembros  a  la  consecución  del  bien  individual  y  común. 

Cede  también  en  honor  y  justa  alabanza  de  la  cari- 
dad, el  socorrer  las  necesidades  de  la  plebe,  no  ya  con 
auxilios  transitorios,  sino  también  por  medio  de  insti- 
tuciones permanentes,  en  las  que  tienen  los  necesitados 
ventajas  más  estables  y  seguras.  Todavía  es  más  digno 
de  aplauso  el  propósito  de  infundir  en  el  ánimo  de  los 
artesanos  y  obreros  el  espíritu  de  parsimonia  y  previ- 
sión, para  que  de  este  modo  puedan,  en  el  decurso  de 
la  edad,  atender  al  menos  en  parte  a  sus  necesidades. 
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Tal  propósito  no  sólo  alivia  el  deber  de  los  ricos  para 
con  los  pobres,  sino  que  a  su  vez  cede  en  bien  de  los  prole- 
tarios, pues  estimulándoles  a  que  se  preparen  un  porvenir 
más  halagüeño,  les  aparta  de  los  peligros,  reprime  en 
«líos  el  ímpetu  de  las  pasiones  y  les  atrae  al  ejercicio  de 
las  virtudes. 

Entiéndase,  pues,  que  esta  acción  de  los  católicos  en 
favor  y  aaxilio  de  la  plebe,  concuerda  con  el  espíritu 
-de  la  Iglesia  y  es  fiel  reflejo  de  los  ejemplos  admirables 
qüe  ella  ha  dado.  E  importa  muy  poco  que  al  conjunto 
de  estas  instituciones  y  actividades  se  llame  acción  cris- 
tiana popular,  o  simplemente  democracia  cristiana, 
siempre  que  se  observen,  con  el  obsequio  que  se  mere- 
cen y  en  toda  su  integridad,  nuestras  enseñanzas.  En 
cambio  importa  demasiado  que  en  negocio  tan  grave, 
sea  una  misma  la  mente,  deseo  y  acción  de  los  católi- 
cos, y  no  interesa  menos  que  esta  misma  acción  aumente 
y  se  amplíe.  Se  debe,  al  efecto,  procurar  con  especiali- 
dad la  benévola  cooperación  de  aquellos  que  por  su 
nacimiento,  posición,  cultura  de  ingenio  y  educación 
•gocen  de  mayor  autoridad  en  la  sociedad;  faltando  este 
«lemento  poco  puede  realizarse  en  orden  al  anhelado 
bien  del  pueblo;  por  el  contrario,  tanto  más  breve  y 
seguro  será  el  camino  que  a  él  conduce,  cuanto  mayor 
sea  el  número  de  los  cooperadores  y  más  eficaz  su  coope- 
ración. Nuestro  deseo  sería  que  consideraran  que  no 
<stán  exentos  de  procurar  la  suerte  de  los  pobres,  sino 
<jue  a  ello  están  obligados.  Porque  en  la  sociedad  no 
vive  sólo  cada  individuo  para  sí,  sino  que  también  para 
la  comunidad;  de  esta  suerte  lo  que  unos  no  pueden 
hacer  por  el  bien  común,  súplanlo  con  largueza  los  que 
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puedan.  La  superioridad  misma  de  los  bienes  recibidos, 
de  la  que  ha  de  darse  estrecha  cuenta  a  Dios  que  los  ha 
otorgado,  demuestra  la  gravedad  de  esta  obligación, 
como  también  la  declara  el  torrente  de  males,  que  a  no 
prevenirse  con  tiempo,  acarrearán  la  ruina  de  todas  las 
clases  sociales;  resultando  de  aquí  que  el  que  desprecia 
la  causa  de  la  plebe,  se  acredita  de  imprevisor  tanto 
respecto  de  sí,  como  de  la  sociedad. 

No  hay  que  temer,  si  esta  acción  social  animada  de 
espíritu  cristiano  se  propaga  y  prospera,  que  se  esterili- 
cen y  desaparezcan  como  absorbidos  por  las  nuevas 
sociedades,  los  institutos  debidos  a  la  piedad  y  previsión 
de  nuestros  antepasados,  porque  éstos,  como  aquéllos, 
están  animados  de  un  mismo  espíritu  de  religión  y  ca- 
ridad, y  no  siendo,  por  otra  parte,  opuestos  entre  sí, 
fácilmente  podrán  unirse  para  atender  a  las  necesidades 
del  pueblo  y  a  los  peligros  cada  día  más  graves. 

148. — "La  redención  del  proletariado"  es  la  meta  de 
la  acción  social,  en  términos  de  S.  S.  Pío  XI. 
(Q.  A.,  N.'  26). 

Tal  es  el  fin  que  Nuestro  Predecesor  proclamó  ha- 
berse lograr:  la  redención  del  proletariado.  Debemos 
afirmarlo  con  más  empeño  y  repetirlo  con  más  insisten- 
cia, puesto  que  tan  saludables  mandatos  del  Pontífice 
en  no  pocos  casos  se  echaron  en  olvido,  ya  con  un  estu- 
diado silencio,  ya  juzgando  que  realizarlos  era  imposi- 
ble cuando  pueden  y  deben  realizarse. 
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149. — "El  punto  fundamental  de  la  cuestión  social  es 
el  siguiente:  los  bienes  creados  por  Dios  para  to- 
dos los  hombres  deben  llegar  equitativamente  a 
todos,  según  los  principios  de  la  justicia  y  de  la 
caridad".  (Ene.  Sertum  leetitice,  al  Episcopado 
de  los  Estados  Unidos,  diciembre  de  1939). 

Queremos  tocar  el  punto  más  importante:  la  cues- 
tión social,  donde  la  falta  de  soluciones  agita  fuerte- 
mente desde  mucho  tiempo  a  los  Estados  y  esparce  en 
las  clases  ciudadanas  el  germen  del  odio  y  la  hostilidad 
recíproca.  El  aspecto  con  que  se  os  presenta,  los  ofusca- 
mientos, las  tempestades  que  produce,  os  son  bien  co- 
nocidas, y  no  hay  para  qué  Nos  hagamos  hincapié  en 
sus  pormenores. 

El  punto  fundamental  de  la  cuestión  social  es,  a  sa- 
ber: los  bienes  creados  por  Dios  para  todos,  deben 
repartirse  equitativamente,  según  los  principios  de  la 
justicia  y  de  la  caridad.  La  historia  de  todos  los  tiempos 
da  testimonio  que  siempre  hubo  ricos  y  pobres,  y  esta 
condición  inflexible  de  las  cosas  humanas  hace  presu- 
mir que  siempre  será  así.  Dignos  de  galardón  son  los 
pobres  que  temen  a  Dios,  porque  el  reino  de  los  cielos 
les  pertenece  y  abundan  en  gracias  espirituales.  Los  ri- 
cos, a  su  vez  si  son  rectos  y  generosos,  asumen  la  mi- 
sión de  dispensar  y  procurar  los  dones  terrestres  de 
Dios.  En  calidad  de  ministros  de  la  Providencia,  ayu- 
dan a  los  indigentes,  por  medio  de  los  cuales  a  menudo 
reciben  los  dones  del  Espíritu  y  por  su  generosidad 
pueden  esperar  ser  conducidos  a  la  morada  eterna. 
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Dios  que  provee  a  todo,  en  sus  designios  de  suprema 
bondad,  ha  establecido  que,  para  ejercer  las  virtudes  y 
poner  a  prueba  los  méritos,  haya  en  el  mundo  ricos  y 
pobres.  Pero  no  quiere  que  algunos  posean  riquezas 
excesivas  y  otros  se  encuentren  en  tal  miseria  que  ca- 
rezcan aún  de  lo  indispensable  para  vivir.  La  pobreza 
honorable,  que  vive  del  trabajo  cotidiano,  es,  según 
la  palabra  de  la  Escritura,  una  buena  madre  y  virtuosa 
maestra.  "No  me  des,  Dios  mío,  mendicidad  ni  opu- 
lencia, sino  solamente  lo  necesario  para  mi  sustento". 
(Prov.,  XXX,  8). 

150. — El  elemento  sustancial  del  nuevo  orden  jurídi- 
co es  la  elevación  del  proletariado.  (Discurso  de 
S.  S.  Pío  XII  en  el  quinto  aniversario  de  la  gue- 
rra, 1.°  de  septiembre  de  1944). 

"Esta  invitación,  que  confiamos  encontrará  una  aco- 
gida favorable  en  los  millones  de  almas  que  pueblan 
el  mundo,  trata  principalmente  de  lograr  una  leal  y  efi- 
caz colaboración  en  todos  esos  campos  en  que  la  idea 
de  Cristiandad  exige  la  creación  de  un  orden  jurídico 
más  exacto. 

"Esto  es  más  apreciable  en  ese  grupo  de  grandes  pro- 
blemas que  se  refieren  a  la  organización  de  un  orden 
económico  y  social  más  en  consonancia  con  la  eterna 
Ley  de  Dios  y  con  la  dignidad  de  los  hombres.  En  él, 
el  pensamiento  Cristiano  insiste  como  elemento  sustan- 
cial en  la  elevación  del  Proletariado. 
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"El  logro  de  este  propósito  en  forma  resuelta  y  ge- 
nerosa aparece  a  todo  verdadero  adepto  de  Cristo  no 
sólo  como  un  paso  adelante  por  la  senda  del  progreso 
terrenal,  sino  como  el  cumplimiento  de  una  alta  obliga- 
ción moral. 

"Después  de  amargos  años  de  necesidad,  de  restric- 
ciones, y,  especialmente,  de  ansiosa  incertidumbre,  los 
hombres  esperan  al  término  de  la  Guerra  una  mejora 
definida  y  prolongada  de  esas  desgraciadas  circuns- 
tancias. 

"Las  promesas  de  los  hombres  de  Estado,  los  mu- 
chos proyectos  y  proposiciones  de  peritos  y  especialistas, 
han  suscitado  en  las  víctimas  un  orden  social  y  econó- 
mico inestables,  ilusiones  de  un  completo  renacimiento 
del  mundo,  y  la  espectativa  desbordante  de  un  milenio 
de  felicidad  universal. 

"Tal  disposición  ofrece  un  terreno  fértil  para  pro- 
gramas más  extremistas,  y  predispone  las  mentes  de  los 
hombres  a  una  impaciencia  muy  comprensible,  pero  irra- 
zonable e  injustificada,  que  nada  busca  mediante  refor- 
mas organizadas,  y  que  pone  todas  sus  esperanzas  en 
los  trastornos  y  en  la  violencia. 

"Ante  estas  tendencias  extremas,  el  Cristiano  que 
medita  seriamente  en  las  necesidades  y  las  desgracias  de 
su  época,  permanece  fiel,  al  elegir  los  remedios  para  las 
mismas,  a  esas  normas  que  la  experiencia,  el  derecho, 
la  razón  y  la  ética  social  cristiana  indican  como  funda- 
mentales para  toda  reforma  justa." 
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II. — El  bien  común  y  su  realización  la 

JUSTICIA  SOCIAL  (1) 


151.  — León  XIII  en  "Rerum  Novarum"  señala  la  ne- 

cesidad del  complejo  de  leyes  e  instituciones 
orientadas  a  la  prosperidad  así  de  la  comunidad 
como  de  los  particulares.  (Consúltese  el  texto 
en  el  N.»  270). 

152.  — La  conservación  del  público  bienestar  es  la  razón 

total  de  la  soberanía  que  ejerce  el  Estado:  a  imi- 
tación del  poder  de  Dios  debe  atender  a  las  cosas 
individuales  y  a  las  universales.  (Consúltese  el 
texto  en  el  N.9  272). 

153.  — El  interés  común  es  el  principio  que  ha  de  guiar 

en  la  distribución  de  los  cargos  sociales.  (R.  N.f 
N.«  43). 

Distribúyanse  los  cargos  sociales  de  un  modo  con- 
veniente a  los  intereses  comunes,  y  de  tal  suerte  que  la 
diversidad  no  disminuya  la  concordia.  Repartir  los  ofi- 


(1)  Para  comprender  desde  el  primer  momento  el  sentido  de 
estas  palabras  "bien  común"  y  "justicia  social",  consúltense  los 
N.os  152  y  164,  en  que  estos  conceptos  aparecen  más  claramente 
delineados. 
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cios  con  inteligencia  y  definirlos  con  claridad,  es  im- 
portantísimo para  que  no  se  lastime  el  derecho  de 
ninguno. 

154.  — Pío  XI  recuerda  el  principio  que  el  bien  común 

es  la  norma  que  ha  de  cdnsiderar  la  autoridad 
al  regular  lo  lícito  o  ilícito  en  el  uso  de  los  bienes. 
(Q.  A.,  N.«  18). 

Los  hombres  deben  tener  cuenta  no  sólo  de  su  pro- 
pia utilidad,  sino  también  del  bien  común,  como  se 
deduce  de  la  índole  misma  del  dominio,  que  es  a  la  vez, 
individual  y  social,  según  hemos  dicho.  Determinar 
por  menudo  esos  deberes  cuando  la  necesidad  lo  pide 
y  la  ley  natural  no  lo  ha  hecho,  eso  atañe  a  los  que 
gobiernan  el  Estado.  Por  lo  tanto,  la  autoridad  públi- 
ca, guiada  siempre  por  la  ley  natural  y  divina  e  inspi- 
rándose en  las  verdaderas  necesidades  del  bien  común, 
puede  determinar  más  cuidadosamente  lo  que  es  lícito  o 
ilícito  a  los  poseedores  en  el  uso  de  sus  bienes. 

155.  — Al  conciliar  la  propiedad  con  las  exigencias  del 

bien  común,  no  se  destruye  sino  que  se  resguarda 
la  propiedad.  (Q.  A.,  N.<>  18). 

Al  conciliar  así  el  derecho  de  propiedad  con  las  exi- 
gencias del  bien  general,  la  autoridad  pública  no  se 
muestra  enemiga  de  los  propietarios,  antes  bien  les  pres- 


214 


ta  un  apoyo  eficaz;  porque  de  este  modo  seriamente 
impide  que  la  posesión  privada  de  los  bienes  produzca 
intolerables  perjuicios  y  se  prepare  su  propia  ruina,  ha- 
biendo sido  otorgada  por  el  Autor  providentísimo  de 
la  naturaleza  para  subsidio  de  la  vida  humana.  Esa 
acción  no  destruye  la  propiedad  privada,  sino  la  defien- 
de; no  debilita  el  dominio  privado,  sino  lo  fortalece. 

156. — Las  riquezas  deben  distribuirse  en  forma  que 
quede  a  salvo  el  bien  común  de  la  sociedad.  La 
justicia  social  prohibe  que  úna  clase  excluya  a  la 
otra  de  la  participación  de  los  beneficios.  (Q.  A., 
N.«  25). 

Ahora  bien,  para  obtener  enteramente,  o  al  menos 
con  la  posible  perfección,  el  fin  señalado  por  Dios,  no 
sirve  cualquier  distribución  de  bienes  y  riquezas  entre 
los  hombres.  Por  lo  mismo,  las  riquezas  incesantemente 
aumentadas  por  el  incremento  económico-social  deben 
distribuirse  entre  las  personas  y  clases,  de  manera  que 
quede  a  salvo  lo  que  León  XIII  llama  la  utilidad  común 
de  todos,  o  con  otras  palabras,  de  suerte  que  no  padez- 
ca el  bien  común  de  toda  la  sociedad.  Esta  ley  de  jus- 
ticia social  prohibe  que  una  clase  excluya  a  la  otra  de  la 
participación  de  los  beneficios.  Violan  esta  ley  no  sólo 
la  clase  de  los  ricos,  que,  libres  de  cuidados  en  la  abun- 
dancia de  su  fortuna,  piensan  que  el  justo  orden  de  las 
cosas  está  en  que  todo  rinda  para  ellos  y  nada  llegue 
al  obrero,  sino  también  la  clase  de  los  proletarios  que, 
vehementemente  enfurecidos  por  la  violación  de  la  jus- 
ticia y  excesivamente  dispuestos  a  reclamar  por  cualquier 
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medio  el  único  derecho  que  ellos  reconocen,  el  suyo, 
todo  lo  quieren  para  sí,  por  ser  producto  de  sus  manos; 
y  por  esto,  y  no  por  otra  causa,  impugnan  y  pretenden 
abolir,  dominio,  intereses  o  productos  adquiridos  me- 
diante el  trabajo,  sin  reparar  a  qué  especie  pertenecen 
o  qué  oficio  desempeñan  en  la  convivencia  humana.  Y 
no  debe  olvidarse  aquí  cuán  inepta  e  infundada  es  la 
apelación  de  algunos  a  las  palabras  del  Apóstol  "si 
alguno  no  quiere  trabajar,  tampoco  coma";  el  Apóstol 
se  refiere  a  los  que,  pudiendo  y  debiendo  trabajar,  se 
abstienen  de  ello,  amonestando  que  debemos  aprove- 
char con  diligencia  el  tiempo  y  las  fuerzas  corporales 
y  espirituales  sin  gravar  a  los  demás,  mientras  nos 
podamos  proveer  por  nosotros  mismos.  Pero  que  el 
trabajo  sea  el  único  título  para  recibir  el  alimento  o 
las  ganancias,  eso  no  lo  enseñó  nunca  el  Apóstol. 

Dése,  pues,  a  cada  cual  la  parte  de  bienes  que  le  co- 
rresponde; y  hágase  que  la  distribución  de  los  bienes 
creados  vuelva  a  conformarse  con  las  normas  del  bien 
común  o  de  la  justicia  social;  porque  cualquiera  perso- 
na sensata  ve  cuán  grave  daño  trae  consigo  la  actual 
distribución  de  bienes  por  el  enorme  contraste  entre 
unos  pocos  riquísimos  y  los  innumerables  pobres. 

157. — La  justicia  social  exige  el  salario  familiar.  (Q. 
A.,  N.«  32). 

Ha  de  ponerse,  pues,  todo  esfuerzo  en  que  los  padres 
de  familia  reciban  una  remuneración  suficientemente 
amplia  para  que  puedan  atender  convenientemente  a  las 
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necesidades  domésticas  ordinarias.  Si  las  circunstancias 
presentes  de  la  vida  no  siempre  permiten  hacerlo  así, 
pide  la  justicia  social  que  cuanto  antes  se  introduzcan 
tales  reformas,  que  a  cualquier  obrero  adulto  se  le  ase- 
gure ese  salario. 

158. — El  bien  público  económico  es  un  factor  en  la 
asignación  del  justo  salario.  La  justicia  social 
pide  que  no  se  disminuyan  o  aumenten  indebi- 
damente los  salarios.  (Q.  A.,  N.9  34). 

Finalmente,  la  cuantía  del  salario  debe  atemperarse 
al  bien  público  económico.  Ya  hemos  expuesto  más 
arriba  cuánto  ayuda  a  este  bien  común  que  los  obreros 
y  empleados  lleguen  a  reunir  poco  a  poco  un  modesto 
capital  mediante  el  ahorro  de  alguna  parte  de  su  sala- 
rio, después  de  cubiertos  los  gastos  necesarios.  Pero 
tampoco  debe  desatenderse  otro  punto,  quizás  de  no 
menor  importancia  y  en  nuestros  días  muy  necesario, 
a  saber:  que  se  ofrezca  oportunidad  para  trabajar  a  los 
que  pueden  y  quieren  trabajar.  Esto  depende  no  poco 
de  la  fijación  de  los  salarios;  la  cual,  como  ayuda  cuan- 
do se  encierra  dentro  de  los  justos  límites,  así  por 
el  contrario  puede  ser  obstáculo  cuando  los  sobrepasa. 
¿Quién  no  sabe  que  los  salarios  demasiados  reducidos 
o  extraordinariamente  elevados  han  sido  la  causa  de  que 
los  obreros  quedaran  sin  tener  trabajo?  Este  mal,  que 
se  ha  desarrollado  principalmente  en  los  días  de  Nues- 
tro Pontificado,  ha  perjudicado  a  muchos,  ha  arrojado 
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a  los  obreros  en  la  miseria  y  duras  pruebas,  ha  arrui- 
nado la  prosperidad  de  las  naciones  y  puesto  en  peli- 
gro el  orden  público,  la  paz  y  la  tranquilidad  de  todo 
el  orden  de  la  tierra.  Contrario  es,  pues,  a  la  justicia 
social,  disminuir  o  aumentar  indebidamente  los  sala- 
rios de  los  obreros,  para  obtener  mayores  ganancias 
personales,  y  sin  atender  al  bien  común;  la  misma  jus- 
ticia demanda  que  con  el  común  sentir  y  querer,  en 
cuanto  es  posible,  los  salarios  se  regulen  de  manera  que 
los  más  puedan  emplear  su  trabajo  y  obtener  los  bienes 
convenientes  para  el  sostenimiento  de  la  vida. 

Contribuye  a  lo  mismo  la  justa  proporción  entre 
los  salarios;  con  ella  se  enlaza  estrechamente  la  razo- 
nable proporción  entre  los  precios  de  venta  de  los 
productos  obtenidos  por  las  distintas  artes,  cuales  son: 
la  agricultura,  la  industria  y  otras  semejantes.  Si  se 
guardan  convenientemente  tales  proporciones,  las  di- 
versas artes  se  aunarán  y  combinarán  para  formar  un 
solo  cuerpo,  y  a  manera  de  miembros  mutuamente 
se  ayudarán  y  perfeccionarán.  Ya  que  la  economía  so- 
cial estará  sólidamente  constituida  y  alcanzará  sus 
fines,  sólo  cuando  a  todos  y  cada  uno  se  provea  de  to- 
dos los  bienes  que  las  riquezas  y  subsidios  naturales,  la 
técnica  y  la  constitución  social  de  la  economía  pueden 
producir.  Esos  bienes  deben  ser  suficientemente  abun- 
dantes para  satisfacer  las  necesidades  y  comodidades 
honestas,  y  elevar  a  los  hombres  a  aquella  condición 
de  vida  más  feliz,  que  administrada  prudentemente  no 
só!o  impide  la  virtud,  sino  que  la  favorece  en  gran 
manera. 
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159.  — El  bien  común  será  la  fuerza  de  cohesión  que 

unirá  a  patrones  y  obreros  en  las  corporaciones 
profesionales  y  a  las  profesiones  entre  sí.  (Q. 
A.,  N.o  36). 

Esta  fuerza  de  cohesión  se  encuentra,  ya  en  los  mis- 
mos bienes  que  se  han  de  producir  u  obligaciones  que 
se  han  de  cumplir,  en  lo  cual  de  común  acuerdo  traba- 
jan patrones  y  obreros  de  una  misma  profesión;  ya  en 
aquel  bien  común,  a  que  todas  las  profesiones  juntas, 
según  sus  fuerzas,  amigablemente  deben  concurrir.  Esta 
unión  tanto  más  fuerte  y  eficaz  será,  cuanto  con  mayor 
fidelidad  cada  uno  y  cada  una  de  las  agrupaciones  ten- 
gan empeño  en  ejercer  su  profesión  y  sobresalir  en  ella. 

De  todo  lo  que  precede  se  deduce  con  facilidad  que 
en  dichas  corporaciones  indiscutiblemente  tienen  la  pri- 
macía los  intereses  comunes  a  toda  la  profesión;  y  nin- 
guno hay  tan  principal  como  la  cooperación,  que  in- 
tensamente se  ha  de  procurar,  de  cada  cual  una  de  las 
profesiones  en  favor  del  bien  común  de  la  sociedad. 

160.  — La  justicia  social  ha  de  informar  las  institucio- 

nes públicas  y  toda  la  vida  nacional.  La  econo- 
mía debe  quedar  como  empapada  en  ella.  La  ca- 
ridad social  debe  ser  como  el  alma  de  ese  orden. 
(Q.  A.,  N.»  37). 

Nos  resta  atender  a  otra  cosa,  muy  unida  con  lo 
anterior.  Como  la  unidad  del  cuerpo  social  no  puede 
basarse  en  la  lucha  de  clases,  tampoco  la  recta  organi- 
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zación  del  mundo  económico  puede  entregarse  al  libre 
juego  de  la  concurrencia.  De  este  punto,  como  de 
fuente  emponzoñada,  nacieron  todos  los  errores  de  la 
ciencia  económica  individualista;  la  cual,  suprimido, 
por  el  olvido  o  ignorancia,  el  carácter  social  y  moral 
del  mundo  económico,  sostuvo  que  éste  debía  ser  juz- 
gado y  tratado  como  totalmente  independiente  de  la 
autoridad  pública,  por  la  razón  de  que  su  principio  di- 
rectivo se  hallaba  en  el  mercado  o  libre  concurrencia,  y 
con  este  principio  habría  de  regirse  mejor  que  con 
cualquier  entendimiento  creado.  Pero  la  libre  concu- 
rrencia, aún  cuando,  encerrada  dentro  de  ciertos  lími- 
tes, es  justa  y,  sin  duda,  útil,  no  puede  ser  en  modo 
alguno  la  norma  reguladora  de  la  vida  económica;  y  lo 
probó  demasiado  la  experiencia  cuando  se  llevó  a  la 
práctica  la  orientación  del  viciado  espíritu  individua- 
lista. Es,  pues,  completamente  necesario  que  se  reduzca 
y  sujete  de  nuevo  la  economía  a  un  verdadero  y  eficaz 
principio  directivo.  La  prepotencia  económica,  que  ha 
sustituido  recientemente  a  la  libre  concurrencia,  mu- 
cho menos  puede  servir  para  ese  fin;  ya  que,  inmo- 
derada y  violenta  por  naturaleza,  para  ser  útil  a  los 
hombres  necesita  de  un  freno  enérgico  y  una  dirección 
sabia;  pues,  por  sí  misma  no  puede  enfrenarse  ni  re- 
girse. Así  que,  de  algo  superior  y  más  noble  hay  que 
echar  mano  para  regir  con  severa  integridad  ese  poder 
económico:  de  la  justicia  y  caridad  social.  Por  tanto, 
las  instituciones  públicas  y  toda  la  vida  social  de  los 
pueblos  han  de  ser  informadas  por  esa  justicia;  es 
muy  necesario  que  ésta  sea  verdaderamente  eficaz,  o 
sea  que  dé  vida  a  todo  el  orden  jurídico  y  social,  y  la 
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economía  quede  como  empapada  en  ella.  La  caridad 
social  debe  ser  como  el  alma  de  ese  orden;  la  autoridad 
pública  no  debe  desmayar  en  la  tutela  y  defensa  eficaz 
del  mismo,  y  no  le  será  difícil  lograrlo  si  arroja  de  sí 
las  cargas  que,  como  decimos  antes,  no  le  competen. 

Más  aún,  convendría  que  varias  naciones,  unidas 
en  sus  estudios  y  trabajos,  puesto  que  económicamente 
dependen  en  gran  manera  unas  de  otras  y  mutuamente 
se  necesitan,  promovieran  con  sabios  tratados  e  insti- 
tuciones una  fausta  y  feliz  cooperación. 

Restablecidos  así  los  miembros  del  organismo  social, 
y  restituido  el  principio  directivo  del  mundo  económico- 
social,  podrían  aplicarse  en  alguna  manera  a  este  cuerpo, 
las  palabras  del  Apóstol  acerca  del  cuerpo  místico  de 
Cristo:  "todo  el  cuerpo  trabado  y  unido  recibe  por 
todos  los  vasos  y  conductos  de  comunicación  según  la 
medida  correspondiente  a  cada  miembro,  el  aumento 
propio  del  cuerpo  para  su  perfección  mediante  la  ca- 
ridad". 

161. — Las  instituciones  de  los  pueblos  deben  acomodar 
la  sociedad  entera  a  las  exigencias  del  bien  común. 
(Q.  A.,  N.o  41). 

Puesto  que  el  régimen  económico  moderno  descansa 
principalmente  sobre  el  capital  y  el  trabajo,  deben 
conocerse  y  ponerse  en  práctica  los  preceptos  de  la  recta 
razón,  o  de  la  filosofía  social  cristiana,  que  conciernen 
a  ambos  elementos  y  a  su  mutua  colaboración.  Para 
evitar  ambos  escollos,  el  individualismo  y  el  socialismo, 
debe  sobre  todo  tenerse  presente  el  doble  carácter,  indi- 
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vidual  y  social,  del  capital  o  de  la  propiedad  y  del  tra- 
bajo. Las  relaciones  que  anudan  el  uno  al  otro  deben 
ser  reguladas  por  las  leyes  de  una  exactísima  justicia 
conmutativa,  apoyada  en  la  caridad  cristiana.  Es  im- 
prescindible que  la  libre  concurrencia,  contenida  dentro 
de  los  límites  razonables  y  justos,  y  sobre  todo  el  po- 
der económico,  estén  sometidos  efectivamente  a  la  auto- 
ridad pública,  en  todo  aquello  que  le  está  peculiarmente 
encomendado.  Finalmente,  las  instituciones  de  los  pue- 
blos deben  acomodar  la  sociedad  entera  a  las  exigencias 
del  bien  común,  es  decir,  a  las  reglas  de  la  justicia;  de 
ahí  resultará  que  la  actividad  económica,  función  im- 
portantísima de  la  vida  social,  se  encuadre  asimismo 
dentro  de  un  orden  de  vida  sana  y  bien  equilibrada. 

162. — Ante  las  exigencias  del  bien  común  los  apóstoles 
de  ¡a  Iglesia  estén  dispuestos  a  deponer  sus  pro- 
pios pareceres.  (Q.  A.,  N.9  59). 

Pero  esta  acción  laboriosa  y  admirable  es  en  no 
pocas  ocasiones  menos  eficaz  porque  las  fuerzas  se  dis- 
persan demasiado.  Unanse,  pues,  todos  los  hombres  de 
buena  voluntad,  cuantos  quieren  combatir  bajo  la  di- 
rección de  los  Pastores  de  la  Iglesia  la  batalla  del  bien 
y  de  la  paz  de  Cristo;  todos  bajo  la  guía  y  el  magis- 
terio de  la  Iglesia,  según  el  talento,  fuerzas  o  condición 
de  cada  uno,  se  esfuercen  en  contribuir  de  alguna  ma- 
nera a  la  cristiana  restauración  de  la  sociedad,  que 
León  XIII  auguró  en  su  inmortal  Encíclica  Rerum  No- 
varum;  no  se  busquen  a  sí,  ni  sus  propios  intereses, 
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sino  los  de  Jesucristo;  no  pretendan  imponer  sus  pro- 
pios pareceres,  sino  estén  dispuestos  a  deponerlos,  por 
buenos  que  parezcan,  si  el  bien  común  lo  exige;  para 
que  en  todo  y  sobre  todo  Cristo  reine,  Cristo  impere, 
a  quien  se  debe  el  honor,  la  gloria  y  el  poder  para 
siempre. 

163. — La  penetración  de  la  justicia  social  y  del  senti- 
miento del  amor  cristiano  en  el  orden  económico 
social  salvarán  al  mundo.  El  orden  público  y 
civil  ha  de  promover  la  armenia  inspirada  en  los 
principios  del  bien  común  de  la  sociedad.  (D. 
R.,  N.«  32). 

En  Nuestra  misma  Encíclica  hemos  demostrado  que 
los  medios  para  salvar  al  mundo  actual  de  la  triste 
ruina  en  que  el  liberalismo  amoral  lo  ha  hundido,  no 
consisten  en  la  lucha  de  clases  y  en  el  terror,  y  mucho 
menos  en  el  abuso  autocrático  del  poder  estatal,  sino  en 
la  penetración  de  la  justicia  social  y  del  sentimiento  de 
amor  cristiano  en  el  orden  económico  y  social.  Hemos 
demostrado  cómo  debe  restaurarse  la  verdadera  prospe 
ridad  según  los  principios  de  un  sano  corporativismo 
que  respete  la  debida  jerarquía  social,  y  cómo  todas  las 
corporaciones  deben  unirse  en  unidad  armónica  inspi- 
rándose en  el  principio  del  bien  común  de  la  sociedad. 
La  misión  más  genuina  y  principal  del  poder  público 
y  civil  consiste  en  promover  eficazmente  esta  armonía 
y  la  coordinación  de  todas  las  fuerzas  sociales. 
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164. — Además  de  la  justicia  conmutativa  existe  la  jus- 
ticia social  que  impone  deberes  a  los  que  patro- 
nes y  obreros  no  pueden  sustraerse.  Propio  de 
ella  es  exigir  cuanto  es  necesario  al  bien  común. 
La  justicia  social  redama  que  a  todos  y  a  cada 
uno  se  provea  de  todos  los  bienes  que  las  rique- 
zas y  subsidios  naturales,  la  técnica  y  la  consti- 
tución social  de  la  economía  pueden  producir. 
(D.  R.,  N.os  51  y  52). 

* 

En  efecto,  además  de  la  justicia  conmutativa,  existe 
la  justicia  social,  que  impone  también  deberes  a  los  que 
ni  patronos  ni  obreros  se  pueden  sustraer.  Y  precisa- 
mente es  propio  de  la  justicia  social  el  exigir  de  los 
individuos  cuanto  es  necesario  al  bien  común.  Pero  así 
como  en  el  organismo  viviente  no  se  provee  al  todo,  si 
no  se  da  a  cada  miembro  cuanto  necesita  para  ejercer 
sus  funciones,  así  tampoco  se  puede  proveer  al  organis- 
mo social  y  al  bien  de  toda  la  sociedad  si  no  se  da  a 
cada  parte  y  a  cada  miembro,  es  decir,  a  los  hombres 
dotados  de  la  dignidad  de  persona  cuanto  necesitan 
para  cumplir  sus  funciones  sociales.  El  cumplimiento 
de  los  deberes  de  la  justicia  social  tendrá  como  fruto 
una  intensa  actividad  de  toda  la  vida  económica  desa- 
rrollada en  la  tranquilidad  y  en  el  orden,  y  se  demos- 
trará así  la  salud  del  cuerpo  social,  del  mismo  modo 
que  la  salud  del  cuerpo  humano  se  reconoce  en  la  acti- 
vidad inalterada  y  al  mismo  tiempo  plena  y  fructuosa 
de  todo  el  organismo. 

Pero  no  se  puede  decir  que  se  haya  satisfecho  a  la 
justicia  social  si  los  obreros  no  tienen  asegurado  su 
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propio  sustento  y  el  de  sus  familias  con  un  salario 
proporcionado  a  este  fin;  si  no  se  Ies  facilita  la  ocasión 
de  adquirir  alguna  modesta  fortuna,  previniendo  así  la 
plaga  del  pauperismo  universal;  si  no  se  toman  precau- 
ciones en  su  favor,  con  seguros  públicos  y  privados, 
para  el  tiempo  de  la  vejez,  de  la  enfermedad  o  del  paro. 
En  una  palabra,  para  repetir  lo  que  dijimos  en  Nues- 
tra Encíclica  Quadragesimo  anno:  "La  economía  social 
estará  sólidamente  constituida  y  alcanzará  sus  fines, 
sólo  cuando  a  todos  y  a  cada  uno  se  provea  de  todos 
los  bienes  que  las  riquezas  y  subsidios  naturales,  la 
técnica  y  la  constitución  social  de  la  economía  pueden 
producir.  Esos  bienes  deben  ser  suficientemente  abun- 
dantes para  satisfacer  las  necesidades  y  honestas  como- 
didades, y  elevar  a  los  hombres  a  aquella  condición  de 
vida  más  feliz,  que,  administrada  prudentemente,  no  só- 
lo impide  la  virtud,  sino  que  la  favorece  en  gran 
manera". 

Además,  si,  como  sucede  cada  vez  más  frecuente- 
mente en  el  asalariado,  la  justicia  no  puede  ser  practi- 
cada por  los  particulares,  sino  a  condición  de  que  todos 
convengan  en  practicarla  conjuntamente  mediante  ins- 
tituciones que  unan  entre  sí  a  los  patronos,  para  evitar 
entre  ellos  una  concurrencia  incompatible  con  la  justicia 
debida  a  los  trabajadores,  el  deber  de  los  empresarios 
y  patronos  es  de  sostener  y  promover  estas  instituciones 
necesarias,  que  son  el  medio  normal  para  poder  cumplir 
los  deberes  de  justicia.  Pero  también  los  trabajadores 
deben  acordarse  de  sus  obligaciones  de  caridad  y  de 
justicia  para  con  los  patronos,  y  estén  persuadidos  de 
que  así  pondrán  mejor  a  salvo  sus  propios  intereses. 
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Si  se  considera,  pues,  el  conjunto  de  la  vida  econó- 
mica — como  lo  notamos  ya  en  Nuestra  Encíclica  Qua- 
dragesimo  anno —  no  se  conseguirá  que  en  las  relaciones 
económico-sociales  reine  la  mutua  colaboración  de  la 
justicia  y  de  la  caridad,  sino  por  medio  de  un  conjunto 
de  instituciones  profesionales  e  interprofesionales  sobre 
bases  sólidamente  cristianas,  unidas  entre  sí  y  que  cons- 
tituyan, bajo  diversas  formas  adaptadas  a  lugares  y 
circunstancias,  lo  que  se  llamaba  la  Corporación. 

165.  — No  se  conseguirá  este  orden  de  justicia  social 

hasta  que  se  organicen  las  corporaciones.  (D. 
R.,  N.°  54). 

Si  se  considera,  pues,  el  conjunto  de  la  vida  econó- 
mica — como  lo  notamos  ya  en  Nuestra  Encíclica  Qua- 
dragesimo  anno —  no  se  conseguirá  que  en  las  relaciones 
económico-sociales  reine  la  mutua  colaboración  de  la 
justicia  y  de  la  caridad,  sino  por  medio  de  un  conjunte 
de  instituciones  profesionales  e  interprofesionales  sobrt 
bases  sólidamente  cristianas,  unidas  entre  sí  y  que  cons- 
tituyan, bajo  diversas  formas  adaptadas  a  lugares  y 
circunstancias,  lo  que  se  llamaba  la  Corporación. 

166.  — En  su  alocución  de  Navidad  de  1942  dejó  cla- 

ramente establecido  S.  S.  Pío  XII  que  toda  la 
actividad  política  y  económica  del  Estado  se  en- 
camina a  la  permanente  realización  del  bien 
común. 

La  razón,  iluminada  por  la  fe,  señala  a  cada  persona 
y  a  las  sociedades  particulares  en  la  organización  social 
un  puesto  determinado  y  digno;  y  sabe,  por  no  hablar 
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sino  de  lo  más  importante,  que  toda  la  actividad  del 
Estado,  política  y  económica,  sirve  para  la  durable  ac- 
tuación del  bien  común;  es  decir,  de  aquellas  condicio- 
nes externas  que  son  necesarias  al  conjunto  de  los  ciu- 
dadanos para  el  desarrollo  de  sus  cualidades  y  de  sus 
oficios,  de  su  vida  material,  intelectual  y  religiosa,  en 
cuanto,  por  una  parte  no  sean  suficientes  las  fuerzas 
y  energías  de  la  familia,  y  de  otros  organismos  a  quienes 
corresponde  una  natural  precedencia,  y  por  otra,  la- 
voluntad  salvífica  de  Dios  no  haya  determinado  en  la 
Iglesia  otra  universal  sociedad  para  servicio  de  la  per- 
sona humana  y  de  la  actuación  de  sus  fines  religiosos. 

En  una  concepción  social,  impregnada  y  sancionada 
por  la  ideología  religiosa,  la  laboriosidad  de  la  economía 
y  de  todos  los  otros  campos  de  la  cultura  representa 
una  universal  y  nobilísima  fragua  de  actividad,  riquí- 
sima en  su  variedad,  coherente  en  su  armonía,  en  la 
que  la  igualdad  intelectual  y  la  diferencia  en  las  funcio- 
nes de  los  hombres  consiguen  su  derecho  y  tienen  ade- 
cuada expresión;  en  caso  contrario,  se  deprime  el  tra- 
bajo y  se  rebaja  el  obrero. 

167.  — Límites  de  la  influencia  que  puede  ejercitar  el 

Estado  en  las  actividades  individuales,  en  virtud 
de  su  misión  de  procurar  el  bien  común.  (Con- 
súltese el  texto  en  el  N.9  210). 

168.  — El  capitalismo  condenado  por  su  concepto  de 

propiedad  prescindcnte  del  bien  común.  (Pío  XII, 
1.'  de  septiembre  de  1944.  Consúltese  el  texto 
en  el  N.*  205). 
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169.  — El  régimen  de  propiedad  debe  ser  tal  que  favo- 

rezca el  orden  social.  Cuando  no  consigue  este 
fin  el  Estado,  regule  su  uso  en  bien  del  interés 
público.  (Pío  XII,  I.9  de  septiembre  de  1944. 
Consúltese  el  texto  en  el  N.°  205). 

170.  — La  justicia  social  exige  una  justa  y  adecuada  par- 

ticipación de  todos  en  los  bienes  del  país.  (Con- 
súltese el  texto  en  el  N.9  112). 

III. — Justicia  y  caridad 

171.  — S.  S.  León  XIII  distingue  claramente  el  orden 

de  la  justicia  y  de  la  caridad,  y  señala  a  patrones 
y  obreros  tanto  sus  obligaciones  de  justicia  como 
de  caridad.  Obligaciones  de  justicia  de  los  pro- 
letarios. (R.  N.,  N.»  16). 

Y,  en  primer  lugar,  el  conjunto  de  las  enseñanzas 
de  la  Religión,  de  que  es  intérprete  y  depositada  la 
Iglesia,  puede  mucho  para  componer  entre  sí  y  unir  a 
los  ricos  y  a  los  proletarios,  porque  a  ambos  enseña  sus 
mutuos  deberes,  y  en  especial,  los  que  dimanan  de  la 
justicia. 

De  estos  deberes,  los  que  tocan  al  proletario  y  obre- 
ro son:  poner  de  su  parte  íntegra  y  fielmente  el  tra- 
bajo que,  libre  y  equitativamente,  se  ha  contratado: 
no  perjudicar,  en  manera  alguna,  al  capital,  ni  hacer 
violencia  personal  a  sus  amos;  al  defender  sus  propios 
derechos,  abstenerse  de  la  fuerza,  y  nunca  armar  sedi- 
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ciones  ni  hacer  juntas  con  hombres  malvados  que,  ma- 
ñosamente, les  ponen  delante  desmedidas  esperanzas  y 
grandísimas  promesas,  a  que  se  sigue  casi  siempre  un 
arrepentimiento  inútil  y  la  ruina  de  sus  fortunas. 

172. — Deberes  de  justicia  de  los  patrones:  respecto  a  la 
persona  del  trabajador,  facilitar  sus  deberes  de 
piedad  y  de  familia;  n"o  sobrecargar  al  obrero, 
pagarle  un  salario  justo,  no  violar  sus  ahorros. 
(R,  N.,  N.os  16  y  17). 

A  los  ricos  y  a  los  amos  toca:  que  no  deben  tener 
a  los  obreros  por  esclavos;  que  deben,  en  ellos,  respe- 
tar la  dignidad  de  la  persona  y  la  nobleza  que  a  esa 
persona  atañe  lo  que  se  llama  carácter  de  cristiano . 
Que  si  se  tiene  en  cuenta  la  razón  natural  y  la  filoso- 
fía cristiana,  no  es  vergonzoso  para  el  hombre  ni  le 
rebaja  el  ejercer  un  oficio  por  salario,  pues,  le  habilita 
el  tal  oficio  para  poder  sustentar  honradamente  su  vi- 
da. Que  lo  que,  verdaderamente,  es  vergonzoso  e  in- 
humano, es  abusar  de  los  hombres,  como  si  no  fuesen 
más  que  cosas  para  sacar  provecho  de  ellos,  y  no  esti- 
marlos en  más  que  lo  que  dan  de  sí  sus  músculos  y 
sus  fuerzas.  Ordénase,  asimismo,  que  en  los  proletarios 
se  tengan  en  cuenta  con  la  Religión  y  con  el  bien  de 
sus  almas. 

Y  por  esto,  es  deber  de  sus  amos:  hacer  que  a  sus 
tiempos,  se  dedique  el  obrero  a  la  piedad;  no  exponerlo 
a  los  atractivos  de  la  corrupción,  ni  a  los  peligros  de 
pecar,  ni  en  manera  alguna,  estorbarle  el  que  atienda 
a  su  familia  y  el  cuidado  de  ahorrar.  Asimismo,  no 
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imponerle  más  trabajo  del  que  sus  fuerzas  pueden  so- 
portar, ni  tal  clase  de  trabajo  que  no  lo  sufran  su  sexo 
y  su  edad. 

Pero,  entre  los  principales  deberes  de  los  patrones, 
el  principal  es  dar  a  cada  uno  lo  que  es  justo.  Sabido 
«s  que,  para  fijar  conforme  a  justicia,  el  límite  del 
salario,  muchas  cosas  se  han  de  tener  en  consideración; 
pero,  en  general,  deben  acordarse  los  ricos  y  los  pa- 
trones que  oprimir  en  provecho  propio  a  los  indigentes 
y  menesterosos,  y  explotar  la  pobreza  ajena  para  ma- 
yores lucros,  es  contra  todo  derecho  divino  y  humano. 
Y  el  defraudar  a  uno  del  salario  que  le  debe,  es  un 
gran  crimen,  que  clama  al  cielo  venganza.  Mirad  que 
el  jornal,  que  desfraudasteis  a  los  trabajadores,  clama; 
y  el  clamor  de  ellos  suena  en  los  oídos  del  Señor  de  los 
ejércitos.  Finalmente,  con  extremo  cuidado  deben  guar- 
darse los  amos  de  perjudicar  en  lo  más  mínimo  a  los 
ahorros  de  los  proletarios,  ni  con  violencia,  ni  con  en- 
gaño, ni  con  los  artificios  de  la  usura;  y  esto  aún  con 
mayor  razón,  porque  están  ellos  suficientemente  pro- 
tegidos contra  quien  les  quite  sus  derechos  o  los  inca- 
pacite para  trabajar,  y  porque  sus  haberes,  cuanto  más 
pequeños  son,  tanto  más  deben  ser  respetados. 

173. — La  Iglesia  aspira  a  juntar  en  unión  íntima  a  una 
clase  con  otra,  para  lo  cual  enseña  a  ambas  clases 
el  valor  de  los  verdaderos  bienes.  (R.  N.,  N.9  18) . 

La  obediencia  a  estas  leyes,  ¿no  es  verdad  que  bas- 
taría ella  sola  a  quitar  la  fuerza  a  esta  contienda  y 
acabar  con  sus  causas?  Pero  la  Iglesia,  enseñada  y  guia- 
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da  por  Jesucristo,  aspira  a  algo  más  grande;  es  decir, 
ordena  algo  que  es  más  perfecto,  y  pretende,  con  ello, 
juntar  en  unión  íntima  y  amistad  una  clase  con  otra. 

Entender  en  su  realidad,  y  apreciar  en  su  justo  valor 
las  cosas  perecederas,  es  imposible,  si  no  se  ponen  los 
ojos  del  alma  en  la  otra  vida,  imperecedera.  Desapare- 
cida la  cual,  desaparecerá  inmediatamente  el  concepto 
y  vera  dera  noción  del  bien,  y  hasta  se  convertirá  este 
universo  en  un  misterio  inexplicable  a  toda  investiga- 
ción humana.  Así,  pues,  lo  que  del  magisterio  de  la 
naturaleza  misma  aprendimos,  es  también  dogma  de  la 
fe  cristiana,  en  que,  como  principal  fundamento,  estriba 
la  razón  y  el  ser  todo  de  la  Religión;  a  saber,  que 
cuando  salgamos  de  esta  vida,  entonces  hemos  de  co- 
menzar de  veras  a  vivir.  Porque  no  crió  Dios  al  hom- 
bre para  estas  cosas  quebradizas  y  caducas,  sino  para 
las  celestiales  y  eternas;  ni  nos  dió  la  tierra  por  habita- 
ción perpetua,  sino  por  lugar  de  destierro.  Abundar 
o  carecer  de  riquezas  y  de  las  otras  cosas,  que  se  llaman 
bienes,  nada  importa  para  la  bienaventuranza  eterna; 
lo  que  importa  más  que  todo,  es  el  uso  que,  de  esos 
bienes,  hagamos. 

Las  varias  penalidades  de  que  está  como  tejida  la 
vida  mortal,  no  las  quitó  Jesucristo  con  su  copiosa  re- 
dención, sino  las  trocó  en  incentivos  de  virtudes  y 
materia  de  merecer,  de  tal  suerte,  que  ninguno  de  los 
mortales  puede  alcanzar  los  bienes  sempiternos,  si  no 
es  caminando  sobre  las  ensangrentadas  huellas  de  Je- 
sucristo: Si  sufriéramos,  reinaremos  también  con  EL 
Tomando  El  de  su  voluntad  trabajos  y  tormentos 
templó  admirablemente  la  fuerza  de  esos  mismos  tra- 
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bajos  y  tormentos;  y  no  sólo  con  su  ejemplo,  sino  con 
su  gracia  y  con  la  esperanza  de  un  premio  eterno,  que 
nos  pone  delante,  hizo  más  fácil  el  sufrir  dolores: 
Porque  lo  que  aquí  es  para  nosotros  de  una  tribulación 
momentánea  y  ligera,  engendra  en  nosotros  de  un  mo- 
do maravilloso  un  peso  eterno  de  gloria. 

174. — Deberes  de  caridad  de  los  ricos.  Los  bienes  ma- 
teriales que  poseen  como  propios  deben  usarlos 
como  comunes,  de  manera  que  fácilmente  los 
comuniquen  a  otros  cuando  éstos  los  necesiten. 
(R.  N.,  N.»  19). 

Adviértese,  por  lo  tanto,  a  los  que  tienen  riquezas, 
que  no  libran  de  ellas  de  dolor,  ni  en  nada  aprovechan 
para  la  eterna  bienaventuranza,  sino  que  antes  dañan; 
que  deben  a  los  ricos  infundir  terror  a  las  extraordina- 
rias amenazas  que  les  hace  Jesucristo,  y  que  ha  de  lle- 
gar un  día  en  que  darán  en  el  tribunal  de  Dios  seve- 
rísima  cuenta  del  uso  que  hicieron  de  sus  riquezas. 

Acerca  del  uso  que  se  debe  hacer  de  las  riquezas, 
hay  una  doctrina  excelente  e  importantísima,  que  la 
filosofía  vislumbró,  pero  que  la  Iglesia  perfeccionó  y 
enseña  y  trabaja  para  que  sea  no  sólo  conocida,  sino 
observada  o  aplicada  a  las  costumbres.  El  principio 
fundamental  de  esta  doctrina  es  el  siguiente:  que  se 
debe  distinguir  entre  la  justa  posesión  del  dinero  y  el 
uso  justo  del  mismo.  Poseer  algunos  bienes  en  parti- 
cular, es,  como  poco  antes  hemos  visto,  derecho  natu- 
ral al  hombre;  y  usar  de  ese  derecho,  mayormente 
cuando  se  vive  en  sociedad,  no  sólo  es  lícito,  sino  abso- 
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lutamente  necesario.  Lícito  es  que  el  hombre  posea  algo 
como  propio.  Es,  además,  para  la  vida  humana  nece- 
sario. Mas,  si  se  pregunta,  qué  uso  se  debe  hacer  de 
esos  bienes,  la  Iglesia,  sin  titubear  responde:  Cuanto 
a  esto,  no  debe  tener  el  hombre  las  cosas  externas  como 
propias,  sino  como  comunes;  es  decir,  de  tal  suerte, 
que  fácilmente  las  comunique  con  otros,  cuando  éstos 
las  necesiten.  Por  lo  cual  dice  el  Apóstol:  Manda  a  los 
ricos  de  este  siglo .  .  .  que  den,  que  repartan  franca- 
mente. 

Verdad  es  que  a  nadie  se  manda  socorrer  a  otros 
con  lo  que  para  sí  o  para  los  suyos  necesita,  ni  siquiera 
dar  a  otros  lo  que  para  el  debido  decoro  de  su  propia 
persona  ha  menester,  pues  nadie  está  obligado  a  vivir 
de  un  modo  que  a  su  estado  no  convenga.  Pero,  satis- 
fecha la  necesidad  y  el  decoro,  deber  nuestro  es,  de  lo 
que  sobra,  socorrer  a  los  indigentes.  Lo  que  sobre, 
dadlo  de  limosna.  No  son  éstos,  excepto  casos  de  extre- 
ma necesidad,  deberes  de  justicia,  sino  de  caridad  cris- 
tiana, a  la  cual  no  tienen  derecho  de  contradecir  las 
leyes.  Porque  anterior  a  las  leyes  y  juicios  de  los  hom- 
bres es  la  ley  y  juicio  de  Jesucristo,  que  de  muchas 
maneras  aconseja  que  nos  acostumbremos  a  dar  limos- 
na: Mejor  es  dar  que  recibir;  y  que  tendrá  por  hecha 
o  negada  a  sí  propio  la  caridad,  que  hiciéremos  o  ne- 
gáramos a  los  pobres:  en  cuanto  lo  hicisteis  a  uno  de 
estos  mis  hermanos  pequeñitos,  a  mí  lo  hicisteis.  En 
suma,  los  que  mayor  abundancia  de  bienes  han  recibi- 
do de  Dios,  ya  sean  estos  bienes  corporales  y  externos 
o  espirituales  o  internos,  para  esto  los  han  recibido, 
para  que  con  ellos  atiendan,  como  ministros  de  la 
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Divina  Providencia,  al  provecho  de  los  demás.  Así, 
pues,  el  que  tuviere  talento,  cuide  de  'no  callar;  el  que 
tuviere  abundancia  de  bienes,  vele  no  se  entorpezca  en 
él  la  largueza  de  la  misericordia;  el  que  supiere  un  oficio 
con  qué  manejarse,  ponga  grande  empeño  en  hacer  al 
prójimo  participdnte  de  su  utilidad  y  provecho. 

175. — Deberes  de  caridad  de  los  pobres:  no  se  consi- 
deren deshonrados  por  su  trabajo,  que  trabaja- 
dor fué  Jesús.  (R.  N.,  N.°  20). 

A  los  que  carecen  de  bienes  de  fortuna  enséñales  la 
Iglesia  a  no  tener  a  deshonra,  como  no  la  tiene  Dios, 
la  pobreza,  y  no  avergonzarse  de  tener  que  ganar  el 
sustento  trabajando.  Todo  lo  cual  lo  confirmó  con 
sus  obras  y  hechos  Cristo  Nuestro  Señor,  que  para 
salvar  a  los  hombres  se  hizo  pobre,  siendo  rico;  y  aun- 
que era  Dios  e  Hijo  de  Dios,  quiso,  sin  embargo,  mos- 
trarse y  ser  tenido  por  hijo  de  un  artesano;  y  aún  no 
rehusó  gastar  una  gran  parte  de  su  vida  trabajando 
como  artesano.  ¿No  es  éste  el  artesano  hijo  de  María? 

Quien  tuviere  ante  los  ojos  este  divino  ejemplo, 
entenderá  más  fácilmente  lo  que  sigue,  a  saber:  que 
la  verdadera  dignidad  y  excelencia  del  hombre  consiste 
en  las  costumbres,  es  decir,  en  la  virtud;  que  la  virtud 
es  patrimonio  común  a  todos  los  mortales,  y  que  igual- 
mente lo  pueden  alcanzar  los  altos  y  los  bajos,  los 
ricos  y  los  proletarios;  y  que  sólo  a  las  virtudes  y  al 
mérito,  en  quien  quiera  que  se  hallen,  se  ha  de  dar  el 
premio  de  la  eterna  bienaventuranza. 

Y  no  sólo  esto,  sino  que  a  los  afligidos  por  alguna 
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calamidad  se  ve  más  inclinada  la  voluntad  del  mismo 
Dios,  pues  bienaventurados  llama  Jesucristo  a  los  po- 
bres; amantísimamente  llama  a  sí,  para  consolarlos,  a 
los  que  están  en  algún  trabajo  o  aflicción;  y  a  los  más 
abatidos  y  a  los  que,  injustamente,  son  oprimidos  abra- 
za con  especial  amor. 

Cuando  estas  verdades  se  coijocen,  fácilmente  se  re- 
prime la  hinchazón  de  ánimo  de  los  ricos  y  se  levanta 
el  abatimiento  de  los  pobres,  y  se  doblegan  los  unos 
a  ser  benignos  y  los  otros  a  ser  humildes.  Y  de  esta 
suerte,  la  distancia  que  entre  unos  y  otros  quisiera  po- 
ner la  soberbia,  se  acorta,  y  no  habrá  dificultad  en 
seguir  que  se  unan  con  estrecho  vínculo  de  amistad  la 
una  y  la  otra  clase. 

Las  cuales  dos  clases,  si  a  los  preceptos  de  Cristo 
obedecieren,  no  sólo  en  amistad,  sino  en  amor  verda- 
deramente de  hermanos  se  unirán.  Porque  sentirán  v 
entenderán  que  todos  los  hombres  sin  distinción  algu- 
na, han  sido  criados  por  Dios,  Padre  común  de  todos; 
que  todos  tienden  al  mismo  bien,  como  fin,  que  es 
Dios  mismo,  único  que  puede  dar  bienaventuranza 
perfecta  a  los  hombres  y  a  los  Angeles;  que  todos  y 
cada  uno  han  sido,  por  favor  de  Jesucristo,  igualmente 
redimidos  y  levantados  a  la  dignidad  de  hijos  de  Dios, 
de  tal  manera  que,  no  sólo  entre  sí,  sino  aún  con  Cristo 
Nuestro  Señor,  primogénito  entre  muchos  hermanos, 
los  enlaza  un  parentesco  verdaderamente  de  hermanos. 
Y,  asimismo,  que  los  bienes  de  naturaleza  y  los  dones 
de  la  gracia  divina  pertenecen  en  común  y  sin  diferen- 
cia alguna  a  todo  el  linaje  humano,  y  que  nadie,  como 
no  se  haga  indigno,  será  desheredado  de  los  bienes 
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celestiales.  Si  hijos,  también  herederos,  herederos  ver- 
daderamente de  Dios  y  coherederos  con  Cristo. 

Tal  es  la  naturaleza  de  los  deberes  y  derechos  que 
la  filosofía  cristiana  enseña.  ¿No  es  verdad  que  en  bre- 
vísimo tiempo  parece  que  se  acabaría  toda  contienda, 
donde  en  la  sociedad  civil  prevaleciese  esta  doctrina  ? 

176. — Pío  X  resume  las  normas  de  León  XIII  sobre 
las  obligaciones  de  justicia  y  caridad.  Motu  Pro- 
prio  sobre  la  Acción  Popular  Cristiana. 

VI. — Para  hacer  cesar  el  desacuerdo  entre  ricos  y 
pobres,  es  menester  distinguir  la  justicia  de  la  caridad. 
No  hay  derecho  que  reivindicar  sino  cuando  se  ha  vio- 
lado la  justicia.   (Encíclica  "Rerum  Novarum"). 

VIL — Las  obligaciones  de  justicia,  en  cuanto  al  pro- 
letario y  al  obrero,  son  éstas:  Ejecutar  íntegra  y  fiel- 
mente el  trabajo  que  libre  y  equitativamente  se  ha  pac- 
tado: no  causar  daño  a  los  bienes,  ni  ofensa  a  .la  per- 
sona de  los  patrones;  y  en  la  defensa  misma  de  los  pro- 
pios derechos,  abstenerse  de  actos  violentos  y  no  con- 
vertirla en  motín.  (Encíclica  "Rerum  Novarum"). 

VIII. — Las  obligaciones  de  justicia  por  parte  de  los 
capitalistas  y  patrones,  son  éstas:  Pagar  el  justo  salario 
a  los  obreros;  no  perjudicar  sus  justos  ahorros  ni  con 
violencia,  ni  con  fraude,  ni  con  usuras  manifiestas  o 
paliadas:  darles  libertad  para  cumplir  sus  deberes  reli- 
giosos; no  exponerlos  a  seducciones  corruptoras  ni  a 
peligros  de  escándalo;  no  alejarlos  del  espíritu  de  fami- 
lia y  del  amor  a  la  economía;  no  imponerle  trabajos 
desproporcionados  con  sus  fuerzas  o  que  no  convenga 
a  su  edad  o  a  su  sexo.  (Encíclica  "Rerum  Novarum"). 
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IX.  — Es  obligación  de  caridad  de  parle  de  Jos  ricos 
y  de  los  que  tienen,  socorrer  a  los  pobres  e  indigentes, 
según  el  precepto  del  Evangelio;  precepto  que  obliga 
tan  gravemente,  que  en  el  día  del  juicio  se  dará  cuenta 
de  un  modo  especial,  según  lo  dijo  el  mismo  Cristo 
(Mat.,  XXV),  si  se  cumplió  con  él.  (Encíclica  "Re- 
rum  Novarum") .  * 

X.  — Por  su  parte  los  pobres  no  deben  avergonzarse 
de  su  indigencia  ni  desdeñar  la  caridad  de  los  ricos,  so- 
bre todo,  teniendo  en  vista  a  Jesús  Redentor,  que,  pu- 
diendo  nacer  en  medio  de  las  riquezas,  se  hizo  pobre 
para  ennoblecer  la  indigencia  y  enriquecerla  con  méri- 
tos incomparables  para  el  Cielo.  (Encíclica  "Rerum 
Novarum") . 

XI.  — A  la  solución  de  la  cuestión  obrera,  pueden 
contribuir  mucho  los  capitalistas  y  los  obreros  mismos 
con  instituciones  destinadas  a  dar  oportunos  socorros 
a  los  necesitados  y  a  acercar  y  unir  las  dos  clases  entre 
sí.  Tales  son  las  sociedades  de  socorros  mutuos,  las  mu- 
chas de  seguros  privados,  los  patronatos  para  niños  y, 
sobre  todo,  las  corporaciones  de  artes  y  oficios.  (Encí- 
clica "Rerum  Novarum") . 

XII.  — A  este  fin  está  especialmente  dirigida  la  acción 
popular  cristiana  o  Democracia  Cristiana  con  sus  mu- 
chas y  variadas  obras.  Esta  Democracia  Cristiana  debe, 
pues,  entenderse  en  el  sentido  fijado  ya  por  la  autori- 
dad, el  cual,  distando  muchísimo  del  de  Democracia 
Social,  tiene  por  base  los  principios  de  la  fe  y  la  moral 
católica,  sobre  todo,  el  de  no  atentar  en  manera  alguna 
al  derecho  inviolable  de  la  propiedad  privada.  (Encí- 
clica "Graves  de  Communi"). 
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177. — Espíritu  de  caridad  y  obras  de  beneficencia,  pide 
Benedicto  XV.  (Pacem  Dei,  N.9  10). 

Por  lo  cual,  Venerables  Hermanos,  os  rogamos  e 
instamos  en  las  entrañas  de  caridad  de  Jesucristo  que 
pongáis  todo  esmero  y  solicitud  en  excitar  a  cuántos 
tenéis  encomendados  a  vuestra  custodia,  para  que  de-  - 
pongan  los  odios  y  perdonen  las  injurias,  y  aún  más 
eficazmente  los  impulséis  a  sostener  los  Centros  de  be- 
neficencia cristiana  establecidos  para  auxilio  de  los  po- 
bres, consuelo  de  los  tristes,  cuidado  de  los  enfermos 
y,  finalmente,  para  suministrar  socorros  de  todas  clases 
a  los  que  hubiesen  sido  víctimas  de  los  graves  quebran- 
tos de  la  guerra.  Especialmente  queremos  que  exhortéis 
a  los  sacerdotes,  ministros  de  la  paz  divina,  para  que 
sean  constantes  en  ésto,  que  contiene  principalmente  la 
vida  cristiana,  es  decir,  en  recomendar  ei  amor  a  los 
prójimos,  aún  a  los  enemigos,  y  hechos  todo  para  todos, 
de  manera  que  a  todos  precedan  con  el  ejemplo,  de- 
claren guerra  al  odio  y  a  la  enemistad,  y  la  hagan  con 
valor,  complaciendo  gratísimamente  al  Corazón  aman- 
tísimo  de  Jesús  y  al  que  en  la  tierra,  aunque  indigna- 
mente, hace  sus  veces.  A  este  propósito  han  de  ser  tam- 
bién advertidos  y  encarecidamente  rogados  los  católicos 
que  escriben  libros,  comentarios  o  periódicos,  para  que, 
como  escogidos  de  Dios,  santo  y  amado,  procedan  con 
entrañas  de  misericordia  y  benignidad  y  la  reflejen  en 
sus  escritos,  no  sólo  absteniéndose  de  falsas  y  vanas  re- 
criminaciones, sino  también  de  toda  violencia  y  contu- 
melia de  lenguaje,  lo  cual,  sobre  ser  contrario  a  la  ley 
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cristiana,  puede  rozar  cicatrices  mal  cerradas,  sobre  todo 
cuando  el  ánimo,  recién  herido,  no  sufre  ni  el  más  ligero 
roce  injurioso. 

178.  — La  caridad  no  es  sustitutivo  de  la  justicia,  pero 

la  justicia  sola  tampoco  basta,  pues  es  incapaz  de 
Unir  los  corazones.  (Q.  A.,  N.9  56). 

;Cómo  se  engañan  los  reformadores  incautos,  que 
desprecian  soberbiamente  la  ley  de  la  caridad,  porque 
sólo  se  cuidan  de  hacer  observar  la  justicia  conmuta- 
tiva! Ciertamente,  la  caridad  no  debe  considerarse  co- 
mo una  sustitución  de  los  deberes  de  justicia  que  injus- 
tamente dejan  de  cumplirse.  Pero,  aún  suponiendo  que 
cada  uno  de  los  hombres  obtenga  todo  aquello  a  que 
tiene  derecho,  siempre  queda  para  la  caridad  un  campo 
dilatadísimo.  La  justicia  sola,  aún  observada  puntual- 
mente, puede,  es  verdad,  hacer  desaparecer  la  causa  de 
las  luchas  sociales,  pero  nunca  unir  los  corazones  y 
enlazar  los  ánimos. 

179.  — La  caridad  nunca  será  verdadera  caridad  si  no 

tiene  en  cuenta  la  justicia.  El  obrero  no  debe 
recibir  por  limosna  lo  que  le  corresponde  por 
justicia.  (D.  R.,  N.«  49). 

Pero  la  caridad  nunca  será  verdadera  caridad  si  no 
tiene  siempre  en  cuenta  la  justicia.  El  Apóstol  enseña 
que  "quien  ama  al  prójimo,  ha  cumplido  la  ley";  y 
da  la  razón:  "porque  el  No  fornicar,  No  matar,  No  ro- 
bar ...   y  cualquier  otro  mandato,  se  resume  en  esta 
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fórmula:  Amarás  a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo.  Sí 
pues,  según  el  Apóstol,  todos  los  deberes  se  reducen  al 
único  precepto  de  la  verdadera  caridad,  también  se  re- 
ducirán a  él  los  que  son  de  estricta  justicia,  como  el  no 
matar  y  el  no  robar;  una  caridad  que  prive  al  obrero 
del  salario  al  que  tiene  estricto  derecho,  no  es  caridad, 
sino  un  vano  nombre  y  una  vacía  apariencia  de  caridad. 
Ni  el  obrero  tiene  necesidad  de  recibir  como  limosna 
lo  que  le  corresponde  por  justicia;  ni  puede  pretender 
nadie  eximirse  con  pequeñas  dádivas  de  misericordia 
de  los  grandes  deberes  impuestos  por  la  justicia.  La 
Caridad  y  la  Justicia  imponen  deberes,  con  frecuencia 
acerca  del  mismo  objeto,  pero  bajo  diversos  aspectos; 
y  los  obreros,  por  razón  de  su  propia  dignidad,  son 
justamente  muy  sensibles  a  estos  deberes  de  los  demás 
que  dicen  relación  a  ellos. 

180. — Llamamiento  a  los  patrones  e  industriales  cris- 
tianos al  reconocimiento  de  los  derechos  del  obre- 
ro. (D.  R.,  N.«  50). 

Por  esto  nos  dirigimos  de  modo  particular  a  voso- 
tros, patrones  e  industriales  cristianos,  cuya  tarea  es  a 
menudo  tan  difícil  porque  vosotros  padecéis  la  pesada 
herencia  de  los  errores  de  un  régimen  económico  inicuo 
que  ha  ejercitado  su  ruinoso  influjo  durante  varias  ge- 
neraciones; acordaos  de  vuestra  responsabilidad.  Es, 
por  desgracia,  verdad  que  el  modo  de  obrar  de  ciertos 
medios  católicos  ha  contribuido  a  quebrantar  la  con- 
fianza de  los  trabajadores  en  la  religión  de  Jesucristo. 
No  querían  aquéllos  comprender  que  la  caridad  cristia- 
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na  exige  el  reconocimiento  de  ciertos  derechos  debidos 
al  obrero  y  que  la  Iglesia  le  ha  reconocido  explícita- 
mente. 

181.  — La  justicia  y  la  caridad  han  de  inspirar  una 

equitativa  distribución  de  los  bienes  creados  por 
Dios  para  todos  los  hombres.  (Consúltese  el  tex- 
to en  el  N.9  149) . 

182.  — La  justicia  obliga  con  mayor  gravedad  aún  que 

la  caridad.  (Consúltese  el  texto  en  el  N.9  224) . 

183.  — La  paz  duradera  descansa  más  que  en  los  regla- 

mentos  en  el  hambre  y  sed  de  justicia  y  amor 
universal.  (Pío  XII:  Mensaje  de  Navidad  de 
1939). 

"Quinto,  las  reglas,  aún  las  mejores  que  puedan  es- 
tablecerse, jamás  serán  perfectas  y  seráh  condenadas 
al  fracaso  si  los  que  gobiernan  los  destinos  de  los  pue- 
blos y  esos  mismos  pueblos  no  se  impregnan  con  un 
espíritu  de  buena  voluntad,  de  hambre  y  sed  de  justi- 
cia, y  de  amor  universal,  que  es  el  objetivo  final  del 
idealismo  cristiano". 

184.  — Actitud  de  espíritu  de  justicia  y  caridad,  garan- 

tía de  una  paz  duradera.  (Pío  XII:  Alocución  de 
Navidad  de  1940). 

I.9— El  triunfo  sobre  el  odio,  que  es  hoy  la  causa 
de  división  entre  los  pueblos;  por  consiguiente,  renun- 
ciación a  los  sistemas  y  prácticas  de  los  que  ese  odio 
recibe  alimento  constante.  De  hecho,  ciertas  formas  de 
propaganda  desenfrenada  que  no  vacila  en  alterar  la 
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verdad,  mantienen  día  a  día  y  hora  por  hora  a  la  opi- 
nión pública  de  las  naciones  enemigas  en  una  luz  falsi- 
ficada y  ofensiva.  Pero  cualquiera  que  de  verdad  ansie 
el  bienestar  del  pueblo,  que  desee  cooperar  a  preservar 
de  un  daño  moral  y  espiritual  incalculable  las  bases 
de  la  futura  colaboración  de  los  pueblos,  estimará  que 
es  un  deber  sagrado  y  una  misión  noble  no  permitir 
que  se  pierdan  del  pensamiento  y  sentimientos  de  los 
hombres,  los  ideales  naturales  de  la  verdad,  de  la  jus- 
ticia, de  la  cortesía,  de  la  cooperación  en  hacer  bien,  y 
sobre  todo  el  ideal  sobrenatural  y  sublime  del  amor 
fraterno  traído  al  mundo  por  Jesucristo. 

2." — El  triunfo  sobre  la  desconfianza,  que  ejerce  una 
influencia  deprimente  en  el  derecho  internacional  y  hace 
imposible  realizar  ningún  acuerdo  sincero;  por  consi- 
guiente, vuelta  al  principio:  fe,  hermana  incorruptora 
de  la  justicia  (Horacio:  Oda  I,  24-VI-7)  ;  vuelta  a  esa 
fidelidad  en  la  observación  de  los  pactos  sin  la  cual  les 
es  imposible  a  las  naciones  vivir  juntas  a  salvo,  espe- 
cialmente cuando  existen  naciones  poderosas  y  débiles 
unas  junto  a  otras. 

"Los  cimientos  — dijo  la  antigua  sabiduría  roma- 
na—  los  cimientos  de  la  justicia  son  la  fe,  esto  es,  cons- 
tancia y  sinceridad. en  lo  que  hemos  dicho  y  convenido" 
(Cicerón:  De  Officies,  1-7-23). 

3. 9 — Triunfo  sobre  el  principio  congojoso  de  que 
la  utilidad  es  la  ley  básica  de  los  derechos  y  de  que  la 
fuerza  hace  el  derecho;  principio  que  determina  que 
las  relaciones  internacionales  funcionen  en  detrimento 
de  aquellas  naciones,  que  a  causa  de  su  lealtad  tradi- 
cional a  los  métodos  pacíficos,  a  su  menor  capacidad 


242 


para  la  guerra,  no  quieren  o  no  pueden  luchar  con  las 
demás;  vuelta  por  consiguiente  a  una  moralidad  seria 
y  profunda  en  las  normas  que  regulan  las  relaciones 
entre  las  naciones;  esto  evidentemente  no  excluye  el  de- 
recho de  buscar  lo  que  es  a  la  vez  legal  y  útil,  ni  exclu- 
ye tampoco  el  derecho  con  razón  y  de  acuerdo  con  la 
fuerza  de  la  ley  defender  los  derechos  pacíficos  atacados 
violentamente  o  reparar  el  daño  que  se  hubiere  hecho 
contra  los  mismos. 

4.  ' — Triunfo  sobre  los  gérmenes  de  conflictos  que 
consisten  en  una  diferencia  demasiado  estridente  en  el 
campo  de  la  economía  mundial.  Por  consiguiente,  ac- 
ción progresiva,  equilibrada  por  las  garantías  corres- 
pondientes, para  llegar  a  un  acuerdo  que  le  dé  a  cada 
Estado  los  medios  necesarios  para  asegurar  un  standard 
de  vida  adecuado  a  sus  ciudadanos  de  todas  las  clases. 

5.  ° — Triunfo  sobre  el  espíritu  de  frío  egoísmo  que 
fácilmente  conduce  no  sólo  a  la  violación  del  honor 
y  la  soberanía  de  los  Estados,  sino  también  llega  a  obrar 
contra  la  justa  y  disciplinada  libertad  de  los  ciudada- 
nos. Debe  ser  suplantado  por  una  solidaridad  sincera 
en  lo  jurídico  y  económico,  una  colaboración  fraternal 
de  acuerdo  con  los  preceptos  de  la  Ley  Divina,  entre  los 
pueblos  seguros  de  su  autonomía  e  independencia. 

185. — No  la  espada  sino  el  espíritu,  espíritu  de  justicia 
y  amor  salvará  al  mundo  de  la  postguerra. 
(Pío  XII:  l.«  de  septiembre  de  1944). 

"La  espada  puede  y  a  veces  debe  abrir  el  camino  de 
la  paz.  Pero  la  sombra  de  la  espada  podrá  proyectarse 
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también  sobre  la  transición  desde  la  cesación  de  las  hos- 
tilidades hasta  la  concertación  efectiva  de  la  paz.  La 
amenaza  de  la  espada  puede  aparecer  inevitablemente 
después  de  la  concertación  de  la  paz,  para  mantener 
dentro  de  los  límites  legales  necesarios,  y  moralmente 
justificados,  la  observancia  de  justas  obligaciones,  y 
hacer  imposibles  todos  los  intereses  de  conflictos. 

"Pero  el  alma  de  la  paz,  digna  de  ese  nombre,  y  su 
espíritu  vivificador,  sólo  podrá  ser  una:  una  justicia 
que,  en  forma  imparcial,  dé  a  cada  uno  lo  que  le  co- 
rresponda, y  obtenga  de  cada  uno  lo  que  debe,  una  jus- 
ticia que  no  dé  todas  las  cosas  a  todos,  pero  que  a  to- 
dos dé  amor  y  no  haga  daño .  .  .  una  justicia  que  sea 
hija  de  la  verdad,  y  madre  de  una  sana  libertad  y  de 
segura  grandeza". 

186. — La  paz  no  volverá  al  mando  hasta  que  reine  la 
caridad.  (Pío  XII:  13  de  marzo  de  1940;  a  las 
socias  de  San  Vicente,  en  Roma) . 

Al  perder  la  candad,  el  mundo  ha  perdido  también 
la  verdadera  paz,  y  no  la  recobrará  hasta  que  vuelva 
la  práctica  de  la  caridad. 

Amenazada  por  una  nueva  revolución,  la  humani- 
dad espera  ansiosa  el  retorno  de  la  paloma.  Pero  el  ala- 
do mensajero  no  traerá  universal  paz  a  los  hombres  y 
a  las  Naciones,  a  no  ser  que  pueda  coger  de  la  tierra 
el  verde  ramo  de  oliva,  el  emblema  de  la  unión  que 
suaviza,  que  exige  para  desarrollarse  y  dar  fruto  el  calor 
de  la  caridad. 
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CAPITULO  VIII 


LA  PROPIEDAD  PRIVADA 

SUMARIO : 

I.  Doctrina  de  León  XIII. — En  "Quad  apostolici  muneris"  y  "Re- 

rum  novarum*'.  Fundamento  natural  del  derecho  de  propie- 
dad.— Propiedad  personal  y  uso  común. — Multiplicar  el  nú- 
mero de  propietarios. — La  autoridad  no  puede  abolir  el  dere- 
cho de  propiedad,  pero  sí  moderar  su  ejercicio  y  encaminar 
su  uso  al  bien  común.  * 

II.  Doctrina  de  Pío  XI. — Explicación  y  aplicación  a  su  época  de 
los  principios  de  León  XIII. — Doble  carácter  de  la  propiedad : 
individual  y  social. — Invitación  a  profundizar  el  estudio  de 
de  los  deberes  de  los  deberes  que  gravan  la  propiedad. — Lo 
mutable  y  lo  inmutable  en  el  derecho  de  propiedad. — Empleo 
de  la  renta  libre. — Títulos  originarios  de  la  propiedad. — El 
capital  y  el  trabajo  en  empresa  común. — Pretensiones  injustas 
del  capital  y  del  trabajo  en  la  distribución  de  los  frutos  det 
común  esfuerzo. — La  distribución  de  los  bienes  creados  vuelva 
a  conformarse  al  bien  común. 
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III.  Doctrina  de  Pío  XII. — Qué  requiere  la  dignidad  de  la  per- 
sona humana  en  materia  de  propiedad. — Sirva  a  todos  lo  que 
que  Dios  creó  para  todos. — La  estabilidad  en  la  propiedad, 
base  de  la  familia. — Qué  se  entiende  por  verdadera  riqueza. — 
Derechos  de  reglamentación  de  la  propiedad  reconocidos  al 
Estado,  y  en  caso  necesario,  de  expropiación  con  indemni- 
sación. 

I.  Doctrina  de  León  XIII. 

187. — En  Quaad  apostolici  muneris  (1878)  León  XIII 
asienta  la  tesis  del  derecho  de  propiedad  "proce- 
dente de  la  naturaleza" ,  y  la  obligación  de  la  li- 
mosna. (Q.  A.  M.,  Ros  28,  29,  30  y  31). 

La  prudencia  católica,  bien  apoyada  sobre  los  pre- 
ceptos de  la  ley  divina  y  natural,  provee  con  singular 
acierto  a  la  tranquilidad  púbica  y  doméstica  por  las  ideas 
que  adopta  y  enseña  respecto  al  derecho  de  propiedad 
y  a  la  división  de  los  bienes  necesarios  o  útiles  en  Ta  vi- 
da. Porque  mientras  los  socialistas  "presentando  el  de- 
recho de  propiedad  como  invención  humana  contraria 
a  la  igualdad  natural  entre  los  hombres,  mientras,  pro- 
clamando la  comunidad  de  bienes,  declaran  que  no 
puede  conllevarse  con  paciencia  la  pobreza,  y  que  im- 
punemente se  pueden  violar  la  posesión  y  derechos  de 
los  ricos,  la  Iglesia  reconoce  mucho  más  sabia  y  últi- 
mamente que  la  desigualdad  existe  entre  los  hombres 
naturalmente  desemejantes  por  las  fuerzas  del  cuerpo 
y  del  espíritu,  y  que  esta  desigualdad  existe  hasta  en  la 
posesión  de  los  bienes. 
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Ordena,  además,  que  el  derecho  de  propiedad  y  de 
dominio,  procedente  de  la  naturaleza  misma,  se  man- 
tenga intacto  e  inviolado  en  las  manos  de  quien  lo  po- 
see, porque  saben  que  el  robo  y  la  rapiña  han  sido  con- 
denados en  la  ley  natural  por  Dios,  autor  y  guardián 
de  todo  derecho;  hasta  tal  punto,  que  no  es  lícito  ni 
aun  desear  los  bienes  ajenos,  y  que  los  ladrones  lo  mis- 
mo que  los  adúlteros  y  los  adoradores  de  los  ídolos, 
están  excluidos  del  reino  de  los  cielos. 

No  por  eso,  sin  embargo,  olvida  la  causa  de  los  po- 
bres, ni  sucede  que  la  piadosa  Madre  descuide  el  pro- 
veer las  necesidades  de  éstos,  sino  que,  por  el  contrario, 
los  estrecha  en  su  seno  con  maternal  afecto,  y  teniendo 
en  cuenta  que  representan  la  persona  de  Cristo,  el  cual 
recibe  como  hechos  a  sí  mismo  los  bienes  concedidos 
hasta  el  último  de  los  pobres;  los  honra  grandemente  y 
de  todas  las  maneras  posibles  los  sustenta;  se  emplea 
con  toda  solicitud  en  levantar  por  todas  partes  casas  y 
hospicios,  donde  son  recogidos,  alimentados  y  cuidados, 
tomándolos  bajo  su  tutela. 

Además,  prescribe  a  los  ricos  que  den  lo  superfluo  a 
los  pobres,  y  les  amenaza  con  el  juicio  divino,  que  les 
condenará  a  eterno  suplicio,  si  no  alivian  las  necesida- 
des de  los  indigentes.  En  fin,  eleva  y  consuela  el  espíri- 
tu de  los  pobres,  ora  proponiéndoles  el  ejemplo  de  Je- 
sucristo, que,  siendo  rico,  quiso  hacerse  pobre  por  noso- 
tros, ora  recordándoles  las  palabras  con  los  que 
les  declaró  bienaventurados,  prometiéndoles  la  eterna 
felicidad. 

¿Quién  no  ve  que  aquí  está  el  mejor  medio  de  arre- 
glar el  antiguo  conflicto  surgido  entre  los  pobres  y  los 
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ricos?  Porque  como  lo  demuestra  la  evidencia  de  las 
cosas  y  de  los  hechos,  si  este  medio  es  desconocido  o 
relegado,  sucede  forzosamente,  o  que  se  reduce  a  la  ma- 
yor parte  del  género  humano  a  la  vil  condición  de  sier- 
vo, como  en  otro  tiempo  sucedió  entre  los  paganos;  o 
la  sociedad  humana  se  ve  envuelta  en  agitaciones  conti- 
nuas y  devoradas  por  la  bribonería,  como  hemos  podi- 
do comprobarlo,  por  desgracia,  en  estos  últimos  tiem- 
pos. 

188. — En  Rerum  Novarum,  (1891)  expone  León 
XIII  los  argumentos  que  justifican  el  derecho  de 
propiedad.  (R.  N.,  N.«  4,  5,  6,  7  y  8). 

A  la  verdad,  todos  fácilmente  entienden  que  la  cau- 
sa principal  de  emplear  su  trabaja,  los  que  se  ocupan 
en  algún  arte  lucrativo,  y  el  fin  a  que  próximamente 
mira  el  operario,  son  éstos:  procurarse  alguna  cosa,  y 
poseerla  como  propia  suya  con  derecho  propio  y  per- 
sonal. Porque  si  el  obrero  presta  a  otros  sus  fuerzas  y 
su  industria,  las  presta  con  el  fin  de  alcanzar  lo  necesa- 
rio para  vivir  y  sustentarse,  y  por  esto,  con  el  trabajo 
que.  de  su  parte  pone,  adquiere  un  derecho  verdadero 
y  perfecto,  no  sólo  para  exigir  su  salario,  sino  para  ha- 
cer de  éste  el  uso  que  quisiere.  Luego,  si  gastando  poco 
de  este  salario,  ahorra  algo,  y  para  tener  más  seguro  es- 
te ahorro,  fruto  de  su  economía,  lo  emplea  en  una  fin- 
ca, sigúese  que  la  tal  finca  no  es  más  que  aquel  salario 
bajo  otra  forma;  y,  por  lo  tanto,  la  finca,  que  el  obre- 
ro así  compró,  debe  ser  tan  suya  propia  como  lo  era 
el  salario,  que,  con  su  trabajo,  ganó.  Ahora  bien;  en 
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esto  precisamente,  consiste,  como  fácilmente  se  deja  en- 
tender, el  dominio  de  los  bienes  muebles  e  inmuebles . 
Luego,  al  empeñarse  los  socialistas  en  que  los  bienes  de 
los  particulares  pasen  a  la  comunidad,  empeoran  la  con- 
dición de  los  obreros,  porque,  quitándoles  la  libertad 
de  disponer  libremente  de  su  salario,  les  quitan  hasta  la 
esperanza  de  poder  aumentar  sus  bienes  propios,  y  sa- 
car de  ellos  otras  utilidades. 

Pero,  y  esto  es  aún  más  grave;  el  remedio  que  pro- 
ponen, pugna  abiertamente  con  la  justicia;  porque  po- 
seer algo  propio  y  con  exclusión  de  los  demás,  es  un 
derecho  que  dió  la  naturaleza  a  todo  hombre.  Y  a  la 
verdad,  aún  en  esto  hay  grandísima  diferencia  entre  el 
hombre  y  los  demás  animales.  Porque  éstos  no  son 
dueños  de  sus  actos,  sino  que  se  gobiernan  por  un  do- 
ble instinto  natural  que  mantiene  en  ellos  despierta  la 
facultad  de  obrar,  y  a  su  tiempo,  les  desenvuelve  las 
fuerzas  y  determina  cada  uno  de  sus  movimientos.  Mué- 
veles el  uno  de  estos  instintos  a  defender  su  vida,  y  el 
otro,  a  conservar  su  especie.  Y,  entre  ambas  cosas,  fá- 
cilmente las  alcanzan  con  sólo  usar  de  lo  que  tienen 
presente;  ni  pueden,  en  manera  alguna,  mirar  más  ade- 
lante, porque  los  mueve  sólo  el  sentido  y  las  cosas  sin- 
gulares que  con  los  sentidos  perciben.  Pero  muy  dis- 
tinta es  la  naturaleza  del  hombre.  Existe  en  él  toda  en- 
tera y  perfecta,  la  naturaleza  animal,  y  por  eso,  no  me- 
nos que  a  los  otros  animales,  se  ha  concedido  al  hom- 
bre, por  razón  de  ésta  su  naturaleza  animal,  la  facul- 
tad de  gozar  del  bien  que  hay  en  las  cosas  corpóreas. 
Pero  esta  naturaleza  animal,  aunque  sea  en  el  hombre 
perfecta,  dista  tanto  de  ser  ella  sola  toda  la  naturaleza 
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humana,  que  es  muy  inferior  a  ésta  y  destinada  a  suje- 
tarse a  ella  y  obedecerla.  Lo  que  en  nosotros  domina 
y  sobresale,  lo  que  nos  diferencia  específicamente  de  las 
bestias,  es  el  entendimiento  o  la  razón .  Y  por  esto, 
por  ser  el  hombre  el  solo  animal  dotado  de  razón, 
hay  que  concederles,  necesariamente,  la  facultad  no  sólo 
de  usar  las  cosas  como  los  demás  animales,  sino  tam- 
bién de  poseerlas  con  el  derecho  estable  y  perpetuo,  tan- 
to aquellas  que  con  íl  uso  se  consumen,  como  las  que 
no. 

Lo  cual  se  ve  aún  más  claro  si  se  estudia  en  sí  y  más 
íntimamente  la  naturaleza  del  hombre.  Este,  porque 
con  la  inteligencia  abarca  cosas  innumerables  y  a  las 
presentes,  junta  y  enlaza  las  futuras,  y  poique,  ade- 
más, es  dueño  de  sus  acciones,  por  esto,  sujeto  a  la  ley 
eterna  y  a  la  potestad  de  Dios,  que  todo  lo  gobierna 
con  providencia  de  que  es  capaz  su  razón,  y  por  esto 
también  tiene  libertad  de  elegir  aquellas  cosas  que  juz- 
gue más  a  propósito  para  su  propio  bien,  no  sólo  en 
el  tiempo  presente,  sino  también  en  el  futuro.  De  don- 
de se  sigue  que  debe  el  hombre  tener  dominio,  no  sólo 
de  los  frutos  de  la  tierra,  sino,  además,  de  la  tierra  mis- 
ma, porque  de  la  tierra  ve  que  se  producen,  para  poner- 
se a  su  servicio,  las  cosas  de  que  él  ha  de  necesitar  en  lo 
porvenir.  Las  necesidades  de  todo  hombre  están  sujetas 
a  perpetuas  vueltas,  y  así,  satisfechas  hoy,  vuelven  ma- 
ñana a  ejercer  su  imperio.  Debe,  pues,  la  naturaleza  ha- 
ber dado  al  hombre  algo  estable  y  que  perpetuamente 
dure,  para  que,  de  ello,  perpetuamente  pueda  esperar  el 
alivio  de  sus  necesidades.  Y  esta  perpetuidad  nadie  sino 
la  tierra,  con  su  inextinguible  fecundidad,  puede  darla. 
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Ni  hay  para  qué  se  entrometa  en  esto  el  cuidado  y 
providencia  del  Estado,  porque  más  antiguo  que  el  Es- 
tado es  el  hombre,  y  por  esto,  antes  que  se  formase  Es- 
tado ninguno,  debió  recibir  el  hombre  de  la  naturaleza 
el  derecho  de  cuidar  de  su  vida  y  de  su  cuerpo.  Mas,  el 
haber  dado  Dios  la  tierra  a  todo  el  linaje  humano,  para 
que  use  de  ella  y  la  disfrute,  no  se  opone,  en  manera 
alguna,  a  la  existencia  de  propiedades  privadas. 

Porque  decir  que  Dios  ha  dado  la  tierra  en  común 
a  todo  el  linaje  humano,  no  es  decir  que  todos  los  hom- 
bres indistintamente  sean  señores  de  toda  ella,  sino  que 
no  señaló  Dios  a  ninguno  en  particular,  la  parte  que 
había  de  poseer,  dejando  a  la  industria  del  hombre  y 
a  las  leyes  de  los  pueblos  la  determinación  de  lo  que 
cada  una  en  particular  había  de  poseer. 

Por  lo  demás,  aun  después  de  poseer,  entre  personas 
particulares,  no  cesa  la  tierra  de  servir  a  la  utilidad  co- 
mún, pues  no  hay  mortal  ninguno  que  no  se  sustente 
de  lo  que  produce  la  tierra.  Los  que  carecen  de  capital 
lo  suplen  con  su  trabajo;  de  suerte  que  con  verdad,  se 
puede  afirmar  que  todo  el  arte  de  adquirir  lo  necesario 
para  la  vida  y  mantenimiento,  se  funda  en  el  trabajo, 
que  o  se  emplea  en  una  finca,  o  en  una  industria  lucra- 
tiva, cuyo  salario  en  último  término,  de  los  frutos  de 
la  tierra  se  saca  o  con  ellos  se  permuta. 

Dedúcese  de  aquí  también  que  la  propiedad  privada 
es  claramente  conforme  a  la  naturaleza.  Porque  las  co- 
sas que  para  conservar  la  vida,  y  más  aún,  las  que  para 
perfeccionarla  son  necesarias,  prodúcelas  la  tierra,  es 
verdad,  con  grande  abundancia,  más  sin  el  cultivo  y 
cuidado  de  los  hombres  no  las  podría  producir. 


251 


Ahora  bien:  cuando  en  preparar  estos  bienes  natu- 
rales gasta  el  hombre  la  industria  de  su  inteligencia  y 
las  fuerzas  de  su  cuerpo,  por  el  mismo  hecho  se  aplica 
a  sí  aquella  parte  de  la  naturaleza  material  que  cultivó, 
y  en  la  que  dejó  impresa  una  como  huella  o  figura  de 
su  propia  presona;  de  modo  que  no  puede  menos  de 
ser  conforme  a  la  razón,  que  aquella  parte  la  posea  el 
hombre  como  suya,  y  a  nadie,  en  manera  ninguna,  le  sea 
lícito  violar  su  derecho. 

Tan  clara  es  la  fuerza  de  estos  argumentos,  que  cau- 
sa admiración  ver  que  hay  algunos  que  piensan  de  otro 
modo,  resucitando  envejecidas  opiniones,  las  cuales  con- 
ceden, es  verdad,  al  hombre,  aún  como  particular,  el 
uso  de  la  tierra  y  de  los  frutos  varios  que  ella,  con  el 
cultivo,  produce;  pero,  abiertamente  le  niegan  el  dere- 
cho de  poseer  como  señor  y  dueño  el  solar  sobre  que 
levantó  un  edificio,  o  la  hacienda  que  cultivó.  Y  no 
ven  que,  al  negar  este  derecho  al  hombre,  le  quitan  co- 
sas adquiridas  con  su  trabajo.  Pues,  un  campo,  cuando 
lo  cultiva  la  mano  y  lo  trabaja  la  industria  del  hom- 
bre, cambia  muchísimo  de  condición;  hácese  de  silvestre, 
fructuoso  y  de  estéril,  feraz.  Y  estas  mejoras  de  tal  mo- 
do se  adhieren  y  confunden  con  el  terreno,  que  muchas 
de  ellas  son  de  él  inseparables. 

Ahora  bien:  que  venga  alguien  a  apoderarse  y  dis- 
frutar del  pedazo  de  tierra  en  que  depositó  otro  su  pro- 
pio sudor,  ¿lo  permitirá  la  justicia?  Como  los  efectos 
siguen  la  causa  de  que  son  efectos,  así  el  fruto  del  tra- 
bajo es  justo  que  pertenezca  a  los  que  trabajaron. 

Con  razón,  pues,  la  totalidad  del  género  humano, 
haciendo  poco  caso  de  las  opiniones  discordes  de  unos 
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pocos,  y  estudiando  diligentemente  la  naturaleza,  halla 
el  fundamento  de  la  división  de  bienes  y  de  la  propie- 
dad privada  en  la  misma  ley  natural;  tanto  que,  como 
muy  conformes  y  convenientes  a  la  paz  y  tranquilidad 
de  la  vida,  las  ha  consagrado  con  el  uso  de  todos  los 
siglos.  Este  derecho,  de  que  hablamos,  lo  confirman,  y 
hasta  con  la  fuerza  lo  defienden,  las  leyes  civiles,  que, 
cuando  son  justas,  derivan  su  eficacia  de  la  misma  ley 
natural. 

Y  este  mismo  derecho  sancionaron  con  su  autoridad 
las  divinas  leyes,  que  aún  el  desear  lo  ajeno  severamen- 
te prohiben.  No  codiciarás  la  mujer  de  tu  prójimo,  ni 
su  casa,  ni  campo,  ni  sierva,  ni  buey,  ni  asno,  ni  cosa 
algunas  de  las  que  son  suyas. 

189. — Los  argumentos  en  favor  del  derecho  natural  de 
propiedad  aparecen  aun  más  fuertes  si  se  los  con- 
sidera trabados  con  los  deberes  que  los  mismos 
hombres  tienen  cuando  viven  en  familia.  (R.  N., 
N.°  9,  10,  11  y  12). 

Estos  derechos,  que  a  los  hombres,  aún  separados, 
competen,  se  ve  que  son  aún  más  fuertes  si  se  los  con- 
sidera trabados  y  unidos  con  los  deberes  que  los  mismos 
hombres  tienen  cuando  viven  en  familia.  En  cuanto  al 
elegir  el  género  de  vida,  no  hay  duda  que  puede  cada 
uno  a  su  arbitrio  escoger  una  de  dos  cosas:  o  seguir  el 
consejo  de  Jesucristo  guardando  virginidad,  o  ligarse 
con  los  vínculos  del  matrimonio.  Ninguna  ley  humana 
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puede  quitar  al  hombre  el  derecho  natural  y  primario 
que  tiene  a  contraer  matrimonio,  ni  puede  tamppco  ley 
ninguna  humana  poner,  en  modo  alguno,  límites  a  la 
causa  principal  del  matrimonio,  cual  la  estableció  la 
autoridad  de  Dios,  en  el  principio:  Creced  y  multipli- 
caos. He  aquí  la  familia  o  sociedad  doméstica,  pe- 
queña, a  la  verdad,  pero  verdadera  sociedad  y  anterior 
a  todo  Estado,  y  que,  por  lo  tanto,  debe  tener  derechos 
y  deberes  suyos  propios,  y  que,  de  ninguna  manera, 
dependen  del  Estado.  Es  menester,  pues,  traspasar  al 
hombre,  como  cabeza  de  familia,  aquel  derecho  de  pro- 
piedad, que  hemos  demostrado  que  la  naturaleza  dió  a 
cada  uno  en  particular;  más  aún,  el  derecho  éste  es  tan- 
to mayor  y  más  fuerte,  cuanto  son  más  las  cosas  que 
en  la  sociedad  doméstica  abarca  la  persona  del  hombre. 
Es  ley  santísima  de  la  naturaleza  que  deba  el  padre  de 
familia  defender,  alimentar,  y,  con  todo  género  de  cui- 
dados, atender  a  los  hijos  que  engendró;  y  de  la  misma 
naturaleza  se  deduce  que  a  los  hijos,  los  cuales,  en  cierto 
modo,  reproducen  y  perpetúan  la  persona  del  padre, 
debe  éste  querer  adquirirles  y  prepararles  los  medios,  con 
que,  honradamente,  puedan  en  la  peligrosa  carrera  de 
la  vida,  defenderse  de  la  desgracia.  Y  esto  no  lo  puede 
hacer  sino  poseyendo  bienes  útiles,  que  pueda,  en  he- 
rencia, transmitir  a  sus  hijos. 

Lo  mismo  que  el  Estado,  es  la  familia,  como  antes 
hemos  dicho,  una  verdadera  sociedad,  regida  por  un 
poder  que  le  es  propio,  a  saber:  el  paterno.  Por  esto, 
dentro  de  los  límites  que  su  fin  próximo  le  prescribe, 
tiene  la  familia  en  el  procurar  y  aplicar  los  medios  que, 
para  su  bienestar  y  justa  libertad,  son  necesarios,  derc- 
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chos  iguales,  por  lo  menos,  a  los  de  la  sociedad  civil. 
Iguales,  por  lo  menos,  hemos  dicho,  porque,  como  la 
familia  o  sociedad  doméstica  se  concibe  y  de  hecho  existe 
antes  que  la  sociedad  civil,  sigúese  que  los  derechos  y 
deberes  de  aquélla  son  anteriores  y  más  inmediatamente 
naturales  que  los  de  ésta. 

Y  si  los  ciudadanos,  si  las  familias  al  formar  parte 
de  una  comunidad  y  sociedad  humana  hallasen,  en  vez 
de  auxilio,  estorbo,  y  en  vez  de  defensa,  disminución 
de  su  derecho,  sería  más  bien  de  aborrecer  que  de  desear 
la  sociedad  civil. 

Querer,  pues,  que  se  entrometa  el  poder  civil  hasta  lo 
íntimo  del  hogar,  es  un  grande  y  pernicioso  error.  Cier- 
to, que  si  alguna  familia  se  hallase  en  extrema  necesidad, 
y  no  pudiese  valerse  ni  salir  por  sí  de  ella  en  manera 
alguna,  justo  sería  que  la  autoridad  pública  remediase 
esta  necesidad  extrema,  por  ser  cada  una  de  las  familias 
una  parte  de  la  sociedad. 

Y  del  mismo  modo,  si  dentro  del  hogar  doméstico 
surgiere  una  perturbación  grave  de  los  derechos  mutuos, 
interpóngase  la  autoridad  pública  para  dar  a  cada  uno 
lo  suyo;  pues,  no  es  esto  usurpar  los  derechos  de  los 
ciudadanos,  sino  protegerlos  y  asegurarlos  con  una  jus- 
ta y  debida  tutela.  Pero  es  menester  que  aquí  se  deten- 
gan los  que  tienen  el  cargo  de  la  cosa  pública;  pasar 
estos  límites,  no  lo  permite  la  naturaleza. 

Porque  es  tal  la  patria  potestad,  que  no  puede  ser  ni 
extinguida  ni  absorbida  por  el  Estado,  puesto  que  su 
principio  es  igual  e  idéntico  al  de  la  vida  misma  de  los 
hombres.  Los  hijos  son  algo  del  padre  y  como  una  am- 
plificación de  la  persona  del  padre;  y  si  queremos  ha- 
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blar  con  propiedad,  no  por  sí  mismos,  sino  por  la  co- 
munidad doméstica,  en  que  fueron  engendrados,  entran 
a  formar  parte  de  la  sociedad  civil.  Y  por  esta  misma 
razón,  porque  los  hijos  son  naturalmente  alg<o  del  pa- 
dre, antes  de  que  lleguen  a  tener  el  uso  de  su  libre  albe- 
drío,  están  sujetos  al  cuidado  de  sus  padres.  Cuando- 
do,  pues,  los  socialistas,  descuidada  la  providencia  de  los 
padres,  introducen  en  su  lugar  la  del  Estado,  obran  con- 
tra la  justicia  natural,  y  disuelven  la  trabazón  del  ho- 
gar doméstico. 

Y  fuera  de  esta  injusticia,  véase  demasiado  claro  cuál 
sería  en  todas  las  clases  el  trastorno  y  perturbación,  a 
que  se  seguiría  una  dura  y  odiosa  esclavitud  de  los  ciu- 
dadanos. Abriríase  la  puerta  a  mutuos  odios,  murmu- 
raciones y  discordias;  quitado  al  ingenio  y  diligencia  de 
cada  uno,  todo  estimulo,  secaríanse,  necesariamente,  las 
fuentes  mismas  de  la  riqueza,  y  esa  igualdad  que  en  su 
pensamiento  se  forjan,  no  sería,  en  hecho  de  verdad, 
otra  cosa  que  un  estado  tan  triste  como  innoble  de  to- 
dos los  hombres  sin  distinción  alguna.  De  todo  lo  cual, 
se  ve  que  aquel  dictamen  de  los  socialistas,  a  saber,  que 
toda  propiedad  ha  de  ser  común,  debe  absolutamente 
rechazarse,  porque  daña  a  los  mismos  a  quienes  se  trata 
de  socorrer;  pugna  con  los  derechos  naturales  de  los  in- 
dividuos, y  perturba  los  deberes  del  Estado  y  la  tran- 
quilidad común.  Quede,  pues,  sentado  que  cuando  se 
busca  el  modo  de  aliviar  a  los  pueblos  lo  que  princi- 
palmente y  como  fundamento  de  todo  se  ha  de  tener,  es 
esto:  que  se  debe  guardar  intacta  la  propiedad  privada. 
Esto  probado,  vamos  a  declarar  dónde  hay  que  ir  a 
buscar  el  remedio  que  se  desea. 


256 


190. — Los  bienes  que  el  hombre  posee  como  propios, 
úselos  como  comunes,  esto  es,  de  tal  manera  que 
fácilmente  los  comunique  con  otros  cuandp  es- 
tos los  necesiten.  (R.  N.,  N.os  18  y  19). 

Adviértese,  por  lo  tanto,  a  los  que  tienen  riquezas, 
que  no  libran  de  ellas  de  dolor,  ni  en  nada  aprovechan 
para  la  eterna  bienaventuranza,  sino  que  antes  da- 
ñan; que  deben  a  los  ricos  infundir  terror  las  extraor- 
dinarias amenazas  que  les  hace  Jesucristo  (4),  y  que 
ha  de  llegar  un  día  en  que  darán  en  el  tribunal  de  Dios 
severísima  cuenta  del  uso  que  hicieron  de  sus  riquezas. 

Acerca  del  uso  que  se  debe  hacer  de  las  riquezas,  hay 
una  doctrina  excelente  e  importantísima,  que  la  filoso- 
fía vislumbró,  pero  que  la  Iglesia  perfeccionó  y  enseña 
y  trabaja  para  que  sea  no  sólo  conocida,  sino  observa- 
da o  aplicada  a  las  costumbres.  El  principio  fundamen- 
tal de  esta  doctrina  es  el  siguiente:  que  se  debe  distinguir 
entre  la  justa  posesión  del  dinero  y  el  uso  justo  del  mis- 
mo. Poseer  algunos  bienes  en  particular,  es,  como  poco 
antes  hemos  visto,  derecho  natural  al  hombre;  y  usar 
de  ese  derecho,  mayormente  cuando  se  vive  en  sociedad, 
no  sólo  es  lícito,  sino  absolutamente  necesario.  Lícito  es 
que  el  hombre  posea  algo  como  propio.  Es,  además,  pa- 
ra la  vida  humana  necesario.  Mas,  si  se  pregunta, 
qué  uso  se  debe  hacer  de  esos  bienes,  la  Iglesia,  sin  titu- 
bear responde:  Cuantío  a  esto,  no  debe  tener  el  hombre 
las  cosas  externas  como  propias,  sino  como  comunes; 
es  decir,  de  tal  suerte,  que  fácilmente  las  comunique  con 
•otros,  cuando  éstos  las  necesiten.  Por  lo  cual  dice  el 
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Apóstol:  Manda  a  los  ricos  de  este  siglo.  .  .  que  den 
que  repartan  francamente. 

Verdad  es  que  a  nadie  se  manda  socorrer  a  otros  con 
lo  que  para  sí  o  para  los  suyos  necesita,  ni  siquiera  dar 
a  otros  lo  que  para  el  debido  decoro  de  su  propia  per- 
sona ha  menester,  pues  nadie  está  obligado  a  vivir  de  un 
modo  qúe  a  su  estado  no  convenga.  Pero,  satisfe- 
cha la  necesidad  y  el  decoro,  deber  nuestro  es,  de  lo  que 
sobra,  socorrer  a  los  indigentes.  Lo  que  sobre,  dadlo  de 
limosna.  No  son  éstos,  excepto  casos  de  extrema 
necesidad,  deberes  de  justicia,  sino  de  caridad  cristiana, 
a  la  cual  no  tienen  derecho  de  contradecir  las  leyes.  Por- 
que anterior  a  las  leyes  y  juicios  de  los  hombres  es  la 
ley  y  juicio  de  Jesucristo,  que  de  muchas  maneras  acon- 
seja que  nos  acostumbremos  a  dar  limosna:  Mejor  es 
dar  que  recibir;  y  que  tendrá  por  hecha  o  negada 
a  sí  propio  la  caridad,  que  hiciéramos  o  negáramos  a 
los  pobres:  en  cuanto  la  hicisteis  a  uno  de  estos  mis  her- 
manos pequjñitos  ,  a  mí  lo  hicisteis.  En  suma,  los 
que  mayor  abundancia  de  bienes  han  recibido  de  Dios, 
ya  sean  estos  bienes  corporales  y  externos  o  espirituales 
o  internos,  para  esto  los  han  recibido,  para  que  con  ellos 
atiendan,  como  ministros  de  la  Divina  Providencia,  al 
provecho  de  los  demás.  Así,  pues,  el  que  tuviere  talento, 
cuide  de  no  callar;  el  que  tuviere  abundancia  de  bienes, 
vele  no  se  entorpezca  en  él  la  largueza  de  la  misericordia, 
el  que  supiere  un  oficio  con  qué  manejarse,  ponga  gran- 
de empeño  en  hacer  al  prójimo  participante  de  su  utili- 
dad y  provecho. 
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191. — Multiplicar  el  número  de  propietarios  es  misión 
del  Estado.  Así  poco  a  poco  se  acercará  una  clase 
a  otra  y  desaparecerá  el  vacio  entre  los  que  son 
riquísimos  y  los  que  son  pobrísimos.   (R.  N., 
N.«  35). 

Si  el  obrero  recibe  un  jornal  suficiente  para  susten- 
tarse a  sí,  a  su  mujer  y  a  sus  hijos,  será  fácil,  si  tiene 
juicio,  que  procure  ahorrar  y  hacer,  como  la  misma  na- 
turaleza parece  que  aconseja,  que,  después  de  gastar  lo 
necesario,  sobre  algo,  con  que  poco  a  poco  pueda  irse 
formando  un  pequeño  capital. 

Poique  ya  hemos  visto  que  no  hay  solución  capaz 
de  dirimir  esta  contienda  de  que  tratamos,  si  no  se  acep- 
ta y  establece  antes  este  principio:  que  hay  que  respetar 
la  propiedad  privada.  Por  lo  cual,  las  leyes  deben  favo- 
recer la  propiedad  privada,  y,  en  cuanto  fuere  posible, 
procurar  que  sean  muchísimos  en  el  pueblo  los  propie- 
tarios. De  esto  han  de  resultar  notables  provechos;  y, 
en  primer  lugar,  será  más  conforme  a  equidad  la  distri- 
bución de  bienes.  Porque  la  violencia  de  las  revolucio- 
nes ha  dividido  los  pueblos  en  dos  clases  de  ciudadanos, 
poniendo  entre  ellas  una  distancia  inmensa:  Una  pode- 
rosísima, porque  riquísima,  que  teniendo  en  su  mano 
ella  sola  todas  las  empresas  productoras  y  todo  el  co- 
mercio, atrae  a  sí  para  su  propia  utilidad  y  provecho 
todos  los  manantiales  de  riqueza,  y  tiene  no  escaso  po- 
der aún  en  la  misma  administración  de  las  cosas  públi- 
cas. La  otra,  es  la  muchedumbre  pobre  y  débil,  con  el 
ánimo  llagado  y  dispuesta  siempre  a  turbulencias.  Aho- 
ra bien:  si  se  fomenta  el  trabajo  de  esta  muchedumbre 
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con  la  esperanza  de  poseer  algo  estable,  poco  a  poco  se 
acercará  una  clase  que  ahora  son  riquísimos  y  los  que 
son  pobrísimos. 

Además,  se  hará  producir  a  la  tierra  mayor  copia  de 
frutos.  Porque  el  hombre,  cuando  trabaja  en  terreno 
que  sabe  que  es  suyo,  lo  hace  con  un  afán  y  un  esmero 
mucho  mayores;  y  aún  llega  a  cobrar  un  grande  amor 
a  la  tierra  que  con  sus  manos  cultiva,  prometiéndose 
sacar  de  ella,  no  sólo  el  alimento,  sino  aún  cierta  hol- 
gura o  comodidad  para  sí  y  para  los  suyos.  Y  este  afán 
<le  la  voluntad  nadie  hay  que  no  vea  cuánto  contribuye 
a  la  abundancia  de  las  cosechas  y  al  aumento  de  la  ri- 
queza de  los  pueblos.  De  donde  se  seguirá  en  tercer  lu- 
gar este  otro  provecho:  que  se  mantendrán  fácilmente 
los  hombres  en  la  nación  que  los  dió  a  luz  y  los  recibió 
en  su  seno;  porque  nadie  trocaría  su  patria  con  una 
región  extraña  si  en  su  patria  hallara  medios  para  pasar 
la  vida  tolerablemente. 

Mas,  estas  ventajas  no  se  pueden  obtener  sino  con 
€sta  condición:  que  no  se  abrume  la  propiedad  privada 
con  enormes  tributos  e  impuestos 

192. — La  autoridad  pública  no  puede  abolir  el  dere- 
cho de  propiedad,  pero  sí  moderar  su  ejercicio 
y  combinarlo  con  el  bien  común.  (R.  N.,  N.Q  35) . 

No  es  la  ley  humana,  sino  la  naturaleza,  la  que  ha 
dado  a  los  particulares  el  derecho  de  propiedad,  y,  por 
lo  tanto,  no  puede  la  autoridad  pública  abolirlo,  sino 
solamente  moderar  su  ejercicio  y  combinarlo  con  el  bien 
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común.  Obrará,  pues,  injusta  e  inhumanamente,  si  de 
ios  bienes  de  los  particulares  extranjeros,  a  título  de  tri- 
buto, más  de  lo  justo. 

193.  — Pío  X  resume  las  normas  de  León  XIII  spbre 

propiedad  privada.  En  su  Motu  Proprh  sobre 
la  acción  popular  cristiana. 

Respecto  de  los  bienes  de  la  tierra,  el  hombre  tiene  no 
sólo  el  simple  reo,  como  los  frutos,  sino  también  el  de- 
recho de  propiedad  estable,  que  se  extiende  no  sola- 
mente a  las  cosas  que  se  consumen  con  el  uso,  sino  tam- 
bién a  las  que  se  usan  sin  consumirse.  (Encícl.  Rerum) . 

Fruto  del  trabajo  o  de  la  industria,  de  la  cesión  o  de 
la  donación,  es  la  propiedad  privada  un  derecho  im- 
prescriptible de  la  naturaleza,  y  cada  cual  puede  racio- 
nalmente disponer  de  ella  como  le  convenga.  (Encícl. 
Rerum  novarum) . 

II. — Doctrina  de  Pío  XI. 

194.  — En  Quadragéssimo  anno  (1931)  explica  y  apli- 

ca a  su  época  la  doctrina  de  León  XIII.  (Q.  A., 
N.«  13). 

En  el  curso  de  estos  mismos  años  han  surgido  algu- 
nas dudas  sobre  la  recta  interpretación  de  algunos  pasa- 
jes de  la  Encíclica  de  León  XIII  y  las  consecuencias  que 
debían  sacarse  de  ella;  lo  cual  ha  dado  lugar  a  contro- 
versias no  siempre  pacíficas  entre  los  mismos  católicos. 
Por  otra  parte,  las  nuevas  necesidades  de  nuestra  época 
y  el  cambio  de  condición  de  las  cosas  reclaman  una  apli- 
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cación  más  cuidadosa  de  la  doctrina  de  León  XIII  y  aún 
exigen  algunas  añadiduras  a  ella.  Aprovechamos,  pues 
gustosísimos,  tan  oportuna  ocasión,  para  satisfacer  en 
cuanto  Nos  es  dado,  a  esas  dudas  y  a  atender  a  las  peti- 
ciones de  nuestro  tiempo,  conforme  a  nuestro  Oficio 
Apostólico,  por  el  cual  somos  a  todos  deudores. 

195. — Doble  carácter  de  ta  propiedad  individual  y  so- 
cial. El  derecho  de  po^opiedad,  distinto  de  su  uso. 
(Q.  A.  N.»  15,  16  y  17). 

Pero  viniendo  a  hablar  más  en  particular,  comen- 
cemos por  el  dominio  o  derecho  de  propiedad.  Ya  co- 
nocéis, Venerables  Hermanos  y  amados  Hijos,  con  qué 
firmeza  defendió  Nuestro  Predecesor  el  derecho  de  pro- 
piedad contra  las  arbitrariedades  de  los  socialistas  de  su 
tiempo,  demostrando  que  la  supresión  del  dominio  pri- 
vado había  de  redundar  no  en  utilidad,  sino  en  tíaño 
extremo  de  la  clase  obrera.  Pero  como  no  faltan  quienes, 
con  la  más  injuriosa  de  las  calumnias,  afirman  que  el 
Sumo  Pontífice  y  aún  la  misma  Iglesia  se  puso  y  con- 
tinúa aún  de  parte  de  los  ricos  y  en  contra  de  los  pro- 
letarios, y  como  no  todos  los  católicos  están  de  acuer- 
do sobre  el  verdadero  y  auténtico  sentir  de  León  XIII, 
creemos  conveniente  rebatir  las  calumnias  contra  su  doc- 
trina, que  es  la  católica  en  esta  materia,  y  preservarla 
de  falsas  interpretaciones. 

Primeramente,  téngase  por  cosa  cierta  y  averiguada 
que  ni  León  XIII  ni  los  teólogos  que  enseñaron  guia- 
dos por  el  magisterio  de  la  Iglesia,  han  negado  jamás,  o 
puesto  en  duda,  el  doble  carácter  de  la  propiedad,  lla- 
mada individual  o  social,  según  que  atienda  el  interés 
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de  los  particulares  o  mire  al  bien  común;  antes  bien, 
todos  unánimemente  afirmaron  siempre  que  el  derecho 
de  propiedad  privada  fué  otorgado  por  la  naturaleza, 
o  sea,  por  el  mismo  Creador,  a  los  hombres,  para  que 
cada  uno  pueda  atender  a  las  necesidades  propias  y  de  su 
familia,  ya  para  que,  por  medio  de  esta  institución,  los 
bienes  que  el  Creador  destinó  a  todo  el  género  humano, 
sirvan  en  realidad,  para  tal  fin;  todo  lo  cual  no  es  po- 
sible lograr  en  modo  alguno  sin  el  mantenimiento  de  un 
cierto  y  determinado  orden. 

Por  lo  tanto,  hay  que  evitar  cuidadosamente  el  cho- 
car contra  un  doble  escollo.  Así  como,  negado  o  atenua- 
do el  carácter  social  y  público  de¡l  derecho  de  propiedad, 
por  necesidad  se  cae  en  el  llamado  "individualismo"  o 
al  menos  se  acerca  uno  a  él;  de  semejante  manera,  recha- 
zado o  disminuido  el  carácter  privado  e  individual  de 
ese  derecho,  se  precipita  uno  al  "colectivismo",  o  por  lo 
menos  se  tocan  sus  postulados.  Quien  pierda  de  vista 
estas  consideraciones,  se  despeñará  por  la  pendiente  has- 
ta la  cima  del  modernismo  moral,  jurídico  y  social,  de- 
nunciado por  Nos  en  la  Carta  escrita  al  comienzo 
de  Nuestro  Pontificado.  Sépanlo  principalmente 
quienes,  amigos  de  innovaciones,  no  temen  acusar  a  la 
Iglesia  con  la  infame  calumnia  de  que  ha  permitido  se 
insinuara  en  la  doctrina  de  los  teólogos  un  concepto  pa- 
gano de  la  propiedad,  al  que  debe  sustituir  en  absoluto 
otro  que  con  asombrosa  ignorancia  llaman  cristiano. 

Para  poner  límites  determinados  a  las  controversias 
suscitadas  en  torno  al  dominio  y  obligaciones  a  él  in- 
herentes, quede  establecido,  a  manera  de  principio  fun- 
damental, lo  mismo  que  proclamó  León  XIII,  a  saber: 
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que  el  derecho  de  propiedad  se  distingue  de  su  uso. 
Respetar  santamente  la  división  de  los  bienes  y  no  in- 
vadir el  derecho  ajeno,  traspasando  los  límites  del  do- 
minio propio,  son  mandatos  de  la  justicia  que  se  llama 
conmutativa;  no  usar  los  propietarios  de  sus  propias 
cosas  sino  honestamente,  no  pertenece  a  esta  justicia, 
sino  a  otras  virtudes,  el  cumplimiento  de  cuyos  deberes 
"no  se  puede  exigir  por  vía  jurídica".  Así  que, 
sin  razón,  afirman  algunos  que  el  dominio  y  su  uso 
honesto  tienen  unos  mismos  límites;  pero  aun  está  más 
lejos  de  la  verdad,  al  decir  que,  por  el  abuso  y  el  simple 
no  uso  de  las  cosas,  perece  o  se  pierde  el  derecho  de  pro- 
piedad. 

196. — Exhorta  a  tos  estudiosos  a  profundizar  la-  nata- 
raleza  íntima  de  los  deberes  que  gravan  la  pro- 
piedad y  los  límites  que  la  convivencia  social  im- 
ponen al  derecho  y  a  su  ejercicio.  (Q.  A.,  nú- 
mero 17) . 

De  ahí  que  es  obra  saludable  y  digna  de  todo  enco- 
mio la  de  aquellos  que,  sin  herir  la  armonía  de  los  es- 
píritus y  conservando  la  integridad  de  la  doctrina  tra- 
dicional de  la  Iglesia,  se  esfuerzan  por  definir  la  natu- 
raleza íntima  de  los  deberes  que  gravan  la  propiedad, 
y  concretar  los  límites  que  las  necesidades  de  la  convi- 
vencia social  trazan  al  mismo  derecho  de  propiedad  y 
al  uso  o  ejercicio  del  dominio.  Por  el  contrario,  se  en- 
gañan y  yerran  los  que  pretenden  reducir  el  carácter  in- 
dividual del  dominio  hasta  el  punto  de  abolido  en  la 
práctica. 
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197. — Lo  inmutable  y  h  mutable  en  el  derecho  de  pro- 
piedad.  Misión  de  la  autoridad  pública  en  la  de- 
limitación de  fo  licito  e  ilícito  en  el  uso  de  los 
bienes.  (Q.  A.,  N.»  18). 

Los  hombres  deben  tener  cuenta  no  sólo  de  su  pro- 
pia utilidad,  sino  también  del  bien  común,  como  se  de- 
duce de  la  índole  misma  del  dominio,  que  es  a  la  vez, 
individual  y  social,  según  hemos  dicho.  Determinar  por 
menudo  esos  deberes  cuando  la  necesidad  lo  pide  y  la. 
ley  natural  no  lo  ha  hecho,  eso  atañe  a  los  que  gobier- 
nan el  Estado.  Por  lo  tanto,  la  autoridad  pública,  guia- 
da siempre  por  la  ley  natural  y  divina  e  inspirándose 
en  las  verdaderas  necesidades  del  bien  común,  puede  de- 
terminar más  cuidadosamente  lo  que  es  lícito  o  ilícito  a 
los  poseeodres  en  él  uso  de  sus  bienes.  Ya  León  XIII 
había  enseñado  muy  sabiamente  que  "Dios  dejó  a  la. 
actividad  de  los  hombres  y  a  las  instituciones  de 
los  pueblos  la  delimitación  de  la  posesión  privada". 
La  historia  demuestra  que  el  dominio  no  es  una  cosa 
del  todo  inmutable,  como  tampoco  lo  son  otros  elemen- 
tos sociales,  y  aun  Nos  lo  dijimos  en  otra  ocasión  con 
estas  palabras:  Distintas  han  sido  las  formas  de  los  pue- 
blos salvajes,  de  la  que  aun  hoy  quedan  muestras  en 
algunas  regiones,  hasta  la  que  luego  revistió,  en  la  épo- 
ca patriarcal,  y  más  tarde  en  las  diversas  formas  tiráni- 
cas (usamos  esta  palabra  en  su  sentido  clásico) ,  y  así 
sucesivamente  en  las  formas  feudales,  monárquicas,  y 
en  todas  las  demás  que  se  han  sucedido  hasta  los  tiem- 
pos modernos.  Es  evidente,  con  todo,  que  el  Es- 
tado no  tiene  derecho  para  disponer  arbitrariamente  de 
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esa  función.  Siempre  ha  de  quedar  intacto  e  inviolable 
el  derecho  natural  de  poseer  privadamente  y  trasmitir 
los  bienes  por  medio  de  la  herencia;  es  derecho  que  la 
autoridad  pública  no  puede  abolir,  porque  "el  hombre 
es  anterior  al  Estado",  y  también  "la  sociedad 
doméstica  tiene  sobre  la  sociedad  civil  prioridad  lógica 
y  real".  He  ahí  también  por  qué  el  sapientísimo 
Pontífice  León  XIII  declaraba  que  el  Estado  no  tiene 
derecho  a  agotar  la  propiedad  privada  con  un  exceso 
de  cargas  e  impuestos:  "El  derecho  de  propiedad  indi- 
vidual emana  no  de  las  leyes  humanas,  sino  de  la  mis- 
ma naturaleza;  la  autoridad  pública  no  puede,  por  tan- 
to aboliría;  sólo  puede  atemperar  su  uso  y  conciliario 
con  el  bien  común".  Al  conciliar  así  el  derecho 
de  propiedad  con  las  exigencias  del  bien  general,  la  au- 
toridad pública  no  se  muestra  enemiga  de  los  propieta- 
rios, antes  bien  les  presta  un  apoyo  eficaz;  porque  de 
este  modo  seriamente  impide  qúe  la  posesión  privada 
de  los  bienes  produzca  intolerables  perjuicios  y  se  pre- 
pare su  propia  ruina,  habiendo  sido  otorgada  por  el 
Autor  providentísimo  de  la  naturaleza  para  subsidio 
de  la  vida  humana.  Esa  acción  no  destruye  la  propiedad 
privada,  sino  la  defiende;  no  debilita  el  dominio  pri- 
vado, sino  lo  fortalece. 

198. — Doctrina  de  la  Iglesia  sobre  el  empleo  de  la  ren- 
ta Ubre.  (Q.  A.,  N.'  19). 

Por  otra  parte,  tampoco  las  rentas  del  patrimonio 
quedan  en  absoluto  a  merced  del  libre  arbitrio  del  hom- 
bre; es  decir,  las  que  no  le  son  necesarias  para  la  susten- 
tación decorosa  y  conveniente  de  la  vida .  Al  contra- 
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rio,  la  Sagrada  Escritura  y  los  Santos  Padres  constante- 
mente declaran,  con  clarísimas  palabras,  que  los  ricos 
están  gravísimamente  obligados  por  el  precepto  de  ejer- 
citar la  limosna,  la  beneficencia  y  la  magnificencia. 

El  que  emplea  grandes  cantidades  en  obras  que  pro- 
porcionan mayor  oportunidad  de  trabajo,  con  tal  que 
se  trate  de  obras  verdaderamente  útiles,  practica  de  una 
manera  magnífica  y  muy  acomodada  a  las  necesidades 
de  nuestros  tiempos  la  virtud  de  la  magnificencia,  como 
se  colige  sacando  las  consecuencias  de  los  principios 
puestos  por  el  Doctor  Angélico. 

199. — En  qué  sentido  la  ocupación  y  el  trabajo  s<on 
títulos  originarios  de  la  propiedad.  Fuera  del 
caso  en  que  el  propietario  trabaja  con  sus  propios 
objetos,  el  trabajo  y  el  capital  deberán  únirse  en 
una  empresa  común.  (Q.  A.,  N.os  20,  21  y  22). 

La  tradición  universal  y  la  doctrina  de  nuestro  pre- 
decesor León  XIII  atestiguan  que  la  ocupación  de  una 
cosa  sin  dueño,  y  el  trabajo  o  la  especificación,  como 
suele  decirse,  son  títulos  originarios  de  propiedad.  Por- 
que a  nadie  se  hace  injuria,  aunque  neciamente  digan 
algunos  lo  contrario,  cuando  se  procede  a  ocupar  lo  que 
está  a  disposición  del  público  o  no  pertenece  a  nadie. 
El  trabajo  que  el  hombre  ejecuta  en  su  nombre  propio, 
y  produce  en  los  objetos  nueva  forma  o  aumenta  el 
valor  de  los  mismos,  es  también  lo  que  adjudica  estos 
frutos  al  que  trabaja. 

Muy  distinta  es  la  condición  del  trabajo  cuando  se 
ocupa  en  cosa  ajena  mediante  un  contrato.  A  él  se  aplica 
principalmente  lo  que  León  XIII  dijo  ser  cosa  certísima, 
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a  saber:  "que  la  riqueza  de  los  pueblos  no  la  hace  sino 
el  trabajo  de  los  obreros".  ¿No  vemos,  acaso,  con 
nuestros  propios  ojos  cómo  los  inmensos  bienes  que . 
forman  la  riqueza  de  los  hombres  salen  y  brotan  de  las 
manos  de  los  obreros,  ya  directamente,  ya  por  medio  de 
instrumentos  y  máquinas  que  aumentan  su  eficacia  de 
manera  tan  admirable?  No  hay  nadie  que  desconozca 
que  los  pueblos  no  han  labrado  su  fortuna,  ni  han  su- 
bido desde  la  pobreza  y  carencia,  a  la  cumbre  de  la 
riqueza,  sino  por  medio  del  inmenso  trabajo  acumulado 
por  todos  los  ciudadanos  — trabajo  de  los  directores  y 
trabajo  de  los  ejecutores.  Pero  es  más  claro  todavía  que 
todos  esos  esfuerzos  hubieran  sido  vanos  e  inútiles,  más 
aún,  ni  se  hubieran  podido  comenzar,  si  la  bondad  del 
Creador  de  todas  las  cosas,  Dios,  no  hubiera  antes  otor- 
gado las  riquezas  y  los  instrumentos  naturales,  el  poder 
y  las  fuerzas  de  la  naturaleza.  Porque,  ¿qué  es  el  traba- 
jo sino  el  empleo  y  ejercicio  de  las  fuerzas  del  alma  y 
del  cuerpo  en  los  bienes  naturales  o  por  medio  de  ellos? 
Ahora  bien,  la  ley  natural,  o  sea,  que  en  la  aplicación 
de  las  cosas  naturales  a  los  usos  humanos  se  guarde  el 
orden  debido;  y  éste  consiste  en  que  cada  cosa  tenga  su 
dueño.  De  ahí  resulta  que,  fuera  de  los  casos  en  que  el 
proletario  trabaja  en  sus  propios  objetos,  el  trabajo  y  el 
capital  deberán  unirse  en  una  empresa  común,  pues,  el 
uno  sin  el  otro  son  completamente  ineficaces.  Tenía  ésto 
presente  León  XIII  cuando  escribía:  "no  puede  existir 
capital  sin  trabajo,  ni  trabajo  sin  capital".  Por  consi- 
guiente, es  completamente  falso  atribuir  sólo  al  capital 
o  sólo  al  trabajo  lo  que  ha  resultado  de  la  eficaz  cola- 
boración de  ambos;  y  es  totalmente  injusto  que  el  uno 
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o  el  otro,  desconociendo  la  eficacia  de  la  otra  parte,  se 
alce  con  todo  el  fruto. 

200. — Pretensiones  injustas  del  capital  y  del  trabajo  en 
la  distribución  de  los  frutos  elaborados  por  am- 
bos. Atiéndase  en  su  distribución  al  bien  común 
de  toda  la  sociedad.  (Q.  A.,  N.os  23,  24  y  25) . 

Por  largo  tiempo  el  capital  logró  aprovecharse  exce- 
sivamente. El  capital  reclamaba  para  sí  todo  el  rendi- 
miento, todos  los  productos,  y  al  obrero  apenas  se  le 
dejaba  lo  suficiente  para  reparar  y  para  reconstituir  sus 
fuerzas.  Se  decía  que,  por  una  ley  económicamente  in- 
contrastable, toda  la  acumulación  de  capital  cedía  en 
provecho  de  los  afortunados  y  que,  por  la  misma  ley, 
los  obreros  estaban  condenados  a  pobreza  perpetua  o 
reducidos  a  un  bienestar  escasísimo.  Es  cierto  que  la 
práctica  no  siempre  ni  en  todas  partes  se  conformaba 
con  este  principio  de  la  escuela  liberal,  vulgarmente 
llamada  manchesteriana;  mas,  tampoco  se  puede  negar 
que  las  instituciones  económico-sociales  se  inclinaban 
constantemente  a  ese  proceder.  Así  que  ninguno  debe 
admirarse  de  que  esas  falsas  opiniones  y  falaces  postu- 
lados fueran  atacados  duramente,  y  no  sólo  por  aquéllos 
que  con  tales  teorías  se  veían  privados  de  su  derecho 
natural  a  mejorar  su  fortuna. 

A  los  obreros  ya  irritados,  se  acercaron  los  que  se 
llaman  "intelectuales",  oponiendo  a  aquella  pretendida 
ley  un  principio  moral  no  menos  infundado,  a  saber: 
todo  lo  que  se  produce  o  rinde,  separado  únicamente 
cuanto  baste  para  amortizar  y  reconstruir  el  capital, 
corresponde  en  pleno  derecho  a  los  obreros.  Este  error, 
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por  lo  mismo  que  se  muestra  más  falaz  que  el  de  los 
socialistas,  según  los  cuales  los  medios  de  producción 
deben  transferirse  al  Estado,  o  socializarse  como  vul- 
garmente se  dice,  es  mucho  más  peligroso  y  apto  para 
engañar  a  los  incautos:  suave  veneno,  que  bebieron 
ávidamente  muchos  a  quienes  jamás  había  podido  en- 
gañar un  franco  socialismo. 

Por  cierto,  para  que  con  estas  falsedades  no  se  cerrara 
el  paso  a  la  justicia  y  a  la  paz,  unos  y  otros  tuvieron 
que  ser  advertidos  por  las  sapientísimas  palabras  de 
Nuestro  Predecesor:  "la  tierra  no  deja  de  servir  a  la 
utilidad  de  todos,  por  diversa  que  sea  la  forma  en  que 
esté  distribuida  entre  los  particulares".  Y  esto  mismo 
Nos  hemos  enseñado  poco  antes  al  decir  que  la  natu- 
raleza misma  estableció  la  repartición  de  los  bienes  en- 
tre los  particulares  para  que  rindan  utilidad  a  los  hom- 
bres de  una  manera  segura  y  determinada.  Importa 
tener  siempre  presente  este  principio  para  no  apartarse 
uno  del  recto  camino  de  la  verdad. 

Ahora  bien,  para  obtener  enteramente,  o  al  menos 
con  la  posible  perfección,  el  fin  señalado  por  Dios,  no 
sirve  cualquier  distribución  de  bienes  y  riquezas  entre 
los  hombres.  Por  lo  mismo,  las  riquezas  incesantemen- 
te aumentadas  por  el  incremento  económico  social  de- 
ben distribuirse  entre  las  personas  y  clases,  de  manera 
que  quede  a  salvo  lo  que  León  XIII  llama  la  utilidad 
común  de  todos,  o  con  otras  palabras,  de  suerte  que 
no  padezca  el  bien  común  de  toda  la  sociedad.  Esta 
ley  de  justicia  social  prohibe  que  una  clase  excluya  a 
la  otra  de  la  participación  de  los  beneficios.  Violan 
esta  ley  no  sólo  la  clase  de  los  ricos,  que,  libres  de  cui- 
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dados  en  la  abundancia  de  su  fortuna,  piensan  que  el 
justo  orden  de  las  cosas  está  en  que  todo  rinda  para 
ellos  y  nada  llegue  al  obrero,  sino  también  la  clase 
de  los  proletarios  que,  vehementemente  enfurecidos  por 
la  violación  de  la  justicia  y  excesivamente  dispuestos 
a  reclamar  por  cualquier  medio  el  único  derecho  que 
ellos  reconocen,  el  suyo,  todo  lo  quieren  para  sí,  por 
ser  otra  causa,  impugnan  y  pretenden  abolir,  dominio, 
intereses  o  productos  adquiridos  mediante  el  trabajo, 
sin  reparar  a  qué  especie  pertenecen  o  qué  oficio  desem- 
peñan en  la  convivencia  humana.  Y  no  debe  olvidarse 
aquí  cuan  inepta  e  infundada  es  la  apelación  de  al- 
gunos a  las  palabras  del  Apóstol  "si  alguno  no  quiere 
trabajar,  tampoco  coma";  el  Apóstol  se  refiere  a  los 
que,  pudiendo  y  debiendo  trabajar,  se  abstienen  de 
ello,  amonestando  que  debemos  aprovechar  con  diligen- 
cia el  tiempo  y  las  fuerzas  corporales  y  espirituales  sin 
gravar  a  los  demás,  mientras  nos  podamos  proveer  por 
nosotros  mismos.  Pero  que  el  trabajo  sea  el  único  título 
para  recibir  el  alimento  o  las  ganancias,  eso  no  lo  ense- 
ñó nunca  el- Apóstol. 

201. — Hágase  que  la  distribución  de  los  bienes  creados 
vuelva  a  conformarse  con  las  normas  del  bien 
común.  Las  riquezas  adquiridas  se  acumulen  con 
medida  equitativa  en  manos  de  los  rióos  y  se 
distribuyan  con  profusión  entre  los  obreros.  Esta 
medida  es  indispensable  y  urgente.  (Q.  A.,  nú- 
meros 25,  26,  27  y  28). 

Dése,  pues,  a  cada  cual  la  parte  de  bienes  que  le  co- 
rresponde; y  hágase  que  la  distribución  de  los  bienes. 
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creados  vuelva  a  conformarse  con  las  normas  del  bien 
común  o  de  la  justicia  social;  porque  cualquiera  perso- 
na sensata  ve  cuán  grave  daño  trae  consigo  la  actual 
distribución  de  bienes  por  el  enorme  contraste  entre 
unos  pocos  riquísimos  y  los  innumerables  pobres. 

Tal  es  el  fin  que  Nuestro  Predecesor  proclamó  ha- 
berse de  lograr:  la  redención  del  proletariado.  Debemos 
afirmarlo  con  más  empeño  y  repetirlo  con  más  insisten- 
cia, puesto  que  tan  saludables  mandatos  del  Pontífice 
en  no  pocos  casos  se  echaron  en  olvido,  ya  con  un  estu- 
diado silencio,  ya  juzgando  que  realizarlos  era  impo- 
sible cuando  pueden  y  deben  realizarse.  Ni  se  puede 
decir  que  aquellos  preceptos  han  perdido  su  fuerza  y 
su  sabiduría  en  nuestra  época,  por  haber  disminuido  el 
"pauperismo",  que  en  tiempos  de  León  XIII  se  veía 
con  todos  sus  horrores.  Es  verdad  que  la  condición  de 
los  obreros  se  ha  elevado  a  un  estado  mejor  y  más  equi- 
tativo, principalmente  en  las  ciudades  más  prósperas  y 
cultas,  en  las  que  mal  se  diría  que  todos  los  obreros  en 
general  están  afligidos  por  la  miseria  y  padecen  las  es- 
caseces de  la  vida.  Pero  es  igualmente  cierto  que,  desde 
que  las  artes  mecánicas  y  las  industrias  del  hombre  se 
han  extendido  rápidamente  e  invadido  innumerables 
regiones,  tanto  las  tierras  que  llamamos  nuevas,  cuanto 
los  reinos  del  Extremo  Oriente  famosos  por  su  antiquí- 
sima cultura,  el  número  de  los  proletarios  necesitados 
cuyo  gemido  sube  desde  la  tierra  hasta  el  cielo,  ha  cre- 
cido inmensamente.  Añádase  el  ejército  ingente  de  asa- 
lariados del  campo,  reducidos  a  las  más  estrechas  con- 
diciones de  vida,  y  desesperanzados  de  poder  jamás 
obtener  "participación  alguna  en  la  propiedad  de  la 
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tierra";  y  por  tanto,  sujetos  para  siempre  a  la  condi- 
ción de  proletarios,  si  no  se  aplican  remedios  oportu- 
nos y  eficaces. 

Es  verdad  que  la  condición  de  proletario  no  debe 
confundirse  con  el  pauperismo,  pero  es  cierto  que  la 
muchedumbre  enorme  de  proletarios  por  una  parte,  y 
los  enormes  recursos  de  unos  cuantos  ricos,  por  otra, 
son  argumento  perentorio  de  que  las  riquezas  multi- 
plicadas tan  abundantemente  en  nuestra  época,  llamada 
del  industrialismo,  están  mal  repartidas  e  injustamente 
aplicadas  a  las  distintas  clases. 

Por  lo  cual,  con  todo  empeño  y  todo  esfuerzo  se  ha 
de  procurar  que,  al  menos  para  el  futuro,  las  riquezas 
adquiridas  vayan  con  más  justa  medida  a  las  manos 
de  los  ricos,  y  se  distribuyan  con  bastante  profusión 
entre  los  obreros,  no  ciertamente  para  hacerlos  remisos 
en  el  trabajo,  porque  el  hombre  nace  para  el  trabajo 
como  el  ave  para  volar,  sino  para  que  aumenten  con 
el  ahorro  su  patrimonio;  y  administrando  con  pruden- 
cia el  patrimonio  aumentado,  puedan  más  fácil  y  segu- 
ramente sostener  las  cargas  de  su  familia,  y  salidos  de 
las  inseguridades  de  la  vida,  cuyas  vicisitudes  tanto 
agitan  a  los  proletarios,  no  sólo  estén  dispuestos  a  so- 
portar las  contingencias  de  la  vida,  sino  puedan  confiar 
en  que,  al  abandonar  este  mundo,  los  que  dejan  tras 
sí  quedan  de  algún  modo  proveídos. 

Todo  esto  que  Nuestro  Predecesor  no  sólo  insinuó, 
sino  proclamó  clara  y  explícitamente,  queremos  una  y 
otra  vez  inculcarlo  en  esta  Nuestra  Encíclica;  porque, 
si  con  vigor  y  sin  dilaciones  no  se  emprende  para  lle- 
varlo a  la  práctica,  es  inútil  pensar  que  puedan  defen- 
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derse  eficazmente  el  orden  público,  la  paz  y  tranqui- 
lidad de  la  sociedad  humana  contra  los  promovedores 
de  la  revolución. 

Mas,  es  imposible  llevarlo  a  efecto  si  no  llegan  los 
obreros  a  formar  su  módico  capital  con  cuidado  y 
ahorro,  como  ya  hemos  indicado,  siguiendo  las  huellas 
de  Nuestro  Predecesor.  Pero  ¿de  dónde  pueden  ahorrar 
algo  para  adelante  quienes  no  tienen  otra  cosa  que  su 
trabajo  para  atender  al  alimento  y  demás  necesidades 
de  la  vida,  sino  del  precio  de  su  trabajo  viviendo  en  la 
escasez?  Queremos,  pues,  tratar  de  esta  cuestión  del 
salario,  que  León  XIII  calificaba  "de  gran  importan- 
cia", declarando  y  desarrollando  su  doctrina  y  sus  pre- 
ceptos, cuando  sea  preciso. 

202. — En  la  Encíclica  "Caritate  Christi  compulsi",  al 
referirse  Pío  XI  a  la  infernal  campaña  del  comu- 
nismo ateo,  insiste  en  la  necesidad  de  una  más 
equitativa  distribución  de  los  bienes  de  la  tierra. 
(C.  C.  C,  N.o  10). 

Sabemos,  Venerables  Hermanos,  que  en  esta  lucha  en 
defensa  de  la  religión  se  deben  emplear  absolutamente  to- 
dos los  medios  legítimos  que  están  en  nuestra  mano.  Por 
esto  Nos,  siguiendo  las  huellas  seguras  de  nuestro  Pre- 
decesor León  XIII,  de  santa  memoria,  con  nuestra 
Encíclica  Quadragésimo  anno  hemos  impugnado  con 
tanta  energía  una  más  justa  repartición  de  los  bienes 
de  la  tierra  e  indicando  los  medios  más  eficaces  que  po- 
drían devolver  la  salud  y  las  fuerzas  al  enfermo  cuerpo 
social,  e  infundir  la  tranquilidad  y  la  paz  a  sus  miem- 
bros doloridos.  Ya  que  la  irresistible  aspiración  a  con- 
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seguir  una  conveniente  felicidad,  aún  en  la  tierra,,  la 
puso  en  el  corazón  del  hombre  el  mismo  Creador  de 
todas  las  cosas,  y  el  Cristianismo  ha  reconocido  siem- 
pre y  secundado  con  empeño  todo  ordenado  esfuerzo 
de  verdadera  cultura  y  de  sano  progreso  para  perfec- 
cionamiento y  desarrollo  de  la  humanidad. 

203.  — El  bien  común  y  las  restricciones  al  derecho  de 

propiedad.  (Consúltese  el  texto  en  el  N.9  351). 

III. — Doctrina  de  Pío  XII 

204.  — Plan  divino  respecto  a  la  riqueza  y  a  la  pobreza. 

Obligaciones  de  los  que  tienen  fortuna.  (Con- 
súltese el  texto  en  el  N.9  149). 

205.  — En  su  dicurso  del  1."  de  Septiembre  de  1944, 

con  ocasión  del  quinto  dniversario  de  la  guerra, 
Pi\o  XII  señala  la  urgencia  de  un  nuevo  orden 
social  que  fluye  de  la  esencia  misma  del  cristia- 
nismo, que  es  una  obligación  moral,  en  cuya  base 
está  el  derecho  de  propiedad  privada.  Cual  sea  el 
concepto  cristidno  del  derecho  de  propiedad  es 
Ip  que  magistralmente  espone  Su  Santidad.  No 
pretende  absoluta  y  simplemente  defender  el  ac- 
tual estado  de  la  propiedad,  sino  hacerla  servir 
al  bien  de  todos,  sobre  todo  de  los  proletarios. 
Derechos  de  reglamentación  reconocidos  al  Esta- 
do y  en  caso  necesario  de  expropiación  con  in- 
demnización. 


275 


EL  DERECHO  NATURAL  A  LA  PROPIEDAD 


"Nuestro  inmortal  predecesor  León  XIII,  en  su  fa- 
mosa Encíclica  Rerum  Novarum,  ya  había  estable- 
cido el  principio  de  que  para  todo  orden  económico  y 
social  legítimo,  "debe  establecerse  como  fundamento 
básico  el  derecho  a  la  propiedad  privada".  Si  es  cierto 
que  la  Iglesia  siempre  ha  reconocido  el  derecho  natural 
a  la  propiedad  (y  a  su  transmisión  de  padres  a  hijos) , 
no  es  menos  cierto  que  esta  propiedad  privada  es  en 
cierto  modo  especial:  es  el  fruto  natural  del  trabajo, 
producto  de  una  intensa  actividad  de  parte  del  hombre 
que  la  adquiere  mediante  su  enérgica  voluntad  de  ase- 
gurar y  mejorar,  por  sus  propias  fuerzas,  las  condicio- 
nes de  vida  propias  y  de  su  familia,  de  crear  para  sí  y 
para  sus  seres  queridos  un  campo  en  que  puedan  gozar 
como  deben,  no  sólo  de  Libertad  económica,  sino  tam- 
bién de  Libertad  política,  cultural  y  religiosa. 

"La  Conciencia  Cristiana  no  puede  admitir  como 
justo  un  orden  social  que  niega  en  principio,  o  hace 
imposible  o  negatorio  en  la  práctica,  el  derecho  natural 
a  la  propiedad,  ya  sea  sobre  artículos  de  consumo  o 
sobre  medios  de  producción.  Pero  tampoco  puede  acep- 
tar esos  sistemas  que  reconocen  el  derecho  a  la  propie- 
dad según  un  concepto  completamente  falso  del  mismo, 
y  que  por  lo  tanto,  se  oponen  a  un  orden  social  sano 
y  verdadero. 

"En  consecuencia,  cuando  el  Capitalismo  se  basa  en 
tales  conceptos  falsos,  y  se  arroga  el  derecho  ilimitado 
de  propiedad,  sin  Consideración  alguna  por  el  bien 
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común,  la  Iglesia  lo  condena  como  contrario  al  bien 
común. 

"Vemos,  en  verdad,  filas  siempre  crecientes  de  traba- 
jadores, enfrentadas  a  esta  concentración  excesiva  de 
bienes  económicos  en  unos  pocos,  que  contrariamente 
a  lo  que  deberían  hacer  en  pro  del  orden  social,  colocan 
al  trabajador  en  la  imposibilidad  virtual  de  adquirir 
su  propiedad.  Vemos  a  las  clases  modestas  y  media  dis- 
minuir y  perder  su  valor  en  la  sociedad  humana,  obli- 
gadas a  participar  en  un  conflicto  cada  vez  más  difícil, 
y  sin  esperanzas  de  éxito. 

"Al  defender,  por  tanto,  el  principio  de  la  propie- 
dad privada,  la  Iglesia  persigue  un  elevado  propósito 
ético-social.  No  piensa  defender  absoluta  y  simplemente 
el  estado  actual  de  cosas  como  si  viera  en  él  la  expre- 
sión de  la  voluntad  de  Dios,  ni  tampoco  defender  como 
cuestión  de  principio  al  rico  y  al  plutócrata  contra  el 
pobre  y  el  indigente.  ¡Muy  lejos  de  ello! 

LA  IGLESIA  DEFENSORA  DEL  OPRIMIDO 

"Desde  el  mismo  comienzo  de  ella,  ha  sido  defen- 
sora del  oprimido  contra  la  tiranía  del  poderoso,  y 
siempre  ha  apoyado  todas  las  justas  reclamaciones  de 
todas  las  clases  trabajadoras  contra  cualquier  injus- 
ticia. 

"Pero  la  Iglesia  aspira  más  bien  a  lograr  que  la  ins- 
titución de  la  propiedad  privada  sea  como  debe  ser, 
conforme  a  los  designios  de  la  sabiduría  de  Dios  y  a 
las  disposiciones  de  la  naturaleza:  un  elemento  de  orden 
social  — una  presuposición  necesaria  a  la  iniciativa  hu- 
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mana — ,  un  incentivo  para  trabajar  en  bien  de  la  fina- 
lidad de  la  vida,  aquí  y  después,  y  por  lo  tanto,  de  la 
Libertad  y  de  la  Dignidad  del  hombre,  creado  a  seme- 
janza de  Dios,  quién,  desde  un  comienzo  le  concedió 
para  su  beneficio  el  dominio  sobre  las  cosas  materiales. 

"Quitadle  al  trabajador  la  esperanza  de  adquirir  al- 
go como  propiedad  privada,  y  ¿qué  otro  incentivo  na- 
tural podéis  ofrecerle  para  hacerle  trabajar,  para  que 
ahorre,  para  que  viva  con  sobriedad,  cuando  no  pocos 
hombres  y  pueblos  han  perdido  hoy  todo,  y  no  les 
queda  sino  su  capacidad  de  trabajar? 

"¿O  quizás  los  hombres  desean  perpetrar  esas  con- 
diciones económicas  de  tiempo  de  guerra,  en  virtud  de 
las  cuales  en  algunos  países  la  autoridad  pública  fisca- 
liza todos  los  medios  de  producción  y  provee  de  todo 
y  para  todos,  pero  con  látigo  de  severa  disciplina?  ¿O 
quizá  quieran  inclinarse  ante  la  dictadura  de  un  grupo 
político,  que  — como  la  clase  gobernante —  dispone  de 
los  medios  de  producción  y,  al  mismo  tiempo,  del  pan 
de  cada  día,  y,  en  consecuencia,  de  la  voluntad  de  tra- 
bajo de  los  individuos? 

"La  política  social  y  económica  del  futuro  — el  po- 
der fiscalizador  del  Estado —  de  organizaciones  locales, 
de  instituciones  profesionales,  no  puede  lograr  su  fina- 
lidad en  forma  permanente,  que  es  la  genuina  produc- 
tividad de  la  vida  social  y  el  retorno  normal  a  la  eco- 
nomía nacional,  excepto  mediante  el  respeto  y  la  salva- 
guardia de  la  función  vital  de  la  propiedad  privada  en 
sus  valores  personal  y  social.  Cuando  la  distribución 
de  la  propiedad  es  un  obstáculo  para  ese  fin  — que  no 
es,  necesariamente  ni  siempre,  el  desenlace  de  la  exten- 
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sión  de  la  herencia  privada — ,  el  Estado  puede,  tenien- 
do en  vista  el  interés  del  público,  y,  sino  puede  evitar- 
lo, llegar  hasta  decretar  la  expropiación  de  la  propie- 
dad, pagando  una  adecuada  indemnización. 

EL  PROGRESO  TÉCNICO 

"Con  el  mismo  propósito  deben  garantizarse  y  de- 
sarrollarse las  posesiones  pequeñas  y  medianas  en  agri- 
cultura, en  artes  y  oficios,  en  comercio  e  industria;  las 
uniones  cooperativas  deben  asegurarles  las  ventajas  de 
los  grandes  comercios,  y  contemplar  la  posibilidad  de 
conciliar  el  contrato  de  trabajo  con  el  contrato  de  pro- 
piedad". 

206. — Qué  requiete  la  dignidad  de  la  persona  humana 
en  materia  de  propiedad.  (Pío  XII.  Mensaje  de 
Navidad  de  1942). 

Por  lo  tanto,  la  dignidad  de  la  persona  humana  re- 
quiere normalmente  como  fundamento  natural  de  la 
vida,  el  derecho  a  usar  de  los  bienes  de  la  tierra.  A 
este  derecho  corresponde  la  obligación  fundamental  de 
otorgar  la  propiedad  privada,  si  es  posible,  a  todos.  Una 
legislación  positiva  que  regule  la  propiedad  privada, 
puede  cambiar  y  restringir  más  o  menos  su  uso.  Mas 
si  la  legislación  ha  de  jugar  su  parte  en  la  pacificación 
de  la  comunidad,  debe  librar  al  trabajador,  que  es,  o 
será,  padre  de  familia,  de  la  condena  a  una  dependen- 
cia económica  y  a  una  esclavitud  irreconciliable  con  sus 
derechos  como  persona. 
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Proceda  la  esclavitud  de  la  explotación  de  los  capi- 
tales privados,  o  del  poder  del  Estado,  las  consecuen- 
cias son  las  mismas.  Ciertamente,  bajo  la  opresión  de 
un  Estado  que  domina  todo  y  controla  por  completo 
el  ámbito  de  la  vida  pública  y  privada,  llegando  aún 
hasta  los  dominios  de  las  ideas,  de  las  creencias  y  de  la 
conciencia,  esta  privación  de  la  libertad  puede  tener  las 
más  serias  consecuencias,  tal  como  lo  manifiesta  y  prue- 
ba la  experiencia. 

207. — Una  modesta  propiedad  para  todos.  (Pío  XII. 
Mensaje  de  Navidad  de  1942). 

Quienes  anhelen  ver  la  estrella  de  la  paz  derramando 
su  luz  sobre  la  sociedad,  deberían  dar  al  trabajo  el  lu- 
gar señalado  por  Dios  desde  el  principio.  Todo  traba- 
jo, como  medio  indispensable  para  adquirir  sobre  el 
mundo  ese  dominio  dispuesto  por  Dios,  tiene  una 
innata  dignidad  y  al  mismo  tiempo  una  relación  ínti- 
ma con  la  perfección  de  la  persona,  para  gloria  de  su 
Creador.  Es  esta  la  noble  dignidad  y  prerrogativa  del 
trabajo,  que  en  ninguna  manera  se  mengua  por  la  fa- 
tiga y  la  carga,  que  deben  sobrellevarse  como  efecto  del 
pecado  original,  en  obediencia  y  sumisión  a  la  volun- 
tad de  Dios. 

Quienes  se  han  familiarizado  con  las  grandes  Encí- 
clicas de  nuestros  Predecesores,  y  con  los  mensajes  an- 
teriores que  Nos  enviamos,  saben  muy  bien  que  la 
Iglesia  no  vacila  en  proclamar  las  conclusiones  prácti- 
cas que  se  derivan  de  la  nobleza  moral  del  trabajo,  y 
darles  todo  el  apoyo  de  su  autoridad.  Estas  exigencias 
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incluyen,  además  del  justo  salario  que  cubra  las  nece- 
sidades del  trabajador  y  su  familia,  la  conservación 
y  perfección  de  un  orden  social  que  hará  posible  una 
segura,  aunque  modesta  propiedad  privada  para  todas 
las  clases  de  la  sociedad,  que  promoverá  una  mejor 
educación  para  los  niños  de  la  clase  trabajadora,  que 
estén  dotados  especialmente  de  inteligencia  y  de  buena 
voluntad;  que  cultivará  el  cuidado  y  la  práctica  de  un 
espíritu  social  en  la  vecindad  inmediata  de  cada  uno, 
extendido  al  distrito,  a  la  provincia,  al  pueblo  y  a  la 
nación;  espíritu  que,  atenuando  las  asperezas  que  ori- 
ginan los  privilegios  y  los  intereses  de  las  clases,  libre 
a  los  trabajadores,  ante  la  tranquila  experiencia  de  una 
solidaridad  genuinamente  humana  y  fraternalmente 
cristiana,  del  sentido  de  aislamiento 

208. — Que  los  bienes  creados  por  Dios  para  todos  los 
hombres  se  derramen  para  todos  según  tos  dicta- 
dos de  la  justicia  y  caridad.  (Pío  XII.  Mensaje 
de  Navidad  de  1942). 

La  Encíclica  Rerum  Novarum  expone,  respecto  a  la 
cuestión  de  la  propiedad  y  a  la  del  sustento  del  hom- 
bre, principios  que  de  ninguna  manera  han  perdido  su 
valor  intrínseco  a  través  del  tiempo  transcurrido:  hoy, 
cincuenta  años  después,  sus  raíces  ahondan  más  profun- 
damente que  nunca,  mateniendo  en  sí  toda  su  vitalidad 
natural. 

En  Nuestra  Encíclica  Sertum  Laricio;,  dirigida  a  los 
Obispos  de  los  Estados  Unidos  de  Norteamérica,  Nos 
llamamos  la  atención  de  todos  sobre  la  idea  fundamen- 
tal de  estos  principios,  que  consiste,  como  entonces  de- 
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ciamos,  en  la  afirmación  de  la  indiscutible  necesidad 
de  que  "los  bienes  que  fueron  creados  por  Dios  para  to- 
dos los  hombres  se  derramen  igualmente  a  todos,  según 
los  principios  de  justicia  y  caridad". 

Todo  hombre,  como  ser  viviente  dotado  de  razón, 
de  hecho  recibe  de  la  naturaleza  el  derecho  fundamen- 
tal de  usar  de  los  bienes  materiales  de  la  tierra,  en  tan- 
to que  se  deja  a  la  voluntad  del  hombre  y  a  la  estruc- 
tura jurídica  de  las  naciones  el  regular  con  mayores 
detalles  la  actuación  de  este  derecho.  Este  derecho  indi- 
vidual de  ninguna  manera  puede  ser  suprimido,  ni  si- 
quiera por  otros  derechos,  evidentes  e  indiscutibles,  sobre 
los  bienes  materiales.  Sin  duda  alguna  el  orden  natural, 
que  proviene  de  Dios,  también  pide  la  propiedad  pri- 
vada y  el  libre  comercio  de  los  bienes,  en  forma  de  inter- 
cambio o  don,  lo  mismo  que  la  actuación  del  Estado 
como  controlador  de  ambas  instituciones.  Empero  esto 
permanece  subordinado  al  fin  natural  de  los  bienes  ma- 
teriales y  no  cabe  la  emancipación  del  derecho  primario 
y  fundamental,  que  concede  su  uso  a  todos  los  hombres; 
aunque  ello  debe  más  bien  servir  para  hacer  posible  la 
actuación  de  este  derecho,  de  conformidad  con  su  propio 
fin.  Sólo  en  esta  forma  podemos  y  debemos  obtener 
aquella  propiedad  privada  y  el  uso  de  los  bienes  mate- 
riales que  proporcionan  a  las  naciones  paz,  prosperidad 
y  vida  duradera,  en  forma  tal  que  ya  no  originen  con- 
diciones precarias  promotoras  de  luchas  y  envidias  y  de 
tal  modo  que  éstas  ya  no  queden  abandonadas  a  la 
merced  de  un  juego  ciego  de  fuerzas  y  debilidades. 

El  derecho  natural  al  uso  de  los  bienes  materiales, 
íntimamente  vinculado  como  está  con  la  dignidad  y 
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con  otros  derechos  de  la  persona  humana,  de  acuerdo 
con  los  principios  arriba  mencionados,  provee  al  hom- 
bre de  una  base  material  segura,  de  importancia  capi- 
tal, que  le  permite  realizar,  con  libertad  razonable,  el 
cumplimiento  de  sus  otros  deberes  morales.  La  salva- 
guardia de  este  derecho  asegura  la  dignidad  personal 
del  hombre  y  le  facilita  el  atender  y  cumplir  aquella 
suma  de  deberes  permanentes  y  el  tomar  aquellas  deter- 
minaciones de  que  directamente  es  responsable  ante  su 
Creador. 

209.  — La  estabilidad  en  la  propiedad  base  de  la  fami- 

lia, la  más  vigorosa  y  la  más  perfecta  célula  so- 
cial. (Consúltese  el  texto  en  el  N.9  128). 

210.  — El  Estado  en  virtud  de  su  misión  de  promover 

el  bien  común  debe  procurar  aquellas  condicio- 
nes materiales  en  que  la  vida  individual  de  los 
ciudadanos  logre  su  completo  desarrollo.  Con- 
cepto de  verdadera  riqueza.  (Pío  XII,  Junio 
de  1941). 

En  verdad  el  hombre  tiene  el  deber,  totalmente  per- 
sonal, de  preservar  y  ordenar  su  propia  perfección,  su 
vida  material  y  espiritual,  de  modo  tal  que  se  garantice 
el  logro  del  fin  moral  que  Dios  ha  impuesto  a  todos  los 
hombres,  como  una  norma  suprema,  siempre  y  en  todas 
partes  obligatoria  por  encima  de  todos  los  demás  de- 
beres. 

El  salvaguardar  la  esfera  inviolable  de  los  derechos 
de  la  persona  humana  y  el  facilitar  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  ha  de  constituir  la  obligación  de  toda  au- 
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toridad  pública.  ¿Acaso  no  fluye  ésto  del  concepto 
genuino  del  bien  común,  que  el  Estado  tiene  el  deber 
de  promover?  De  aquí  se  desprende  que  el  cuidado  de 
tal  bien  común  no  otorga  un  poder  tan  amplio  sobre 
los  miembros  de  la  comunidad  que,  en  virtud  del  mis- 
mo, la  autoridad  pública  pueda  interferir  en  la  evolución 
de  la  actividad  individual  que  Nos  acabamos  de  descri- 
bir, ni  decidir  acerca  del  principio  o  el  fin  de  la  vida 
humana,  ni  determinar  arbitrariamente  el  modo  con  que 
el  hombre  ha  de  moverse  en  el  campo  físico,  religioso 
y  moral,  contradiciendo  los  deberes  o  derechos  perso- 
nales del  ser  humano,  y  aboliendo  o  despojando  de  su 
eficacia  al  derecho  natural  a  usar  de  los  bienes  mate- 
riales. 

Deducir  semejante  amplitud  de  poder  del  cuidado  del 
bien  común  equivale  a  trastornar  el  mismo  significado 
de  las  palabras  bien  común  y,  precipitándose  en  el  error, 
hacer  a  la  sociedad  el  fin  propio  del  hombre  en  la  tie- 
rra :  sociedad  que  sería  fin  en  sí  misma,  sin  que  exista 
otra  vida  que  espere  al  hombre  más  arriba  de  la  qu? 
aquí  abajo  termina.  La  economía  nacional,  como  re- 
sultado del  trabajo  de  los  hombres  que  juntos  trabajan 
en  la  comunidad  del  Estado,  no  tiene  más  fin  que  ase- 
gurar sin  interrupción  aquellas  condiciones  materiales 
en  que  la  vida  individual  de  los  ciudadanos  logra  su 
completo  desarrollo.  Donde  esto  se  garantiza  en  forma 
permanente  el  pueblo  es,  en  sentido  verdadero,  econó- 
micamente rico,  porque  el  bienestar  general,  y  consi- 
guientemente el  derecho  personal  de  todos  al  uso  de  los 
bienes  de  este  mundo,  se  realiza  así  conforme  al  propó- 
sito querido  por  el  Creador. 
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De  aquí,  amados  hijos,  fácilmente  llegaréis  a  la  con- 
clusión de  que  la  riqueza  económica  del  pueblo  no 
consiste  precisamente  en  una  abundancia  de  bienes  me- 
dida de  acuerdo  con  el  cálculo,  pura  y  solamente  ma- 
terial, de  su  valor;  pero  sí  en  el  hecho  de  que  tal  abun- 
dancia represente  y  ofrezca,  real  y  efectivamente,  la  base 
material  suficiente  para  el  conveniente  desarrollo  per- 
sonal de  sus  miembros.  Si  semejante  justa  distribución 
de  los  bienes  no  se  lograra,  o  si  se  lograse  de  modo  im- 
perfecto, el  fin  verdadero  de  la  economía  nacional  no 
sería  alcanzado;  pues,  aunque  se  tuviese  al  alcance  el 
poder  disponer  de  una  dichosa  abundancia  de  bienes, 
el  pueblo,  que  no  lograría  gozar  de  ellos,  no  sería  eco- 
nómicamente rico,  sino  pobre.  Suponed,  por  otra  par- 
te, que  esta  distribución  se  verifica  en  forma  verdadera 
y  permanente  y  tendréis  un  pueblo  que,  aunque  dis- 
ponga de  pocos  bienes,  está  constituido  con  economía 
sólida. 

Estos  conceptos  fundamentales  respecto  a  la  riqueza 
y  a  la  pobreza  de  los  pueblos  Nos  parece  particular- 
mente oportuno  afirmarlos  ante  vosotros  hoy,  en  que 
existe  la  tendencia  de  medir  y  juzgar  dicha  riqueza  y 
pobreza  con  hojas  de  balance  y  con  un  criterio  mera- 
mente cuantitativo  respecto  a  las  necesidades  o  abun- 
dancias de  bienes.  Si,  en  cambio,  el  fin  de  la  economía 
nacional  fuese  correctamente  considerado  se  constituiría 
entonces  en  guía  de  los  esfuerzos  de  los  hombres  de  go- 
bierno y  de  los  pueblos,  iluminándolos  en  tal  forma 
que  espontáneamente  recorrerían  una  ruta  donde  no  se 
exigen  continuas  exacciones  de  bienes  y  de  sangre,  pero 
que  sí  ofrece  frutos  de  paz  y  de  bienestar  general. 
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221. — Visión  de  conjunto  de  una  evolución  social  rea- 
lista a  que  aspira  Pío  XII  para  extender  la  pro- 
piedad privada  y  para  hacerla  servir  al  bien  co- 
mún. (Junio  de  1903). 

No  es  por  la  revolución  sino  por  la  evolución  y  la 
concordia,  que  se  obtienen  la  salvación  y  la  justicia. 
La  violencia  no  ha  servido  nunca  sino  para  destruir, 
jamás  para  construir;  no  calma,  sino  que  exalta  las  pa- 
siones; no  reconcilia  entre  sí  a  los  grupos  adversarios, 
sino  que  acumula  odio  y  destrucción.  La  violencia  lle- 
va a  los  hombres  y  a  los  partidos  a  afrontar  la  difí- 
cil tarea  de  reconstruir  lentamente,  después  de  tristísi- 
mas experiencias,  sobre  las  ruinas  de  la  discordia. 

Solamente  por  medio  de  una  evolución  progresiva  y 
prudente,  con  todo  valor  y  de  acuerdo  con  la  naturale- 
za, iluminada  y  guiada  por  las  leyes  cristianas  y  de 
equidad,  puede  lograrse  el  cumplimiento  de  los  deseos 
y  de  las  necesidades  de  los  obreros. 

No  destruirlos,  sino  consolidarlos. 

No  abolir  la  propiedad  privada,  fundamento  de  la 
estabilidad  familiar,  sino  trabajar  por  su  extensión  co- 
mo premio  a  las  fatigas  de  todo  trabajador,  hombre  y 
mujer,  de  tal  modo  que,  poco  a  poco,  pueda  disminuir- 
se la  masa  de  seres  descontentos  y  agresivos  que,  algu- 
nas veces,  unos  por  desesperación  taciturna,  y  otros  a 
través  del  instinto  grosero,  se  dejan  llevar  de  falsas  doc- 
trinas, o  por  las  astutas  patrañas  de  agitadores  carentes 
de  todo  sentido  moral. 

No  disipar  el  capital  privado,  sino  promover  su  re- 
glamentación, bajo  cuidadosa  vigilancia,  como  medio 
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y  auxilio  que  favorece  el  logro  y  el  aumento  del  bienes- 
tar genuino  de  todo  el  pueblo. 

No  obstaculizar,  pero  tampoco  conceder  exclusiva 
preferencia  a  la  industria,  procurando  en  cambio  su  ar- 
moniosa vinculación  a  los  pequeños  oficios  y  a  la  agri- 
cultura, que  es  la  que  explota  la  múltiple  y  necesaria 
producción  de  las  tierras  nacionales. 

No  sólo  buscar,  con  el  uso  de  los  progresos  técnicos, 
el  máximo  de  ganacias,  sino  valerse  de  las  ventajas  que 
éstos  proporcionan,  para  mejorar  las  condiciones  per- 
sonales de  los  trabajadores,  haciendo  que  su  trabajo 
sea  menos  arduo  y  difícil,  y  consolidando  los  lazos  que 
unen  a  su  familia,  en  el  hogar  que  habita,  y  en  tal  tra- 
bajo por  el  cual  vive. 

No  aspirar  a  que  las  vidas  de  los  individuos  depen- 
dan, totalmente,  de  los  caprichos  del  Estado,  sino  pro- 
curar, más  bien,  que  el  Estado,  que  tiene  el  deber  de 
procurar  el  bien  común,  pueda,  por  medio  de  institucio- 
nes sociales,  como  las  del  seguro  y  las  de  seguridad  so- 
cial, proporcionar  el  auxilio  y  complementar  todo  lo 
que  ayuda  a  fortalecer  las  asociaciones  de  los  obreros 
y,  de  modo  especial,  a  los  padres  y  a  las  madres  de  fa- 
milia, que  trabajan  para  ganar  la  subsistencia  propia, 
y  la  de  los  que  de  ellos  dependen. 

Quizás  vosotros  diréis  que  se  trata  de  una  bella  vi- 
sión del  verdadero  estado  de  cosas,  mas  ¿cómo  puede, 
todo  esto,  llegar  a  ser  una  realidad  y  un  hecho  en  la 
vida  diaria? 

Ante  todo,  se  necesita  una  gran  rectitud  en  la  volun- 
tad y  de  lealtad  perfecta  en  el  fin  y  en  la  acción,  para 
el  desarrollo  y  la  reglamentación  de  la  vida  pública,  tan- 
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to  por  parte  de  los  ciudadanos  como  de  las  autoridades 
que  los  gobiernan.  Necesitamos  que  un  espíritu  de  ver- 
dadera concordia  y  fraternidad  anime  a  todos  — a  los 
superiores  y  a  los  subditos,  a  los  dadores  de  trabajo  y 
a  los  trabajadores,  a  los  grandes  y  a  los  pequeños,  en 
todas  las  clases  del  pueblo. 
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CAPITULO  IX 


SALARIO 

•  SUMARIO : 

I.  Doctrina  de  León  XIII. — Cómo  determinar  el  salario  justo. — 
Venganza  clama  al  cielo  el  salario  defraudado. — El  libre  con- 
sentimiento de  los  contratantes  no  justifica  un  salario  insu- 
ficiente. 

II.  Doctrina  de  Pío  XI. — Recuerdo  agradecido  de  la  obra  de 
León  XIII. — El  contrato  de  trabajo  no  es  injusto  por  natu- 
raleza.— Conveniencia  de  que  sea  atemperado  por  el  de  so- 
ciedad.—Factores  que  determinan  el  salario. —  A  quienes  per- 
tenece el  precio  del  producto  elaborado. — Carácter  individual 
y  social  del  trabajo. — Salario  familiar. — Influencia  del  esta- 
do de  la  empresa  en  la  determinación  del  salario. — El  bien 
público  económico  ha  de  considerarse  al  establecerse  el  mon- 
to de  la  retribución. — Proporción  entre  los  precios  de  venta 
de  los  productos  y  los  salarios. — Derecho  del  obrero  a  adqui- 
rir una  modesta  fortuna. — Seguros  públicos  y  privados  que 
complementen  el  salario. 

III.  Doctrina  de  Pío  XII. — Confirma  el  derecho  del  obrero  al 
salario  familiar. — Insiste  en  la  necesidad  de  asociar  el  tra- 
bajador a  la  empresa. 
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I.  Doctrina  de  León  XIII. 


212.  — El  principal  deber  de  los  amos  es  dar  a  cada  uno 

lo  que  es  justo.  Multitud  de  factores  que  hay 
que  tener  en  cuenta  para  determinar  el  salario 
justo.  Defraudar  a  uno  del  salario  que  se  le  debe 
es  un  grave  crimen  que  clama  al  cielo  por  ven- 
ganza.— R.  N.  (Consúltese  el  texto  en  el 
N.o  172). 

213.  — El  libre  consentimiento  de  los  contratantes  no 

justifica  un  salario  insuficiente.  Aun  pactado 
queda  subsistente  el  derecho  del  obrero  que  di- 
mana de  la  justicia  natural  a  recibir  un  salario 
suficiente  para  sustentar  un  obrero  frugal  y  de 
buenas  costumbres. — R.  N.  (Consúltese  el  tex- 
to en  el  N.9  275) . 

II  Doctrina  de  Pío  XI. 

214.  — En  Quadragessimo  anno  se  propone  desarrollar 

la  doctrina  de  León  XIII  sobre  el  salario. — 
(Q.  A.  N.'  28). 

Más,  es  imposible  llevarlo  a  efecto  si  no  llegan  los 
obreros  a  formar  su  módico  capital  con  cuidado  y  aho- 
rro, como  ya  hemos  indicado,  siguiendo  las  huellas  de 
Nuestro  Predecesor.  Pero  ¿de  dónde  pueden  ahorrar 
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algo  para  adelante  quienes  no  tienen  otra  cosa  que  su 
trabajo  para  atender  al  alimento  y  demás  necesidades 
de  la  vida,  sino  del  precio  de  su  trabajo  viviendo  en  la 
escasez?  Queremos,  pues,  tratar  de  esta  cuestión  del  sa- 
lario, que  León  XIII  calificaba  "de  gran  importancia" 
declarando  y  desarrollando  su  doctrina  y  sus  preceptos, 
cuando  sea  preciso. 

215. — El  contrato  de  trabajo  no  es  injusto  por  nata- 
raleza.  Atendidas  las  circunstancias  modernas 
sería  más  oportuno  que  este  contrato  un  tanto 
se  suavizara  con  el  de  sociedad.  (Q.  A.  N.9  29) . 

En  primer  lugar,  los  que  condenan  el  contrato  de 
trabajo  como  injusto  por  naturaleza,  y  tratan  de  susti- 
tuirlo por  el  contrato  de  sociedad,  hablan  un  lenguaje 
insostenible  e  injurian  gravemente  a  Nuestro  Predece- 
sor, cuya  Encíclica  no  sólo  admite  el  salario,  sino  aun 
se  extiende  largamente  explicando  las  normas  de  justi- 
cia que  han  de  regirlo. 

Pero  juzgamos  que,  atendidas  las  condiciones  moder- 
nas de  la  asociación  humana,  sería  más  oportuno  que  el 
contrato  de  trabajo  algún  tanto  se  suavizara  en  cuanto 
fuese  posible  por  medio  del  contrato  de  sociedad,  como 
ya  se  ha  comenzado  a  hacer  en  diversas  formas  con  pro- 
vecho no  escaso  de  los  mismos  obreros  y  aún  patronos. 
De  esta  suerte  los  obreros  y  empleados  participan  en 
cierta  manera,  ya  en  el  dominio,  ya  en  la  dirección  del 
trabajo,  ya  en  las  ganancias  obtenidas. 
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216.  — Multitud  de  factores  que  intervienen  en  la  de- 

terminación del  salario.  (Q.  A.  N.9  29). 

León  XIII  había  ya  prudentemente  declarado  que  la 
cuantía  justa  del  salario  debe  deducirse  de  la  considera- 
ción no  de  uno,  sino  de  diversos  títulos.  Son  suyas  es- 
tas palabras:  "para  determinar  la  medida  justa  del  sa- 
lario, débense  tener  presentes  muchos  puntos  de  vista". 

Con  este  dicho  queda  del  todo  refutada  la  ligereza 
de  quienes  creen  que  se  puede  resolver  este  gravísimo 
asunto  con  el  fácil  expediente  de  aplicar  una  regla  única, 
por  cierto  bien  alejada  de  la  verdad. 

Yerran  gravemente  los  que  no  dudan  en  propagar  el 
principio  de  que  el  trabajo  vale  tanto  y  debe  remunerar- 
se en  tanto,  cuanto  se  estima  el  valor  de  los  frutos  pro- 
ducidos por  él,  y  que,  por  lo  tanto,  el  obrero  tiene  de- 
recho a  reclamar  todo  lo  que  es  producto  de  su  trabajo; 
lo  absurdo  de  este  principio  queda  refutado  sólo  con  lo 
ya  dicho  acerca  del  capital  y  del  trabajo. 

217.  — Carácter  individual  y  social  del  trabajo.  Salario 

familiar.  (Q.  A.  N.'  30,  31  y  32). 

Ahora  bien,  en  el  dominio  así  como  en  el  trabajo, 
principalmente  cuando  se  trata  del  trabajo  contratado, 
claro  es  que  debe  considerarse,  además  del  aspecto  per- 
sonal o  individual,  el  aspecto  social;  porque  la  activi- 
dad humana  no  puede  producir  sus  frutos,  si  no  queda 
en  pie  un  cuerpo  verdaderamente  social  y  organizado, 
si  el  orden  jurídico  y  el  social  no  garantizan  el  trabajo, 
si  las  diferentes  profesiones,  dependientes  unas  de  otras, 


292 


no  se  conciertan  entre  sí  y  se  completan  mutuamente,  y 
lo  que  es  más  importante,  si  no  se  asocian  y  unen  para 
un  mismo  fin  la  dirección,  el  capital  y  el  trabajo.  El 
trabajo,  por  tanto,  no  se  estimará  en  lo  justo  ni  se  re- 
munerará equitativamente  si  no  se  atiende  a  su  carácter 
individual  y  social. 

De  este  doble  aspecto;  intrínseco  por  naturaleza  al 
trabajo  humano,  brotan  consecuencias  gravísimas,  por 
las  cuales  deben  regirse  y  determinarse  los  salarios. 

En  primer  lugar,  hay  que  dar  al  obrero  una  remune- 
ración que  sea  suficiente  para  su  propia  sustentación  y 
la  de  su  familia. 

Justo  es,  por  cierto,  que  el  resto  de  la  familia  concu- 
rra según  sus  fuerzas  al  sostenimiento  común  de  todos, 
como  pasa  entre  las  familias  sobre  todo  de  labradores, 
y  aun  también  entre  los  artesanos  y  comerciantes  en  pe- 
queño; pero  es  un  crimen  abusar  de  la  edad  infantil  y 
de  la  debilidad  de  la  mujer.  En  casa  principalmente  o 
en  sus  alrededores,  las  madres  de  familias  pueden  dedi- 
carse a  sus  faenas  sin  dejar  las  atenciones  del  hogar.  Pe- 
ro es  gravísimo  abuso  y  con  todo  empeño  ha  de  ser  ex- 
tirpado, que  la  madre  a  causa  de  la  escasez  del  salario 
del  padre  se  vea  obligada  a  ejercitar  un  arte  lucrativo, 
dejando  abandonados  en  casa  sus  peculiares  cuidados  y 
quehaceres,  y  sobre  todo  la  educación  de  los  niños  pe- 
queños. Ha  de  ponerse,  pues,  todo  esfuerzo  en  que  los 
padres  de  familia  reciban  una  remuneración  suficiente- 
mente amplia  para  que  puedan  atender  convenientemen- 
te a  las  necesidades  domésticas  ordinarias.  Si  las  circuns- 
tancias presentes  de  la  vida  no  siempre  permiten  hacer- 
lo así,  pide  la  justicia  social  que  cuanto  antes  se  intro- 
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duzcan  tales  reformas,  a  cualquier  obrero  adulto  se  le 
asegure  ese  salario.  No  será  aquí  inoportuno  dar  la  me- 
recida alabanza  a  cuantos  con  sapientísimo  y  útilísimo 
consejo  han  experimentado  e  intentado  diversos  medios 
para  acomodar  la  remuneración  del  trabajo  a  las  cargas 
de  la  familia,  de  manera  que  el  aumento  de  las  cargas 
corresponda  un  aumento  de  salario;  y  aún,  si  fuere  me- 
nester, para  atender,  a  las  necesidades  extraordinarias. 

218. — Las  condiciones  de  la  empresa  influyen  en  el 
monto  del  salario.  (Q.  A.  N.9  33). 

Para  determinar  la  cuantía  del  salario  deben  tenerse 
asimismo  presentes  las  condiciones  de  la  empresa  y  del 
empresario;  sería  injusto  pedir  salarios  desmedidos,  que 
la  empresa,  sin  grave  ruina  propia  y  consiguientemente 
de  los  obreros,  no  pudiera  soportar.  Pero  no  debe  re- 
putarse causa  legítima  para  disminuir  a  los  obreros  el 
salario  la  ganancia  menor  debida  a  negligencia,  pereza  o 
descuido  en  atender  al  progreso  técnico  y  económico. 
Más  si  las  empresas  mismas  no  tienen  entradas  suficien- 
tes para  poder  pagar  a  los  obreros  un  salario  equitativo, 
porque  o  se  ven  oprimidas  por  cargas  injustas  o  se  ven 
obligadas  a  vender  sus  productos  a  precios  menores  de 
lo  justo;  quienes  de  tal  suerte  las  oprimen,  reos  son  de 
grave  delito:  ya  que  privan  de  su  justa  remuneración  a 
los  obreros,  que  se  ven  obligados  por  la  necesidad  a  acep- 
tar un  salario  inferior  al  justo. 

Todos,  obreros  y  directores,  se  esfuercen  con  unión 
de  fuerzas  y  voluntades,  en  superar  los  obstáculos  y  las 
dificultades,  y  la  autoridad  pública  no  debe  negarles  su 
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prudente  intervención  en  obra  tan  salvadora.  Mas  si  el 
caso  hubiere  llegado  al  extremo,  entonces  habrá  que  de- 
liberar si  puede  continuar  la  empresa  o  si  hay  que  aten- 
der a  los  obreros  en  alguna  otra  forma.  En  este  punto, 
verdaderamente  gravísimo,  conviene  que  exista  una 
unión  amigable  y  concordia  cristiana  entre  obreros  y 
directores,  y  que  ésta  sea  veraderamente  eficaz. 

219. — La  cuantía  de  los  salarios  debe  atemperarse  al 
bien  público  económico.  El  monto  de  los  sala- 
rios debe  ser  tal  que  se  ofrezca  oportunidad  para 
trabajai\  a  quienes  quieren  y  pueden  trabajar. 
(Q.  A.  N.o  34). 

Finalmente,  la  cuantía  del  salario  debe  atemperarse 
al  bien  público  económico.  Ya  hemos  expuesto  más 
arriba  cuánto  ayuda  a  este  bien  común  que  los  obreros 
y  empeados  lleguen  a  reunir  poco  a  poco  un  modesto 
capital  mediante  el  ahorro  de  alguna  parte  de  su  salario, 
después  de  cubiertos  los  gastos  necesarios.  Pero  tampoco 
debe  desatenderse  otro  punto,  quizás  de  no  menor  im- 
portancia y  en  nuestros  días  muy  necesario,  a  saber: 
que  se  ofrezca  oportunidad  para  trabajar  a  los  que  pue- 
den y  quieren  trabajar.  Esto  depende  no  poco  de  la  fi- 
jación de  los  salarios;  la  cual,  como  ayuda,  cuando  se 
encierra  dentro  de  los  justos  límites,  así  por  el  contra- 
rio puede  ser  obstáculo  cuando  los  sobrepasa.  ¿Quién  no 
sabe  que  los  salarios  demasiado  reducidos  o  extraordi- 
nariamente elevados  han  sido  la  causa  de  que  los  obre- 
ros quedaran  sin  tener  trabajo?  Este  mal,  que  se  ha  de- 
sarrollado principalmente  en  los  días  de  Nuestro  Pon- 
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tificado,  ha  perjudicado  a  muchos,  ha  arrojado  a  los 
obreros  en  la  miseria  y  duras  pruebas,  ha  arruinado  la 
prosperidad  de  las  naciones  y  puesto  en  peligro  el  orden 
público,  la  paz  y  la  tranquilidad  de  todo  el  orden  de 
la  tierra.  Contrario  es,  pues,  a  la  justicia  social,  dismi- 
nuir o  aumentar  indebidamente  los  salarios  de  los  obre- 
ros, para  obtener  mayores  ganancias  personales,  y  sin 
atender  al  bien  común:  la  misma  justicia  demanda  que 
con  el  común  sentir  y  querer,  en  cuanto  sea  posible,  los 
salarios  se  regulen  de  manera  que  los  más  puedan  em- 
plear su  trabajo  y  obtener  los  bienes  convenientes  para 
el  sostenimiento  de  la  vida. 

220. — La  razonable  proporción  entre  los  precios  de 
venta  de  los  productos  contribuye  a  determinar 
el  justo  salario.  (Q.  A.  N.9  34). 

Contribuye  a  lo  mismo  la  justa  proporción  entre  los 
salarios;  con  ella  se  enlaza  estrechamente  la  razonable 
proporción  entre  los  precios  de  venta  de  los  productos 
obtenidos  por  las  distintas  artes,  cuales  son:  la  agricul- 
tura, la  industria,  y  otras  semejantes.  Si  se  guardan  con- 
venientemente tales  proporciones,  las  diversas  artes  se 
aunarán  y  combinarán  para  formar  un  solo  cuerpo,  y 
a  manera  de  miembros  mutuamente  se  ayudarán  y  per- 
feccionarán. Ya  que  la  economía  social  estará  sólida- 
mente constituida  y  alcanzará  sus  fines,  sólo  cuando  a 
todos  y  cada  uno  se  provea  de  todos  los  bienes  que  las 
riquezas  y  subsidios  naturales,  la  técnica  y  la  constitu- 
ción social  de  la  economía  pueden  producir.  Esos  bienes 
deben  ser  suficientemente  abundantes  para  satisfacer  las 
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necesidades  y  comodidades  honestas,  y  elevar  a  los  hom- 
bres a  aquella  condición  de  vida  más  feliz,  que  admi- 
nistrada prudentemente  no  solo  no  impide  la  virtud, 
sino  que  la  favorece  en  gran  manera. 

221.  — El  salario  ha  de  regularse  por  las  leyes  de  una* 

exactísima  justicia  conmutativa  apoyada  en  la 
caridad  cristiana.  (Consúltese  el  texto  en  el 
N.»  79). 

222.  — En  Divini  Redemptoris  S.  S.  Pío  XI  reclama  pa- 

ra el  obrero  el  salario  familiar,  las  oportunida- 
dades  para  adquirir  una  modesta  fortuna  y  los 
seguros  públicos  y  privados  para  el  tiempo  de 
vejez,  de  enfermedad  o  de  paro.  Estas  medidas 
requieren  una  acción  de  conjunto  de  los  diversos 
empresarios  y  de  hs  mismos  obreros.  (Consúl- 
tese el  texto  en  el  N.Q  164  hacia  la  mitad). 

223.  — El  salario  familiar  es  de  justicia.  (Pío  XI  Casti 

Conn.  N.°  72). 

Para  lo  cual  hay  que  trabajar,  en  primer  término, 
con  todo  empeño,  a  fin  de  que  la  sociedad  civil,  como 
sabiamente  dispuso  nuestro  predecesor  León  XIII,  es- 
tablezca un  régimen  económico  y  social  en  el  que  los 
padres  de  familia  puedan  ganar  y  granjearse  lo  necesa- 
rio para  alimentarse  a  sí  mismos,  a  la  esposa  y  a  los 
hijos,  según  su  clase  y  condición:  "pues  el  que  trabaja 
merece  su  recompensa".  Negar  ésta  o  disminuirla  más 
de  lo  debido  es  grande  injusticia  y,  según  las  Sagradas 
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Escrituras,  un  grandísimo  pecado;  como  tampoco  es 
lícito  establecer  salarios  tan  mezquinos  que,  atendidas 
las  circunstancias,  no  sean  suficientes  para  alimentar  a 
la  familia. 

III.  Doctrina  de  Pío  XII. 

224. — Confirma  el  derecho  del  obrero  al  salario  fami- 
liar. (S.  1.  13  y  14). 

Aquellos  que  son  dueños  de  grandes  riquezas  deben, 
■en  virtud  de  un  impulso  natural,  ir  en  ayuda  del  nece- 
sitado, y  por  razones  aún  más  graves,  deben  darle  lo 
que  es  justo.  Conviene  que  los  salarios  de  los  obreros 
sean  tales  que  alcancen  para  ellos  y  sus  familias.  Graves 
son  a  este  respecto  las  palabras  de  Nuestro  predecesor 
Pío  XI.  "No  se  ahorrará  ningún  esfuerzo  para  asegurar 
a  los  padres  de  familia  una  retribución  suficiente  para 
hacer  frente  a  las  cargas  normales  del  hogar.  Si  el  esta- 
do presente  de  la  vida  industrial  no  permite  siempre  sa- 
tisfacer esta  exigencia,  la  justicia  social  exige  que  se  pro- 
ceda sin  demora  a  procurar  las  reformas  que  garanticen 
al  obrero  adulto  un  salario  correspondiente  a  sus  con- 
diciones. A  este  respecto,  conviene  rendir  justo  homena- 
je a  la  iniciativa  de  aquellos  que,  en  un  sabio  y  útil  pro- 
pósito, han  ideado  fórmulas  diversas,  destinadas,  sea  a 
proporcionar  remuneración  para  las  cargas  familiares, 
<le  tal  modo  que  el  acrecentamiento  de  ellas  sea  seguido 
de  un  aumento  paralelo  del  salario,  sea  a  proveer  si  el 
■caso  se  presenta  a  necesidades  extraordinarias".  (Encí- 
clica Quadragéssimo  anno) . 
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Que  todos  aquellos  que  sean  capaces  de  trabajar  ob- 
tengan la  posibilidad  equitativa  de  hacerlo  para  ganar 
el  propio  sustento  y  el  de  sus  seres  queridos.  Sentimos 
compasión  por  aquellos  que,  a  pesar  de  su  robustez,  ca- 
pacidad y  voluntad  no  encuentran  los  empleos  que  de- 
searían obtener.  Dios  permita  que  la  sabiduría  de  los 
gobernantes  y  que  una  noble  liberalidad  de  parte  de  los 
patrones,  a  la  vez  que  el  pronto  restablecimiento  de  más 
favorables  condiciones  externas,  para  lo  cual  expresa- 
mos Nuestros  votos,  haga  posible  la  realización  de  tan 
justos  deseos  para  ventaja  de  todos. 

225. — S.  S.  Pío  XII  en  su  discurso  del  1.»  de  Sept.  de 
1944  al  señalar  tas  medidas  que  han  de  adoptar- 
se para    mejorar  la   situación    del  trabajador, 
reafirma  la  conveniencia  de  asociar  el  obrefo  a  la 
empresa.  (Consúltese  el  texto  en  el  N.9  205). 
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CAPITULO  X 


AGREMIACION.  SUS  FORMAS.  MODO 
DE  REALIZARLA 

SUMARIO: 

I.  El  derecho  de  sindicalización. — Doctrina  de  León  XIII:  Reco- 
nocimiento del  derecho  de  sindicalizarse. — Recomienda  las  aso- 
ciaciones patronales  y  de  obreros. — Actitud  del  Estado  ante 
los  sindicatos. — Ventajas  que  procura  el  sindicato  a  sus  miem- 
bros y  su  contribución  a  la  paz  social. 

Doctrina  de  Pío  XI :  La  controversia  de  Roubaix-Tourcoing 
entre  el  consorcio  patronal  y  los  sindicatos  obreros  cristia- 
nos.— Normas  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. — Re- 
conocimiento del  derecho  a  la  sindicalización. — Normas  de 
acción  sindical. — Solución  de  la  Sagrada  Congregación  a  los 
principales  puntos  controvertidos. 

II.  Desarrollo  de  la  acción  sindical. — Florecimiento  de  las  asocia- 
ciones obreras  gracias  al  impulso  que  les  dió  León  XIII. — 
Los  sindicatos  católicos  y  su  situación  comparada  a  los  sindi- 
catos socialistas  y  comunistas. — Extensión  de  las  asociaciones 
a  la  vida  agrícola  y  a  las  gentes  de  condición  media. — Marcha 
lenta  "de  los  sindicatos  profesionales. 
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III.  Confesionalidad  de  los  sindicatos.  —  León  XIII  recomienda 
las  asociaciones  católicas  para  los  católicos. — Finalidad  que 
deben  perseguir  los  sindicatos. 

Pío  X  y  la  controversia  sobre  la  confesionalidad  de  los  sin- 
dicatos en  Alemania. — Tesis  de  la  confesionalidad  sindical. — 
Casos  de  acción  común  de  los  sindicatos  católicos  con  asocia- 
ciones no  católicas. — Cuándo  y  bajo  qué  condiciones  será  lícita 
la  inscripción  en  un  sindicato  no  católico. 

Pío  XI :  Reitera  y  precisa  las  normas  de  confesionalidad. — 
Condiciones  que  justifican  la  formación  de  un  cartel  entre  sin- 
dicatos católicos  y  los  sindicatos  neutros  o  socialistas. — Agru- 
paciones a  que  deben  pertenecer  los  obreros  católicos  para 
completar  su  formación  religiosa  y  moral,  caso  de  pertenecer 
a  un  sindicato  no  confesional. — Ulteriores  precisiones  sobre 
confesionalidad  sindical. 
IV.  Las  corporaciones,  llamadas  a  completar  y  perfeccionar  i:-, 
acción  sindical.- — Su  constitución  y  su  finalidad. — La  función 
social  principio  creador  de  las  corporaciones. — Están  llamadas 
a  eliminar  los  desórdenes  del  mercado  del  trabajo,  de  la  libre 
concurrencia  y  de  la  prepotencia  económica. — Evolución  de  las 
asociaciones  libres  hacia  las  corporaciones. — El  caso  de  Italia. — 
Colaboración  de  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  y  en 
especial  de  la  Acción  Católica  para  el  establecimiento  del  nue- 
vo orden  social. 

I. — El  derecho  de  sindicalización 
(Doctrina  de  León  XIII). 

226. — Reconoce  el  derecho  de  formar  asociaciones  pa- 
tronales y  de  obreros  y  las  recomienda  para 
atender  a  toda  la  variedad  de  accidentes  a  que 
está  expuesta  la  vida  humana.  (R.  N.,  N.9  36). 

Por  último,  los  amos  y  los  mismos  obreros  pueden 
hacer  mucho  para  la  solución  de  esta  contienda,  esta- 
bleciendo medios  de  socorrer  convenientemente  a  los 
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necesitados  y  acortar  las  distancias  entre  unos  y  otros. 

Estre  estos  medios  deben  contarse  las  asociaciones 
de  socorros  mutuos,  y  esa  variedad  de  cosas  que  la 
previsión  de  los  particulares  ha  establecido  para  aten- 
der a  las  necesidades  del  obrero,  y  a  la  viudez  de  su 
esposa  y  orfandad  de  sus  hijos,  y  en  caso  de  repenti- 
nas desgracias  o  de  enfermedad,  y  para  los  otros  acci- 
dentes, a  que  está  expuesta  la  vida  humana,  y  la  fun- 
dación de  patronatos  para  niños  y  niñas,  jóvenes  y 
ancianos. 

Mas,  corresponde  el  primer  lugar  a  las  asociaciones 
de  obreros,  que  abarcan  ordinariamente  casi  todas  las 
cosas  dichas.  Muchos  años  duraron  entre  nuestros  ma- 
yores los  beneficios  que  resultaban  de  los  gremios  de 
artesanos. 

Los  cuales,  en  verdad,  no  sólo  fueron  sumamentee 
provechosos  a  los  artesanos,  sino  a  las  artes  mismas, 
dándoles  el  aumento  y  esplendor  de  que  son  testimo- 
nio muchísimos  documentos.  Como  este  nuestro  siglo 
es  más  culto,  sus  costumbres  distintas,  y  mayores  las 
exigencias  de  la  vida  cotidiana,  preciso  es  que  los  ta- 
les gremios  o  asociaciones  de  obreros  se  acomoden  a 
las  necesidades  del  tiempo  presente.  Con  gusto  vemos 
que  en  muchas  partes  se  forman  asociaciones  de  esta 
clase,  unas  de  solos  obreros,  otras  de  obreros  y  capi- 
talistas; pero  es  de  desear  que  crezca  su  número  y  su 
actividad.  Y  aunque  de  ellas  más  de  una  vez  hemos 
hablado,  queremos,  sin  embargo,  aquí  hacer  ver  que 
son  ahora  muy  del  caso,  y  que  hay  derecho  de  formar- 
las, y  al  mismo  tiempo  cuál  debe  ser  su  organización 
y  en  qué  se  ha  de  emplear  su  actividad. 
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227. — El  derecho  de  formar  estas  asociaciones  priva- 
das es  natural  al  hombre.  La  sociedad  civil  ha 
sido  fundada  para  defender,  no  para  aniquilar 
este  derecho.  (R.  N.,  N.»  37,  38  y  39). 

La  experiencia  de  la  poquedad  de  las  propias  fuer- 
zas, mueve  al  hombre  y  le  impele  a  juntar  a  las  pro- 
pias, las  ajenas.  Las  Sagradas  Escrituras  dicen:  Mejor 
es  que  estén  dos  juntos  que  uno  solo,  porque  tienen  la 
ventaja  de,  su  compañía.  Si  uno  cayere,  le  sostendrá  el 
otro.  ¡Ay  del  solo,  que  cuando  cayere  no  tiene  quien 
le  levante!  Y  también:  El  hermano  ayudado  del  her- 
mano, es  como  una  ciudad  fuerte.  Esta  propensión 
natural  es  la  que  mueve  al  hombre  a  juntarse  con  otros 
y  formar  la  sociedad  civil,  y  la  que  del  mismo  modo 
le  hace  desear  formar  con  algunos  de  sus  conciudada- 
nos otras  sociedades  pequeñas,  es  verdad,  e  imperfec- 
tas, pero  verdaderas  sociedades:  Mucho  difieren  estas 
sociedades  de  aquella  grande  sociedad  (la  civil),  por- 
que difieren  sus  fines  próximos.  El  fin  de  la  sociedad 
civil  es  universal,  porque  no  es  otro  que  el  bien  común, 
de  todos  y  cada  uno  tienen  derecho  a  participar  pro- 
porcionalmente.  Y  por  esto  se  llama  pública,  porque 
por  ella  se  juntan  entre  sí  los  hombres,  formando  un 
Estado.  .Mas,  al  contrario,  las  otras  sociedades  que  en 
el  seno,  por  decirlo  así,  de  la  sociedad  se  reúnen,  llá- 
manse  y  en  verdad  son  privadas,  porque  aquello,  a  que 
próximamente  se  enderezan,  es  al  provecho  o  utilidad 
privada,  que  a  solos  los  asociados  pertenece.  Es,  pues, 
sociedad  privada  la  que  se  forma  para  llevar  a  cabo 
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algún  negocio  privado,  como  cuando  dos  o  tres  hacen 
sociedad  pata  negociar  en  común. 

Ahora  bien,  aunque  estas  sociedades  privadas  exis- 
ten dentro  de  la  sociedad  civil,  y  son  de  ella  como 
otras  tantas  partes,  sin  embargo,  de  suyo  y  en  general 
no  tiene  el  Estado  o  la  autoridad  pública  poder  para 
prohibir  su  existencia. 

Porque  el  derecho  de  formar  tales  sociedades  pri- 
vadas es  derecho  natural  al  hombre,  y  la  sociedad  ci- 
vil ha  sido  instituida  para  defender,  no  para  aniqui- 
lar, el  derecho  natural;  y  si  prohibiera  a  los  ciudada- 
nos hacer  entre  sí  estas  asociaciones,  se  contradiría  a 
sí  propia;  porque  lo  mismo  ella  que  las  sociedades 
privadas  nacen  de  este  único  principio,  a  saber:  que 
son  los  hombres  por  naturaleza  sociables .  Hay  algu- 
nas circunstancias  en  que  es  justo  que  se  opongan  las 
leyes  a  esta  clase  de  asociaciones,  como  es,  por  ejem- 
plo, cuando  de  propósito  pretenden  algo  que  a  la  pro- 
bidad, a  la  justicia,  al  bien  del  Estado  claramente  con- 
tradiga. 

Y  en  semejantes  casos  está  en  su  derecho  la  autori- 
dad pública  si  impide  que  se  formen;  usa  de  su  derecho 
si  disueve  las  ya  formadas;  pero  debe  tener  sumo  cui- 
dado de  no  violar  los  derechos  de  los  ciudadanos,  ni 
so  pretexto  de  pública  utilidad  establecer  algo  que  sea 
contra  razón.  Porque  a  las  leyes,  en  tanto  hay  obli- 
gación de  obedecer,  es  en  cuanto  convienen  con  la  rec- 
ta razón  y  consiguiente  con  la  sempiterna  Ley  de 
Dios. 
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228. — Los  principios  del  derecho  de  asociaciones  se 
aplican  también  a  las  comunidades  religiosas, 
perseguidas  contra  todo  derecho.  (R.  N.,  N.9 
39). 

Y  aquí  traemos  a  la  mente  las  varias  asociaciones, 
comunidades  y  órdenes  religiosas  que  la  autoridad  de 
la  Iglesia  y  la  piadosa  voluntad  de  los  cristianos  pro- 
dujeron, las  cuales,  cuánto  hayan  contribuido  al  bie- 
nestar del  género  humano,  la  historia  aún  de  nuestros 
días  lo  está  diciendo.  Semejantes  sociedades,  si  con  la 
luz  sola  de  la  razón  se  examina,  se  ve  claro  que,  como 
fué  honesta  la  causa  porque  se  fundaron,  fué  natural 
el  derecho  de  fundarlas.  Pero,  por  lo  que  tienen  de 
religiosas,  en  rigor  de  justicia,  están  sujetas  sólo  a  la 
Iglesia. 

No  pueden,  pues,  sobre  ellas  arrogarse  derecho  nin- 
guno, ni  tomar  sobre  sí  la  administración  de  ellas 
los  poderes  públicos  de  Estado;  a  éste  más  bien  toca 
respetarlas,  conservarlas,  y,  cuando  el  caso  lo  deman- 
dare, impedir  que  se  violen  sus  derechos. 

Vemos,  sin  embargo,  que,  principalmente  en  nues- 
tros tiempos,  se  hace  todo  lo  contrario.  En  muchos 
lugares  ha  hecho  el  Estado  violencia  a  estas  comuni- 
dades, y  se  la  ha  hecho,  violando  múltiples  derechos, 
porque  las  ha  aprisionado  en  una  red  de  leyes  civiles, 
las  ha  despojado  del  legítimo  derecho  de  persona  mo- 
ral y  ha  confiscado  todos  sus  bienes.  Sobre  los  cuales 
bienes  tenía  su  derecho  la  Iglesia,  tenían  el  suyo  cada 
uno  de  los  individuos  de  aquellas  comunidades,  y  lo 
tenían  también  los  que  a  un  fin  determinado  dedica- 
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ron  aquellos  bienes  y  aquellas  a  cuya  utilidad  y  con- 
suelo se  dedicaron. 

Por  lo  cual,  no  podemos  menos  de  quejarnos  amar- 
gamente de  expoliaciones  tan  injustas  como  perniciosas, 
tanto  más,  cuando  vemos  que  a  estas  asociaciones  de 
hombres  católicos,  pacíficos  de  veras  y  de  todas  ma- 
neras útiles,  se  les  cierra  complemente  el  paso,  al  mis- 
mo tiempo  que  se  proclaman  la  amplia  libertad  de 
asociación,  y  de  hecho  se  concede  esa  libertad  con  lar- 
gueza a  los  hombres  que  meditan  planes  igualmente 
perniciosos  a  la  Religión  y  al  Estado. 

229. — Bien  merecen  los  que  fomentan  las  asociaciones 
sindicales  para  los  obreros  católicos.  El  Estado 
no  debe  entrometerse  en  el  ser  íntimo  de  estas 
asociaciones.  (R.  N.,  N.»  40  y  41). 

Cierto  es  que  hay  ahora  un  número  mayor  que  ja- 
más hubo  de  asociaciones  diversísimas,  especialmente 
de  obreros.  No  es  éste  lugar  de  examinar  de  dónde 
muchas  de  ellas  nacen,  que  quieren  y  por  qué  camino 
van.  Créese,  sin  embargo,  y  muy  fundadamente,  que 
las  gobiernan,  por  lo  común,  ocultos  jefes  que  les  dan 
una  organización  que  no  dice  bien  con  el  nombre  de 
cristiano  y  el  bienestar  de  los  Estados,  y  que,  acapa- 
rando todas  las  industrias  obligan  a  los  que  no  se 
quieren  asociar  con  ellos  a  pagar  su  resistencia  con  la 
miseria.  Siendo  esto  así,  preciso  es  que  los  obreros 
cristianos  elijan  una  de  dos  cosas:  o  dar  su  nombre  a 
sociedades,  en  que  se  ponga  a  riesgo  su  religión,  o  for- 


306 


mar  ellos  entre  sí  sus  propias  asociaciones,  y  juntar 
sus  fuerzas  de  modo  que  puedan  valerosamente  liber- 
tarse de  aquella  injusta  e  intolerable  opresión.  Y  que 
se  deba  optar  absolutamente  por  este  último,  ¿quién 
habrá  que  lo  dude,  si  no  es  el  que  quiera  poner  en 
inminentísimo  peligro  el  sumo  bien  del  hombre? 

Muy  de  alabar  son  algunos  Obispos,  que  cono- 
ciendo bien  lo  que  de  ellos  exigen  los  tiempos,  hacen 
experiencias  y  prueban  como  podrán  con  medios  ho- 
nestos mejorar  la  suerte  de  los  proletarios.  Constitu- 
yéndose sus  protectores,  tratan  de  promover  el  bien- 
estar, así  de  sus  familias  como  de  los  individuos;  de 
establecer  sobre  bases  equitativas  las  relaciones  entre 
patrones  y  obreros,  vivificar  y  robustecer  en  los  unos 
y  en  los  otros  la  conciencia  de  sus  deberes  y  la  obser- 
vancia de  los  preceptos  evangélicos;  son  estos  los  pre- 
ceptos, que,  apartando  al  hombre  de  todo  exceso,  le 
impiden  traspasar  los  debidos  límites,  y  por  muy  de- 
sigual que  sea  la  condición  de  las  personas  y  de  las 
cosas,  mantienen  la  armonía  en  la  sociedad  civil. 

A  este  fin,  vemos  que  se  reúnen  en  congresos,  hom- 
bres excelentes  para  comunicarse  sus  pensamientos,  jun- 
tar sus  fuerzas  y  discutir  sobre  lo  que  más  conviene. 
Esfuérzanse  otros  en  congregar  en  convenientes  asocia- 
ciones las  diversas  clases  de  obreros,  los  ayudan  con  su 
consejo  y  con  sus  recursos  y  proveen  que  no  les  falte 
trabajo  honesto  y  provechoso. 

Danles  ánimo  y  extienden  a  ellos  su  protección  los 
Obispos.  Bajo  su  autoridad  y  auspicios,  muchos  indi- 
viduos del  clero  secular,  y  del  regular  tratan  de  sumi- 
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nistrar  a  los  asociados  cuanto  a  la  cultura  del  alma  per- 
tenece. Finalmente,  no  faltan  católicos  muy  ricos,  que, 
haciéndose  en  cierto  modo,  compañeros  de  los  obreros, 
se  esfuerzan  a  costas  de  mucho  dinero,  por  establecer 
y  propagar  en  muchas  partes  estas  asociaciones,  con  la 
ayuda  de  las  cuales,  y  con  su  trabajo,  puedan  fácilmen- 
te los  obreros  procurarse,  no  sólo  algunas  comodidades 
en  lo  presente,  sino  también  la  esperanza  de  un  honesto 
descanso  en  lo  porvenir.  El  bien  que  tan  múltiple  y 
tan  activa  industria  ha  traído  a  todos,  es  demasiado  co- 
nocido para  que  debamos  decirlo. 

Por  esto  es  que  concebimos  buenas  esperanzas  para 
lo  futuro,  si  semejantes  asociaciones  van  constantemen- 
te en  aumento  y  se  constituyen  con  una  prudente  or- 
ganización. Proteja  el  Estado  tales  asociaciones,  que 
en  uso  de  su  derecho  forman  los  ciudadanos;  pero  no 
se  entrometa  en  su  ser  íntimo  y  en  las  operaciones  de 
su  vida,  porque  la  acción  vital  procede  de  un  principio 
interno  y  con  un  impulso  externo  fácilmente  se  destruye. 

230. — Las  asociaciones  tienen  derecho  a  darse  su  propio 
Reglamento.  Que  cada  uno  de  los  asociados  con- 
siga un  aumento  de  los  bienes  de  su  cuerpo,  de 
su  fortuna  y  sobre  todo  de  su  alma.  (R.  N.,  N.9 
42). 

Para  que  en  las  operaciones  haya  unidad  y  en  las  vo- 
luntades unión,  son,  por  cierto,  necesarios  una  organi- 
zación y  un  reglamento  prudentes.  Por  lo  tanto,  si  los 
ciudadanos  tienen  libre  facultad  de  asociarse  como,  en 
verdad  la  tienen,  menester  es  que  tengan  también  dere- 
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cho  para  elegir  libremente  aquella  disciplina  y  aquellas 
leyes  que  son  más  indicadas  para  conseguir  el  fin  que  se 
proponen.  Cuál  haya  de  ser  en  cada  una  de  sus  partes 
la  organización  y  disciplina  de  las  asociaciones  de  que 
hablamos,  creemos  que  no  se  puede  determinar  con  re- 
glas ciertas  y  definidas;  puesto  que  depende  esta  deter- 
minación de  la  índole  de  cada  pueblo  de  los  ensayos  que 
acaso  se  han  hecho  y  de  la  experiencia;  de  la  naturaleza 
del  trabajo  y  de  la  amplitud  del  tráfico  y  de  otras  cir- 
cunstancias, así  de  las  cosas  como  de  los  tiempos,  que 
se  han  de  pesar  prudentemente. 

Pero  en  cuanto  a  la  sustancia  de  la  cosa,  lo  que  como 
ley  general  y  perpetua  debe  establecerse  es,  que  en  tal 
forma  se  han  de  constituir  y  de  tal  manera  gobernar 
las  asociaciones  de  obreros,  que  les  proporcionen  medios 
aptísimos  y  de  los  más  fáciles  para  el  fin  que  se  propo- 
nen, el  cual  consiste  en  que  consiga  cada  uno  de  los  aso- 
ciados, en  cuanto  sea  posible,  un  aumento  de  los  bienes 
de  su  cuerpo,  de  su  alma  y  de  su  fortuna. 

Mas  es  clarísimo  que  a  la  perfección  de  la  piedad  y 
de  las  costumbres  hay  que  atender  como  a  fin  princi- 
pal, y  que  él  debe  ser,  ante  todo,  el  que  rija  íntimamen- 
te el  organismo  social.  Pues,  de  lo  contrario,  degenera- 
rían en  otra  suerte  de.  sociedades  y  valdrían  poco  más 
que  las  asociaciones,  en  que  ninguna  cuenta  se  suele  te- 
ner con  la  Religión. 

Por  lo  demás,  ¿qué  le  importa  al  obrero  haberse  he- 
cho rico  con  ayuda  de  la  asociación,  si  por  falta  de  su 
alimento  propio  corre  peligro  de  perderse  su  alma? 
¿Qué  aprovecha  al  hombre  si  ganare  todo  el  mundo  y 
perdiere  su  alma?.  Esto  dice  Jesucristo  que  se  debe  tener 
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por  nota  distintiva  entre  el  cristiano  y  el  gentil:  porque 
los  gentiles  se  afanan  por  todas  estas  cosas .  .  .  buscad 
primeramente  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y  todas 
estas  cosas  serán  añadidas. 

Comenzando,  pues,  de  Dios,  dése  muchísimo  lugar 
a  la  instrucción  religiosa;  que  cada  uno  conozca  los  de- 
beres que  tiene  para  con  Dios;  que  sepa  bien  lo  que  ha 
de  hacer  para  conseguir  su  salvación  eterna;  y  con  es- 
pecial cuidado  se  le  arme  contra  las  opiniones  erradas  y 
los  varios  peligros  de  corrupción.  Excítese  al  obrero  a 
dar  a  Dios  el  culto  que  le  es  debido,  y  al  amor  de  la 
piedad,  y,  en  particular,  a  guardar  religiosamente  los 
días  festivos. 

Aprenda  a  respetar  y  amar  la  Iglesia,  Madre  común 
de  todos,  y  asimismo  a  obedecer  sus  preceptos  y  frecuen- 
tar sus  Sacramentos,  que  son  los  instrumentos  que  nos 
ha  dado  Dios  para  lavar  las  manchas  del  alma  y  adqui- 
rir la  santidad. 

231. — Normas  de  prudente  administración  sindical: 
tribunales  para  dirimir  las  cuestiones  internas; 
trabajo  abundante;  subsidios  para  accidentes,  ve- 
jez enfermedades.  (R.  N.,  N.9  43). 

Distribuyanse  los  cargos  sociales  de  un  modo  con- 
veniente a  los  intereses  comunes,  y  de  tal  suerte  que  la 
diversidad  no  disminuya  la  concordia.  Repartir  los  ofi- 
cios con  inteligencia  y  definirlos  con  claridad,  es  impor- 
tantísimo para  que  no  se  lstime  el  derecho  de  ninguno. 
Adminístrense  los  bienes  comunes  con  integridad,  de 
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modo  que  la  necesidad  de  cada  uno  sea  la  medida  del 
socorro  que  se  le  dé;  y  armonícense  convenientemente 
los  derechos  y  deberes  de  los  patrones  con  los  derechos 
y  deberes  de  los  obreros. 

Para  el  caso  en  que  alguno  de  la  una  o  de  la  otra 
clase  (de  patrones  o  de  obreros)  creyese  que  se  les  había 
faltado  en  algo,  lo  que  sería  más  de  desear,  es  que  hu- 
biese en  la  misma  corporación  varones  prudentes  e  ín- 
tegros, a  cuyo  arbitrio  tocase,  por  virtud  de  las  mismas 
leyes  sociales,  dirimir  la  cuestión. 

Débese  también  con  gran  diligencia  proveer  que  al 
obrero  en  ningún  tiempo  le  falte  abundancia  de  traba- 
jo, y  que  haya  subsidios  suficientes  para  socorrer  la 
necesidad  de  cada  uno,  no  sólo  en  los  accidentes  repen- 
tinos y  fortuitos  de  la  industria,  sino  también  cuando 
la  enfermedad  o  la  vejez,  u  otra  desgracia  pesase  sobre 
alguno. 

232. — Urgente  llamado  a  los  trabajadores  cristianos  a 
unirse  en  asociaciones  de  obreros  católicos.  (R. 
N.,  N.°  43,  44  y  45). 

Con  estas  leyes,  si  se  quieren  aceptar,  bastará  para 
proveer  a  la  utilidad  y  bienestar  de  los  pobres;  mas  las 
asociaciones  de  los  católicos  influirían  no  poco  en  la 
prosperidad  de  la  sociedad  civil.  No  es  temerario  de  los 
sucesos  pasados  sacar  el  pronóstico  de  los  futuros.  Su- 
cédense  los  tiempos  unos  a  otros;  pero  hay  en  los  acon- 
tecimientos extrañas  semejanzas,  porque  los  rige  la 
providencia  de  Dios,  el  cual  gobierna  y  encamina  la 
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continua  sucesión  de  las  cosas  al  fin  que  se  propuso  al 
crear  el  género  humano.  A  los  cristianos,  en  la  primera 
edad  de  la  naciente  Iglesia,  sabemos  que  se  les  echaba 
en  cara  que  en  su  mayor  parte  vivían  o  de  pedir  limos- 
na o  de  trabajar.  Pero  destituidos  de  riquezas  y  de  po- 
der, lograron,  sin  embargo,  ganarse  el  favor  de  los  ricos 
y  el  patrocinio  de  los  poderosos.  Veíaseles  activos,  la- 
boriosos, pacíficos,  guardadores  ejemplares  de  la  justicia, 
y  sobre  todo  de  la  caridad.  A  la  vista  de  tal  vida  y  tales 
costumbres,  se  desvaneció  toda  preocupación,  enmude- 
ció la  maledicencia  de  los  malévolos,  y  las  ficciones  de 
una  superstición  inveterada  cedieron  ^  poco  a  poco  a  la 
verdad  cristiana. 

Dispútase  ahora  de  la  cuestión  obrera:  e  importa  mu- 
chísimo al  Estado  que  la  solución  que  se  dé  a  este  pro- 
blema sea  razonable.  La  solución  razonable  la  darán 
los  obreros  cristianos,  sí,  unidos  en  sociedad  y  valién- 
dose de  prudentes  consejeros,  entran  por  el  camino  que 
con  singular  provecho  suyo  y  público,  siguieron  sus 
padres  y  antepesados.  Pues,  por  grande  que  en  el  hom- 
bre sea  la  fuerza  de  las  preocupaciones  y  la  de  las  pasio- 
nes, sin  embargo,  si  una  depravada  voluntad  no  ha  em- 
botado por  completo  el  sentimiento  del  bien,  espontá- 
neamente se  inclinará  más  la  benevolencia  de  los  ciuda- 
danos a  los  que  vieren  laboriosos  y  modestos,  a  los  que 
anteponen  la  equidad  a  la  ganancia  y  el  cumplimiento 
religioso  del  deber  a  todas  las  cosas.  De  donde  se  segui- 
rá también  esta  ventaja;  que  se  dará  no  pequeña  espe- 
ranza, y  aún  posibilidad  de  remedio,  a  aquellos  obre- 
ros que  o  han  perdido  por  completo  la  fe  cristiana,  o 
llevan  una  vida  contraria  a  sus  creencias.  A  la  verdad, 
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entienden  éstos  muchas  veces  que  los  han  engañado  con 
falsas  esperanzas  y  vanas  ilusiones;  porque  sienten  que 
son  muy  inhumanamente  tratados  por  amos  codiciosos 
que  no  los  estiman  sino  a  medida  del  lucro  que  con  su 
trabajo  les  producen;  y  que  en  las  sociedades  es  que  se 
han  metido,  en  vez  de  caridad  y  amor,  hay  intestinas 
discordias,  compañeras  perpetuas  de  la  pobreza,  cuando 
a  ésta  le  faltan  el  pudor  y  la  fe.  Quebrantados  de  áni- 
mo y  extenuados  de  cuerpo,  ¡cuánto  quisieran  muchos 
de  ellos  verse  libres  de  tan  humillante  servidumbre;  pe- 
ro no  se  atreven,  porque  se  lo  estorba  o  el  respeto  hu- 
mano, o  el  temor  de  caer  en  la  indigencia.  Ahora  bien: 
para  salvar  a  todos  éstos,  no  es  decible  cuánto  pueden 
aprovechar  las  asociaciones  de  los  obreros  católicos,  si 
a  los  que  vacilan  los  invitan  a  su  seno,  allanándoles  las 
dificultades,  y  a  los  arrepentidos  los  admiten  a  su  con- 
fianza y  protección. 

Aquí  tenéis,  Venerables  Hermanos,  quiénes  y  de  qué 
manera  deben  trabajar  en  esta  dificilísima  cuestión . 
Aplícase  cada  uno  a  la  parte  que  le  toca,  y  prontísima- 
mente;  no  sea  que  con  el  retraso  de  la  medicina  se  ha- 
ga incurable  el  mal,  que  es  ya  tan  grande.  Den  leyes  y 
ordenanzas  previsoras  los  que  gobiernan  los  Estados; 
tengan  presente  sus  deberes  los  ricos  y  los  amos;  es- 
fuércense como  es  razón,  los  proletarios,  a  quienes  per- 
tenece esta  causa;  y  puesto  que  la  Religión,  como  al 
principio  dijimos,  es  la  única  que  puede  arrancar  de  raíz 
el  mal,  pongan  todos  la  mira  principalmente  en  restau- 
rar las  costumbres  cristianas,  sin  las  cuales  esas  mismas 
armas  de  la  prudencia,  que  se  piensa  son  muy  idóneas, 
valdrán  muy  poco  para  alcanzar  el  bien  deseado. 
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233. — Desea  León  XIII  ver  restablecidos  los  antiguos 
gremios  y  cofradías  adaptados  a  los  tiempos. 
(Hum.  Genus  N.»  32). 

Viene  en  tercer  lugar  una  institución  sabiamente  es- 
tablecida por  nuestros  mayores  e  interrumpida  por  el 
transcurso  del  tiempo,  que  puede  valer  ahora  como 
ejemplar  y  forma  de  algo  semejante.  Hablamos  de  los 
gremios  y  cofradías  de  trabajadores  con  que,  al  ampa- 
ro de  la  religión,  defendían  juntamente  sus  intereses  y 
buenas  costumbres. 

Y  si  con  el  uso  y  experiencia  de  largo  tiempo  vieron 
nuestros  mayores  la  utilidad  de  estas  asociaciones,  tal 
vez  la  experimentaremos  mejor  nosotros  por  lo  aco- 
modadas que  son  para  invalidar  el  poder  de  las  sectas. 
Los  que  sobrellevan  la  escasez  con  el  trabajo  de  sus 
manos,  fuera  de  ser  dignísimos,  en  primer  término,  de 
caridad  y  consuelo,-  están  más  expuestos  a  las  seduc- 
ciones de  los  malvados,  que  todo  lo  invaden  con  frau- 
des y  dolos.  Débeseles,  por  tanto,  ayudar  con  la  ma- 
yor benignidad  posible  y  atraer  a  congregaciones  ho- 
nestas, no  sea  que  los  arrastren  a  las  infames.  En  con- 
secuencia, para  salud  del  pueblo,  tenemos  vehementes 
deseos  de  ver  restablecidas  en  todas  partes,  según  pi- 
den los  tiempos,  estas  corporaciones  bajo  los  auspicios 
y  patrocinio  de  los  Obispos.  Y  no  es  pequeño  nuestro 
gozo  al  verlas  ya  establecidas  en  diversos  lugares  en  que 
también  se  han  fundado  sociedades  protectoras,  siendo 
propósito  de  unas  y  otras  ayudar  a  la  clase  honrada  de 
los  proletarios,  socorrer  y  custodiar  sus  hijos  y  sus 
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familias,  fomentando  en  ellas,  con  la  integridad  de  las 
buenas  costumbres,  el  amor  a  la  piedad  y  el  conoci- 
miento de  la  religión. 

234. — La  controversia  de  Roubaix-Tourooing  entre  el 
consorcio  patfonal  y  los  sindicatos  obreros 
cristianos.  La  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio el  5  de  Julio  de  1929,  a  petición  de  los  inte- 
resados, dió  las  normas  para  solucionar  el  con- 
flicto. 

"Illtmo.  y  Rvdmo.  Señor: 

Esta  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  interesada 
por  un  recurso  del  señor  Mathon  en  nombre  del  Con- 
sorcio patronal  de  la  región  Roubaix-Tourcoing,  soli- 
citada para  que  dé  su  juicio  en  el  conflicto  surgido  entre 
dicho  Consorcio  y  los  Sindicatos  obreros  cristianos  de 
la  misma  región,  después  de  un  atento  y  madurado  exa- 
men de  la  grave  y  delicada  cuestión,  ha  tomado  las  si- 
guientes deliberaciones,  que  comunica  a  V.  S.  Ilustrísima 
y  Reverendísima,  en  la  esperanza  de  que,  notificadas  a 
las  partes  interesadas,  puedan  hacer  cesar  la  controversia 
y  determinar  la  unión  de  todas  las  fuerzas  de  los  cató- 
licos contra  los  enemigos  de  la  religión  y  del  orden  social. 

Ante  todo,  la  Sagrada  Congregación  juzga  oportuno 
recordar  que  no  se  puede  poner  en  duda  la  competencia 
de  la  Iglesia  en  tal  materia,  bajo  pretexto  de  que  se  trata 
de  intereses  puramente  económicos.  León  XIII  proclamó 
esta  competencia,  cuando  tratando  en  la  Encíclica  Rerum 
Novarum  de  las  relaciones  entre  los  patronos  y  los  obre- 
ros, declaraba:  "Nós,  en  la  plenitud  de  nuestro  derecho  y 
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con  seguridad,  afrontamos  este  sujeto".  Por  su  parte,  Pío 
X  en  la  Encíclica  Smgulati  quadam,  del  24  de  septiem- 
bre de  1912,  decía:  "La  cuestión  social  y  las  controver- 
sias que  se  refieren  a  la  naturaleza  y  la  duración  del  tra- 
bajo, al  salario,  a  la  huelga,  no  son  de  índole  puramente 
económica  y  susceptible  por  ello  de  resoluciones  ajenas  a 
la  autoridad  de  la  Iglesia". 

Será,  por  consiguiente,  útil  y  hasta  necesario  recordar 
a  las  partes  en  sus  grandes  líneas  los  principios  de  la  doc- 
trina social  católica  y  las  normas  prácticas  de  orden  moral 
emanadas  de  la  Suprema  autoridad  eclesiástica  para  regu- 
lar las  organizaciones  y  la  actividad  de  los  Sindicatos 
cristianos. 

Nota. — Estos  "antecedentes  históricos  de  la  cuestión"  están 
tomados  de  la  obra  Direcciones  Pontificias,  del  P.  Joaquín  As- 
piazu,  S.  J. 

Los  reproducimos,  por  habernos  parecido  exactos  y  completos. 

Las  conmociones  sufridas  desde  hace  algunos  años  en  la  fron- 
tera franco-belga  en  el  mundo  del  trabajo,  son  conocidísimas  e 
interesantes  para  lo  que  a  nuestro  objeto  se  refiere.  Trabajadores 
belgas  y  franceses  se  mezclan  en  las  próximas  cuencas  mineras 
de  Halluin,  y  en  las  industrias  de  tejidos  de  Roubaix  y  Tourcoing. 
Por  regla  general,  el  catolicismo  es  fervoroso  en  aquellos  parajes, 
y  tanto  obreros  como  patronos  se  acomodan  perfectamente  a  las 
normas  religiosas  en  sus  transacciones  y  modo  <le  vida.  Sobre 
todo,  gran  parte  de  los  patronos  textiles  de  las  contiguas  poblacio- 
nes de  Roubaix  y  Tourcoing  son  eminente  y  profundamente  ca- 
tólicos. 

A  pesar  de  todo,  por  culpa  de  quien  sea,  las  relaciones  de  patro- 
nos a  obreros,  no  siempre  se  han  llevado  con  el  espíritu  de  concor- 
dia y  de  paz  que  fuera  de  desear.  Quizá  imprudencias  de  obreros 
hicieron  que  muchas  veces,  aún  entre  cristianos  y  católicos,  más 
o  menos  ocultamente  se  tendiera  a  una  suave  lucha  de  clases ; 
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quizás  ansias  de  ganancias  acuciaron  a  los  patronos,  y  les  induje- 
ron a  faltar,  si  no  a  los  deberes  de  justicia,  por  lo  menos  a  los 
de  caridad. 

Habíase  formado  en  tiempos  de  crisis  en  la  región  textil,  un 
Consortium  patronal  integrado  por  elementos  de  todas  clases  del 
patronazgo  francés;  allí  se  juntaban  católicos  con  quienes  quizá 
no  lo  eran;  y  aún  cuando  el  Consortium  trabajando  por  sí,  traba- 
jara también  social  y  aún  beneéficamente  en  pro  de  los  obreros, 
lo  hacía  con  un  espíritu  de  benevolencia  natural  y  sin  el  sello  fran- 
camente católico.  El  Consortium,  en  una  palabra,  era  neutro. 

No  hay  que  negar  con  todo  que  las  organizaciones  hechas  por 
el  Consortium  en  favor  del  elemento  obrero  no  fueron  fecundas. 
El  Consortium,  que  empleaba  más  de  120.000  obreros  y  obreras, 
daba  en  salarios  en  1928  más  de  setecientos  millones  de  francos ; 
en  su  servicio  de  salarios  familiares  tenía  40.940  beneficiarios 
por  80.000  niños ;  para  los  seguros  de  enfermedad  tenía  102.083 
asegurados  directos.  Más  de  doscientos  millones  había  dado  el 
Consortium  para  obras  benéficas  de  los  elementos  obreros  del 
país...  (La  question  syndicale  en  Documents  de  la  Vie  Intellec- 
tuele,  20  de  octubre  de  1929,  pág.  103). 

Las  relaciones  entre  sindicatos  cristianos  y  patronos  del  Con- 
sorcio fueron  en  un  principio  de  franca  armonía.  Basta  leer  al- 
gunas de  las  relaciones  confidenciales  que  a  los  patronos  adheri- 
dos enviaba  el  Consortium  (relación  103,  de  9  de  Noviembre  de 
1923;  circular  115,  de  7  de  Marzo  de  1924),  para  ver  la  paz  y 
armonía  que  reinaba  entre  las  diversas  clases.  Un  día  aciago 
sobrevino  la  ruptura,  y  lo  que  peor  fué,  pareció  traslucirse  que 
mientras  estaban  rotas  las  relaciones  con  los  sindicatos  libres 
(católicos),  no  lo  estaban  con  los  de  la  organización  socialista, 
que  conseguía  para  sus  afiliados  algunas  mejoras.  (Circulares 
125,  153,  etc.). 

*    *  * 

Las  luchas  se  agudizaron  tanto  que  se  pensó  en  apelar  a  Roma 
a  fin  de  que  decidiera  sobre  la  cuestión,  que  ya  resultaba  enma- 
rañada, y  que  aprobara  o  desaprobara  la  actuación  de  los  Sindi- 
catos o  del  Consortium.  En  el  documento  enviado  a  Roma  por 
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Eugenio  Mathon,  miembro  muy  significado  en  el  Consorcio,  no 
se  queja  precisamente  de  que  haya  o  no  Sindicatos  Cristianos 
que  defiendan  sus  legítimos  derechos  porque,  ¿qué  más  natural 
que  la  formación  de  esa  sindicación  cristiana  entre  cristianos,  y 
qué  más  obvio  que  la  defensa  de  los  propios  intereses  por  me- 
dio de  la  sindicación?,  pero  sí  se  manifiesta  condolido  de  que 
Sindicatos  en  apariencia  y  de  nombre  cristianos,  obraran,  a  su 
juicio,  como  si  en  realidad  no  lo  fueran,  puesto  que  no  eran  fie- 
les en  su  actuación  a  los  principios  y  normas  de  la  doctrina  so- 
cial cristiana. 

En  siete  conclusiones  basadas  en  la  doctrina  social  de  la  Igle- 
sia Católica  resumió  la  Congregación  del  Concilio  su  doctrina, 
la  cual  se  encaminaba,  dejando  a  un  lado  la  cuestión  de  si  los 
Sindicatos  cristianos  habían  procedido  con  más  o  menos  acierto, 
a  fundamentar  la  doctrina  general  acerca  de  ¡a  sindicación  cris- 
tiana. 

Es  doblemente  importante  el  documento;  primero,  porque  en 
el  punto  concreto  de  sindicación  patronal  y  obrera,  establece  los 
principios  fundamentales  de  los  Sindicatos  católicos,  y  segundo, 
porque  luego  de  dirigirse  a  los  obreros,  se  dirige  también  a  los 
patronos  en  el  mismo  sentido  y  para  los  mismos  efectos. 

Tras  cuatro  años  de  espera,  Roma  contestó,  no  directamente, 
pero  sí  claramente.  El  revuelo  que  la  decisión  produjo  fué  gran- 
dísimo. Sobre  ella  quisieron  hacer  estallar  multitud  de  confu- 
sionismo y  errores.  Sobre  todo  se  quiso  hacer  ver  que  la  decisión 
tomada  ya  con  alguna  fecha  anterior  a  la  publicación,  cuando 
todavía  no  era  Obispo  de  Lille  Mons.  Liénart,  no  tenía  valor. 
Se  quiso  hacer  ver  que  desde  la  consulta  del  señor  Mathon  ele- 
vada en  1924,  habían  pasado  por  Francia  las  famosas  huelgas  de 
los  empleados  de  Banca  en  1925,  y  las  de  Halluin  de  1928.  La 
mixtificación  era  vana.  Aún  cuando  el  documento  fuera  redac- 
tado en  1928  y  dado  a  conocer  como  tal  a  Mons.  Jansone,  Admi- 
nistrador Apostólico  entonces  de  la  diócesis,  y  fuera  publicado 
después  en  S  de  Junio  de  1929  (A.  A.  S.,  21-1929-494-504)  y 
remitido  oficialmente  al  ya  Obispo,  y  hoy  Cardenal  de  Lille, 
Mons.  Liénart,  la  excusa  era  vana.  Hacía  falta  la  mala  fe  de 
algunos  secuaces  y  sectarios  de  Francia  para  concluir  de  ahí  que 
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había  en  el  documento  romano  o  una  mala  fe  o  una  equivocación 
de  principio. 

El  mismo  Obispo  Mons.  Aquües  Liénart  tuvo  que  escribir 
dos  cartas  (28  de  Agosto  y  8  de  Septiembre  de  1929)  para  des- 
hacer estos  errores.  En  ellas  hizo  ver  cómo  se  había  procedido 
en  la  cuestión,  y  cómo  la  carta  escrita  un  año  antes,  y  enviada 
como  documento  privado  al  señor  Matlion,  que  había  solicitado 
de  la  Santa  Sede  la  decisión  de  la  cuestión  sindical  del  Norte  de 
Francia,  no  significaba  ni  podía  significar  lo  que  los  malévolos 
enemigos  del  Obispo  de  Lille  quisieron  decir :  el  trágala  cantado 
por  el  Obispo  a  los  patronos  católicos. 

Dos  preciosos  artículos  publicados  por  L'Osservatorc  Romano 
(23  y  25  de  Agosto)  trabajaron  para  poner  fin  a  la  cuestión, 
que  no  se  esclareció  tan  rápidamente.  La  circular  confidencial 
del  señor  Ley,  de  26  de  Agosto  de  1929,  vino  a  poner  en  claro 
el  origen  y  fondo  de  la  cuestión. 

A  la  demanda  hecha  por  Mr.  Eugenio  Mathon  en  nombre  pro- 
pio, le  había  contestado  la  Sagrada  Congregación  con  el  docu- 
mento de  5  de  junio  de  1928,  comunicado  al  señor  Mathon  por 
la  Curia  de  Lille  en  20  de  Octubre  del  mismo  año.  Estaba 
entonces  de  Administrador  Apostólico  de  la  diócesis  Mons.  Jan- 
sone,  y  poco  después  subía  a  la  diócesis  en  propiedad  el  Iltmo. 
señor  Aquiles  Liénart,  hoy  Cardenal.  Por  varias  razones  y 
propuestas  que  se  hicieron,  pidióse  permiso  para  hacer  pública 
la  decisión  de  la  Congregación  del  Concilio,  y  conseguido  éste, 
se  publicó  la  decisión  en  5  de  Junio  de  1929  en  documento  expe- 
dido a  Mons.  Liénart,  ya  Obispo  titular  de  Lille. 

El  que  en  el  documento  aparezca  que  Mr.  Mathon  acudió  en 
nombre  de  todo  el  Consortium,  se  ha  de  comprender  que  efecti- 
vamente, dada  la  situación  preponderante  del  actuante,  podía 
considerarse  la  petición  como  demanda  oficiosa  hecha  por  un 
Consortium  neutro  en  su  esencia. 

En  el  documento  desde  luego  se  admite  la  necesidad  moral 
que  hoy  tiene  el  obrero  de  sindicarse  para  la  defensa  de  sus 
intereses  profesionales.  Pero  es  natural  que  la  Iglesia  desee  que 
cuando  se  trata  de  trabajadores  católicos,  la  sindicación  haya 
de  ser  encuadrada  en  lo  posible  dentro  del  marco  de  la  sindica- 
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ción  católica  — es  decir,  haya  de  basarse  en  el  principio  de  ia 
moral  católica —  a  fin  de  que  así  pueda  conservar  el  obrero  su 
fe  y  su  religión,  y  no  exponerse  a  flaquear  en  ella  con  el  con- 
tacto de  enemigos  y  con  sus  insinuaciones  más  o  menos  malé- 
volas. Idénticos  consejos  da  luego  la  Sagrada  Congregación  a  los 
patronos,  pues  que  en  su  línea  no  es  distinta  la  situación,  con 
respecto  a  la  fe  de  trabajadores  y  señores. 


235. — La  S.  C.  C.  recuerda  los  principios  doctrinales  so- 
bte  la  materia:  legitimidad  del  derecho  de  sindi- 
calización  y  deseo  de  la  Santa  Sede  de  que  se  orga- 
nicen los  sindicatos. 

"Pueden  contribuir  a  la  solución  los  patronos  y  los 
mismos  obreros  con  todos  aquellos  medios  propios  para 
dar  eficaz  ayuda  a  la  indigencia  y  a  realizar  una  aproxi- 
mación entre  las  dos  clases.  .  .  Pero  el  puesto  principal 
pertenece  a  las  corporaciones  obreras,  que  reúnen  en  sí 
casi  todos  estos  medios.  .  .  Es  más,  los  progresos  de  la 
cultura,  las  nuevas  costumbres,  las  necesidades  crecientes 
de  la  vida  exigen  que  estas  corporaciones  se  adapten  a  las 
condiciones  presentes.  Vemos  con  placer  formarse  en  to- 
das partes  Asociaciones  semejantes,  sea  de  los  obreros,  sea 
mixtas  de  obreros  y  patronos,  y  es  deseable  que  ésas  crez- 
can en  número  y  en  laboriosidad".  (León  XIII,  Rerum 
novarum,  15  de  mayo  de  1891). 

"Cuando  se  trata  de  reunirse  en  asociaciones  es  preciso 
aguardarse  mucho  de  no  caer  en  error.  Y  aquí  Nos  nos  re- 
ferimos particularmente  a  los  obreros,  los  cuales  tienen  sin 
duda  el  derecho  de  asociarse,  con  el  fin  de  proveer  a  su 
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interés;  la  Iglesia  lo  consiente  y  la  naturaleza  no  se  opo- 
ne". (León  XIII,  Longinqua  Oceani,  6  de  enero 
de  1895). 

"Ciertas  sociedades  diversísimas,  en  su  mayor  parte  de 
obreros,  se  multiplican  hoy  más  que  nunca.  De  muchas 
de  ellas  no  es  aquí  ocasión  de  indagar  el  origen,  el  fin  y 
los  procedimientos.  Es  opinión  común,  sin  embargo,  con- 
firmada por  muchos  indicios,  que  las  más  de  las  veces 
están  dirigidas  por  jefes  ocultos  con  organización  contra- 
ria al  espíritu  cristiano  y  al  bien  público;  los  cuales  con 
monopolio  de  las  industrias,  constriñen  a  los  que  se  nie- 
gan a  unirse  a  ellos  a  pagar  cara  la  negativa.  En  este  es- 
tado de  cosas  los  obreros  cristianos  no  tienen  sino  dos 
partidos:  o  adscribirse  a  sociedades  peligrosas  para  la  re- 
ligión o  formar  otras  propias  y  unir  así  sus  fuerzas  para 
sustraerse  francamente  de  tan  injusta  e  intolerable  opre- 
sión. Ahora  bien,  ¿cómo  vacilará  en  escoger  este  segundo 
partido  quien  no  quiera  malbaratar  el  sumo  bien  del 
hombre?"  (Recum  Novarum). 

"Nós  exhortamos  en  primer  lugar  a  constituir  entre 
los  católicos  estas  sociedades  que  se  establecen  por  todas 
partes  para  salvaguardar  los  intereses  en  el  campo  social . 
Porque  este  género  de  sociedades  es  muy  apto  para  nues- 
tros tiempos;  permiten  a  sus  miembros  proveer  a  la  de- 
fensa de  sus  intereses  y  al  mismo  tiempo  a  la  conserva- 
ción de  la  fe  y  la  moral".  (Pío  X  a  los  Arzobispos  y 
Obispos  del  Brasil,  6  de  enero  de  1911). 

El  mismo  Pontífice  exhortaba  al  conde  de  Medolago 
Albani  con  una  carta  del  19  de  marzo  de  1904,  en  estos 
términos:  "Continuad,  pues,  amado  hijo,  como  habéis 
hecho  hasta  ahora,  promoviendo  y  dirigiendo,  no  sola- 
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mente  instituciones  de  carácter  puramente  económico, 
sino  también  otras  afines,  las  Uniones  profesionales, 
obreras  y  patronales,  que  tiendan  entre  sí  a  la  concordia; 
los  secretariados  del  pueblo,  que  darán  consejos  de  orden 
legal  y  administrativo.  No  os  faltarán  los  alientos  más 
confortadores". 

Y  a  los  directores  de  la  "Unión  Económica  Italiana" 
dirigió  estas  palabras:  "¿Qué  instituciones  deberéis  con 
preferencia  promover  en  vuestra  Unión?  Vuestra  indus- 
triosa caridad  lo  decidirá.  En  cuanto  a  Nós,  aquellas  que 
se  llaman  Sindicatos  nos  parecen  muy  oportunas". 

Benedicto  XV,  el  7  de  mayo  de  1919,  escribía  al  ca- 
nónigo Murry,  de  Autun,  por  intermedio  del  Cardenal 
Secretario  de  Estado,  que  él  "desea  ver  facilitar  la  forma- 
ción de  los  sindicatos  verdaderamente  profesionales  y  ex- 
tenderse sobre  el  territorio  francés  poderosos  sindicatos 
animados  del  espíritu  cristiano,  que  reúnan  en  vastas  or- 
ganizaciones generales,  fraternalmente  asociados,  a  obre- 
ros y  obreras  de  las  distintas  profesiones.  El  sabe  muy 
bien  que,  formulando  estos  alientos,  sirve  al  mismo  tiem- 
po, con  los  intereses  más  sagrados  de  la  clase  obrera,  los 
de  la  paz  social,  de  la  cual  es  el  supremo  representante, 
así  como  los  de  la  noble  nación  francesa,  a  la  que  tanto 
ama". 

El  Papa  Pío  XI,  gloriosamente  reinante,  hacía  escribir 
el  31  de  diciembre  de  1922  por  intermedio  del  Cardenal 
Secretario  de  Estado  al  señor  Zirnheld,  presidente  de  la 
Confederación  Francesa  de  los  Trabajadores  Cristianos: 

"Con  el  más  vivo  placer  se  ha  enterado  el  Santo  Pa- 
dre del  progreso  de  este  grupo,  que  trata  de  obtener  el 
mejoramiento  de  las  clases  obreras  con  la  práctica  de  los 
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principios  del  Evangelio,  los  cuales  ha  aplicado  siempre 
la  Iglesia  a  la  solución  de  las  cuestiones  sociales. 

El  Santo  Padre  formula  sus  mejores  votos  a  fin  de 
que  los  miembros  católicos  de  vuestros  grupos  tengan 
siempre  en  el  corazón  el  mantenimiento  de  su  fe  viva  y 
su  piedad  ferviente  con  la  frecuencia  regular  de  las  dis- 
tintas prácticas  religiosas  católicas,  en  las  cuales  residen 
con  los  medios  de  santificación  personal  los  ardores  del 
celo  y  de  la  abnegación  que  demuestran  en  las  Asociacio- 
nes Sindicales ..." 

236. — Acrecentamiento  de  los  bienes  materiales  y  espiri- 
tuales, objeto  principal  de  los  sindicatos.  (S. 
C.C) 

Se  debe  tomar  como  regla  general  y  constante  el  or- 
ganizar y  dirigir  las  corporaciones  de  tal  modo  que  su- 
ministren a  cada  uno  de  sus  propios  miembros  los  me- 
dios convenientes  para  hacer  alcanzar,  por  el  camino 
más  fácil  y  breve,  el  objeto  que  se  proponen  y  que  con- 
siste en  el  acrecentamiento  de  los  bienes  materiales  y  es- 
pirituales. 

Pero  es  evidente  que  hay  que  tener  presente  ante  to- 
do el  objeto  principal,  que  es  el  perfeccionamiento  mo- 
ral y  religioso;  es,  por  encima  de  todo,  este  objeto  el 
que  debe  servir  de  norma  a  las  finalidades  económicas 
de  estas  sociedades;  de  otra  manera,  ellas  degeneran 
bien  pronto  y  se  colocan  al  mismo  nivel  de  aquellas  otras 
asociaciones,  en  las  cuales  la  Religión  no  tiene  ningún 
puesto".  (León  XIII,  R.  N.) 
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"Este  es  precisamente  el  motivo  por  el  cual  Nos  no 
hemos  nunca  exhortado  a  los  católicos  a  entrar  en  aso- 
ciaciones destinadas  al  mejorameinto  de  las  condiciones 
del  pueblo,  ni  a  emprender  iniciativas  análogas,  sin  ad- 
vertirles previamente  que  tales  instituciones  deberán  te- 
ner a  la  Religión  como  inspiradora,  compañera  y  sos- 
ten". (León  XIII,  Graves  de  communi  18  de  Enero  de 
1901). 

"En  todo  caso,  aun  en  el  orden  de  las  cosas  tempo- 
rales, el  cristianismo  no  tiene  derecho  a  descuidar  los 
intereses  sobrenaturales;  más  todavía,  los  preceptos  de 
la  doctrina  cristiana  le  imponen  el  deber  de  orientar  ha- 
cia el  Supremo  Bien  y  hacia  el  último  fin  toda  su  obra". 
(Pío  X,  Singulari  quadam,  24  de  Septiembre  de  1912). 

237.  — Ptocuren  los  sindicatos  la  concordia  y  buena 

armonía  entrk  todas  las  clases  y  organicen  co- 
misiones  para  la   solución   de  los  conflictos 
(Consúltese  el  texto  en  el  N.9  138). 

238.  — Los  católicos    deben  asociarse  preferentemente 

con  los  católicos  a  menos  que  la  necesidad  lot 
obligue  a  obrar  de  modo  diverso.  (S.  C.  C.) 

Los  católicos  deben  asociarse  preferentemente  con  los 
católicos,  a  menos  que  la  necesidad  les  obligue  a  obrar 
de  modo  diverso.  Es  este  un  punto  importante  para  la 
salvaguardia  le  la  fe. 

En  cuanto  a  las  asociaciones  obreras,  bien  que  su  ob- 
jeto sea  el  de  procurar  ventajas  materiales  a  sus  asocia- 
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dos,  merecen,  sin  embargo,  una  aprobación  sin  reserva, 
y  deben  ser  consideradas  como  las  propias  de  todas  pa- 
ra asegarar  los  intereses  verdaderos  y  durables  de  sus 
miembros  aquellas  que  se  hayan  fundado  tomando  por 
base  principal  la  Religión  Católica  y  sigan  abiertamen- 
te las  direcciones  de  la  Iglesia.  Nos  lo  hemos  declarado 
frecuentemente  cuando  se  ha  ofrecido  la  ocasión  en  un 
país  o  en  otro.  De  aquí  se  sigue  que  es  necesario  estable- 
cer y  favorecer  de  todas  maneras  este  género  de  asocia- 
ciones confesionales  católicas,  como  se  las  llama,  en  los 
países  católicos,  primero  y  también  por  doquiera  parez- 
ca posible  subvenir  por  este  medio  a  las  diversas  nece- 
sidades de  los  asociados".  (Pío  X,  Singulari  quadam.) 

239. — Ante  los  graves  peligros  que  ofrecen  los  socialisr- 
tas,  únanse  los  católicos  en  una  efusión  de  caridad. 
(S.  C.  C.) 

"En  verdad  la  situación  lo  reclama,  y  lo  reclama  im- 
periosamente; nos  hacen  falta  corazones  válidos  y  la 
unión  de  las  fuerzas.  Ciertamente  el  espectáculo  de  las 
miserias  que  se  extiende  ante  nosotros  es  bien  grande, 
son  bien  temibles  las  amenazas  de  funestas  perturbacio- 
nes que  tienen  suspendidas  las  amenazas  sobre  nuestra 
cabeza  las  fuerzas  socialistas,  cada  hora  crecientes". 
(León  XIII,  Graves  de  communi) . 

"Pongan  en  ella  toda  la  fuerza  del  ánimo  y  la  gene- 
rosidad del  celo  los  ministros  del  santuario  y  guiados 
por  la  autoridad  y  el  ejemplo  vuestro.  Venerables  Her- 
manos, no  se  cansen  de  inculcar  a  todas  las  clases  de  la 
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sociedad  las  máximas  del  Evangelio;  que  hagan  todo  lo 
que  puedan  para  la  salvación  del  pueblo,  y,  sobre  todo, 
que  alimenten  en  sí  y  enciendan  en  los  otros,  en  los 
grandes  y  en  los  pequeños,  la  caridad,  señora  y  reina  de 
todas  las  virtudes.  Puesto  que  la  deseada  salvación  debe 
ser  principalmente  fruto  de  una  gran  efusión  de  cari- 
dad; entendemos  de  aquella  caridad  cristiana  que  com 
pendía  en  sí  todo  el  Evangelio  y  que  está  pronta  siem 
pre  a  sacrificarse  por  el  prójimo  y  es  el  más  seguro  an- 
tídoto contra  el  orgullo  y  el  egoísmo  del  siglo.  De  la 
cual  vritud  trazó  San  Pablo  las  líneas  divinas  con  es- 
tas palabras:  "la  caridad  es  longánime  y  benigna;  no 
busca  sus  cosas;  lo  sufre  todo,  lo  sostiene  todo". 
(León  XIII,  Rerum  Novarum). 

270. — A  la  luz  de  los  principios  anteriores  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  resuelve  el  conflicto 
preciso  que  le  ha  sido  sometido.  Comienza  reco- 
nociendo el  derecho  de  hs  obreros  a  sindicali- 
zarse.  (S.  C.  C.) 

A  la  luz  de  estos  principios  y  de  estas  normas,  se 
ofrece  claramente  cuál  es  el  camino  que  ha  de  seguirse 
para  formular,  acerca  de  la  cuestión,  un  juicio  equita- 
tivo. 

Y  para  comenzar  por  los  Sindicatos  obreros,  no  pue- 
de ser  negado  a  los  obreros  cristianos  el  derecho  de  cons- 
tituirse en  sindicatos  independientes,  distintos  de  los 
Sindicatos  de  patrones  y  sin  que  incluso  constituyan 
una  antitesis  de  ellos.  Y  esto  tanto  más  particularmen- 
te cuanto  que,  como  en  el  caso  que  nos  ocupa,  tales  Sin- 
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dicatos  son  queridos  por  la  autoridad  eclesiástica  y  re- 
ciben de  ella  estímulos  como  norma  de  la  regla  de  h 
moral  social  católica,  cuya  observancia  es  impuesta  a 
los  afiliados  en  sus  estatutos  y  en  su  actividad  sindical, 
que  debe  ser  inspirada,  sobre  todo  por  la  Encíclica  R&- 
rum  Novarum.) 

Por  otra  parte,  es  evidente  que  la  constitución  de 
tales  Sindicatos,  distintos  de  los  Sindicatos  patronales, 
no  es  en  modo  alguno  incompatible  con  la  paz  social, 
puesto  que,  mientras  por  una  parte  repudian,  por  prin- 
cipio, la  lucha  de  clases  y  el  colectivismo  en  todas  sus 
formas,  admiten,  por  otra  parte,  los  contratos  colectivos 
para  establecer  pacíficas  relaciones  entre  capital  y  tra- 
bajo. 

Tampoco  los  industriales  deben  ver  en  esto  un  acto 
de  desconfianza,  especialmente  en  las  circunstancias  ac- 
tuales, en  que  se  manifiesta  tan  luminosamente  la  nece- 
sidad de  promover  y  favorecer,  contraponiéndolos  al 
sindicalismo  socialista  y  comunista,  los  Sindicatos  en 
los  cuales  los  obreros  cristianos  puedan  hallarse  en  con- 
diciones de  ocuparse  de  sus  intereses  económicos  y  tem- 
porales, sin  perjuicio  de  los  espirituales  y  eternos. 

Acerca  de  este  punto,  no  parece  que  exista  divergen- 
cía  alguna  entre  los  dos  Sindicatos  en  conflicto.  Por  el 
contrario,  el  señor  Mathon,  en  su  segundo  escrito  decla- 
ra que  el  Consorcio  de  los  Sindicatos  patronales  "desea 
ardientemente  la  constitución  de  Sindicatos  obreros  ver- 
daderamente cristianos,  que  defiendan  sus  intereses  con- 
frontándolos con  los  suyos  propios  (los  patronales) , 
que  puedan  discutir  con  toda  libertad  e  independencia 
con  las  organizaciones  patronales,  estudiando  los  unos 
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y  los  otros  las  causas  de  desacuerdo  con  toda  equidad  y 
justicia,  sin  perjuicio  para  los  sentimientos  de  caridad 
cristiana  que  debe  mantener  cada  uno  de  ellos  en  su  co- 
razón. 

241. — Formula  la  S.  C.  C.  su  juicio  sobre  la  conducta 
de  los  Sindicatos  acusados. 

La  diferencia  radica  en  el  hecho  de  que  el  Consorcio 
no  cree,  en  la  situación  actual,  que  los  Sindicatos  cris- 
tianos sean  verdaderamente  tales;  en  otros  términos,  cree 
que  las  manifestaciones  de  su  actividad  no  son  efectiva- 
mente el  exponente  real  de  los  principios  de  la  moral 
cristiana.  Y,  para  sostener  tal  afirmación,  aduce  un  cier- 
to número  de  razones. 

Reserva  hecha  de  las  intenciones  y  de  !a  buena  fe  de 
los  recurrentes,  ante  todo  se  presenta  la  gravedad  de  la 
acusación.  Por  ello,  la  Sagrada  Congregación,  antes  de 
formular  un  juicio,  dispuso  que  fuesen  hechas  múltiples 
y  cuidadosas  indagaciones,  y  así  ha  podido  recoger,  de 
fuentes  plenamente  autorizadas,  informaciones  fidedig- 
nas, y  tales,  que  permitan  determinar  las  causas  de  re- 
proche tan  grave. 

Expuesto  esto,  la  Sagrada  Congregación  estima  que 
es  deber  suyo  declarar,  amparada  por  irrecusables  do- 
cumentos y  por  los  testimonios  recogidos,  que  algunos 
de  los  motivos  son  exagerados;  que  los  otros,  los  más 
graves,  aquellos  que  atribuyen  a  los  Sindicatos  un  espí- 
ritu marxista  y  un  socialismo  de  Estado,  carecen  entera- 
mente de  fundamento  y  son  injustos. 

La  Sagrada  Congregación  admite,  es  verdad,  que  los 
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Sindicatos  cristianos  han  cometido  algún  error  de  tác- 
tica y  que  algunos  de  sus  afiliados  han  adoptado,  en  pú- 
blico, expresiones  no  del  todo  conformes  con  la  doctri- 
na católica. 

242. — Indica  la  S.  C.  C.  qué  medios  de  formación  po- 
drán emplearse. 

Por  esto,  la  Sagrada  Congregación  quiere  que  los  di- 
rectores se  consideren  exhortados  para  proveer  más  efi- 
cazmente a  la  educación  sindical  cristiana  de  todos  sus 
asociados,  empleando  los  medios  ya  puestos  laudable- 
mente por  ellos  en  acción:  secretariados,  semanas  sindi- 
cales, círculos  de  estudios,  reuniones  de  propagandistas, 
cursos  de  ejercicios  espirituales;  todo  ello  con  el  fin  de 
infundir  en  la  acción  sindical  el  espíritu  cristiano,  con- 
junto de  caridad,  de  justicia  y  de  moderación. 

Y  a  este  propósito,  con  miras  a  una  formación  social 
cristiana  más  completa  y  más  conforme  con  nuestros 
tiempos,  de  la  juventud,  la  Sagrada  Congregación  su- 
giere que,  en  el  seno  de  los  patronatos  y  de  las  diversas 
obras  educativas,  sea  dada  una  enseñanza  social  propor- 
cionada a  la  inteligencia  de  los  jóvenes  (tal  como,  con 
excelentes  resultados,  se  viene  practicando  en  algunas 
diócesis)  :  enseñanza  que  tendrá  por  efecto,  no  sólo  pre- 
caverlos contra  los  errores  a  que  están  expuestos,  sino 
también  hacerles  conocer  la  acción  benéfica  de  la  Iglesia 
en  el  campo  social. 

Por  otra  parte,  se  deberá  tener  un  cuidado  particular 
en  que  todos,  y  particularmente  los  directores,  tengan 
un  suficiente  conocimiento  práctico  de  los  problemas 
técnicos,  profesionales  y  económicos. 
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243.  — Condiciones  para  convenir  un  cartel  intersindical 

entre  las  asociaciones  católicas  y  tas  neutras  y  so- 
cialistas. (S.  C.  C.) 

En  cuanto  a  la  constitución,  a  título  de  excepción, 
de  un,  por  llamarlo  así,  cartel  intersindical  entre  los  Sin- 
dicatos cristianos  y  los  Sindicatos  neutros  o  socialistas, 
para  la  defensa  de  sus  legítimos  intereses,  se  recuerda 
siempre  que  esa  constitución  no  es  lícita  más  que  a  con- 
dición de  que  se  verifique,  sobre  todo  en  ciertos  casos 
especiales,  cuando  la  causa  que  se  quiera  patrocinar  sea 
justa,  que  se  trate  de  un  acuerdo  temporal  y  que  sean 
tomadas  todas  las  medidas  de  precaución  para  evitar 
los  peligros  que  pudieran  derivarse  de  una  aproxima- 
ción tal. 

244.  — Aliento  a  los  sindicatos  católicos.   (S.  C.  C.) 

Formuladas  estas  observaciones,  la  Sagrada  Congre- 
gación declara  que  ve  favorablemente  la  formación  de 
los  Sindicatos  Obreros,  verdaderamente  católicos  en  el 
espíritu  y  en  la  acción,  hace  votos  porque  crezcan  en 
número  y  en  calidad,  a  fin  de  que,  por  medio  de  ellos, 
pueda  obtenerse  el  feliz  resultado  que  indicaba  y  en  el 
que  confiaba  el  Pontífice  León  XIII;  es  decir,  el  de  pre- 
parar un  asilo  seguro  para  aquellos  obreros  que,  inscri- 
tos en  Sindicatos  anticristianos,  sientan  el  deber  y  la 
necesidad  de  librarse  de  un  lazo  que,  por  intereses  pu- 
ramente económicos,  hace  esclava  a  su  conciencia. 

Las  sociedades  católicas  pueden  servir  de  una  mará- 
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villosa  utilidad  a  estos  obreros  si  invitan  a  los  titubean- 
tes a.  venir  a  buscar  en  su  seno  un  remedio  para  todos 
sus  males  y  si  los  acogen  con  afecto,  y  aquéllos  se  desen- 
gañarán y  les  asegurarán  su  asistencia  y  su  protección". 
(León  XIII,  Rerum  Nooacum). 

245. — Llamamiento  a  los  industríales  para  que  se  unan 
en  torno  a  los  principios  de  la  moral  cristiana, 
que  garantice  los  intereses  retigioSps  y  morales 
de  los  obreros  y  que  tengan  el  miramiento  debi- 
do a  los  sindicatos  católicos.  (S.  C.  C.) 

Pasando  después  a  lo  que  concierne  directamente  a 
los  industriales  del  Consorcio,  la  Sagrada  Congrega- 
ción ha  conocido,  con  vivo  placer,  todo  lo  que  el  mis- 
mo Consorcio  ha  realizado  por  el  alivio  de  la  miseria 
obrera,  así  como  las  magníficas  obras  de  beneficencia 
patronal  ya  organizadas,  especialmente  a  través  de  los 
"sobresalarios  familiares",  obra  ésta  de  alta  caridad  y 
al  mismo  tiempo,  de  justicia  social.  Empero  la  Sagrada 
Congregación,  al  dirigirse  a  católicos,  no  puede  menos 
de  invitarles  a  reflexionar  que,  para  mantener  en  las 
relaciones  entre  industriales  y  obreros,  una  concordia  y 
una  paz  duradera,  no  basta  con  apelar  a  las  "solidari- 
dades profesionales"  y  multiplicar  las  obras  de  benefi- 
cencia inspiradas  en  una  filantropía  puramente  huma- 
na. La  verdadera  concordia  y  la  paz  verdadera  no  se 
podrán  obtener  más  que  a  través  de  una  entera  e  incon- 
dicionada  adhesión  a  los  principios  luminosos  de  la 
moral  cristiana. 
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Por  otra  parte,  la  Sagrada  Congregación  expresa  su 
complacencia  a  estos  industriales  por  haber  sentido  y 
comprendido  la  necesidad  de  formar  entre  ellos  una  or- 
ganización patronal  para  contribuir  más  eficazmente  a 
la  paz  social. 

Ahora  bien,  no  puede  por  menos  de  poner  de  relieve 
que,  aun  cuando  individualmente  los  directores  del  Con- 
sorcio hagan  abierta  profesión  de  fe  católica,  su  orga- 
nización está  constituida  de  hecho  sobre  el  terreno  de 
la  neutralidad.  A  este  propósito,  conviene  recordar  las 
palabras  de  León  XIII:  "Los  católicos  deben  asociarse 
preferentemente  con  católicos,  a  menos  que  la  necesidad 
les  obligue  a  obrar  de  modo  distinto.  Este  es  un  punto 
importantísimo  para  la  defensa  de  la  fe".  (León  XIII 
Lcnginqua  Oceani,  6  de  enero  de  1895). 

Si  no  es  posible,  por  ahora,  formar  sindicatos  profe- 
sionales confesionales,  la  Sagrada  Congregación  estima 
aún  necesario  llamar  la  atención  de  los  industriales  ca- 
tólicos, especialmente  de  los  que  forman  parte  de  la 
Asociación  Cristiana  de  los  Patronos  del  Norte,  sobre 
la  responsabilidad  personal  en  las  resoluciones  que  son 
tomadas,  porque  sean  conformes  con  las  leyes  de  la  mo- 
ral católica,  y  porque  los  intereses  religiosos  y  morales 
de  los  obreros  sean  garantizados,  o  a  lo  menos,  no  le- 
sionados. Es  preciso  que  se  preocupen,  en  modo  parti- 
cular, de  que  sus  comisiones  intersindicales  tengan  en 
cuenta  los  miramientos  debidos,  según  justicia,  a  los 
Sindicatos  cristianos,  dándoles  un  trato,  si  no  mejor, 
por  lo  menos  igual  al  otorgado  a  las  otras  organizacio- 
nes netamente  irreligiosas  y  revolucionarias. 
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240. — Deben  existir  relaciones  justas  y  pacíficas  entre 
¡os  sindicatos  patronales  y  obreros.  Para  facilitar 
las  discusiones  haya  una  comisión  mixta  perma- 
nente. S.  C.  C.) 

Hechas  estas  reflexiones  que  se  refieren  a  las  dos  ca- 
tegorías de  Sindicatos,  la  Sagrada  Congregación  quiere 
que  las  desconfianzas  y  diferencias  desaparezcan,  de 
manera  que,  conforme  a  los  principios  cristianos,  se  es- 
tablezcan entre  los  dos  sindicatos  relaciones  justas  y 
pacíficas. 

Recuerden  los  miembros  del  uno  y  del  otro  las  gran- 
des responsabilidades  sociales  que  tienen  como  católicos; 
porque  los  dos  sindicatos  deben  dar  ejemplo  de  la  co- 
laboración de  clases  reclamada  por  la  moral  que  pro- 
fesan. 

Ahora  bien,  habiéndose  declarado  el  Consorcio  dis- 
puesto a  discutir  acerca  de  las  causas  eventuales  de  di- 
senciones,  con  plena  libertad  e  independencia  recíproca 
a  la  luz  de  los  principios  de  equidad  y  de  justicia;  esta 
Congregación  vería  con  placer  que  se  estableciesen,  en- 
tre, los  dos  sindicatos,  relaciones  regulares,  por  medio 
de  una  Comisión  Mixta  Permanente.  Esta  comisión 
tendría  por  objeto  el  tratar,  en  reuniones  periódicas,  de 
los  intereses  comunes  y  conseguir  que  las  organizaciones 
profesionales  sean,  no  organismos  de  lucha  y  antagonis- 
mo, sino  tales  como  deben  ser,  según  el  concepto  cris- 
tiano, es  decir  medios  de  recíproca  comprensión,  de  be- 
névola discusión  y  de  paz. 
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247. — Elogio  a  los  "Misioneros  del  Trabajo",  cuya 
benéfica  acción  sacerdotal  debería  extenderse  a 
todas  las  regiones  industriales.  (S.  C.  C.) 

La  Sagrada  Congregación  no  puede  por  menos  de 
formular  sus  alabanzas  para  los  reverendísimos  Ordina- 
rios de  la  región  del  Norte  por  haber  confiado  a  sacer- 
dotes competentes  y  celosos  el  cuidado  de  asistir  a  los 
directores  y  miembros  de  los  Sindicatos,  no  sólo  para 
los  asuntos  espirituales,  sino  también  para  las  cuestio- 
nes en  que  está  implícita  la  moral  y  hace  votos  por  que, 
en  las  demás  regiones  industriales,  los  Obispos  proce- 
dan al  nombramiento  de  sacerdotes  "Misioneros  del 
Trabajo",  como  son  llamados;  su  apostolado,  además 
de  proteger  a  las  poblaciones  contra  los  daños  de  la  in- 
diferencia y  del  peligro  socialista  y  comunista,  será  un 
testimonio  de  la  material  solicitud  que  la  Iglesia  pro- 
diga a  los  trabajadores. 

Benedicto  XV  demostró  hasta  qué  punto  esto  es,  no 
sólo  oportuno,  sino  necesario,  cuando  en  la  ya  citada 
carta  al  Obispo  de  Bérgamo,  declaraba:  "Ningún  miem- 
bro del  clero  piensa  que  una  actividad  de  este  género 
es  extraña  al  ministerio  sacerdotal,  con  el  pretexto  de 
que  se  ejercita  en  el  terreno  económico,  porque  es  tam- 
bién cierto  que  en  este  terreno  se  encuentra  en  peligro  la 
salvación  de  las  almas.  Así,  Nós  queremos  que  los  sa- 
cerdotes consideren  como  uno  de  sus  deberes  el  de  con- 
sagrarse, en  cuanto  sea  posible,  a  la  ciencia  y  a  la  aección 
sociales,  con  el  estudio,  la  observación  y  el  trabajo,  y  el 
de  favorecer,  en  todo  cuanto  puedan,  a  aquellos  que, 
en  este  terreno  ejerciten  una  sana  influencia  por  el  bien 
de  los  católicos". 
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248. — Urgencia  de  que  Los  católicos  unan  sus  fuerzas 
para  la  salvación  de  la  clase  obrera.  (S.  C.  C.) 

Finalmente  la  Sagrada  Congregación  invita  a  los  unos 
y  a  los  otros,  patrones  y  obreros  a  elevarse  a  conside- 
raciones y  sentimientos  de  orden  superior.  Los  progre- 
sos tan  impresionantes  del  socialismo  y  del  comunismo, 
la  apostasía  religiosa  provocada  en  las  masas  obreras, 
son  hechos  incontestables  que  inducen  seriamente  a  re- 
flexionar. Aprovechándose  de  las  míseras  condiciones 
de  los  obreros,  el  socialismo  y  el  comunismo  han  con- 
seguido hacerles  creer  que  solamente  ellos  son  capaces 
de  promover  eficazmente  los  intereses  profesionales, 
políticos  y  sociales,  y,  los  han  agrupado  en  sus  organi- 
zaciones sindicales.  Es,  pues,  urgente,  que  todos  los  ca- 
tólicos unamos  nuestras  fuerzas  propias  para  oponer 
un  dique  a  un  mal  tan  grande  que  arrastra  a  tantas 
almas  por  el  camino  de  la  perdición  eterna  y  que  mina 
las  bases  del  orden  social,  preparando  la  ruina  de  los 
pueblos  y  de  las  naciones. 

Así,  pues,  demos  de  lado  a  todas  las  disensiones  y, 
con  mutua  concordia,  confianza  recíproca,  y,  sobre  todo 
con  caridad  grande,  fundemos  instituciones  que  se  ins- 
piren en  los  principios  de  la  moral  católica  y  aseguren 
a  los  obreros,  junto  con  sus  intereses  económicos,  la 
libertad  de  declararse  cristianos  y  la  posibilidad  de  cum- 
plir los  deberes  que  de  ello  se  derivan. 

Ruego  a  vuestra  señoría  ilustrísima  y  revendísima 
que  emplee,  dando  ejecución  a  las  decisiones  contenidas 
en  esta  carta,  los  medios  más  eficaces  que  su  tacto  y  su 
prudencia  le  sugieran,  para  conseguir  más  fácilmente 
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el  objeto  que  está  Sagrada  Congregación  se  ha  propues- 
to, es  decir,  un  bien  cada  vez  más  grande.  Me  será  gra- 
tísimo que  vuestra  señoría  ilustrísima  y  reverendísima 
se  digne  informarme  de  todo  lo  que  haya  sido  hecho. 

II.  Desarrollo  de  la  acción  sindical 

249. — La  palabta  de  León  XIII  fué  decisiva  para  rom- 
per la  oposición  al  sindicalismo  obrero.  Normas 
básicas  del  sindicato  cristiano.  (Q.   A.,  N.9  9 

y  10). 

Finalmente,  el  providentísimo  Pontífice  enseña  que 
los  patrones  y  los  mismos  obreros  puedan  especialmen- 
te ayudar  a  la  solución  "por  medio  de  instituciones  or- 
denadas a  socorrer  oportunamente  a  los  necesitados  y 
atraer  una  clase  a  la  otra".  Afirma  que  entre  estas  ins- 
tituciones ocupan  el  primer  lugar  las  asociaciones  ya  de 
solos  obreros,  ya  de  obreros  y  de  patrones,  y  se  detiene 
a  ilustrarlas  y  recomendarlas,  explicando  con  sabiduría 
admirable  su  naturaleza,  razón  de  ser,  oportunidad,  de- 
rechos, obligaciones  y  leyes. 

Estas  enseñanzas  vieron  la  luz  en  el  momento  más 
oportuno;  pues,  en  equella  época  los  gobernantes  de 
ciertas  naciones,  entregados  completamente  al  liberalis- 
mo, favorecían  poco  a  las  asociaciones  de  obreros,  por 
no  decir  que  abiertamente  las  contradecían:  reconocían 
y  acogían  con  favor  y  privilegio  asociaciones  semejan- 
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tes  para  las  demás  clases;  y  sólo  se  negaba  con  gravísi- 
ma injusticia  el  derecho  innato  de  asociación,  a  los  que 
más  estaban  necesitados  de  ella  para  defenderse  de  los 
atropellos  de  los  poderosos;  y  aún  en  algunos  ambien- 
tes católicos  había  quienes  miraban  con  malos  ojos  los 
intentos  de  los  obreros  de  formar  tales  asociaciones, 
como  si  tuvieran  cierto  resabio  socialista  o  revolucio- 
nario. 

Las  normas  de  León  XIII,  selladas  con  toda  su  au- 
toridad, consiguieron  romper  esas  oposiciones  y  des- 
hacer esos  prejuicios,  y  merecen,  por  tanto,  el  mayor 
encomio;  pero  su  mayor  importancia  está  en  que  amo- 
nestaron a  los  obreros  cristianos  para  que  formasen  las 
asociaciones  profesionales  y  les  enseñaron  el  modo  de 
hacerlas,  y  con  ello  grandemente  confirmaron  en  el  ca- 
mino del  deber  a  no  pocos,  que  se  sentían  atraídos  con 
vehemencia  por  las  asociaciones  socialistas,  las  cuales 
se  hacían  pasar  como  el  único  refugio  y  defensa  de  los 
humildes  y  oprimidos. 

Por  lo  que  toca  a  la  creación  de  esas  asociaciones,  la 
Encíclica  Rerum  Novarum  observa  muy  oportuna- 
mente "que  deben  organizarse  y  gobernarse  las  corpo- 
raciones de  suerte  que  proporcionen  a  cada  uno  de  sus 
miembros  los  medios  más  apropiados  y  expeditos  para 
alcanzar  el  fin  propuesto.  Ese  fin  consiste  en  que  cada 
uno  de  los  asociados  obtenga  el  mayor  aumento  posible 
de  los  bienes  del  cuerpo,  del  espíritu  y  de  la  fortuna". 
Sin  embargo,  es  evidente  "que  ante  todo  debe  atenderse 
al  objeto  principal,  que  es  la  perfección  moral  y  religio- 
sa, porque  este  fin  por  encima  de  los  otros  debe  regular 
la  economía  de  esas  sociedades".  En  efecto,  "constituida 
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la  religión  como  fundamento  de  todas  las  leyes  socia- 
les, no  es  difícil  determinar  las  relaciones  mutuas  que 
deben  establecerse  entre  los  miembros,  para  alcanzar 
la  paz  y  prosperidad  de  la  sociedad". 

A  fundar  estas  instituciones  se  dedicaron  con  pron- 
titud digna  de  alabanza  el  clero  y  muchos  seglares,  de- 
seando únicamente  realizar  el  propósito  íntegro  de  León 
XIII.  Y  así,  las  citadas  asociaciones,  bajo  el  manto  pro- 
tector de  la  religión  e  impregnadas  de  su  espíritu,  for- 
maron obreros  verdaderamente  cristianos,  los  cuales  hi- 
cieron compatible  la  diligencia  en  el  ejercicio  profesio- 
nal con  los  preceptos  saludables  de  la  religión,  defen- 
dieron sus  propios  intereses  temporales  y  sus  derechos 
con  eficacia  y  fortaleza,  contribuyendo  con  su  sumisión 
obligada  a  la  justicia  y  el  deseo  sincero  de  colaborar  con 
las  demás  clases  de  la  sociedad,  a  la  restauración  cristia- 
na de  toda  la  vida  social. 

250. — Diversas  maneras  como  se  llevaron  a  la  práctica 
los  consejos  de  León  XIII,  (Q.  A.,  N.9  10). 

Los  consejos  de  León  XIII  se  llevaron  a  la  práctica 
de  diversas  maneras,  según  las  circunstancias  de  los  dis- 
tintos lugares.  En  algunas  regiones  una  misma  asocia- 
ción tomaba  a  su  cargo  realizar  todos  los  fines  señala- 
dos por  el  Pontífice;  en  otras,  porque  las  circunstancias 
lo  aconsejaban  o  exigían,  se  recurrió  a  una  especie  de 
división  del  trabajo,  y  se  instituyeron  distintas  asocia- 
ciones, exclusivamente  encargadas,  unas  de  la  defensa  de 
los  derechos  y  utilidades  legítimas  de  los  asociados  en 
los  mercados  del  trabajo,  otras  de  la  ayuda  mutua  en 
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los  asuntos  económicos,  otras  finalmente  del  fomento 
de  los  deberes  religiosos  y  morales  y  demás  obligacio- 
nes de  este  orden. 

251. — En  qué  forma  se  organizaron  los  obretos  cató- 
licos donde  las  leyes  del  Estado  o  determinadas 
prácticas  económicas  impedían  la  formación  de 
sindicatos  confesionales.  Normas  que  han  de  te- 
nerse en  cuenta  en  estas  circunstancias.  (Q.  A., 
N.»  10). 

Este  segundo  método  principalmente  se  empleó  don- 
de los  católicos  no  podían  constituir  sindicatos  católi- 
cos por  impedirlo  las  leyes  del  Estado,  o  determinadas 
prácticas  de  la  vida  económica,  o  esa  lamentable  discor- 
dia de  ánimos  y  voluntades  tan  profunda  en  la  socie- 
dad moderna,  así  como  la  urgente  necesidad  de  resistir 
con  la  unión  de  fuerzas  y  voluntades  a  las  apretadas 
falanges  de  los  que  maquinan  novedades.  En  esas  con- 
diciones los  católicos  se  ven  como  obligados  a  inscri- 
birse en  los  sindicatos  neutros,  siempre  que  se  propon- 
gan respetar  la  justicia  y  la  equidad,  y  dejen  a  los  socios 
católicos  plena  libertad  para  mirar  por  su  conciencia 
y  obedecer  a  los  mandatos  de  la  Iglesia.  Pertenece,  pues, 
a  los  Obispos,  si  reconocen  que  esas  asociaciones  son  im- 
puestas por  las  circunstancias  y  no  presentan  peligro 
para  la  religión,  aprobar  que  los  obreros  católicos  se 
adhieran  a  ellas,  teniendo,  sin  embargo,  ante  los  ojos, 
los  principios  y  precauciones  que  Nuestro  Antecesor,  de 
Santa  memoria,  Pío  X,  recomendaba;  entre  estas  pre- 
cauciones, la  primera  y  principal  es  que,  siempre,  junto 
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a  esos  sindicatos,  deben  existir  otras  agrupaciones  que 
se  dediquen  a  dar  a  sus  miembros  una  seria  formación 
religiosa  y  moral,  a  fin  de  que  ellos,  a  su  vez,  infundan 
en  las  organizaciones  sindicales  el  buen  espíritu  que 
debe  animar  toda  su  actividad.  Así,  es  de  esperar  que 
esas  agrupaciones  ejerzan  una  influencia  benéfica  aún 
fuera  del  círculo  de  sus  miembros. 

252. — Florecimiento  del  sindicalismo  incluso  entre  los 
campesinos  y  gantes  de  condición  media.  (Q.  A., 
N.os  10  y  11). 

Gracias,  pues,  a  la  Encíclica  de  León  XIII,  las  aso- 
ciaciones obreras  están  florecientes  en  todas  partes,  y 
hoy  cuentan  con  una  gran  cantidad  de  afiliados,  por 
más  que  todavía,  desgraciadamente,  les  superen  en  nú- 
mero las  agrupaciones  socialistas  y  comunistas;  a  ellas 
se  debe  que,  dentro  de  los  confines  de  cada  nación  y  aún 
en  los  congresos  más  generales,  se  puedan  defender  con 
eficacia  los  derechos  y  peticiones  legítimas  de  los  obre- 
ros cristianos  y,  por  lo  tanto,  urgir  los  principios  sal- 
vadores de  la  sociedad  cristiana. 

Añádase  que,  cuando  León  XIII  tan  acertadamente 
explicó  y  tan  decididamente  sostuvo  acerca  del  derecho 
natural  de  asociación,  fácilmente  comenzó  a  aplicarse  a 
otras  agrupaciones  no  obreras;  por  lo  cual  debe  atribuir- 
se a  la  misma  Encíclica  de  León  XIII,  en  no  pequeña 
parte,  el  que  aún,  entre  los  campesinos  y  gente  de  con- 
dición media,  hayan  florecido  y  aumenten  de  día  en 
día  estas  útilísimas  agrupaciones,  y  otras  muchas  insti- 
tuciones, que  felizmente  unen  a  las  ventajas  económi- 
cas el  cuidado  de  la  educación. 
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253. — Las  asociaciones  patronales  son  aún  escasas. 
(Q.  A.,  N.o  12). 

No  se  puede  afirmar  otro  tanto  de  las  agrupaciones 
entre  patronos  y  jefes  de  industrias,  que  Nuestro  Prede- 
cesor deseaba  ardientemente  ver  instituidas  y  que,  con 
dolor  lo  confesamos,  son  aún  escasas;  mas  eso  no  sólo 
debe  atribuirse  a  la  voluntad  de  los  hombres,  sino  a  las 
dificultades  mayores  que  se  oponen  a  tales  agrupaciones, 
y  que  Nos  conocemos  muy  bien  y  ponderamos  en  su 
jr^to  peso.  Pero  tenemos  esperanzas  fundadas  de  que, 
en  breve  desaparecerán  esos  impedimentos,  y  aún  ahora, 
con  íntimo  gozo  de  Nuestro  corazón  saludamos  ciertos 
ensayos  no  vanos,  cuyos  abundantes  frutos,  prometen 
para  lo  futuro  una  recolección  más  copiosa. 

III. — CONFESIONALIDAD  DE  LOS  SINDICATOS 

254.  — León  XIII  enseña  a  hs  obreros  católicos  que  se 

unan  con  les  católicos  para  no  poner  en  peligro 
su  religión.  R.  N.  (consúltese  el  texto  en  el 
N.«  230). 

255.  — Pío  X  en  la  encíclica  Singulari  quadam  resuelve 

la  contienda  entre  los  católicos  alemanes  sobre 
la  confesionalidad  de  los  sindicatos. 

Amado  Hijo  Nuestro  y  Venerables  Hermanos.  Salud 
y  bendición  apostólica. 

Por  el  singular  amor  de  benevolencia  que  profesa- 
mos a  los  católicos  alemanes,  unidos  en  suma  fe  y  obe- 
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diencia  con  esta  Sede  Apostólica,  Nos  sentimos  impul- 
sados, Venerables  Hermanos,  a  poner  todo  nuestro  cui- 
dado y  solicitud  en  resolver  la  contienda  entre  ellos  sus- 
citada sobre  las  asociaciones  obreras:  acerca  de  la  cual, 
tanto  por  la  mayoría  de  vosotros,  como  por  personas 
graves  y  prudentes  de  una  y  otra  parte,  hemos  recibido 
en  los  últimos  años  frecuentes  informaciones. 

Nos  dedicamos  a  resolver  esta  cuestión  con  tanto  ma- 
yor empeño,  cuanto  es  el  que  por  conciencia  de  nuestro 
cargo  apostólico  entendemos  que  es  de  nuestra  sagrada 
obligación  emplear  para  conseguir  que  estos  amados  hi- 
jos nuestros  conserven  íntegra  y  pura  la  doctrina  ca- 
tólica, y  para  impedir  por  todos  los  medios  que  sufran 
el  más  mínimo  peligro  en  sus  creencias. 

Porque,  de  no  ser  oportunamente  amonestados  a  ve- 
lar sobre  sí,  corren  riesgo  manifiesto  de  irse  acomodan- 
do poco  a  poco  y  sin  sentirlo  apenas  a  cierta  clase  de 
religión  cristiana  vaga  o  indefinida,  llamada  intercon- 
fesional, que  se  difunde  ahora  entre  vanas  protestas  de 
consideración  a  un  cristianismo  común,  si  bien  nada 
hay  más  contrario  que  él  a  la  predicación  de  Jesucristo. 

Añádase  a  esto  el  que,  deseando  Nós  ardentísima- 
mente  fomentar  y  asegurar  la  concordia  de  todos  los 
fieles,  queremos  que  desaparezcan  entre  ellos  todas  las 
causas  de  disensión,  !as  cuales,  dividiendo  las  energías 
de  los  buenos  católicos,  sólo  pueden  aprovechar  a  los 
enemigos  de  la  fe. 

Más  aún:  hasta  con  los  mismos  ciudadanos  no  cató- 
licos, deseamos  y  anhelamos  que  los  nuestros  procuren 
aquella  paz  sin  la  que  el  buen  orden  y  prosperidad  pú- 
blica no  pueden  subsistir. 
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Según  ésto,  por  más  que,  conforme  queda  dicho,  co- 
nocíamos bien  la  cuestión,  juzgamos  oportuno  antes  de 
resolverla,  pedir  el  parecer  de  todos  y  cada  uno  de  voso- 
tros. Venerables  Hermanos;  y  vosotros  correspondisteis 
a  nuestros  ruegos,  informándonos  con  todo  el  cuidado 
y  diligencia  que  exigía  la  importancia  del  asunto. 

Nota. — Los  vastos  problemas  obreros,  que  constituyen  uno  de 
los  múltiples  problemas  parciales  que  integran  la  cuestión  social 
contemporánea,  tuvieron  que  manifestarse  en  la  necesidad  para 
los  obreros  de  constituirse  en  sindicatos. 

La  íalta  de  unidad  religiosa  en  ¡Alemania,  sumada  a  la  fuerza 
creciente  de  los  sindicatos  socialistas,  parecieron  fundamentar  la 
necesidad  de  unificar  las  fuerzas  similares,  en  el  campo  cristiano, 
con  objeto  de  constituir  un  sindicato  único  interconfesional. 

De  esa  necesidad,  aparente  en  algunos  casos  y  real  en  otros 
surgió  ese  género  de  sindicatos  llamados  "interconfesionales", 
que  se  puede  describir  diciendo  que  son  aquellos  que  admiten 
como  miembros  a  católicos  y  protestantes,  previa  la  declaración 
de  que  quieren  regular  su  acción  sindical  de  conformidad  con 
las  leyes  de  la  moral  cristiana,  limitándose  — en  cuanto  a  su 
objeto —  a  la  solución  de  los  problemas  sindicales  y  a  la  defensa 
de  los  intereses  profesionales  de  los  miembros,  omitiendo  en 
absoluto  las  cuestiones  "confesionales"  que  los  dividen. 

Esa  necesidad  — aparente  o  real —  en  el  terreno  de  los  hechos 
se  tradujo  en  la  fundación  y  desenvolvimiento  de  sindicatos 
interconfesionales,  sobre  todo  en  la  región  del  Rhur,  bajo  la 
"Dirección  de  Colonia". 

Tales  sindicatos  hallaron  sin  dificultad  — debido  a  las  circuns- 
tancias locales  y  a  la  debilidad  de  las  reivindicaciones  de  los 
sindicatos  puramente  católicos —  apologistas  y  propulsores,  par- 
ticularmente en  Rhenania. 

Las  dificultades,  sin  embargo,  no  tardaron  en  manifestarse,  y 
los  peligros  inherentes  al  comercio  sindical  no  pasaron  desaper- 
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cibidos  para  los  Obispos  católicos,  y  para  los  dirigentes  mismos 
católicos  de  los  centros  interconfesionales. 

Las  dificultades  surgieron  de  la  enemistad  que  no  tardó  en 
manifestarse  entre  la  "Dirección  de  Colonia",  que  presidía  los 
sindicatos  interconfesionales  y  la  "Dirección  de  Berlín"  que 
presidía  los  sindicatos  católicos. 

En  cuanto  a  los  peligros,  fueron  notorios  desde  luego  a  los 
Jefes  del  Catolicismo,  como  la  evidencia  la  actitud  de  los  Obis- 
pos alemanes  y  más  tarde  la  de  la  Santa  Sede,  a  la  que  en  seguida 
nos  referiremos.  Pero  no  sólo  fueron  notorios  a  los  Obispos 
católicos,  los  dirigentes  mismos  de  tales  sindicatos  los  advirtie- 
ron y  trataron  de  precaver,  como  lo  demuestra  la  fundación  y 
desenvolvimiento  paralelos  de  los  circuios  católicos,  que  consti- 
tuyeron, en  el  campo  católico,  como  una  prolongación  y  com- 
plemento obligado  del  sindicato  interconfesional. 

En  cuanto  a  la  actitud  de  la  Iglesia,  en  relación  con  los  sindi- 
catos interconfesionales,  fué  desde  luego  manifiesto  que: 

1)  Vió  con  recelo  tales  sindicatos. 

2)  Cuando  juzgó  que  la  separación  de  elementos  católicos  y 
protestantes  no  ofrecía  inconvenientes  excesivamente  graves  de 
orden  temporal,  vivamente  desaconsejó  los  sindicatos  intercon- 
fesionales, recomendando,  en  cambio,  una  amistosa  colaboración 
entre  los  sindicatos  católicos  y  los  sindicatos  protestantes. 

3)  Cuando  lo  requirió  la  situación  de  los  obreros  católicos, 
toleró  el  sindicato  interconfesional  que  — como  advierte  Arendt — 
si  bien  puede  presentar  peligros  para  la  fe,  sobre  todo  de  los 
miembros  poco  instruidos  no  es,  sin  embargo,  de  suyo  malo. 

En  tales  casos,  como  requisito  y  garantía,  los  Obispos  católicos 
alemanes,  reunidos  en  la  Conferencia  de  Fulda  (Diciembre  de 
1910),  establecieron  las  condiciones  siguientes: 

a)  El  sindicato  no  había  de  ser,  para  los  católicos,  ocasión 
de  repugnar  el  juicio  de  las  autoridades  eclesiásticas  en  lo  con- 
cerniente a  la  religión  y  a  la  moral ; 

b)  El  sindicato  debería  ceñirse  a  tratar  prácticamente  las 
cuestiones  sindicales ; 
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c)  Los  socios  de  los  sindicatos  interconfcsionales  habian  de 
procurar  serlo,  a  la  vez,  de  los  Círculos  católicos; 

d)  Los  socios  católicos  de  los  sindicatos  procurarían  rnanle- 
ner  siempre  la  autoridad  de  la  Igiesia  en  la  e:íera  religiosa  y 
moral  de  la  vida  católica ; 

e)  Sólo  a  las  autoridades  eclesiásticas  pertenecería  juzgar  si 
la  acción  de  un  sindicato  respondía  o  no  a  los  principios  re- 
ligiosos. 

(Cí.  Aspiazu,  Direcciones  Pontificias,  Madrid  s/f.,  p.  107). 

Evidentemente,  corresponde  a  la  Iglesia  determinar  en  qué 
casos  concretos  conviene  rechazar  o  tolerar  el  sindicato  inter- 
confesional. 

En  tesis  general,  el  interés  de  los  sindicatos  católicos  exige 
la  separación. 

"Creemos,  a  pesar  de  las  apariencias  contrarias  — advierte 
Arendt — ,  que  un  sindicato  católico  y  un  sindicato  protestante 
unidos  por  una  comisión  ejecutiva  mixta,  serán  más  prósperos 
y  poderosos  que  un  solo  sindicato  interconfesional.  En  efecto,  la 
educación  de  los  dirigentes  y  de  los  miembros  tiene  una  impor- 
tancia capital  en  materia  sindical,  y  el  carácter  interconfesional 
de  un  sindicato  obstaculiza  seriamente  tal  educación".  (Cf. 
Arendt  Joseph,  S.  J.,  La  nature,  Vorganization  et  le  programme 
des  Syndicats  ouvriers  chrétiens,  París  1926,  c.  V,  &  5). 


256. — No  es  lícito  al  cristiano  descuidar  los  bienes  so- 
brenaturales  aún  en  el  oiden  de  las  cosas  terrenas. 
(S.  q.) 

En  consecuencia,  establecemos  en  primer  lugar  que  es 
deber  de  todos  los  católicos,  estrictamente  obligatorio  y 
que  ha  de  observarse  santa  e  inviolablemente,  así  en  la 
vida  pública  como  en  la  privada,  el  guardar  con  firmeza 
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y  profesar  con  valentía  los  principios  de  la  verdad  cris- 
tiana enseñados  por  el  magisterio  de  la  Iglesia  Católica, 
y  en  especial  los  propuestos  sapientísimamente  por  nues- 
tro predecesor  en  la  Encíclica  Retum  Novarum. 
Son  los  que  siguen: 

No  es  lícito  al  cristiano  descuidar  los  bienes  sobre- 
naturales aún  en  el  orden  de  las  cosas  terrenas.  Al  con- 
trario, le  incumbe  la  obligación  de  encaminarlo  todo 
según  las  prescripciones  de  la  sabiduría  cristiana  al 
Sumo  Bien  como  a  fin  último;  y  sujetar  todas  sus 
acciones  en  cuanto  buenas  o  malas  moralmente,  o  sea, 
en  cuanto  conformes  o  disconformes  con  el  derecho  na- 
tural y  divino,  a  la  potestad  y  al  juicio  de  la  Iglesia. 

Cuántos  se  glorían  en  llamarse  cristianos,  ya  se  con- 
sideren individualmente,  ya  se  miren  reunidos  en  cor- 
poración, si  tienen  presentes  sus  deberes,  lejos  de  excitar 
envidias  y  enemistades  entre  las  diversas  clases  de  la 
sociedad,  están  obligados  a  fomentar  entre  las  mismas 
la  paz  y  la  caridad  mutua. 

La  cuestión  social  y  las  contiendas  con  ella  relacio- 
nadas acerca  de  la  forma  y  tiempo  del  trabajo,  del  pre- 
cio del  salario,  y  de  las  huelgas  voluntarias,  no  son 
problemas  meramente  económicos,  y,  por  ende,  de  tal 
género,  que  puedan  resolverse  dejando  a  un  lado  la 
autoridad  de  la  Iglesia. 

"Pues  al  contrario,  es  verdad  clarísima  que  la  cues- 
tión social  es,  antes  que  nada,  una  cuestión  moral  y 
religiosa,  y,  por  lo  mismo,  en  los  dictámenes  de  la  Re- 
ligión y  en  las  leyes  de  la  Moral  ha  de  encontrar  prin- 
cipalmente solución  satisfactoria".  (Epist.  Encyd.  Gra- 
tas de  communi) . 
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257. — Los  sindicatos  han  de  ser  confesionales  en  las 
naciones  católicas,  y  en  las  naciones  no  católicas 
siempre  que  por  medio  de  tales  instituciones  se 
pueda  remediar  convenientemente  las  necesidades 
de  tos  asociados.  (S.  q.). 

Y  por  lo  que  toca  a  las  asociaciones  obreras,  aunque 
se  propongan  como  fin  atender  a  las  ventajas  materia- 
les de  sus  miembros,  merecen  mayor  aprobación,  y  se 
han  de  considerar  más  apropiadas  para  reportar  verda- 
dera sólida  utilidad  a  los  socios,  aquellas  que  se  fundan 
como  en  base  principal  sobre  la  Religión  Católica  y  si- 
guen abiertamente  la  dirección  de  la  Iglesia.  Así  lo  te- 
nemos declarado  repetidas  veces,  según  que  se  Nos  ha 
ofrecido  la  ocasión  de  hacerlo  para  diversas  naciones. 

De  lo  cual  se  infiere  la  necesidad  de  establecer  y  fo- 
mentar a  todo  trance,  en  los  pueblos  católicos  sin  género 
de  duda,  instituciones  sociales  de  carácter  religioso;  y 
en  las  naciones  no  católicas  también,  siempre  y  cuando 
por  medio  de  tales  instituciones  se  considere  posible 
remediar  convenientemente  las  necesidades  de  los  aso- 
ciados. Pues  al  contrario,  es  verdad  clarísima  que  la  cues- 
tión social  es,  antes  que  nada,  una  cuestión  moral  y 
religiosa,  y,  por  lo  mismo,  en  los  dictámenes  de  la  Re- 
ligión y  en  las  leyes  de  la  Moral  ha  de  encontrar  prin- 
cipalmente solución  satisfactoria. 

Y  no  se  puede  aprobar  de  ningún  modo  que  en  las 
regiones  mencionadas,  tratándose  de  asociaciones  direc- 
ta o  indirectamente  relacionadas  con  la  Religión  o  la 
Moral,  se  quieran  fomentar  y  propagar  asociaciones 
mixtas  compuestas  de  católicos  y  no  católicos.  Porque, 


347 


omitiendo  otras  razones,  se  ha  de  advertir  que  con  se- 
mejantes sociedades  se  constituye  o  se  puede  constituir 
ciertamente  en  grandes  peligros  la  integridad  de  la  fe 
de  los  católicos  y  su  debida  sumisión  a  las  leyes  y  pre- 
ceptos de  la  Iglesia,  como  vosotros  mismos,  Venerables 
Hermanos,  Nos  lo  acabáis  de  significar  claramente  en 
muchas  de  vuestras  respuestas  a  las  consultas  que  os  hi- 
cimos sobre  el  particular. 

Por  estos  motivos,  a  todas  cuantas  asociaciones  obre- 
ras, puramente  católicas,  se  hallan  establecidas  en  Ale- 
mania, con  toda  la  complacencia  de  nuestro  ánimo,  las 
colmamos  de  los  mayores  elogios  y  les  deseamos  toda 
clase  de  prosperidades  para  las  empresas  que  traen  entre 
manos  en  beneficio  de  la  numerosa  clase  proletaria, 
augurándoles  para  lo  futuro  mayores  y  más  halagüeños 
incrementos. 

258. — Colaboración  de  los  católicos  con  los  no  católi- 
cos efí  materia  sindical.  (S.  q.). 

Con  lo  dicho  no  negamos,  sin  embargo,  que  sea  líci- 
to a  los  católicos  aliarse,  supuestas  las  debidas  precau- 
ciones, con  los  no  católicos  en  una  acción  común  para 
mejorar  la  suerte  del  obrero,  procurándole  condiciones 
más  razonables  de  trabajo  y  sueldo  más  equitativo,  o 
bien,  por  otros  motivos  de  honesta  utilidad.  Pero  en 
tales  casos,  preferimos  que  la  confederación  de  las  so- 
ciedades católicas  con  las  no  católicas,  se  establezca  me- 
diante aquel  pacto  oportunamente  introducido  para 
tales  casos,  que  se  denomina  cartel. 
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259. — A  petición  de  varios  Obispos  de  Alemania  per- 
mite Pío  X  a  los  Prelados  Diocesanos  que  pue- 
dan tolerar  los  sindicatos  llamados  "cristianos" 
necesarias  para  resguardar  la  fe  de  los  católicos. 
(S.  q.)- 

Y  en  este  punto,  Venerables  Hermanos,  no  pocos  de 
vosotros  Nos  pedís  que  os  permitamos  tolerar  los  sin- 
dicatos llamados  cristianos,  cual  están  al  presente  cons- 
tituidos en  vuestras  Diócesis,  a  causa  de  que  tales  agru- 
paciones cuentan  un  número  mucho  mayor  de  obreros 
que  las  sociedades  católicas,  y,  de  no  permitirse  su  con- 
tinuación, se  seguirán  grandes  males. 

Atendidas  las  especiales  condiciones  en  que  se  en- 
cuentra el  catolicismo  en  Alemania,  estimamos  que  de- 
bemos conceder  lo  que  se  pide,  declarando  que  se  puede 
tolerar  y  permitir  a  los  católicos  que  formen  parte  de 
esas  asociaciones  mixtas  fundadas  en  vuestras  Diócesis, 
mientras  no  vengan  otras  circunstancias  en  las  cuales 
la  tolerancia  presente  deje  de  ser  justa  y  conveniente; 
y  entre  tanto,  con  la  precisa  condición  de  emplear  las 
cautelas  oportunas  para  evitar  los  peligros  que,  según 
expusimos,  en  las  sociedades  de  este  género  no  dejan 
de  existir.  Las  precauciones  principales  se  reducen  a  los 
puntos  siguientes. 

Se  ha  de  procurar  en  primer  término  que  los  obreros 
católicos  pertenecientes  a  estos  sindicatos  se  inscriban 
también  en  las  sociedades  católicas  de  obreros  conocidas 
con  el  nombre  de  Ar'beitervereine.  Y  si  esto  les  costase 
alguna  pérdida  de  intereses  o  algún  dinero,  tenemos  por 
cierto  que  siendo  tan  cuidadosos,  como  son,  de  con- 
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servar  íntegra  la  Fe,  no  han  de  llevar  a  mal  ese  iigero 
desembolso.  Pues  acredita  la  experiencia  que  estas  aso- 
ciaciones católicas,  con  el  trabajo  y  vigilancia  del  clero 
gobernadas,  contribuyen  muchísimo  para  conservar 
pura  la  Fe  e  incontaminadas  las  costumbres  de  los  aso- 
ciados, y  para  nutrir  su  espíritu  religioso  con  múltiples 
ejercicios  de  piedad.  Siendo  esto  así,  no  cabe  dudar 
que  los  directores  de  semejantes  sociedades,  bien  pene- 
trados de  las  necesidades  del  tiempo  presente,  han  de 
enseñar  a  los  obreros  aquellas  máximas  y  preceptos  de 
justicia  y  caridad  cuyo  perfecto  conocimiento  es  indis- 
pensable o,  al  menos,  útil  a  los  obreros  para  que  puedan 
conducirse  bien  y  según  los  principios  de  la  doctrina 
católica  en  los  sindicatos  mixtos.  Además,  para  que 
estos  sindicatos  sean  tales  que  en  ellos  puedan  figurar 
obreros  católicos,  es  menester  que  se  abstengan  de  todo 
lo  que  en  la  teoría  o  en  la  práctica  no  se  conforme  con 
la  doctrina  y  las  leyes  de  la  Iglesia  o  con  su  legítima 
autoridad  espiritual;  y  que  en  este  punto  nada  se  obser- 
ve en  ellos  ni  de  palabra,  ni  por  escrito,  ni  en  sus  he- 
chos, menos  digno  de  aprobación. 

Por  tanto,  es  deber  sacratísimo  de  los  Prelados,  exa- 
minar con  diligencia  cuál  es  la  conducta  de  las  mencio- 
nadas Asociaciones  y  cuidar  que  los  católicos  no  reciban 
daño  alguno  de  la  comunicación  con  ellas.  Los  católi- 
cos adscritos  a  los  sindicatos  mixtos,  no  permitan  por 
su  parte,  que  éstos,  aún  considerados  como  tales,  algo 
profesen  en  la  doctrina,  ni  de  hecho  ejecuten  para  pro- 
curar el  bien  temporal  de  los  asociados,  que  sea  contrario 
de  algún  modo  a  las  prescripciones  emanadas  del  ma- 
gisterio supremo  de  la  Iglesia,  especialmente  a  las  que 
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antes  expusimos.  A  este  fin,  siempre  que  se  trate  de 
cuestiones  morales,  de  justicia  o  caridad,  han  de  velar 
atentísimamente  los  Obispos  para  que  los  fieles  no 
abandonen  las  reglas  de  moral  católica,  y  para  que,  ni 
en  un  ápice  siquiera,  se  aparten  de  las  mismas. 

A  la  verdad,  Venerables  Hermanos,  creemos  cierto 
que  habéis  de  procurar  se  observe  religiosa  y  exactamen- 
te cuanto  queda  aquí  prescrito,  y  que  Nos  habéis  de 
informar  sobre  asunto  de  tanta  importancia  con  pun- 
tualidad y  diligencia.  Y  porque  habiendo  avocado  a 
Nos  la  presente  causa,  la  resolución  definitiva  de  la 
misma,  después  de  haber  consultado  a  los  Obispos,  ha 
de  ser  de  nuestra  exclusiva  competencia,  mandamos  a 
todos  los  que  se  precian  de  buenos  católicos,  que  se 
abstengan  en  adelante  de  disputar  entre  sí  sobre  esta 
materia;  y  confiamos  que,  en  aras  de  la  caridad  fraterna 
y  de  la  plena  sumisión  que  deben  a  nuestra  autoridad 
y  a  la  de  sus  Pastores  inmediatos,  han  de  cumplir  de 
buena  voluntad  lo  que  les  hemos  prescrito. 

Si  surgiere  alguna  dificultad,  el  medio  de  resolverla 
lo  tienen  a  la  mano:  consulten  a  sus  Obispos,  los  cuales 
elevarán  la  cuestión  a  esta  Sede  Apostólica,  para  su  fallo 
definitivo. 

Por  lo  demás  — y  se  colige  de  lo  que  llevamos  di- 
cho— ,  así  como  por  una  parte  ninguno  tiene  derecho 
para  acusar  de  sospechosos  en  la  Fe  y  en  tal  concepto 
impugnar  a  los  que,  estando  firmes  en  la  defensa  de 
la  doctrina  y  derechos  de  la  Iglesia,  con  recta  intención, 
desean,  no  obstante,  pertenecer,  y  de  hecho  pertenecen, 
a  los  sindicatos  mixtos,  donde  por  razón  de  las  circuns- 
tancias parece  a  la  autoridad  de  la  Iglesia  que  con  cier- 
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tas  precauciones  se  pueden  permitir;  así,  por  otra  parte, 
sería  muy  digno  de  reprobación  el  combatir  hostil- 
mente a  las  asociaciones  puramente  católicas  — que,  al 
contrario,  por  todos  los  medios  deben  ayudarse  y  pro- 
moverse— ,  y  el  intentar  establecer  y  como  imponer  las 
llamadas  interconfesionales,  y  esto  aún  bajo  el  pretexto 
especioso  de  reducir  a  una  misma  forma  todas  las  socie- 
dades católicas  que  existen  en  una  Diócesis. 

Mientras  hacemos  votos  al  Cielo  porque  la  Alemania 
católica  haga  grandes  progresos  en  el  orden  religioso 
y  en  la  esfera  civil,  imploramos  en  favor  de  esa  nación 
querida,  para  que  se  verifiquen  nuestros  ardentísimos 
deseos,  el  auxilio  especial  de  Dios  Omnipotente,  y  el 
patrocinio  de  la  Virgen  Madre  de  Dios,  Reina  de  la 
Paz;  y  como  prenda  de  los  favores  divinos,  os  conce- 
demos con  todo  el  amor  de  nuestro  corazón,  a  vosotros, 
Amado  Hijo  y  Venerables  Hermanos,  y  a  vuestro  clero 
y  pueblo  la  Bendición  Apostólica. 

260.  — La.  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  la  con- 

troversia obrero  patronal  de  Roubaix-Tourcoing 
señaló  con  precisión  las  normas  de  confesionali- 
dad  sindical,  y  las  condiciones  que  deben  llenarse 
para  que  sea  lícita  una  colaboración  interconfe- 
sional. (Consúltese  el  texto  en  los  N.os  236, 
238,  239  y  243). 

261.  — Pío  XI  reitera  y  precisa  las  diversas  maneras  en 

que  pueden  organizarse  los  sindicatos  para  llenar 
las  exigencias  de  ¡a  moral.  (Consúltese  el  texto 
en  el  Ñ.«  250). 
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262.  — Pío  XI  precisa  las  condiciones  que  justifican  la 

inscripción  en  un  sindicato  neutro.  (Consúltese 
el  texto  en  el  N.»  250). 

IV. — Las  Corporaciones 

263.  — En  la  Encíclica  "Quadragesimo  Anno",  Pío  XI 

ha  expuesto  su  doctrina  sobre  el  reparto  equitati- 
vo de  los  bienes  y  el  justo  salario;  aborda  inme- 
diatamente después  la  reforma  del  orden  social, 
que  exige  una  modificación  en  las  instituciones 
y  la  reforma  de  las  costumbres.  Al  hablar  de  la 
reforma  de  las  instituciones  introduce  las  corpo- 
raciones, señala  su  misión  y  delimita  su  acción 
frente  a  la  del  Estado.  (Q.  A.,  N.9  35). 

Lo  que  hemos  dicho  hasta  ahora  sobre  el  reparto 
equitativo  de  los  bienes  y  el  justo  salario,  se  refiere 
principalmente  a  las  personas  particulares  y  sólo  indi- 
rectamente toca  al  orden  social,  principal  objeto  de  los 
cuidados  y  pensamientos  de  Nuestro  Predecesor  León 
XIII,  que  tanto  hizo  por  restaurarlo  en  conformidad 
con  los  principios  de  la  sana  filosofía,  y  por  perfeccio- 
narlo según  las  normas  altísimas  de  la  ley  evangélica. 

Pero  para  consolidar  lo  que  El  felizmente  inició  y 
realizar  lo  que  queda  por  hacer,  y  para  alcanzar  más 
alegres  y  copiosas  ventajas  en  provecho  de  la  sociedad 
humana,  se  necesitan  sobre  todo  dos  cosas:  la  reforma 
de  las  instituciones  y  la  enmienda  de  las  costumbres. 

Al  hablar  de  la  reforma  de  la  instituciones  pensa- 
mos principalmente  en  el  Estado;  no  que  deba  espe- 
rarse de  su  influjo  toda  la  salvación,  sino  que  por  el 
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vicio  que  hemos  llamado  "individualismo"  han  llega- 
do las  cosas  a  tal  punto  que,  abatida  y  casi  extinguida 
aquella  exuberante  vida  social,  que  en  otros  tiempos  se 
desarrolló  en  las  corporaciones  o  gremios  de  todas  cla- 
ses, han  quedado  casi  solos  frente  a  frente  los  particu- 
lares y  el  Estado,  con  no  pequeño  detrimento  para  el 
mismo  Estado;  pues,  deformado  el  régimen  social,  y 
recayendo  sobre  el  Estado  todas  las  cargas  que  antes 
sostenían  las  antiguas  corporaciones,  se  ve  él  abrumado 
y  oprimido  por  una  infinidad  de  negocios  y  obliga- 
ciones. 

Es  verdad,  y  lo  prueba  ia  historia  palmariamente, 
que  la  mudanza  de  las  condiciones  sociales  hace  que 
muchas  cosas  que  antes  hacían  aún  las  asociaciones  pe- 
queñas, hoy  no  las  pueden  ejecutar  sino  las  grandes 
colectividades.  Y,  sin  embargo,  queda  en  la  filosofía 
social  fijo  y  permanente,  aquel  principio,  que  ni  puede 
ser  suprimido  ni  alterado:  como  es  ilícito  quitar  a  los 
particulares  lo  que  con  su  propia  iniciativa  y  propia 
industria  pueden  realizar  para  encomendarlo  a  una  co- 
munidad, así  también  es  injusto,  y  al  mismo  tiempo 
de  grave  perjuicio  y  perturbación  del  recto  orden  so- 
cial, abocar  a  una  sociedad  mayor  y  más  elevada  lo  que 
pueden  hacer  y  procurar  comunidades  menores  e  infe- 
riores. Todo  influjo  social  debe  por  su  naturaleza  pres- 
tar auxilio  a  los  miembros  del  cuerpo  social,  nunca 
absorberlos  y  destruirlos.  Conviene  que  la  autoridad 
pública  suprema  deje  a  las  asociaciones  inferiores  tratar 
por  sí  mismas  los  cuidados  y  negocios  de  menor  impor- 
tancia, que  de  otro  modo  le  serían  de  grandísimo  im- 
pedimento para  cumplir  con  mayor  libertad,  firmeza 


354 


y  eficacia  lo  que  a  ella  sola  corresponde,  ya  que  sólo 
ella  puede  realizarlo,  a  saber:  dirigir,  vigilar,  urgir, 
castigar,  según  los  casos  y  la  necesidad  lo  exijan.  Por 
tanto,  tengan  bien  entendido  esto  los  que  gobiernan: 
cuanto  más  vigorosamente  reine  el  orden  jerárquico  en- 
tre las  diversas  asociaciones,  quedando  en  pie  este  prin- 
cipio de  la  función  supletiva  del  Estado,  tanto  más 
firme  será  la  autoridad  y  el  poder  social,  y  tanto  más 
próspera  y  feliz  la  condición  del  Estado. 

Esta  debe  ser  ante  todo  la  mira,  este  el  esfuerzo  del 
Estado  y  de  todos  los  buenos  ciudadanos,  que  cese  la 
lucha  de  las  clases. 

264. — Fórmense  órdenes  o  profesiones  en  que  se  unan 
los  hombres  según  las  diversas  funciones  sociales 
que  ejercitan.  (Q.  A.,  N.9  36). 

La  política  social  tiene,  pues,  que  dedicarse  a  recons- 
tituir las  profesiones.  Hasta  ahora,  en  efecto,  el  estado 
de  la  sociedad  humana  sigue  aún  violento  y  por  tanto, 
inestable  y  vacilante,  como  basado  en  clases  de  tenden- 
cias diversas,  contrarias  entre  sí,  y  por  lo  mismo  incli- 
nadas a  enemistades  y  luchas. 

Aunque  el  trabajo,  como  decía  muy  bien  Nuestro 
Predecesor  en  su  Encíclica,  no  es  vil  mercancía,  sino 
que  hay  que  reconocer  en  él  la  dignidad  humana  del 
obrero  y  no  ha  de  ser  comprado  ni  vendido  como  cual- 
quier mercancía,  sin  embargo,  en  nuestros  días,  según 
están  las  cosas,  sobre  el  mercado  del  trabajo  la  oferta 
y  la  demanda  separan  a  los  hombres  en  dos  clases,  como 
en  dos  ejércitos,  y  la  disputa  de  ambas  transforma  tal 
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mercado  como  en  un  campo  de  batalla,  donde  uno  en 
frente  de  otro  luchan  cruelmente.  Como  todos  ven,  a 
tan  gravísimo  mal,  que  precipita  a  la  sociedad  humana 
hacia  la  ruina,  urge  poner,  cuanto  antes,  un  remedio. 
Pues  bien,  perfecta  curación  no  se  obtendrá,  sino  cuan- 
do, quitada  de  en  medio  esa  lucha,  se  formen  miembros 
del  cuerpo  social,  bien  organizados;  es  decir,  órdenes 
o  profesiones  en  que  se  unan  los  hombres,  no  según  el 
cargo  que  tienen  en  el  mercado  del  trabajo,  sino  según 
las  diversas  funciones  sociales  que  cada  uno  ejercita. 

•Como,  siguiendo  el  impulso  natural,  los  que  están 
juntos  en  un  lugar  forman  una  ciudad,  así  los  que  se 
ocupan  en  una  misma  arte  o  profesión,  sea  económica 
sea  de  otra  especie,  forman  asociaciones  o  cuerpos,  has- 
ta el  punto  que  muchos  consideran  esas  agrupaciones 
que  gozan  de  su  propio  derecho,  si  no  esenciales  a  la 
sociedad,  al  menos  connaturales  a  ella. 

El  orden,  como  egregiamente  dice  el  Doctor  Angé- 
lico, es  la  unidad  resultante  de  la  conveniente  disposi- 
ción de  muchas  cosas:  por  esto  el  verdadero  y  genuino 
orden  social  requiere  que  los  diversos  miembros  de  la 
sociedad  se  junten  en  uno,  con  algún  vínculo  firme. 
Esta  fuerza  de  cohesión  se  encuentra,  ya  en  los  mismos 
bienes  que  se  han  de  producir  u  obligaciones  que  se  han 
de  cumplir,  en  lo  cual  de  común  acuerdo  trabajan  pa- 
trones y  obreros  de  una  misma  profesión;  ya  en  aquel 
bien  común,  a  que  todas  las  profesiones  juntas,  según 
sus  fuerzas,  amigablemente  deben  concurrir.  Esta  unión 
tanto  más  fuerte  y  eficaz  será,  cuanto  con  mayor  fide- 
lidad cada  uno  y  cada  una  de  las  agrupaciones  tengan 
empeño  en  ejercer  su  profesión  y  sobresalir  en  ella. 
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265. — Las  asociaciones  libres  vayan  preparando  el  ca- 
mino para  formar  aquellas  agrupaciones  más 
perfectas  que  son  las  corporaciones.  Libertad  de 
las  corporaciones  de  escoger  la  forma  de  gobiefno 
que  les  parezca  más  conducente  al  bien  común, 
y  libertad  de  los  asociados  de  formar  asociacio- 
nes libres  profesionales  o  extraprofesionales. 
(Q.  A.,  N.«  36). 

De  todo  lo  que  precede  se  deduce  con  facilidad  que 
en  dichas  corporaciones  indiscutiblemente  tienen  la  pri- 
macía los  intereses  comunes  a  toda  la  profesión;  y  nin- 
guno hay  tan  principal  como  la  cooperación,  que  in- 
tensamente se  ha  de  procurar,  de  cada  cual  una  de  las 
profesiones  en  favor  del  bien  común  de  la  sociedad.  Las 
cuestiones  o  intereses  en  que  exijan  especial  cuidado  y 
protección  las  ventajas  y  desventajas  de  patronos  o  de 
obreros,  si  alguna  vez  ocurrieren,  podrán  unos  y  otros 
tratarlas  aparte  y,  si  el  asunto  lo  permite,  determi- 
narlas. 

Apenas  es  necesario  recordar  que  lo  que  León  XIII 
dejó  enseñado  sobre  la  forma  política  de  gobierno, 
debe  aplicarse,  guardada  la  debida  proporción,  a  los 
colegios  o  corporaciones  profesionales,  a  saber:  que  es 
libre  a  los  hombres  escoger  la  forma  de  gobierno  que 
quisieren,  con  tal  que  queden  a  salvo  la  justicia  y  las 
necesidades  de  bien  común. 

Ahora  bien,  como  los  habitantes  de  un  municipio 
suelen  fundar  asociaciones  con  fines  muy  diversos,  en 
las  cuales  es  completamente  libre  inscribirse  o  no  ins- 
cribirse, así  también  los  que  ejercitan  la  misma  profe- 
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sión  formarán  unos  con  otros  sociedades  igualmente 
libres  para  alcanzar  fines  que  en  alguna  manera  están 
unidos  con  el  ejercicio  de  la  misma  profesión.  Nuestro 
Predecesor  describió  clara  y  distintamente  estas  asocia- 
ciones; Nos  basta,  pues,  inculcar  una  sola  cosa:  que  el 
hombre  tiene  facultad  libre  no  sólo  para  fundar  asocia- 
ciones, de  orden  y  de  derecho  privado,  sino  también 
"para  escoger  libremente  el  estatuto  y  las  leyes  que  me- 
jor conduzcan  al  fin  que  se  proponen".  Debe  procla- 
marse la  misma  libertad  para  fundar  asociaciones  que 
excedan  los  límites  de  cada  profesión.  Las  asociaciones 
libres  que  están  florecientes  y  se  gozan  viendo  sus  salu- 
dables frutos,  vayan  preparándose  el  camino  para  for- 
mar aquellas  otras  agrupaciones  más  perfectas  de  que 
hemos  hecho  mención,  y  promuévenlas  con  todo  de- 
nuedo, según  el  espíritu  de  la  doctrina  social  cristiana. 

266. — Estas  corporaciones  vendrán  a  suprimir  los  ex- 
cesos de  la  libre  concurréncia  y  de  la  prepotencia 
económica.  (Q.  A.,  N.9  37). 

Nos  resta  atender  a  otra  cosa,  muy  unida  con  lo  an- 
terior. Como  la  unidad  del  cuerpo  social  no  puede  ba- 
sarse en  la  lucha  de  clases,  tampoco  la  recta  organiza- 
ción del  mundo  económico  puede  entregarse  al  libre 
juego  de  la  concurrencia.  De  este  punto,  como  de  fuente 
emponzoñada,  nacieron  todos  los  errores  de  la  ciencia 
económica  individualista;  la  cual,  suprimido,  por  el 
olvido  o  ignorancia,  el  carácter  social  y  moral  del  mun- 
do económico,  sostuvo  que  éste  debía  ser  juzgado  y  tra- 
tado como  totalmente  independiente  de  la  autoridad 
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pública,  por  la  razón  de  que  su  principio  directivo  se 
hallaba  en  el  mercado  o  libre  concurrencia,  y  con  este 
principio  habría  de  regirse  mejor  que  con  cualquier 
entendimiento  creado.  Pero  la  libre  concurrencia,  aún 
cuando,  encerrada  dentro  de  ciertos  límites,  es  justa  y, 
sin  duda,  útil  no  puede  ser  en  modo  alguno  la  norma 
reguladora  de  la  vida  económica;  y  lo  probó  demasiado 
la  experiencia  cuando  se  llevó  a  la  práctica  la  orienta- 
ción del  viciado  espíritu  individualista.  Es,  pues,  com- 
pletamente necesario  que  se  reduzca  y  sujete  de  nuevo 
la  economía  a  un  verdadero  y  eficaz  principio  directivo. 
La  prepotencia  económica,  que  ha  sustituido  reciente- 
mente a  la  libre  concurrencia,  mucho  menos  puede  ser- 
vir para  ese  fin;  ya  que,  inmoderada  y  violenta  por 
naturaleza,  para  ser  útil  a  los  hombres  necesita  de  un 
freno  enérgico  y  una  dirección  sabia;  pues,  por  sí  mis- 
ma no  puede  enfrenarse  ni  regirse.  Así  que,  de  algo 
superior  y  más  noble  hay  que  echar  mano  para  regir 
con  severa  integridad  ese  poder  económico:  de  la  justi- 
cia y  caridad  social.  Por  tanto,  las  instituciones  públicas 
y  toda  la  vida  social  de  los  pueblos  han  de  ser  infor- 
madas por  esa  justicia;  es  muy  necesario  que  ésta  sea 
verdaderamente  eficaz,  o  sea  que  dé  vida  a  todo  el  orden 
jurídico  y  social,  y  la  economía  quede  como  empapada 
en  ella.  La  caridad  social  debe  ser  como  el  alma  de  ese 
orden;  la  autoridad  pública  no  debe  desmayar  en  la 
tutela  y  defensa  eficaz  del  mismo,  y  no  le  será  difícil 
lograrlo  si  arroja  de  sí  las  cargas  que,  como  decimos 
antes,  no  le  competen. 

Más  aún,  convendría  que  varias  naciones,  unidas  en 
sus  estudios  y  trabajos,  puesto  que  económicamente  de- 
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penden  en  gran  manera  unas  de  otras  y  mutuamente  se 
necesitan,  promovieran  con  sabios  tratados  e  institu- 
ciones una  fausta  y  feliz  cooperación. 

Restablecidos  así  los  miembros  del  organismo  social, 
y  restituido  el  principio  directivo  del  mundo  económico- 
social,  podrían  aplicarse  en  alguna  manera  a  este  cuer- 
po, las  palabras  del  Apóstol  acerca  del  cuerpo  místico 
de  Cristo:  "todo  el  cuerpo  trabado  y  unido  recibe  por 
todos  los  vasos  y  conductos  de  comunicación  según  la 
medida  correspondiente  a  cada  miembro,  el  aumento 
propio  del  cuerpo  para  su  perfección  mediante  la  ca- 
ridad". 

267. — Reseña  Su  Santidad  la  organización  sindical  y 
corporativa  italiana  indicarido  sus  ventajas  y  las 
posibles  desviaciones  de  su  espíritu.  (Q.  A.,  nú- 
mero 37). 

Recientemente,  todos  los  saben,  se  ha  iniciado  una 
especial  organización  sindical  y  corporativa,  de  la  cual, 
dada  la  materia  de  esta  Nuestra  Encíclica,  parece  bien 
dar  aquí  brevemente  una  idea  con  algunas  considera- 
ciones. 

El  Estado  reconoce  jurídicamente  el  sindicato  y  no 
sin  carácter  de  monopolio,  en  cuanto  que  sólo  él  así 
reconocido,  puede  representar  a  los  obreros  y  a  los  pa- 
tronos respectivamente,  y  él  sólo  puede  concluir  con- 
tratos de  trabajo.  La  adscripción  al  sindicato  es  facul- 
tativa, y  sólo  en  este  sentido  puede  decirse  que  la  orga- 
nización es  libre;  puesto  que  la  cuota  sindical  y  ciertas 
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tasas  especiales  son  obligatorias  para  todos  los  que  per- 
tenecen a  una  categoría  determinada,  sean  obreros  o 
paliónos,  así  como  son  obligatorios  para  todos,  los 
contratos  de  trabajo  estipulados  por  el  sindicato  jurí- 
dico. Es  verdad  que  autorizadamente  se  ha  declarado 
que  el  sindicato  jurídico  no  excluye  la  existencia  de  aso- 
ciaciones profesionales  de  hecho. 

Las  Corporaciones  se  constituyen  por  representantes 
de  los  sindicatos  de  obreros  y  patronos  de  la  misma 
arte  y  profesión,  y  en  cuanto  verdaderos  y  propios 
órganos  e  instituciones  del  Estado,  dirigen  y  coordinan 
los  sindicatos  en  las  cosas  de  interés  común. 

La  huelga  y  el  lock-out  están  prohibidos;  si  las  par- 
tes no  pueden  ponerse  de  acuerdo,  interviene  el  juez. 

Basta  un  poco  de  reflexión  para  ver  las  ventajas  de 
esta  organización,  aunque  la  hayamos  descrito  suma- 
riamente; la  colaboración  pacífica  de  las  clases,  la  re- 
presión de  las  organizaciones  y  de  los  intentos  socialis- 
tas, la  acción  moderadora  de  una  magistratura  especial. 
Para  no  omitir  nada  en  argumento  de  tanta  importan- 
cia, y  en  armonía  con  los  principios  generales  más  arriba 
expuestos  y  con  lo  que  luego  añadiremos,  debemos  asi- 
mismo decir  que  vemos  que  hay  quien  teme  que  en  esa 
organización  el  Estado  se  sustituya  a  la  libre  actividad, 
en  lugar  de  limitarse  a  la  necesaria  y  suficiente  asistencia 
y  ayuda,  que  la  nueva  organización  sindical  y  corpora- 
tiva tenga  carácter  excesivamente  bucrocrático  y  polí- 
tico, y  que,  no  obstante  las  ventajas  generales  señaladas, 
pueda  servir  a  intentos  políticos  particulares,  más  bien 
que  a  la  facilitación  y  comienzo  de  un  estado  social 
mejor. 
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268. — Qué  se  requiere  para  la  realización  del  nuevo  or- 
den propiciado  por  Su  Santidad.  La  cooperación 
que  cada  uno  puede  prestar.  (Q.  A.,  N.?  37). 

Creemos  que  para  alcanzar  este  nobilísimo  inten- 
to, con  verdadero  y  estable  provecho  para  todos,  es 
necesaria  primera  y  principalmente  la  bendición  de  Dios 
y  luego  la  colaboración  de  todas  las  buenas  voluntades. 
Creemos,  además,  y  como  consecuencia  natural  de  lo 
mismo,  que  ese  mismo  intento  se  alcanzará  tanto  más 
seguramente,  cuanto  mayor  sea  la  cooperación  de  las 
competencias  técnicas,  profesionales  y  sociales,  y  más 
todavía  de  los  principios  católicos  y  de  la  práctica  de 
los  mismos,  no  de  parte  de  la  Acción  Católica  (porque 
no  pretende  desarrollar  actividad  estrictamente  sindica! 
o  política),  sino  de  parte  de  aquellos  de  Nuestros  hijos 
que  la  Acción  Católica  educa  exquisitamente  en  los  mis- 
mos principios  y  en  el  apostolado,  bajo  la  guía  y  el 
Magisterio  de  la  Iglesia;  de  la  Iglesia,  que  en  el  terreno 
antes  señalado,  así  como  dondequiera  que  se  agitan  y 
regulan  cuestiones  morales,  no  puede  olvidar  o  descui- 
dar el  mandato  de  custodia  y  de  magisterio  que  se  le 
confirió  divinamente. 

Cuanto  hemos  enseñado  sobre  la  restauración  y  per- 
fección del  orden  social,  es  imposible  realizar  sin  la  re- 
forma de  las  costumbres;  los  documentos  históricos  lo 
prueban  claramente.  Existió  en  otros  tiempos  un  orden 
social,  no  ciertamente  perfecto  y  completo  en  todas  sus 
partes,  pero  sí  conforme  de  algún  modo  a  la  recta  razón 
si  se  tienen  en  cuenta  las  condiciones  y  necesidades  de 
la  época.  Pereció  hace  tiempo  aquel  orden  de  cosas,  y 
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no  fué,  por  cierto,  porque  no  pudo  adaptarse,  por  su 
propio  desarrollo  y  evolución,  a  los  cambios  y  nuevas 
necesidades  que  se  presentaban;  sino  más  bien,  porque 
los  hombres,  o  endurecidos  en  su  egoísmo,  se  negaron 
a  abrir  los  senos  de  aquel  orden,  como  hubiera  conve- 
nido, al  número  siempre  creciente  de  la  muchedumbre. 

269. — Las  organizaciones  profesionales  invitadas  a  di- 
fundir la  realeza  de  Cristo  en  los  diversos  cam- 
pos de  la  cultura  y  del  trabajo.  (D.  R.,  núme- 
ros 68  y  69). 

Nos,  pensamos  también  en  las  organizaciones  de 
clase:  de  obreros,  de  agricultores,  de  ingenieros,  de  mé- 
dicos, de  patronos,  de  hombres  de  estudio  y  otras  seme- 
jantes; hombres  y  mujeres  que  viven  en  las  mismas 
condiciones  culturales  y  a  los  que  la  naturaleza  misma 
reúne  en  agrupaciones.  Precisamente  estos  grupos  y  es- 
tas organizaciones  están  destinadas  a  introducir  en  la 
sociedad  aquel  orden  que  tuvimos  presente  en  Nuestra 
Encíclica  Quadragesimo  Anno  y  a  difundir  así  el  reco- 
nocimiento de  la  realeza  de  Cristo  en  los  diversos  cam- 
pos de  la  cultura  y  del  trabajo. 

Y  si  por  haberse  transformado  las  condiciones  de  la 
vida  económica  y  social,  el  Estado  se  ha  creído  en  el 
deber  de  intervenir  hasta  el  punto  de  asistir  y  regular 
directamente  tales  instituciones  con  particulares  dispo- 
siciones legislativas,  salvo  el  respeto  debido  a  la  libertad 
y  a  las  iniciativas  privadas;  ni  en  esas  circunstancias 
puede  la  Acción  Católica  apartarse  de  la  realización,  sino 
que  debe  con  prudencia  prestar  su  contribución  intelec- 
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tual,  estudiando  los  nuevos  problemas  a  la  luz  de  la 
doctrina  católica  y  demostrar  su  actividad  con  la  parti- 
cipación leal  y  gustosa  de  sus  adherentes  a  las  nuevas 
formas  e  instituciones,  llevando  a  ellas  el  espíritu  cris- 
tiano, que  es  siempre  principio  de  orden  y  de  mutua  y 
fraterna  colaboración. 


364 


CAPITULO  XI 
MISION  DEL  ESTADO 

SUMARIO : 

I.  El  Estado  protector  de  la  clase  obrera,  argumento  desarrolla- 
do por  León  XIII  en  la  Rcrum  Novarum,  y  al  cual  aluden 
Pío  XI  en  Quadragesimo  Anno  y  Pío  XII  en  Misión  de  bie- 
nestar general  que  debe  procurar  el  Estado. — Atención  del  pro- 
letariado.— Esta  atención  es  primordial  entre  los  deberes  del 
Estado. — Defensa  de  la  propiedad  privada  y  de  la  tranquili- 
dad pública. — Los  bienes  espirituales  del  obrero,  materia  de 
solicitud  gubernamental. — Extesión  de  los  beneficios  mate- 
riales que  debe  procurar  el  Estado  a  los  trabajadores. — Exten- 
sión de  la  propiedad. — La  acción  de  León  XIII  en  materia 
de  protección  social  del  obrero  juzgada  por  Pío  XI  y  por 
Pío  XII. 

II.  Reforma  del  Estado  por  el  desarrollo  de  las  corporaciones. — 
Papel  de  las  corporaciones  y  papel  del  Estado  en  la  vida  pú- 
blica.— La  reorganización  de  las  profesiones,  tarea  primor- 
dial de  la  política  social. — Las  corporaciones  y  la  primacía 
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del  bien  común  social. — Carácter  social  del  mundo  económico, 
olvidado  por  el  liberalismo,  que  debe  ser  renovado  por  la  so- 
ciedad profesional. — Una  experiencia  corporativa  con  sus  ven- 
tajas y  posibles  desviaciones. — Deber  de  realizar  esta  reforma 
social. 

III.  Naturaleza  y  deberes  del  Estado  cristiano. — La  sociedad  y 
la  persona  humana. — La  ruina  moral  y  el  autocratismo  esta- 
tal.— Expoliaciones  del  hombre  por  la  concepción  comunista 
del  Estado. — El  Estado  cristiano  colabore  con  la  Iglesia. — 
Estado  debe  crear  las  condiciones  materiales  de  vida  para  que 
pueda  subsistir  una  sociedad  ordenada. — Prudente  administra- 
ción pública. — Sin  la  colaboración  de  la  Iglesia  fracasará  el 
Estado. — Límites  de  la  intervención  oficial  en  las  actividades 
individuales. — Misión  subsidiaria  del  Estado  en  la  reglamen- 
tación del  trabajo. 

I. — El  Estado  protector  de  la  clase  obrera 

270. — La  primera  misión  del  Estado  es  ayudar  en  gene- 
ral con  todo  el  complejo  de  leyes  e  instituciones 
para  que  brote  la  prosperidad  común  y  particular. 
(R.  N.,  N.os  25  y  26). 

Bueno  es,  pues,  que  examinemos  qué  parte  del  reme- 
dio que  se  busca  se  ha  de  exigir  al  Estado.  Entendemos 
hablar  aquí  del  Estado,  no  como  existe  en  este  pueblo 
o  en  el  otro,  sino  tal  cual  lo  demanda  la  recta  razón, 
conforme  con  la  naturaleza,  y  cual  demuestran  que  de- 
ben ser  los  documentos  de  la  divina  sabiduría  que  Nos, 
particularmente,  expusimos  en  la  Carta  Encíclica  en  que 
tratamos  de  la  Constitución  Cristiana  de  los  Estados. 

Esto  supuesto,  los  que  gobiernan  un  pueblo  deben 
primero  ayudar,  en  general,  y  como  en  globo,  con  todo 
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el  complejo  de  leyes  e  instituciones,  es  decir,  haciendo 
que,  de  la  misma  conformación  y  administración  de  la 
cosa  pública  espontáneamente  brote  la  prosperidad,  así 
de  la  comunidad  como  de  los  particulares.  Porque  éste 
es  el  oficio  de  la  prudencia  cívica,  éste  es  el  deber  de  los 
que  gobiernan.  Ahora  bien;  lo  que  más  eficazmente 
contribuye  a  la  prosperidad  de  un  pueblo,  es  la  probi- 
dad de  las  costumbres,  la  rectitud  y  orden  de  la  consti- 
tución de  la  familia,  la  observancia  de  la  Religión  y  de 
la  justicia,  la  moderación  en  imponer  y  la  equidad  en 
repartir  las  cargas  públicas,  el  fomento  de  las  artes  y  del 
comercio,  una  floreciente  agricultura,  y  si  hay  otras 
cosas  semejantes  que  cuanto  con  mayor  empeño  se  pro- 
mueven, tanto  será  mejor  y  más  feliz  la  vida  de  los 
ciudadanos.  Con  el  auxilio,  pues,  de  todas  éstas,  así  co- 
mo pueden  los  que  gobiernan  aprovechar  a  todas  las 
clases,  así  pueden  también  aliviar  muchísimo  la  suerte 
de  los  proletarios,  y  esto,  en  uso  de  su  mejor  derecho 
y  sin  que  pueda  nadie  tenerlos  por  entrometidos,  porque 
debe  el  Estado,  por  razón  de  su  oficio,  atender  al  bien 
común.  Y  cuanto  mayor  sea  la  suma  de  provecho  que, 
de  esta  general  providencia  dimanare,  tanto  será  menos 
necesario  tentar  nuevas  vías  para  el  bienestar  de  los 
obreros. 

271. — El  Estado  debe  cuidar  del  bienestar  y  provecho 
de  la  clase  proletaria.  (R.  N.,  N.9  27) . 

Pero,  debe,  además,  tenerse  en  cuenta  otra  cosa  que 
va  más  al  fondo  de  la  cuestión,  y  es  ésta:  que  en  la 
sociedad  civil  una  es  e  igual  la  condición  de  las  clases 
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altas  y  las  de  las  ínfimas.  Porque  son  los  proletarios, 
con  el  mismo  derecho  que  los  ricos  y  por  su  naturaleza, 
ciudadanos,  es  decir,  partes  verdaderas  y  vivas  de  que, 
mediante  las  familias,  se  compone  el  cuerpo  social,  por 
no  añadir  que  en  toda  ciudad  es  la  suya  la  clase  sin 
comparación  más  numerosa.  Pues,  como  sea  absurdísimo 
cuidar  de  una  parte  de  los  ciudadanos  y  descuidar  otra, 
sigúese  que  debe  la  autoridad  pública  tener  cuidado 
conveniente  del  bienestar  y  provechos  de  la  clase  prole- 
taria; de  lo  contrario,  violará  la  justicia,  que  manda 
dar  a  cada  uno  su  derecho.  A  este  propósito,  dice  sabia- 
mente Santo  Tomás:  Como  las  partes  y  el  todo  son,  en 
cierta  manera,  una  misma  cosa,  así  lo  que  es  del  todo  es, 
en  cierta  manei*a,  de  las  partes.  De  lo  cual  se  sigue  que, 
entre  los  deberes  no  pocos  ni  ligeros  de  los  gobernantes, 
a  quienes  toca  mirar  por  el  bien  del  pueblo,  el  principal 
de  todos  es  proteger  todas  las  clases  de  ciudadanos  por 
igual,  es  decir,  guardando,  inviolablemente,  la  justicia 
llamada  distributiva. 

Mas,  aunque  todos  los  ciudadanos,  sin  excepción 
ninguna,  deban  contribuir  algo  a  la  suma  de  los  bienes 
comunes,  de  los  cuales  espontáneamente  toca  a  cada  uno 
una  parte  proporcionada,  sin  embargo,  no  pu:den  todos 
contribuir  lo  mismo  y  por  igual.  Cualesquiera  que  sean 
los  cambios  que  se  hagan  en  las  formas  de  Gobierno, 
existirán  siempre  en  la  sociedad  civil  esas  diferencias, 
sin  las  cuales  ni  puede  existir  ni  concebirse  sociedad 
alguna.  De  necesidad  habrán  de  hallarse  unos  que  go- 
biernen, otros  que  hagan  leyes,  otros  que  administren 
justicia,  y  otros,  en  fin,  que,  con  su  consejo  y  autori- 
dad, manejen  los  negocios  del  Municipio  o  las  cosas  de 
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la  guerra.  Y  que  estos  hombres,  así  como  sus  deberes 
son  los  más  graves,  así  deben  ser  en  todo  pueblo  los 
primeros;  nadie  hay  que  no  lo  vea;  porque  ellos,  in- 
mediatamente y  por  excelente  manera,  trabajan  para  el 
bien  de  la  comunidad. 

Por  el  contrario,  distinto  del  de  éstos  es  el  modo  y 
distintos  los  servicios  con  que  aprovechan  a  la  sociedad 
los  que  se  ejercitan  en  algún  arte  u  oficio,  si  bien  estos 
últimos,  aunque  menos  directamente,  sirven  también 
muchísimo  a  la  pública  utilidad.  Verdaderamente,  el 
bien  social,  puesto  que  debe  ser  tal  que  con  él  se  hagan 
mejores  los  hombres,  se  ha  de  poner  principalmente 
en  la  virtud.  Sin  embargo,  a  una  bien  constituida  socie- 
dad toca  también  suministrar  los  bienes  corporales  y 
externos,  "cuyo  uso  es  necesario  para  el  ejercicio  de  la 
virtud".  Ahora  bien;  para  la  producción  de  estos  bie- 
nes no  hay  nada  más  eficaz  ni  más  necesario  que  el 
trabajo  de  los  proletarios,  ya  empleen  éstos  su  habilidad 
y  sus  manos  en  los  campos,  ya  los  empleen  en  los  talle- 
res. Aún  más:  tal  es  en  esta  parte  su  fuerza,  y  su  efica- 
cia, que,  con  grandísima  verdad,  se  puede  decir  que  no 
de  otra  cosa,  sino  del  trabajo  de  !os  obreros  salen  las 
riquezas  de  los  Estados. 

Exige,  pues,  la  equidad  que  la  autoridad  pública  ten- 
ga cuidado  del  proletario,  haciendo  que  le  toque  algo 
de  lo  que  él  aporte  a  la  utilidad  común,  que  con  casa 
en  qué  morar,  vestido  con  qué  cubrirse  y  protección 
con  qué  defenderse  de  quien  atente  a  su  bien,  pueda  con 
menos  dificultades  soportar  la  vida.  De  donde  se  sigue 
que  se  ha  de  tener  cuidado  de  fomentar  todas  aquellas 
cosas  que  en  algo  pueden  aprovechar  a  la  clase  obrera. 
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El  cual  cuidado,  tan  lejos  está  de  perjudicar  a  nadie, 
que  antes  aprovechará  a  todos;  porque  importa  muchí- 
simo al  Estado  que  no  sean  de  todo  punto  desgraciados 
aquellos,  de  quienes  provienen  esos  bienes  de  que  el 
Estado  tanto  necesita. 

272. — El  Estado  debe  proteger  a  la  comunidad  como  a 
los  individuos,  teniendo  cuenta  principal  de  los 
derechos  de  la  clase  pobre.  (R.  N.,  N.9  28). 

El  Estado  no  debe  absorber  ni  al  ciudadano,  ni  a  la 
familia;  es  justo  que  al  ciudadano,  y  a  la  familia  se  les 
deje  la  facultad  de  obrar  con  la  libertad  en  todo  aquello 
que,  salvo  el  bien  común  y  sin  perjuicio  de  nadie,  se 
puede  hacer. 

Deben,  sin  embargo,  los  que  gobiernan  proteger  la 
comunidad  y  los  individuos  que  la  forman.  Deben  pro- 
teger la  comunidad,  porque  a  los  que  gobiernan  les 
ha  confiado  la  naturaleza  la  conservación  de  la  comu- 
nidad de  tal  manera,  que  esta  protección  o  custodia  del 
público  bienestar  es,  no  sólo  la  ley  suprema,  sino  el  fin 
único,  la  razón  total  de  la  soberanía,  que  ejercen;  y  de- 
ben proteger  a  los  individuos  o  partes  de  la  sociedad, 
porque  la  filosofía,  igualmente  que  la  fe  cristiana,  con- 
vienen en  que  la  administración  de  la  cosa  pública  es, 
por  su  naturaleza,  ordenada,  no  a  la  utilidad  de  los  que 
la  ejercen,  sino  a  la  de  aquellos  sobre  quienes  se  ejerce. 
Como  el  poder  de  mandar  proviene  de  Dios,  y  es  una 
comunicación  de  la  divina  soberanía,  debe  ejercerse,  a 
imitación  del  mismo  poder  de  Dios,  el  cual,  con  solici- 
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tud  de  padre,  no  menos  atiende  a  las  cosas  individuales 
que  a  las  universales.  Si,  pues,  se  hubiera  hecho  o  ame- 
nazara hacerse  algún  daño  al  bien  de  la  comunidad  o 
al  de  algunas  de  las  clases  sociales,  y  si  tal  daüo  no  pu- 
diera de  otro  modo  remediarse  o  evitarse,  menester  es 
que  le  salga  al  encuentro  la  pública  autoridad. 

Pues  bien;  importa  al  bienestar  del  público  y  al  de 
los  particulares  que  haya  paz  y  orden;  que  todo  el  ser 
de  la  sociedad  doméstica  se  gobierne  por  los  manda- 
mientos de  Dios  y  los  principios  de  la  ley  natural;  que 
se  guarde  y  se  fomente  la  Religión;  que  florezcan  en 
la  vida  privada  y  en  la  pública,  costumbres  puras;  que 
se  mantenga  ilesa  la  justicia  y  que  no  se  deje  impune  al 
que  viola  el  derecho  de  otro;  que  se  formen  robustos 
ciudadanos,  capaces  de  ayudar,  y  si  el  caso  lo  pidiere, 
defender  la  sociedad.  Por  esto,  si  acaeciese  alguna  vez 
que  amenazasen  en  huelga;  que  se  relajasen  entre  los 
proletarios  los  lazos  naturales  de  la  familia;  no  dándo- 
les comodidad  suficiente  para  los  ejercicios  de  piedad; 
si  en  los  talleres  peligrase  la  integridad  de  las  costum- 
bres, o  por  la  mezcla  de  los  dos  sexos  o  por  otros  per- 
niciosos incentivos  de  pecar;  u  oprimieren  los  amos  a 
los  obreros  con  cargas  injustas  o  condiciones  incompa- 
tibles con  la  persona  y  dignidad  humanas  si  se  hiciera 
daño  a  la  salud  con  un  trabajo  desmedido  o  no  pro- 
porcionado al  sexo  ni  a  la  edad;  en  todos  estos  casos, 
claro  es  que  se  debe  aplicar,  aunque  dentro  de  ciertos 
límites,  la  fuerza  y  autoridad  de  las  leyes.  Los  límites 
hs  determina  el  fin  mismo,  por  el  cual  se  apela  al  auxi- 
lio de  las  leyes,  es  decir,  que  no  deben  éstas  abarcar  más 
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ni  extenderse  a  más  de  lo  que  demanda  el  remedio  de 
estos  males  o  la  necesidad  de  evitarlos. 

Deben,  además,  religiosamente,  guardarse  los  dere- 
chos de  todos,  en  quien  quiera  que  los  tenga;  y  debe  la 
autoridad  pública  proveer  que  a  cada  uno  se  le  guarde 
lo  suyo,  evitando  y  castigando  toda  violación  de  la  jus- 
ticia. 

Aunque  en  la  protección  de  los  derechos  de  los  parti- 
culares, débese  tener  en  cuenta  principalmente  los  de  la 
clase  ínfima  y  pobre.  Porque  la  clase  de  los  ricos,  como 
que  se  puede  defender  con  sus  propios  recursos,  necesita 
menos  del  amparo  de  la  pública  autoridad;  el  pobre 
pueblo,  como  carece  de  medios  propios  con  qué  defen- 
derse, tiene  que  apoyarse  grandemente  en  el  patrocinio 
del  Estado.  Por  esto,  a  los  jornaleros,  que  forman  parte 
de  la  multitud  indigente,  debe  con  singular  cuidado  y 
providencia  cobijar  el  Estado. 

273. — Debe  poner  a  salvo  la  propiedad  privada  y  la 
tranquilidad  pública.   (R.  N.,  N.os  30  y  31). 

Pero  será  bien  tocar,  en  particular,  algunas  cosas  aún 
de  más  importancia.  Es  la  principal  que  con  el  imperio 
y  defensa  de  las  leyes,  se  ha  de  poner  en  salvo  la  pro- 
piedad privada. 

Y,  sobre  todo,  ahora,  que  tan  grande  incendio  han 
levantado  todas  las  codicias,  debe  tratarse  de  contener 
al  pueblo  dentro  de  su  deber;  porque  si  bien  es  permiti- 
do esforzarse,  sin  mengua  de  la  justicia,  en  mejorar  la 
suerte,  sin  embargo,  quitar  a  otro  lo  que  es  suyo,  y  su 
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ajena,  lo  prohibe  la  justicia,  y  lo  rechaza  la  naturaleza 
misma  del  bien  común.  Es  cierto  que  la  mayor  parte 
de  los  obreros  quieren  mejorar  de  suerte  a  fuerza  de  tra- 
bajar honradamente  y  sin  hacer  a  nadie  injuria;  pero, 
también  es  verdad  que  hay,  y  no  pocos,  imbuidos  de 
torcidas  opiniones  y  deseosos  de  novedades,  que,  de  to- 
das maneras,  procuran  trastornar  las  cosas  y  arrastrar  a 
los  demás  a  la  violencia.  Intervenga,  pues,  la  autoridad 
del  Estado,  y  poniendo  un  freno  a  los  agitadores,  aleje 
de  los  obreros  los  artificios  corruptores  de  sus  costum- 
bres, y  de  los  que,  legítimamente,  poseen  el  peligro  de 
ser  robados. 

Una  mayor  duración  o  una  mayor  dificultad  del 
trabajo,  y  la  idea  de  que  el  jornal  es  corto,  dan  no  po- 
cas veces,  a  los  obreros  motivo  para  alzarse  en  huelga  y 
entregarse  de  su  voluntad  al  ocio.  A  este  mal  frecuente 
y  grave,  debe  poner  remedio  la  autoridad  pública;  por- 
que semejante  cesación  del  trabajo  no  sólo  daña  a  los 
amos  y  aún  a  los  mismos  obreros,  sino  que  perjudica  al 
comercio  y  a  los  intereses  del  Estado;  y  como  suele  no 
andar  muy  lejos  de  la  violencia  y  sedición,  pone,  mu- 
chas veces,  en  peligro  la  pública  tranquilidad. 

274. — Asegure  el  Estado  los  bienes  del  alma  del  obre- 
ro; resguarde  su  descanso  dominical.  (R.  N., 
N.»  32). 

Asimismo,  hay  en  el  obrero  muchos  bienes,  cuya 
conservación  demanda  la  protección  del  Estado.  Los 
primeros  son  los  bienes  del  alma.  Porque  esta  vida  mor- 
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tal,  aunque  buena  y  apetecible,  no  es  lo  último  para 
que  hemos  nacido,  sino  camino  solamente  e  instru- 
mento para  llegar  a  aquella  vida  del  alma  que  será  com- 
pleta con  la  vista  de  la  verdad  y  el  amor  del  sumo 
bien,  el  alma  es  la  que  lleva  expresa  en  sí  la  imagen 
y  semejanza  de  Dios,  y  donde  reside  aquel  señorío,  en 
virtud  del  cual  se  le  ordenó  al  hombre  dominar  sobre 
las  naturalezas  inferiores  y  hacerse  tributarias  para  su 
utilidad  y  provecho  a  todas  las  tierras  y  mares,  Hen- 
chid la  tierra  y  tened  señorío  sobte  los  peces  del  mar, 
y  sobre  las  aves  del  cielo,  y  sobre  todos  los  animales 
que  se  mueven  sobre  la  tierra.  En  esto,  son  todos  los 
hombres  iguales;  ni  hay  distinción  alguna  entre  ricos 
y  pobres,  amos  y  criados,  príncipes  y  particulares,  pues- 
to que  uno  mismo  es  el  Señor  de  todos.  Nadie  puede, 
impunemente,  hacer  injuria  a  la  dignidad  del  hombre, 
de  la  que  el  mismo  Dios  dispone  con  gran  reverencia, 
ni  impedirle  que  tienda  a  aquella  perfección,  que  le  con- 
duce a  aquella  vida  sempiterna  que  en  el  cielo  le 
aguarda. 

Más  aún;  ni  el  hombre  mismo,  aunque  quiera,  pue- 
de en  esta  parte  permitir  que  se  le  trate  de  un  modo 
distinto  del  que,  a  su  naturaleza  conviene,  ni  querer 
que  su  alma  sea  esclava;  pues,  no  se  trata  aquí  de  de- 
rechos de  que  libremente  pueda  disponer  el  hombre, 
sino  de  deberes  que  le  obligan  para  con  Dios,  y  que 
tiene  que  cumplir  religiosamente.  Sigúese  de  aquí  la  ne- 
cesidad de  descansar  de  las  obras  o  trabajos  en  los  días 
festivos.  Esto,  sin  embargo,  no  se  ha  de  entender  como 
una  licencia  de  entregarse  a  un  ocio  inerte  y  mucho 
menos  a  ese  descanso  que  muchos  desean,  factor  de  vi- 


374 


cios  y  promotor  del  derroche  del  dinero,  sino  del  des- 
canso completo  de  toda  operación  laboriosa,  consagra- 
do por  la  Religión,  cuando  al  descanso  se  junta  la  Re- 
ligión aparta  al  hombre  de  los  trabajos  y  negocios  de 
la  vida  cotidiana,  para  levantarle  a  pensar  en  los  bienes 
celestiales  y  a  dar  el  culto  que,  de  justicia,  debe  a  la 
Eterna  Divinidad. 

En  esto,  principalmente,  consiste,  y  éste  es  el  fin  pri- 
mario del  descanso  que  en  los  días  de  fiesta  se  ha  de 
tomar:  lo  cual  Dios  sancionó  con  una  ley  especial  en 
el  Antiguo  Testamento:  Acuérdate  de  santificar  el  día 
de  Sábado;  y  con  su  ejemplo  lo  enseñó  con  aquel  des- 
canso misterioso  que  tomó  cuando  hubo  fabricado  el 
hombre:  y  reposó  el  día  séptimo  de  toda  la  obra  que 
había  hecho. 

275. — Procure  el  Estado  el  bienestar  material  del  obre- 
ro, líbrele  de  la  crueldad  de  los  explotadores, 
evite  que  trabaje  sobre  sus  fuerzas,  limite  la  jor- 
nada máxima  de  trabajo,  legisle  sobre  el  salario 
mínimo  y  el  trabajo  de  los  niños,  ancianos  y 
mujeres,  (R.  N.,  N.»  34). 

Por  lo  que  toca  a  la  defensa  de  los  bienes  corporales 
y  externos,  lo  primero  que  hay  que  hacer  es  librar  a  los 
pobres  obreros  de  la  crueldad  de  hombres  codiciosos  que, 
a  fin  de  aumentar  sus  propias  ganancias,  abusan  sin 
moderación  alguna,  de  las  personas,  como  si  no  fueran 
personas  sino  cosas.  Exigir  tan  grande  tarea,  que  con 
el  excesivo  trabajo  se  embote  el  alma  y  sucumba,  al 
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mismo  tiempo,  el  cuerpo  a  la  fatiga,  ni  la  justicia,  ni 
la  humanidad  lo  consienten.  En  el  hombre  toda  su  na- 
turaleza, y,  consiguientemente,  la  fuerza  que  tiene  para 
trabajar,  está  circunscrita  con  límites  fijos,  de  los  cua- 
les no  puede  pasar.  Auméntase,  es  verdad,  aquella  fuer- 
za con  el  uso  y  ejercicio,  pero  a  condición  de  que,  de 
cuando  en  cuando,  deje  de  trabajar  y  descanse. 

Débese,  pues,  procurar  que  el  trabajo  de  cada  día  no 
se  extienda  a  más  horas  de  las  que  permitan  las  fuer- 
zas. Cuánto  tiempo  haya  de  durar  este  descanso,  se  de- 
berá determinar,  teniendo  en  cuenta  las  distintas  espe- 
cies de  trabajo,  las  circunstancias  del  tiempo  y  del  lu- 
gar, y  la  salud  de  los  obreros  mismos.  Los  que  se  ocu- 
pan en  cortar  piedra  de  las  canteras  o  en  sacar  hierro, 
cobre  y  semejantes  materias  de  las  entrañas  de  la  tierra, 
como  su  trabajo  es  mayor  y  nocivo  a  la  salud,  así,  a 
proporción,  debe  ser  más  corto  el  tiempo  que  trabajen. 
Débese  también  atender  a  la  estación  del  año,  porque 
no  pocas  veces  sucede  que  una  clase  de  trabajo  se  puede 
fácilmente  soportar  en  una  estación,  y  en  otra  o  abso- 
lutamente no  se  puede,  o  no  sin  mucha  dificultad. 

Finalmente,  lo  que  puede  hacer  y  lo  que  puede  so- 
portar un  hombre  de  edad  adulta  y  bien  robusto,  es 
inicuo  exigirlo  a  un  niño,  a  una  mujer.  Más  aún;  res- 
pecto de  los  niños,  hay  que  tener  grandísimo  cuidado 
que  no  los  recoja  la  fábrica  o  el  taller,  antes  que  la  edad 
haya  suficientemente  fortalecido  su  cuerpo,  sus  facul- 
tades intelectuales,  y  toda  su  alma.  Pues,  las  energías 
que,  a  semejanza  de  tiernas  plantas,  brotan  en  la  niñez, 
las  destruye  una  prematura  sacudida;  y  cuando  esto  su- 
cede, ya  no  es  posible  dar  al  niño  la  educación  que  le 
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es  debida.  Del  mismo  modo,  hay  ciertos  trabajos  que 
no  están  bien  a  la  mujer,  nacida  para  las  atenciones 
domésticas;  las  cuales  atenciones  son  una  grande  salva- 
guardia del  decoro  propio  de  la  mujer,  y  que  se  orde- 
nan, naturalmente,  a  la  educación  de  la  niñez  y  pros- 
peridad de  la  familia .  En  general,  debe  quedar  es- 
tablecido que  a  los  obreros  se  ha  de  dar  tanto  descanso, 
cuanto  compense  las  fuerzas  gastadas  en  el  trabajo; 
porque  debe  el  descanso  ser  tal  que  restituya  las  fuerzas 
que  por  el  uso  se  consumieron.  En  todo  contrato  que 
se  haga  entre  amos  y  obreros,  haya  siempre  expresa  o 
tácita  la  condición  de  que  se  atienda  convenientemente 
a  este  doble  descanso;  pues  contrato  que  no  tuviera  es- 
ta condición,  sería  inicuo,  porque  a  nadie  es  permitido 
ni  exigir  ni  prometer  que  descuidará  los  deberes  que  con 
Dios  y  consigo  mismo  le  ligan. 

Vamos  a  tratar  ahora  un  asunto  de  mucha  impor- 
tancia, y  que  es  preciso  se  entienda  muy  bien  para  que 
no  se  yerre  por  ninguno  de  dos  extremos.  Dícese  que 
la  cantidad  de  jornal  o  salario  la  determina  el  consen- 
timiento libre  de  los  contratantes,  es  decir,  del  amo  y 
del  obrero;  y  que,  por  lo  tanto,  cuando  el  amo  ha  pa- 
gado el  salario  que  prometió,  queda  libre  y  nada  más 
tiene  que  hacer;  y  que  sólo  entonces  se  viola  la  justicia, 
cuando,  o  rehusa  el  amo  dar  salario  entero,  o  el  obrero 
encregar  completa  la  tarea  a  que  se  obligó;  y  que  efl 
estos  casos,  para  que  a  cada  uno  se  guarde  su  derecho 
puede  la  autoridad  pública  intervenir,  pero  fuera  de 
éstos,  en  ninguno.  A  este  modo  de  argumentar,  asentirá 
difícilmente,  y  no  del  todo,  quien  sepa  juzgar  las  cosas 
con  equidad,  porque  no  es  exacto  en  todas  partes;  fál- 
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tele  una  razón  de  muchísimo  peso.  Esta  es  que  el  traba- 
jo no  es  otra  cosa  que  el  ejercicio  de  la  propia  actividad, 
enderezado  a  la  adquisición  de  aquellas  cosas  que  son 
necesarias  para  los  varios  usos  de  la  vida  y,  principal- 
mente, para  la  propia  conservación  Con  el  sudor  de  tu 
rostro  comerás  el  pan.  Tiene,  pues,  el  trabajo  humano 
dos  cualidades,  que  en  él  puso  la  naturaleza  misma:  la 
primera,  es  que  es  personal,  porque  la  fuerza  con  que 
trabaja  es  inherente  a  la  persona  y  enteramente  propia 
de  aquel  que  con  ella  trabaja,  y  para  utilidad  de  quien 
ía  dió  la  naturaleza;  la  segunda,  es  que  es  necesario, 
porque  del  fruto  de  su  trabajo  necesita  el  hombre  para 
sustentar  la  vida,  y  sustentar  !a  vida,  es  deber  primario 
impuesto  por  la  misma  naturaleza,  a  la  cual  hay  que 
obedecer  forzosamente. 

Ahora,  pues,  si  se  considera  el  trabajo  solamente  en 
cuanto  es  personal,  no  hay  duda  que  está  en  libertad  el 
obrero  de  pactar  por  su  trabajo  un  salario  más  corto, 
porque,  como  de  su  voluntad  pone  el  trabajo,  de  su 
voluntad  puede  contentarse  con  un  salario  más  corto, 
y  aún  con  ninguno.  Pero,  de  muy  distinto  modo,  se 
habrá  de  juzgar,  si  a  la  cualidad  de  personal  se  junta  la 
de  necesario,  cualidad  que  podrá,  con  el  entendimiento, 
separarse  de  la  personalidad,  pero  que  en  realidad  de  ver- 
dad, nunca  está  de  ella  separada.  Efectivamente,  susten- 
tar la  vida  es  deber  común  a  todos  y  a  cada  uno,  y  fal- 
tar a  este  deber  es  un  crimen.  De  aquí,  necesariamente, 
nace  el  derecho  de  procurarse  aquellas  cosas  que  son  me- 
nester para  sustentar  la  vida,  y  estas  cosas  no  las  hallan 
los  pobres  sino  ganando  un  jornal  con  su  trabajo. 
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Luego,  aún  concedido  que  el  obrero  y  su  amo  libre- 
mente convienen  en  algo,  y,  particularmente,  en  la  can- 
tidad del  salario,  queda,  sin  embargo,  siempre  una  cosa 
que  dimana  de  la  justicia  natural  y  que  es  de  más  peso 
y  anterior  a  la  libre  voluntad  de  los  que  hacen  el  con- 
trato, y  es  ésta:  que  el  salario  no  debe  ser  insuficiente 
para  la  sustentación  de  un  obrero,  frugal  y  de  buenas 
costumbres.  Y  si  acaeciese,  alguna  vez  que  el  de  un  mal 
mayor,  aceptase  una  condición  más  dura,  que  contra  su 
voluntad  tuviera  que  aceptar  por  imponérsela  absolu- 
tamente el  amo  o  el  contratista,  seria  eso  hacerle  violen- 
cia, y  contra  esa  violencia  reclama  la  justicia. 

Pero  en  éstos  y  semejantes  casos,  como  es  cuando  se 
trata  de  determinar  cuántas  horas  habrá  de  durar  el 
trabajo  en  cada  una  de  las  industrias  u  oficios,  qué  me- 
dios se  habrán  de  emplear  para  mirar  por  la  salud,  es- 
pecialmente en  los  talleres  o  fábricas,  para  que  no  se 
entrometa  en  esto  demasiado  la  autoridad,  lo  mejor  será 
reservar  la  decisión  de  esas  cuestiones  a  las  corporacio- 
nes de  que  hablaremos  más  abajo,  o  tentar  otro  camino 
para  poner  en  salvo,  como  es  justo,  los  derechos  de  los 
jornaleros,  acudiendo  el  Estado,  si  la  cosa  lo  demandare, 
con  su  amparo  y  auxilio. 

276. — Procure  el  Estado  que  sean  muchísimos  en  el 
pueblo  los  propietarios.  (R.  N.,  N.9  35). 

Si  el  obrero  recibe  un  jornal  suficiente  para  susten- 
tarse a  sí,  a  su  mujer  y  a  sus  hijos,  será  fácil,  si  tiene 
juicio,  que  procure  ahorrar  y  hacer,  como  la  misma  na- 
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turaleza  parece  que  aconseja,  que,  después  de  gastar  lo 
necesario,  sobre  algo,  con  que  poco  a  poco  pueda  irse 
formando  un  pequeño  capital. 

Porque  ya  hemos  visto  que  no  hay  solución  capaz  de 
dirimir  esta  contienda  de  que  tratamos,  si  no  se  acepta 
y  establece  antes  este  principio:  que  hay  que  respetar  la 
propiedad  privada.  Por  lo  cual,  las  leyes  deben  favore- 
cer la  propiedad  privada,  y,  en  cuanto  fuere  posible, 
procurar  que  sean  muchísimos  en  el  pueblo  los  propie- 
tarios. De  esto  han  de  resultar  notables  provechos;  y, 
en  primer  lugar,  será  más  conforme  a  equidad  la  distri- 
bución de  bienes.  Porque  la  violencia  de  las  revolucio- 
nes ha  dividido  los  pueblos  en  dos  clases  de  ciudadanos, 
poniendo  entre  ellas  una  distancia  inmensa:  Una  pode- 
rosísima, porque  riquísima,  que  teniendo  en  su  mano 
ella  sola  todas  las  empresas  productoras  y  todo  el  co- 
mercio, atrae  a  sí  para  su  propia  utilidad  y  provecho 
todos  los  manantiales  de  riqueza,  y  tiene  no  escaso  po- 
der aún  en  la  misma  administración  de  las  cosas  públi- 
cas. La  otra,  es  la  muchedumbre  pobre  y  débil,  con  el 
ánimo  llegado  y  dispuesta  siempre  a  turbulencias.  Aho- 
ra bien:  si  se  fomenta  el  trabajo  de  esta  muchedumbre 
con  la  esperanza  de  poseer  algo  estable,  poco  a  poco  se 
acercará  una  clase  a  otra,  y  desaparecerá  el  vacío  que  hay 
entre  los  que  ahora  son  riquísimos  y  los  que  son  po- 
brísimos. 

Además,  se  hará  producir  a  la  tierra  mayor  copia 
de  frutos.  Porque  el  hombre,  cuando  trabaja  en  terreno 
que  sabe  que  es  suyo,  lo  hace  con  un  afán  y  un  esmero 
mucho  mayores:  y  aún  llega  a  cobrar  un  grande  amor 
a  la  tierra  que  con  sus  manos  cultiva,  prometiéndose 


380 


sacar  de  ella,  no  sólo  el  alimento,  sino  aún  cierta  hol- 
gura o  comodidad  para  sí  y  para  los  suyos.  Y  este  afán 
de  la  voluntad  nadie  hay  que  no  vea  cuánto  contribuye 
a  la  abundancia  de  las  cosechas  y  al  aumento  de  la  ri- 
queza de  los  pueblos.  De  donde  se  seguirá  en  tercer  lu- 
gar este  otro  provecho:  que  se  mantendrán  fácilmente 
los  hombres  en  la  nación  que  los  dió  a  luz  y  los  recibió 
en  su  seno;  porque  nadie  trocaría  su  patria  con  una  re- 
gión extraña  si  en  su  patria  hallara  medios  para  pasar  la 
vida  tolerablemente. 

Mas,  estas  ventajas  no  se  pueden  obtener  sino  con 
esta  condición:  que  no  se  abrume  la  propiedad  privada 
con  enormes  tributos  e  impuestos. 

277. — En  materia  de  intervención  del  Estado  León  XIII 
sobrepasó  audazmente  fos  límites  del  liberalismo, 
obligó  a  los  pueblos  a  abrazar  con  más  verdad  la 
política  social,  dice  Pío  XI.  (Q.  A.,  N.9  8) . 

Por  lo  que  atañe  al  Poder  civil,  León  XIII  sobrepasó 
audazmente  los  límites  impuestos  por  el  liberalismo; 
el  Pontífice  enseñó  sin  vacilaciones  que  no  puede  limi- 
tarse la  autoridad  civil  a  ser  mero  guardián  del  derecho 
y  el  recto  orden,  sino  que  debe  trabajar  con  todo  empe- 
ño para  que  "conforme  a  la  naturaleza  y  a  la  institución 
del  Estado,  florezca  por  medio  de  las  leyes  y  de  las  ins- 
tituciones la  prosperidad,  tanto  de  la  comunidad  cuanto 
de  los  particulares".  Ciertamente,  no  debe  faltar  a  las 
familias  ni  a  los  individuos  una  justa  libertad  de  acción, 
pero  con  tal  que  quede  a  salvo  el  bien  común  y  se  evite 
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cualquier  injusticia.  A  los  gobernantes  toca  defender  a 
la  comunidad  y  a  todas  sus  partes;  pero  al  proteger  los 
derechos  de  los  particulares,  deben  tener  principal  cuen- 
ta de  los  débiles  y  de  los  desamparados.  "Porque  la  clase 
de  los  ricos,  se  defiende  por  sus  propios  medios  y  nece- 
sita menos  de  la  tutela  pública;  mas  el  pueblo  miserable, 
falto  de  riquezas  que  le  aseguren,  está  peculiarmente 
confiado  a  la  defensa  del  Estado.  Por  tanto,  el  Estado 
debe  abrazar  con  cuidado  y  providencia  peculiares  a  los 
asalariados,  que  forman  parte  de  la  clase  pobre  en  ge- 
neral. 

Ciertamente  no  hemos  de  negar  que  algunos  de  los 
gobernantes,  aún  antes  de  la  Encíclica  de  León  XIII, 
hayan  provisto  a  las  más  urgentes  injusticias  que  se  co- 
metían con  ellos.  Pero  resonó  la  voz  apostólica  desde 
la  Cátedra  de  San  Pedro  en  el  mundo  entero,  y  enton- 
ces, finalmente,  los  gobernantes,  más  conscientes  del 
deber,  se  prepararon  a  promover  una  más  activa  polí- 
tica social. 

En  realidad,  la  Encíclica  Rerum  Novarum,  mientras 
vacilaban  los  principios  liberales  que  hacía  tiempo  im- 
pedían toda  obra  eficaz  de  gobierno,  obligó  a  los  pue- 
blos mismos  a  favorecer  con  más  verdad  y  más  inten- 
sidad la  política  social;  animó  a  algunos  excelentes  ca- 
tólicos a  colaborar  útilmente  en  esta  materia  con  los 
gobernantes,  siendo  frecuentemente  ellos  los  promoto- 
res más  ilustres  de  esa  nueva  política  en  los  parlamen- 
tos; más  aún,  sacerdotes  de  la  Iglesia  empapados  total- 
mente en  la  doctrina  de  León  XIII,  fueron  quienes  en 
no  pocos  casos  propusieron  al  voto  de  los  diputados  las 
mismas  leyes  sociales  recientemente  promulgadas  y  quie- 


382 


nes  decididamente  exigieron  y  promovieron  su  cumpli- 
miento. 

El  fruto  de  este  trabajo  ininterrumpido  e  incansable 
es  la  formación  de  una  nueva  legislación,  desconocida 
por  completo  en  los  tiempos  precedentes,  que  asegura 
los  derechos  sagrados  de  los  obreros,  nacidos  de  su  dig- 
nidad de  hombres  y  de  cristianos;  estas  leyes  han  toma- 
do a  su  cargo  la  protección  de  los  obreros,  principal- 
mente de  las  mujeres  y  de  los  niños;  su  alma,  salud, 
fuerzas,  familia,  casa,  oficinas,  salarios,  accidentes  del 
trabajo,  en  fin,  todo  lo  que  pertenece  a  la  vida  y  fami- 
lia de  los  asalariados.  Si  estas  disposiciones  no  convie- 
nen puntualmente,  ni  en  todas  partes  ni  en  todas  las 
cosas,  con  las  amonestaciones  de  León  XIII,  no  se  puede 
negar  que  en  ellas  se  encuentra  muchas  veces  el  eco  de 
la  Encíclica  Rerum  Novarum,  a  la  que  debe  atribuirse, 
en  parte  bien  considerable,  que  la  condición  de  los  obre- 
ros haya  mejorado. 

278. — Misión  del  Estado  en  la  conciliación  de  los  dere- 
chos de  propiedad  con  el  bien  común,  (Q,  A., 
N.°  18). 

Los  hombres  deben  tener  cuenta  no  sólo  de  su  propia 
utilidad,  sino  también  del  bien  común,  como  se  deduce 
de  la  índole  misma  del  dominio,  que  es  a  la  vez,  indi- 
vidual y  social,  según  hemos  dicho.  Determinar  por  me- 
nudo esos  deberes  cuando  la  necesidad  lo  pide  y  la  ley 
natural  no  lo  ha  hecho,  eso  atañe  a  los  que  gobiernan 
el  Estado.  Por  lo  tanto,  la  autoridad  pública,  guiada 
siempre  por  la  ley  natural  y  divina  e  inspirándose  eft 
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las  verdaderas  necesidades  del  bien  común,  puede  deter- 
minar más  cuidadosamente  lo  que  es  lícito  o  ilícito  a 
los  poseedores  en  el  uso  de  sus  bienes.  Ya  León  XIII 
había  enseñado  muy  sabiamente  que  "Dios  dejó  a  la 
actividad  de  los  hombres  y  a  las  instituciones  de  los 
pueblos  la  determinación  de  la  posesión  privada".  La 
historia  demuestra  que  el  dominio  no  es  una  cosa  del 
todo  inmutable,  como  tampoco  lo  son  otros  elemen- 
tos sociales,  y  aun  Nos  lo  dijimos  en  otra  ocasión  con 
estas  palabras:  Distintas  han  sido  las  formas  de  los  pue- 
blos salvajes,  de  la  que  aun  hoy  quedan  muestras  en 
algunas  regiones,  hasta  la  que  luego  revistió,  en  la  época 
patriarcal,  y  más  tarde  en  las  diversas  formas  tiránicas 
(usamos  esta  palabra  en  su  sentido  clásico) ,  y  así  su- 
cesivamente en  las  formas  feudales,  monárquicas,  y  en 
todas  las  demás  que  se  han  sucedido  hasta  los  tiempos 
modernos.  Es  evidente,  con  todo,  que  el  Estado  no 
tiene  derecho  para  disponer  arbitrariamente  de  esa  fun- 
ción. Siempre  ha  de  quedar  intacto  e  inviolable  el  de- 
recho natural  de  poseer  privadamente  y  trasmitir  los 
bienes  por  medio  de  la  herencia;  es  derecho  que  la  au- 
toridad pública  no  puede  abolir,  porque  "el  hombre 
es  anterior  al  Estado",  y  también  "la  sociedad  domés- 
tica tiene  sobre  la  sociedad  civil  prioridad  lógica  y  real". 
He  ahí  también  por  qué  el  sapientísimo  Pontífice  León 
XIII  declaraba  que  el  Estado  no  tiene  derecho  a  ago- 
tar la  propiedad  privada  con  un  exceso  de  cargas  e  im- 
puestos: "El  derecho  de  propiedad  individual  emana 
no  de  las  leyes  humanas,  sino  de  la  misma  naturaleza: 
la  autoridad  pública  no  puede,  por  tanto  aboliría:  sólo 
puede  atemperar  su  uso  y  conciliario  con  el  bien  co- 
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mún".  Al  conciliar  así  el  derecho  de  propiedad  con  las 
exigencias  del  bien  general,  la  autoridad  pública  no  se 
muestra  enemiga  de  los  propietarios,  antes  bien  les  pres- 
ta un  apoyo  eficaz;  porque  de  este  modo  seriamente 
impide  que  la  posesión  privada  de  los  bienes  produzca 
intolerables  perjuicios  y  se  prepare  su  propia  ruina,  ha- 
biendo sido  otorgada  por  el  Autor  providentísimo  de 
la  naturaleza  para  subsidio  de  la  vida  humana.  Esa  ac- 
ción no  destruye  la  propiedad  privada,  sino  la  defien- 
de; no  debilita  el  dominio  privado,  sino  lo  fortalece. 

279. — Pío  XII  en  Junio  de  1941  commemora  la  ac- 
ción de  León  XIII  al  recordar  al  Estado  su  mi- 
sión social. 

Cuando  el  Estado,  en  el  siglo  XIX,  por  causa  de  una 
exaltación  exagerada  de  la  libertad,  consideraba  que 
su  misión  exclusiva  era  la  de  salvaguardar  la  libertad 
por  medio  de  la  ley,  León  XIII  le  advirtió  que  tam- 
bién tenía  el  deber  de  interesarse  por  el  bienestar  social, 
cuidando  del  pueblo  entero  y  de  todos  sus  miembros, 
especialmente  de  los  débiles  y  de  los  desheredados,  por 
medio  de  un  programa  social  generoso  y  mediante  la 
creación  de  un  Código  de  Trabajo.  Su  llamamiento 
obtuvo  una  poderosa  respuesta;  y  hoy  es  clarísimo  deber 
de  justicia  reconocer  los  progresos  que  se  han  logrado, 
respecto  a  las  condiciones  de  los  trabajadores,  por  la 
solicitud  con  que  en  muchos  lugares  actuaron  las  auto- 
ridades civiles.  De  aquí  que  sea  tan  verdadero  el  decir 
que  la  "Rerum  Novarum"  se  convirtió  en  la  Magna 
Carta  de  la  actividad  social  cristiana. 
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II.  Reforma  del  Estado  por  el  desarrollo  de 

LAS  CORPORACIONES 


280.  — Pío  XI  propone  como  el  mentor  básico  para  la 

restauración  del  orden  social  la  reforma  de  las 
instituciones,  pensando  en  primer  lugar  en  el 
Estado.  Fomente  éste  las  corporaciones  que  to- 
marán sobre  sí  muchos  negocios  aliviando  de 
parte  de  su  carga  al  Estado.  Corresponderá  siem- 
pre al  poder  civil  la  misión  de  dirigir,  vigilar, 
urgir,  castigar  y  suplir  las  deficiencias  de  los  par- 
ticulares.  (Consúltese  el  texto  en  el  N.9  263.) 

281.  — La  política  social  tiene  que  dedicarse  a  reconsti- 

tuir las  profesiones,  que  suavice  la  violenta  lu- 
cha social  de  nuestros  días,  especialmente  en  el 
mercado  del  trabajo.  Para  suprimir  esa  lucha  or- 
ganícense las  profesiones  en  que  se  unan  los 
hombres,  no  según  el  cargo  que  ocupan  en  el  mer- 
cado del  trabajo,  sino  según  las  diversas  funcio- 
nes sociales  que  cada  uno  ejercita.  (Q.  A.  (Con- 
súltese el  texto  en  el  N.'  264). 


282. — En  ¡as  corporaciones  tienen  la  primacía  los  in- 
tereses comunes  a  toda  la  clase;  y  ninguna"hay 
tan  importante  como  la  cooperación  de  todas  las 
profesiones  en  favor  del  bien  común  de  la  socie- 
dad. Los  miembros  de  estas  corporaciones  pue- 
den escoger  la  forma  de  gobierno  que  deseen  \f 
también  pueden  formar  parte  de  otras  asociacio- 
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nes  interprofesionales  y  extraprofesionales .  Las 
asociaciones  libres  vayan  preparando  el  camino 
a  estas  más  perfectas  corporaciones.  (Consúltese 
el  texto  en  el  N.9  265) . 

283. — Las  corporaciones  vendrán  a  corregir  los  erroret 
de  la  concepción  económica  individualista  de  la 
sociedad,  que  olvida  el  carácter  social  y  moral  del 
mundo  económico  y  sostiene  que  éste  debe  set 
juzgado  como  totalmente  independiente  de  la 

autoridad  pública.  En  lugar  de  ¡a  libre  concu- 
rrencia y  de  la  prepotencia  económica  habrá  de 
reinar  la  justicia  y  la  caridad  social.  (Consúltese 
el  texto  en  el  N.9  266) . 


284.  — La  experiencia  corporativa  italiana  es  reseñada 

por  el  Santo  Padre.  Expone  sus  ventajas  y  al 
mismo  tiempo  sus  temores  de  serias  desviaciones 
doctrinales.   (Consúltese  el  texto  N.9  267). 

285.  — La  realización  de  esta  nueva  concepción  social 
requiere  la  bendición  de  Dios,  la  cooperación  de 
las  competencias  técnicas,  profesionales,  sociales  y 
de  los  principios  católicos  y  la  reforma  de  las  cos- 
tumbres.  (Consúltese  el  texto  en  el  N.9  268). 

-En  Divini  Redemptoris  reitera  S.  S.  su  juicio  so- 
bre la  necesidad  de  las  corporaciones  para  que 
en  las  relaciones  económico-sociales  reine  la  mu- 
tua colaboración  de  la  justicia  y  caridad.  (Con- 
súltese el  texto  en  el  N.9  269). 
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III.  Naturaleza  y  deberes  del  Estado  cristiano 

287. — En  el  plan  del  Creador,  la  sociedad  es  un  medio 
natural  del  que  el  hombre  debe  servirse  para  ob- 
tener su  fin.  La  sociedad  no  puede  privar  al  hom- 
bre de  hs  derechos  que  le  han  sido  concedidos 
por  el  Creador,  ni  haceú  imposible  su  uso.  To- 
das las  cosas  de  la  tierra  ordenadas  a  la  persona 
humana.  (D.  R.,  N.os  29  y  30). 

Pero  Dios,  al  mismo  tiempo,  ha  ordenado  también 
al  hombre  para  la  sociedad  civil,  exigida  ya  por  su  pro- 
pia naturaleza.  En  el  plan  del  Creador  la  sociedad  es 
un  medio  natural,  del  que  el  hombre  puede  y  debe  ser- 
virse para  obtener  su  fin,  por  ser  la  sociedad  humana 
para  el  hombre  y  no  al  contrario.  Lo  cual  no  hay  que 
entenderlo  en  el  sentido  del  liberalismo  individualista, 
que  subordina  la  sociedad  al  uso  egoísta  del  individuo; 
sino  sólo  en  el  sentido  de  que,  mediante  la  unión  or- 
gánica con  la  sociedad,  se  haga  posible  a  todos,  por  la 
mutua  colaboración,  la  realización  de  la  verdadera  fe- 
licidad terrena;  además  en  el  sentido  de  que  en  la  so- 
ciedad hallan  su  desenvolvimiento  todas  las  cualidades 
individuales  y  sociales  insertas  en  la  naturaleza  huma- 
na, las  cuales,  superando  el  interés  inmediato  del  mo- 
mento, reflejan  en  la  sociedad  la  perfección  divina;  lo 
cual  no  puede  verificarse  en  el  hombre  aislado.  Pero 
aun  esta  finalidad,  dice  en  último  análisis,  relación  al 
hombre:  para  que  reconociendo  éste  el  reflejo  de  la 
perfección  divina,  lo  convierta  en  alabanza  y  adoración 
del  Creador.  Ninguna  sociedad  humana,  cualquiera  que 
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sea,  sino  sólo  el  hombre,  la  persona  humana,  está  do- 
tado de  razón  y  de  voluntad  moralmente  libre. 

Por  lo  tanto,  asi  como  el  hombre  no  puede  eximirse 
de  los  deberes  para  con  la  sociedad  civil,  impuestas  por 
Dios,  y  así  como  los  representantes  de  la  autoridad  tie- 
nen el  derecho  de  obligarle  a  su  cumplimiento  cuando 
lo  rehuse  ilegítimamente,  así  también  la  sociedad  no 
puede  privar  al  hombre  de  los  derechos  personales  que 
le  han  sido  concedidos  por  el  Creador, —  antes  hemos 
aludido  a  los  más  importantes, —  ni  hacer  por  principio 
imposible  su  uso.  Es,  pues,  conforme  a  la  razón,  y  ella 
lo  quiere  también  así,  que  en  último  término  todas  las 
cosas  de  la  tierra  sean  ordenadas  a  la  persona  humana, 
para  que  por  su  medio  hallen  el  camino  hacia  el  Crea- 
dor. Y  al  hombre,  a  la  persona  humana,  se  aplica  lo 
que  el  Apóstol  de  las  Gentes  escribe  a  los  Corintios 
sobre  el  plan  divino  de  la  salvación  cristiana:  "Todo 
es  vuestro,  vosotros  sois  de  Cristo,  Cristo  es  de  Dios". 
Mientras  que  el  comunismo  empobrece  la  persona  hu- 
mana, invirtiendo  los  términos  de  la  relación  del  hom- 
bre y  de  la  sociedad,  la  razón  y  la  revelación  la  elevan 
a  tan  sublime  altura! 

288. — El  abuso  autocrítico  del  poder  estatal  no  salvará 
al  mundo  de  la  ruina  moral  en  que  lo  ha  sumido 
el  liberalismo.  (D.  R.,  N.«  32). 

En  nuestra  misma  encíclica  hemos  demostrado  que 
los  medios  para  salvar  al  mundo  actual  de  la  triste  ruina 
en  que  el  liberalismo  amoral  lo  ha  hundido,  no  con- 
sisten en  la  lucha  de  clases  y  en  el  terror,  y  mucho  me- 
nos en  el  abuso  autocrático  del  poder  estatal,  sino  en 
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la  penetración  de  la  justicia  social  y  del  sentimiento  de 
amor  cristiano  en  el  orden  económico  y  social.  Hemos 
demostrado  cómo  debe  restaurarse  la  verdadera  prospe- 
ridad según  los  principios  de  un  sano  corporativismo 
que  respete  la  debida  jerarquía  social,  y  cómo  todas  las 
corporaciones  deben  unirse  en  unidad  armónica  inspi- 
rándose en  el  principio  del  bien  común  de  la  sociedad. 
La  misión  más  genuina  y  principal  del  poder  público 
y  civil  consiste  en  promover  eficazmente  esta  armonía 
y  la  coordinación  de  todas  las  fuerzas  sociales. 

289.- — Al  terminar  su  encíclica  Dioini  Redemptoris 
después  de  exponer  el  Santo  Padre  la  acción  que 
corresponde  a  la  Iglesia  y  a  sus  ministros,  a  los 
obreros,  a  todos  los  que  creen  en  Dios  para  re- 
construir el  orden  social,  hace  un  llamado  al  Es- 
tado Cristiano.  Debe  éste  colaborar  con  la  Iglesia 
e  impedir  la  propaganda  atea.  (D.  R.,  N.os  73 

y  74). 

Hemos  expuesto,  Venerables  Hermanos,  la  tarea  po- 
sitiva, de  orden  doctrinal  y  práctico  a  la  vez,  que  la 
Iglesia  asume  para  sí,  en  virtud  de  la  misión  misma 
que  Cristo  le  confió  de  construir  la  sociedad  cristiana, 
y,  en  nuestros  tiempos,  de  combatir  y  desbaratar  los 
esfuerzos  del  comunismo  y  hemos  dirigido  un  llama- 
miento a  todas  y  cada  una  de  las  clases  de  la  sociedad. 
A  esta  misma  empresa  espiritual  de  la  Iglesia  debe  el 
Estado  Cristiano  concurrir  positivamente,  ayudando  en 
su  empeño  a  la  Iglesia  con  los  medios  que  le  son  pro- 
pios, medios  que  aunque  son  externos,  dicen  también 
relación  en  primer  lugar  al  bien  de  las  almas. 
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Por  esto  los  Estados  pondrán  todo  cuidado  en  im- 
pedir que  la  propaganda  atea,  que  destruye  todos  los 
fundamentos  del  orden,  haga  estragos  en  sus  territo- 
rios, porque  no  podrá  haber  autoridad  sobre  la  tierra 
sino  se  reconoce  la  autoridad  de  la  Majestad  divina,  ni 
será  firme  el  juramento,  que  no  se  haga  en  el  nombre 
de  Dios  vivo.  Repetimos  lo  que  tantas  veces  y  con  tan- 
ta insistencia  hemos  dicho,  especialmente  en  Nuestra 
Encíclica  Caritate  Christi:  "¿Cómo  puede  sostenerse 
un  contrato  cualquiera  y  qué  valor  puede  tener  un  tra- 
tado donde  falta  toda  garantía  de  conciencia?  ¿Y  cómo 
puede  hablarse  de  garantía  de  conciencia  donde  ha  ve- 
nido a  menos  toda  fe  en  Dios,  todo  temor  de  Dios? 
Quitada  esta  base,  se  derrumba  con  ella  toda  ley  moral 
y  na  hay  remedio  que  pueda  impedir  la  gradual  pero 
inevitable  ruina  de  los  pueblos,  de  la  familia,  del  Es- 
tado, de  la  misma  civilización  humana". 

290.  — Armonía  de  la  concepción  católica  sobre  el  Es- 

tado y  el  ciudadano,  ¿obre  las  preocupaciones  ma- 
teriales y  espirituales.  (Consúltese  N.9  121). 

291.  — El  Estado  debe  crear  las  condiciones  materiales 

de  vida  para  que  pueda  subsistir  una  sociedad 
ordenada,  e  induzca  efectivamente  a  las  clases  ri- 
cas a  tomar  sobre  sí  aquellas  cargas  sin  las  cuales 
la  sociedad  no  puede  salvarse.  (D.  R.,  N.*  75). 

Además  el  Estado  debe  poner  todo  cuidado  en  crear 
aquellas  condiciones  materiales  de  vida,  sin  las  que  no 
puede  subsistir  una  sociedad  ordenada,  y  en  procurar 
trabajo  especialmente  a  los  padres  de  familia  y  a  la  ju- 
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ventud.  Para  esto  induzca  a  las  clases  ricas  a  que,  por 
la  urgente  necesidad  del  bien  común,  tomen  sobre  sí 
aquellas  cargas  sin  las  cuales  la  sociedad  humana  no 
puede  salvarse  ni  ellas  podrían  hallar  salvación.  Pero 
las  providencias  que  toma  el  Estado  a  este  fin  deben  ser 
tales  que  lleguen  efectivamente  hasta  los  que  de  hecho 
tienen  en  sus  manos  los  mayores  capitales  y  los  van  au- 
mentando continuamente  con  grave  daño  de  los  demás. 

292. — Prudente  y  sabia  administración.  Evite  el  Estado 
Cristiano  la  desconfianza  y  el  odio  hacia  otras 
naciones.   (D.  R.,  N."  76). 

El  Estado  mismo  acordándose  de  sus  responsabilida- 
des delante  de  Dios  y  de  la  sociedad,  sirva  de  ejemplo 
a  todos  los  demás  con  una  prudente  y  sobria  adminis- 
tración. Hoy  más  que  nunca  la  gravísima  crisis  mun- 
dial exige  que  los  que  dispongan  de  fondos  enormes, 
fruto  del  trabajo  y  del  sudor  de  millones  de  ciudada- 
nos, tengan  siempre  ante  los  ojos  únicamente  el  bien 
común  y  procuren  promoverlo  lo  más  posible.  Tam- 
bién los  funcionarios  del  Estado  y  todos  los  empleados 
cumplan  por  obligación  de  conciencia  sus  deberes  con 
fidelidad  y  desinterés,  siguiendo  los  luminosos  ejem- 
plos antiguos  y  recientes  de  hombres  insignes  que  en  un 
trabajo  sin  descanso  sacrificaron  toda  su  vida  por  el 
bien  de  la  Patria.  Y  en  el  comercio  de  los  pueblos  entre 
sí  procúrese  apartar  solícitamente  aquellos  impedimen- 
tos artificiales  de  la  vida  económica  que  brotan  del  sen- 
timiento de  desconfianza  y  de  odio,  acordándose  de  que 
todos  los  pueblos  de  la  tierra  forman  una  única  fami- 
lia de  Dios. 
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293. — El  Estado  deje  a  la  Iglesia  plena  libertad  de  cum- 
plir su  misión  divina  y  espiritual.  Sin  ella  ni  ¡a 
fuerza,  aun  la  mejor  organizada,  ni  los  ideales 
terrenos  por  mas  grandes  que  sean  dominarán  un 
movimiento  que  se  arraiga  en  la  excesiva  codicia 
de  los  bienes  de  la  tierra.  (D.  R.,  Nos.  77,  78 

y  79). 

Pero  al  mismo  tiempo  el  Estado  debe  dejar  a  la  Igle- 
sia plena  libertad  de  cumplir  su  misión  divina  y  espiri- 
tual, para  contribuir  así  poderosamente  a  salvar  a  los 
pueblos  de  la  terrible  tormenta  de  la  hora  presente.  En 
todas  partes  se  hace  hoy  un  angustioso  llamamiento  a 
las  fuerzas  morales  y  espirituales;  y  con  razón,  porque 
el  mal  que  se  ha  de  combatir  es  ante  todo,  considerado 
en  su  fuente  originaria,  un  mal  de  naturaleza  espiritual, 
y  de  esta  fuente  es  de  donde  brotan  con  una  lógica  dia- 
bólica todas  las  monstruosidades  del  comunismo.  Aho- 
ra bien,  entre  las  fuerzas  morales  y  religiosas  sobresale 
incontestablemente  la  Iglesia  Católica:  y  por  eso  el  bien 
mismo  de  la  humanidad  exige  que  no  se  pongan  impe- 
dimentos a  su  actividad. 

Proceder  de  distinta  manera  y  querer  al  mismo 
tiempo  obtener  el  fin  con  medios  puramente  económi- 
cos o  políticos  es  quedar  a  merced  de  un  error  peligroso. 
Y  cuando  se  excluye  la  religión  de  la  escuela,  de  la  edu- 
cación, de  la  vida  pública,  y  se  expone  al  ludibrio  a  los 
representantes  del  Cristianismo  y  sus  sagrados  ritos  ¿no 
se  promueve  por  ventura  el  materialismo  de  donde  ger- 
mina el  comunismo?  Ni  la  fuerza,  aun  la  mejor  orga- 
nizada, ni  los  ideales  terrenos,  por  más  grandes  y  no- 
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bles  que  sean,  pueden  dominar  un  movimiento  que  tie- 
ne sus  raíces  precisamente  en  la  demasiada  estima  de  los 
bienes  de  la  tierra. 

Confiamos  en  que  los  que  dirigen  la  suerte  de  las 
Naciones,  por  poco  que  sientan  el  peligro  extremo  que 
amenaza  hoy  a  los  pueblos,  entenderán  cada  vez  mejor 
el  supremo  deber  de  no  impedir  a  la  Iglesia  el  cumpli- 
miento de  su  misión;  tanto  más  que  al  cumplirla,  te- 
niendo en  mira  la  felicidad  eterna  del  hombre,  trabaja 
también  inseparablemente  por  la  verdadera  felicidad 
temporal. 

294.  — Pío  XII  señala  la  amplitud  y  límites  de  la  in- 

tervención del  Estado  en  las  actividades  indivi- 
duales. (Consúltese  el  texto  en  el  N.9  210). 

295.  — Misión  subsidiaria  del  Estado  en  la  reglamenta- 

ción del  trabajo.  Su  intervención  debe  ser  tal  que 
queden  siempre  a  salvo  los  derechos  personales . 
(Pío  XII,  Junio  1941). 

Vosotros  mismos  veis,  amados  hijos,  cuán  vinculado 
está  el  trabajo  con  el  uso  de  los  bienes  materiales.  La 
Rerum  Novarum  enseña  que  en  el  trabajo  humano  exis- 
ten dos  características  esenciales:  es  personal  y  es  nece- 
sario. Es  personal  porque  se  realiza  mediante  el  ejercicio 
de  las  fuerzas  particulares  del  hombre;  es  necesario  por- 
que sin  él  nadie  puede  obtener  lo  que  para  vivir  es  in- 
dispensable; y  el  hombre  tiene  la  obligación  natural, 
grave  e  individual  de  conservar  su  vida.  Al  deber  perso- 
nal del  trabajo  impuesto  por  la  naturaleza  corresponde 
y  sigue  el  derecho  natural,  de  cada  individuo,  de  lograr, 
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por  el  trabajo,  los  medios  que  aseguren  su  propia  vida 
y  la  de  sus  hijos;  tan  profundo  es  el  imperio  de  la  natu- 
raleza, que  ha  sido  ordenada  para  la  preservación  del 
hombre. 

Pero  notad  que  semejante  deber  y  el  correspondiente 
derecho  para  trabajar  es  primariamente  impuesto  y  otor- 
gado al  individuo  por  la  naturaleza  y  no  por  la  socie- 
dad, como  si  el  hombre  fuese  nada  más  que  un  simple 
esclavo  o  dependiente  de  la  comunidad.  De  aquí  se  des- 
prende que  el  deber  y  el  derecho  de  organizar  el  trabajo 
del  pueblo  pertenece  ante  todo  al  pueblo,  que  es  el  inme- 
diatamente interesado:  los  dadores  de  trabajo  y  los  tra- 
bajadores. Si  ellos  no  cumplen  con  sus  propias  funcio- 
nes, o  si  no  pueden  hacerlo  por  razón  de  especiales  y  ex- 
traordinarias emergencias,  entonces  corresponde  al  Es- 
tado el  intervenir  en  el  campo  del  trabajo  y  en  la  divi- 
sión y  distribución  del  trabajo,  de  acuerdo  con  la  for- 
ma y  medida  que  pide  el  bien  común,  debidamente  en- 
tendido. 

En  todo  caso  la  legítima  y  benéfica  intervención  del 
Estado  en  el  campo  del  trabajo  debe  ser  tal  que  salva- 
guarde y  respete  su  carácter  personal,  tanto  en  sus  líneas 
generales  como  — cuanto  sea  posible —  en  lo  que  se  re- 
fiere a  su  ejecución.  Y  esto  sucederá  si  las  normas  del 
Estado  no  anulan  o  hacen  imposible  el  ejercicio  de  otros 
derechos  y  deberes  igualmente  personales:  como  son  el 
derecho  de  otorgar  a  EHos  el  debido  culto;  el  derecho 
al  matrimonio;  el  derecho  del  esposo  y  de  la  esposa,  del 
padre  y  de  la  madre,  para  conducir  una  vida  matrimo- 
nial doméstica;  el  derecho  a  una  razonable  libertad  en 
la  elección  del  estado  de  vida  y  el  de  lograr  el  cumpli- 
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miento  de  una  verdadera  vocación;  un  derecho  personal, 
este  último,  como  nunca  ha  existido  otro,  que  pertenece 
al  espíritu,  y  sublime  cuando  los  más  elevados  e  im- 
prescriptibles derechos  de  Dios  y  de  la  Iglesia  se  encuen- 
tran, como  sucede  en  la  elección  y  en  la  realización  del 
sacerdocio  y  de  las  vocaciones  religiosas. 

296.  — Toda  la  actividad  política  y  económica  del  Esta- 

fado se  debe  encaminar  a  la  permanente  realiza- 
ción del  bien  común.  (Pío  XII,  Mensaje  de  Na- 
vidad de  1942). 

La  razón,  iluminada  por  la  fe,  señala  a  cada  persona 
y  a  las  sociedades  particulares  en  la  organización  social 
un  puesto  determinado  y  digno;  y  sabe,  por  no  hablar 
sino  de  lo  más  importante,  que  toda  la  actividad  del 
Estado,  política  y  económica,  sirve  para  la  durable 
actuación  del  bien  común;  es  decir,  de  aquellas  condi- 
ciones externas  que  son  necesarias  al  conjunto  de  los 
ciudadanos  para  el  desarrollo  de  sus  cualidades  y  de  sus 
oficios,  de  su  vida  material,  intelectual  y  religiosa,  en 
cuanto,  por  una  parte  no  sean  suficientes  las  fuerzas  y 
energías  de  la  familia  y  de  otros  organismos  a  quienes 
corresponde  una  natural  precedencia. 

297.  — El  Estado  y  sus  poderes  al  servicio  de  la  sociedad. 

(Pío  XII,  Mensaje  de  Navidad  de  1942). 

Quienes  anhelen  ver  la  estrella  de  la  paz  derramando 
su  luz  sobre  la  sociedad,  deberían  cooperar  en  el  estable- 
cimiento de  una  concepción  y  una  política  del  Estado 
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que  se  funde  sobre  una  disciplina  razonable,  elevada 
bondad  y  un  espíritu  cristiano  de  responsabilidad. 

Deberían  dedicarse  a  eliminar  los  errores  que  preten- 
den hacer  que  el  Estado  y  su  autoridad  se  desvíen  de  los 
caminos  de  la  moral,  y  rompan  el  vínculo  eminente- 
mente ético  que  les  une  a  la  vida  individual  y  social,  que 
pretenden  hacerles  negar  o  ignorar  en  la  práctica  su  esen- 
cial dependencia  del  Creador.  Deberían  trabajar  por  el 
reconocimiento  y  difusión  de  la  verdad  que  enseña,  aun 
en  materias  de  este  mundo,  que  el  profundo  sentido,  la 
última  base  moral  y  el  valor  universal  de  "reinar"  está 
en  "servir". 

298. — La  sociedad  aspiái  a  la  tranquilidad.  El  orden 
descansa  en  la  ley  eterna.  (Pío  XII,  Mensaje  de 
Navidad  de  1942). 

El  segundo  elemento  fundamental  de  la  paz,  hacia  el 
cual  todas  las  sociedades  humanas  tienden  casi  instin- 
tivamente, es  la  tranquilidad. 

Oh  bendita  tranquilidad,  tú  no  tienes  nada  en 
común  con  el  espíritu  que  se  empeña  fija  y  obstinada- 
mente, con  inflexible  y  pueril  apego,  en  las  cosas  tal 
cual  son,  ni  tampoco  con  la  repugnancia  — hijo  de  la 
cobardía  y  el  egoísmo —  a  aplicar  la  inteligencia  a  la 
solución  de  los  problemas  y  de  las  cuestiones  que  el 
transcurso  de  los  tiempos  y  la  sucesión  de  las  generacio- 
nes, con  sus  diversas  necesidades  y  progresos,  hacen  ac- 
tuales y  presentan  como  candentes  tópicos  del  día.  Pero 
para  un  cristiano,  consciente  de  sus  responsabilidades 
aún  para  el  último  de  sus  hermanos,  no  existe  tan  ne- 
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gligente  tranquilidad,  ni  es  cuestión  de  huida,  sino  de 
lucha,  de  acción  contra  toda  inacción,  contra  toda  de- 
serción, en  ese  gran  combate  espiritual  cuyo  objetivo  es 
la  reconstrucción,  aún  más,  el  alma  misma,  de  la  socie- 
dad del  mañana. 

En  la  mente  del  Aquinatense,  la  tranquilidad  y  la 
ardiente  actividad,  lejos  de  ser  contradictorias,  se  equi- 
libran mutuamente,  en  quien  se  inspire  por  la  belleza 
y  la  urgencia  de  los  fundamentos  espirituales  dé  la  so- 
ciedad, y  la  nobleza  de  sus  ideales.  A  vosotros,  juven- 
tudes, que  soléis  volver  las  espaldas  al  pasado,  y  con- 
fiar al  futuro  vuestras  esperanzas  y  vuestras  aspiracio- 
nes, Nos  dirigimos  con  ardiente  amor  y  paternal  ansie- 
dad: el  entusiasmo  y  el  valor  no  son  suficientes,  si  no 
están,  como  deberían  estarlo,  colocados  al  servicio  de 
una  causa  santa  e  inmaculada. 

Es  inútil  que  os  agitéis  y  abruméis  en  continuo  mo- 
vimiento, sin  descansar  jamás  en  Dios  y  en  Su  ley  eter- 
na. Vosotros  debéis  inspiraros  en  la  convicción  de  que 
lucháis  por  la  verdad,  de  que  ofrendáis  a  la  causa  de 
esa  verdad,  vuestras  inclinaciones  y  energías,  deseos  y 
sacrificios;  de  que  sostenéis  una  batalla  por  las  leyes 
eternas  de  Dios,  por  la  dignidad  de  la  persona  humana, 
y  por  el  logro  de  su  destino. 

Cuando  los  hombres  maduros  y  los  hombres  jóvenes, 
en  tanto  permanecen  anclados  en  el  mar  de  la  siempre 
eterna  y  activa  tranquilidad  de  Dios,  coordinan  sus  di- 
ferencias de  temperamento  y  de  acción,  en  un  genuino 
espíritu  cristiano,  si  el  elemento  impulsor  se  une  al  ele- 
mento moderador,  entonces)  las  naturales  diferencian 
entre  las  generaciones  nunca  se  convertirán  en  peligro- 
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sas,  y  conducirán  más  bien,  con  vigor,  al  robustecimien- 
to de  las  leyes  eternas  de  Dios  en  el  cambiante  curso  de 
los  tiempos  y  de  las  condiciones  de  la  vida. 

299. — Misión  del  Estado  y  de  la  familia  en  la  vida 
social,  (Pío  XII,  Consistorio  del  20  de  Febrero 
de  1946.) 

"Sobre  tal  base  descansan  especialmente  los  dos  pi- 
lares principales,  la  fábrica  de  la  sociedad  humana,  se- 
gún la  concibió  y  deseó  Dios;  la  familia  y  el  Estado  en 
tal  base,  pueden  cumplir,  segura  y  perfectamente,  sus 
misiones  respectivas;  la  familia  como  fuente  y  escuela 
de  la  vida,  y  el  Estado,  que  tiene  su  origen  y  su  fin  en 
el  hombre  completo,  en  la  persona  humana,  imagen  de 
Dios. 

"El  Apóstol  da  a  los  fieles  dos  nombres  magníficos: 
"conciudadanos  de  santos"  y  "domésticos  de  Dios". 
(Epítetos  2  y  19).  ¿No  vemos,  acaso,  que  de  estos  epí- 
tetos, el  primero  se  refiere  a  la  vida  del  Estado  y  el  se- 
gundo a  la  de  la  familia?  ¿Acaso  no  es  posible  encon- 
trar aquí  una  solución  a  la  forma  en  que  la  Iglesia  ayu- 
da a  establecer  los  cimientos  de  la  sociedad  en  su  estruc- 
tura interior,  en  la  familia  y  en  el  Estado?  ¿Han  per- 
dido esta  forma  de  obrar? 

"Las  dos  columnas  maestras  de  la  sociedad,  al  perder 
su  centro  de  gravedad,  también  han  sido  desarraigadas 
de  su  base.  ¿Y  cuál  es  el  resultado,  excepto  que  la  fa- 
milia ha  visto  la  declinación  de  su  poder  vital  y  educa- 
tivo y  el  Estado,  a  su  lado,  está  a  punto  de  abdicar  de 
su  misión  de  defensor  de  la  ley,  para  transformarse  en 
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aquel  leviatán  del  Viejo  Testamento,  que  domina  todo 
porque  quiere  tomar  casi  todo  para  sí? 

"En  verdad,  hoy,  en  la  confusión  inextricable"  en 
que  el  mundo  está  cayendo,  el  Estado  se  encuentra  obli- 
gado a  tomar  un  peso  inmenso  de  deberes  y  funciones; 
pero  este  anormal  estado  de  cosas,  ¿no  amenaza  grave- 
mente su  fuerza  ésencial  y  la  eficacia  de  su  autoridad? 


♦ 
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CAPITULO  XII 


REFORMA  MORAL 

SUMARIO : 

La  cuestión  social  no  es  solamente  económica,  sino  principal- 
mente moral  y  religiosa. — Restauración  de  la  vida  e  institu- 
ciones cristianas,  como  remedio  fundamental  de  los  males 
sociales. — Fomente  el  Estado  la  rectitud  de  costumbres. — 
La  salvación  vendrá  de  una  efusión  de  caridad. — Vuelta 
franca  a  la  doctrina  del  Evangelio. — Justicia  y  caridad,  ga- 
rantías de  la  reforma  social. — Obradores  de  la  palabra. — Vida 
de  fe. — Desprendimiento  de  los  bienes  terrenos. — Paciencia 
cristiana. — Vida  más  modesta. — Reeducación  espiritual  y  re- 
ligiosa.— Cruzada  de  oración  y  penitencia. 

300. — En  la  Encíclica  Graves  de  Comuni  afirma  León 
XIII  que  ta  cuestión  social  no  es  solamente  ec0- 
nómica,   sino  principalmente  moral   y  religiosa 

De  propósito  Nós  hemos  hecho  mención  de  los  de- 
beres morales  y  religiosos.  En  opinión  de  algunos  la  lla- 
mada cuestión  social  es  solamente  económica,  siendo  por 
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el  contrario  ciertísimo,  que  es  principalmente  moral  y 
religiosa,  y  por  esto  ha  de  resolverse  en  conformidad 
con  las  leyes  de  la  moral  y  de  la  religión.  Aumentad 
el  salario  al  obrero,  disminuid  las  horas  de  trabajo,  re- 
ducir el  precio  de  los  alimentos,  pero  si  con  esto  de- 
jáis que  oiga  ciertas  doctrinas  y  se  mire  en  ciertos  ejem- 
plos, que  inducen  a  perder  el  respeto  debido  a  Dios  y 
a  la  corrupción  de  costumbre,  sus  mismos  trabajos  y 
ganancias  resultarán  arruinados.  La  experiencia  cuoti- 
diana enseña  que  muchos  obreros  de  vida  depravada  y 
desprovistos  de  religión,  viven  en  deplorable  miseria, 
aunque  con  menos  trabajo  obtengan  mayor  salario. 
Alejad  del  alma  los  sentimientos  que  infiltró  la  educa- 
ción cristiana;  quitad  la  previsión,  modestia,  parsimo- 
nia, paciencia  y  las  demás  virtudes  morales  e  inútilmen- 
te se  obtendrá  la  prosperidad,  aunque  con  grandes  es- 
fuerzos se  pretenda.  Esta  es  la  razón  porque  Nós  jamás 
hemos  exhortado  a  los  católicos  a  fundar  sociedades  y 
otras  instituciones,  para  el  feliz  porvenir  de  la  plebe, 
sin  recomendarles  a  la  vez  que  lo  hicieran  bajo  la  tutela 
y  auspicios  de  la  religión. 

301. — La  restauración  de  la  vida  e  instituciones  cris- 
tianas, como  remedio  de  los  males  de  la  sociedad 
humana.  (R.  K,  N.«  22.) 

Por  esto,  si  remedio  ha  de  tener  el  mal  que  ahora  pa- 
dece la  sociedad  humana,  este  remedio  no  puede  ser  otro 
que  la  restauración  de  la  vida  e  instituciones  cristianas. 
Cuando  las  sociedades  se  desmoronan,  exige  la  rectitud 
que,  si  se  quieren  restaurar,  vuelvan  a  los  principios 
que  les  dieron  ser.  Porque  en  esto  consiste  la  perfección 
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de  todas  las  asociaciones,  en  trabajar  para  conseguir  el 
fin  para  que  fueron  establecidas;  de  manera  que  los  mo- 
vimientos y  actos  de  la  sociedad  no  los  produzca  otra 
causa  que  la  que  produjo  la  misma  sociedad.  Por  lo 
cual,  desviarse  de  su  fin  es  enfermar;  volver  a  él,  sanar. 
Y  lo  que  decimos  de  todo  el  cuerpo  de  la  sociedad  civil, 
del  mismo  modo  y  con  perfectísima  verdad  lo  decimos 
de  aquella  clase  de  ciudadanos,  la  más  numerosa,  que 
sustenta  su  vida  con  su  trabajo. 

302.  — Lo  que  más  eficazmente  contribuye  a  la  prospe- 

ridad de  un  pueblo  es  la  probidad  de  costumbres, 
la  rectitud  y  orden  en  la  constitución  de  la  fami- 
lia, la  observancia  de  la  religión  y  de  la  justicia, 
la  moderación  en  imponer  y  la  equidad  en  repar- 
tir las  cargas  públicas.  R.  N.  (Consúltese  el  texto 
en  el  N,«  270.) 

303.  — A  la  perfección  de  la  piedad  y  de  las  costumbres 

hay  que  atender  como  a  fin  principal.  Por  eso  el 
primer  lugar  lo  ocupe  la  instrucción  religiosa,  el 
-  culto  que  es  debido  a  Dios,  el  amor  a  la  piedad 
y  la  guarda  religiosa  de  los  días  festivos.  La  re- 
ligión es  el  fundamento  de  las  leyes  sociales. 
R.  N.  (Consúltese  el  texto  en  el  N.»  230). 

304.  — Esfuérzence  el  Estado,  patrones  y  obreros  en  la 

restauración  religiosa.  La  salvación  se  ha  de  es- 
perar de  una  gran  efusión  de  caridad.  (R.  N., 
N.»  45.) 

Aquí  tenéis  Venerables  Hermanos,  quiénes  y  de  qué 
manera  deben  trabajar   en  esta  dificilísima  cuestión . 
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— Apliqúese  cada  uno  a  la  parte  que  le  toca,  y  pron- 
tísimamente;  no  sea  que  con  el  retraso  de  la  medicina 
se  haga  incurable  el  mal,  que  es  ya  tan  grande.  Den 
leyes  y  ordenanzas  previsoras  los  que  gobiernan  los 
Estados;  tengan  presentes  sus  deberes  los  ricos  y  los 
amos;  esfuércense,  como  es  razón,  los  proletarios,  suya 
es  la  causa;  y  puesto  que  la  Religión,  como  al  principio 
dijimos,  es  la  única  que  puede  arrancar  de  raíz  el  mal, 
pongan  todos  la  mira  principalmente  en  restaurar  las 
costumbres  cristianas,  sin  las  cuales  esas  mismas  armas 
de  la  prudencia,  que  se  piensa  son  muy  idóneas,  valdrán 
muy  poco  para  alcanzar  el  bien  deseado. 

La  Iglesia,  por  lo  que  a  ella  le  toca,  en  ningún  tiem- 
po y  en  ninguna  manera  consentirá  que  se  eche  de  me- 
nos su  acción;  y  será  la  ayuda  que  preste  tanto  mayor, 
cuanto  mayor  sea  la  libertad  de  acción  que  se  le  deje 
y  esto  entiéndanlo  particularmente  aquéllos  cuyo  deber 
es  mirar  por  el  bien  público. 

Apliquen  todas  las  fuerzas  de  su  ánimo  y  toda  su 
industria  los  sagrados  ministros;  y  precediéndoles  voso- 
tros, Venerables  Hermanos,  con  la  autoridad  y  con  el 
ejemplo,  no  cesen  de  inculcar  a  los  hombres  de  todas 
las  clases  las  enseñanzas  de  la  vida,  tomadas  del  Evan- 
gelio: con  cuantos  medios  puedan,  trabajen  en  bien  de 
los  pueblos,  y  especialmente  procuren  conservar  en  sí, 
y  excitar  en  los  otros,  lo  mismo  en  los  de  las  clases  más 
altas,  que  en  los  de  las  más  bajas,  la  caridad,  señora  y 
reina  de  todas  las  virtudes.  Porque  la  salud  que  se  de- 
sea, principalmente  se  ha  de  esperar  de  una  grande  efu- 
sión de  caridad;  es  decir,  de  caridad  cristiana,  en  que  se 
compendia  la  ley  de  todo  el  Evangelio,  y,  que  dispucs- 


404 


ta  siempre  a  sacrificarse  a  si  propia  por  el  bien  de  los 
demás,  es  al  hombre  contra  la  arrogancia  del  siglo  y -el 
desmedido  amor  de  sí,  antídoto  ciertísimo,  virtud  cuyos 
oficios  y  divinos  caracteres  describió  el  apóstol  Pablo 
con  estas  palabras:  La  caridad  es  paciente,  es  benigna; 
no  busca  su  provecho;  todo  lo  sobrelleva;  todo  lo  so- 
porta. 

305.  — S.  S.  Pío  X  cita  y  hace  suyas  las  palabras  de¡ 

León  XIII:  "es  verdad  clarísima  que  la  cuestión 
social  es,  ante$  que  nada  una  cuestión  moral  y 
religiosa,  y,  por  lo  mismo,  en  los  dictámenes  de 
la  Religión  y  en  las  leyes  de  la  moral  ha  de  en- 
contrar principalmente  solución  satisfactoria". 
(Singulari  quadam).  (Consúltese  el  texto  en  el 
N.'  36). 

306.  — La  paz  verdadera  solo  puede  obtenerse  por  la 

incondicional  adhesión  a  la  moral  cristiana. 
S.  C.  C.  (Consúltese  el  texto  en  el  N.9  245). 

307.  — La  restauración  profunda  del  espíritu  cristiano 

debe  preceder  a  la  restauración  social.  (Q.  Á., 
N,«  52). 

Pero  si  consideramos  este  asunto  más  diligente  e  ín- 
timamente, descubriremos  con  claridad  que  a  esta  res- 
tauración social  tan  deseada  debe  preceder  la  renova- 
ción profunda  del  espíritu  cristiano,  del  cual  se  han 
apartado  desgraciadamente  tantos  hombres  dedicados  a 
la  economía;  de  lo  contrario,  todos  los  esfuerzos  serán 
estériles  y  el  edificio  se  asentará  no  sobre  roca,  sino  so- 
bre arena  movediza. 
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"Por  lo  tanto  — usamos  palabras  de  Nuestro  Prede- 
sor —  si  se  quiere  sanar  a  la  sociedad  humana,  la  sanará 
tan  sólo  el  retorno  a  la  vida  y  a  las  instituciones  cris- 
tianas". Ya  que  sólo  esto  puede  traer  el  remedio  eficaz 
a  la  solicitud  excesiva  por  las  cosas  caducas,  que  es  el 
origen  de  todos  los  vicios;  sólo  esto  puede  hacer  que  la 
vista  fascinada  tíe¡  los  hombres,  fija  en  las  cosas  muda- 
bles de  la  tierra,  se  separe  de  ella  y  se  eleve  a  los  cielos. 
Y  ¿quién  negará  que  éste  es  el  remedio  que  más  necesita 
hoy  el  género  humano? 

308. — Vuelta  franca  y  sincera  a  la  doctrina  del  Evan- 
gelio. Que  todas  las  formas  de  la  actividad  hu- 
mana imiten  la  admirable  unidad  del  divino  con- 
sejo. En  el  uso  de  los  bienes  se  observen  las  nor- 
mas de  la  fe  y  de  la  recta  razón.  (Q.  A.,  N.9  55) . 

Ningún  remedio  eficaz  se  puede  poner  a  tan  lamen- 
table estrago  de  las  almas,  y  mientras  perdure  éste  será 
inútil  todo  afán  de  regeneración  social,  si  no  vuelven 
lo®  hombres  franca  y  sinceramente  a  la  doctrina  Evan- 
gélica, es  decir,  a  los  preceptos  de  Aquél,  que  sólo  tiene 
palabras  de  vida  eterna,  palabras  que,  aun  pasando  el 
cielo  y  la  tierra,  nunca  han  de  pasar.  Los  verdaderos  co- 
nocedores de  la  ciencia  social  piden  insistentemente  una 
reforma  asentada  en  normas  racionales,  que  reconduz- 
can  la  vida  económica  a  un  régimen  sano  y  recto.  Pero 
ese  régimen,  que  también  Nos  deseamos  con  vehemen- 
cia y  favorecemos  intensamente,  será  incompleto  si  to- 
das las  formas  de  la  actividad  humana  no  se  ponen  de 
acuerdo  para  imitar  y  realizar,  en  cuanto  es  posible  a 
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los  hombres,  la  admirable  unidad  del  divino  consejo. 
Ese  régimen  perfecto,  que  con  fuerza  y  energía  procla- 
man la  Iglesia  y  la  misma  recta  razón  humana,  exige 
que  todas  las  cosas  vayan  dirigidas  a  Dios,  como  a  pri- 
mero y  supremo  término  de  la  actividad  de  toda  cria- 
tura, y  que  los  bienes  creados,  cualesquiera  que  sean,  se 
consideren  como  meros  instrumentos  dependientes  de 
Dios,  que  en  tanto  deben  usarse,  en  cuanto  conducen  al 
logro  de  ese  supremo  fin.  Lejos  de  nosotros  tener  en 
menos  las  profesiones  lucrativas  o  considerarlas  como 
menos  conformes  con  la  dignidad  humana;  al  contra- 
rio, la  verdad  nos  enseña  a  reconocer  en  ellas,  con  ve- 
neración, la  voluntad  clara  del  divino  Hacedor,  que  puso 
al  hombre  en  la  tierra  para  que  la  trabajara  e  hiciera 
servir  a  sus  múltiples  necesidades.  Tampoco  está  prohi- 
bido a  los  que  se  dedican  a  la  producción  de  bienes  au- 
mentar su  fortuna  justamente;  antes  es  equitativo  que 
el  que  sirve  a  la  comunidad  y  aumenta  su  riqueza,  se 
aproveche  asimismo  del  crecimiento  del  bien  común  con- 
forme a  su  condición,  con  tal  que  se  guarde  el  respeto 
debido  a  las  leyes  de  Dios,  queden  ilesos  los  derechos 
de  los  demás,  y  en  el  uso  de  los  bienes  se  sigan  las  nor- 
mas de  la  fe  y  de  la  recta  razón.  Si  todos,  en  todas  par- 
tes y  siempre  observaran  esta  ley,  pronto  volverían  a 
los  límites  de  la  equidad  y  de  la  justa  distribución  no 
sólo  la  producción  y  adquisición  de  las  cosas,  sino 
también  el  consumo  de  las  riquezas,  que  hoy  con  fre- 
cuencia tan  desordenado  se  nos  ofrece;  al  egoísmo,  que 
es  la  mancha  y  el  gran  pecado  de  nuestros  días,  susti- 
tuiría en  la  práctica  y  en  los  hechos  la  ley  suavísima, 
pero,  a  la  vez,  eficasísima  de  la  moderación  cristiana, 
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que  manda  al  hombre  buscar  primero  el  reino  de  Dios 
y  su  justicia,  porque  sabe  ciertamente  por  la  segura  pro- 
mesa de  la  liberalidad  divina  que  los  bienes  temporales 
le  serán  dados  por  añadidura,  en  la  medida  que  le  hi- 
ciere falta. 

309. — Para  asegurar  la  reforma  social  es  menester  que 
a  la  ley  de  la  justicia  se  una  la  ley  de  la  caridad. 
La  verdadera  paz  siocial  solo  se  alcanza  cuando 
todas  las  partes  de  la  sociedad  sienten  íntimamen- 
te que  son  miembros  de  una  gran  familia,  e  hijos 
del  mismo  Padre  celestial,  mas  aun,  un  solo  cuer- 
po en  Cristo,  siendo  todos  recíprocamente  miem- 
bros los  unos  de  los  otros.  (Q.  A.,  N.?  56). 

Mas  para  asegurar  estas  reformas,  es  menester  que  a 
la  ley  de  la  justicia  se  una  la  ley  de  la  caridad,  "que 
es  vínculo  de  perfección".  ¡Cómo  se  engañan  los  refor- 
madores incautos,  que  desprecian  soberbiamente  la  ley 
de  la  caridad,  porque  sólo  se  cuidan  de  hacer  observar 
la  justicia  conmutativa!  Ciertamente,  la  caridad  no  de- 
be, considerarse  como  una  sustitución  de  los  deberes  de 
justicia  que  injustamente  dejan  de  cumplirse.  Pero,  aun 
suponiendo  que  cada  uno  de  los  hombres  obtenga  todo 
aquello  a  que  tiene  derecho,  siempre  queda  para  la  ca- 
ridad un  campo  dilatadísimo.  La  justicia  sola,  aun  ob- 
servada puntualmente,  puede,  es  verdad,  hacer  desapa- 
recer la  causa  de  las  luchas  sociales,  pero  nunca  unir  los 
corazones  y  enlazar  los  ánimos.  Ahora  bien,  todas  las 
instituciones  destinadas  a  consolidar  la  paz  y  promover 
la  colaboración  social,  por  bien  concebidas  que  parez- 


408 


can,  reciben  su  principal  firmeza  del  mutuo  vínculo  es- 
piritual que  une  a  los  miembros  entre  sí;  cuando  falta 
ese  lazo  de  unión,  la  experiencia  demuestra  que  las 
fórmulas  más  perfectas  no  tienen  éxito  alguno.  La  ver- 
dadera unión  de  todos  en  aras  del  bien  común  sólo  se 
alcanza  cuando  todas  las  partes  de  la  sociedad  sienten 
íntimamente  que  son  miembros  de  una  gran  familia  e 
hijos  del  mismo  Padre  celestial,  más  aún,  un  solo  cuerpo 
en  Cristo,  "siendo  todos  recíprocamente  miembros  los 
unos  de  los  otros"  por  donde  "si  un  miembro  padece, 
todos  los  miembros  se  compadecen".  Entonces  los  ricos 
y  demás  directores  cambiarán  su  indiferencia  habitual 
hacia  los  hermanos  más  pobres  en  un  amor  solícito  y 
activo,  recibirán  con  corazón  abierto  sus  peticiones  jus- 
tas, y  perdonarán  de  corazón  sus  posibles  culpas  y  erro- 
res. Por  su  parte  los  obreros  depondrán  sinceramente 
ese  sentimiento  de  odio  y  envidia,  de  que  tan  hábilmen- 
te abusan  los  propagadores  de  la  lucha  social,  y  acep- 
rán  sin  molestia  el  puesto  que  les  ha  señalado  la  divina 
Providencia  en  la  sociedad  humana,  o  mejor  dicho  lo 
estimarán  mucho,  bien  persuadidos  de  que  colaboran 
útil  y  honrosamente  al  bien  común  cada  uno  según  su 
propio  grado  y  oficio,  y  que  siguen  así  de  cerca  las  hue- 
llas de  Aquel  que,  siendo  Dios,  quiso  ser  entre  los  hom- 
bres obrero,  y  aparecer  como  hijo  de  obrero. 

3 1 0. — Sed  obradores  de  la  palabra  y  no  tan  solo  oido- 
res! (D.  R.,  N.os  34  y  40). 

Esta  es,  Venerables  Hermanos,  la  doctrina  de  la  Igle- 
sia, la  única  que,  como  en  todos  los  demás  campos,  tam- 
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bien  en  el  terreno  social  puede  traer  verdadera  luz,  y 
ser  la  salvación  frente  a  la  ideología  comunista.  Pero  es 
preciso  que  esta  doctrina  se  realice  en  la  práctica  de  la 
vida,  conforme  al  aviso  del  Apóstol  Santiago:  "Sed.  .  . 
obradores  de  la  palabra,  y  no  tan  sólo  oidores,  engañán- 
doos a  vosotros  mismos";  por  esto  lo  que  más  urge  al 
presente  es  aplicar  con  energía  los  oportunos  remedios 
para  oponerse  eficazmente  a  la  amenazadora  catástrofe 
que  se  va  preparando.  Tenemos  la  firme  confianza  de 
que  al  menos  la  pasión  con  que  los  hijos  de  las  tinieblas 
trabajan  día  y  noche  en  su  propaganda  materialista  y 
atea,  servirá  para  estimular  santamente  a  los  hijos  de  la 
luz  a  un  celo  no  desemejante,  sino  mayor,  por  el  honor 
de  la  Majestad  divina. 

¿Qué  hay,  pues,  que  hacer?  ¿de  qué  remedios  servirse 
para  defender  a  Cristo  y  la  civilización  cristiana  contra 
ese  pernicioso  enemigo?  Como  un  padre  en  el  seno  de 
la  familia,  Nós  quisiéramos  conversar  casi  en  la  intimi- 
dad sobre  los  deberes  que  la  gran  lucha  de  nuestros  días 
impone  a  todos  los  hijos  de  la  Iglesia,  dirigiendo  tam- 
bién nuestra  paterna  admonición  a  los  hijos  que  se  han 
alejado  de  ella. 

311 . — El  remedio  fundamental  está  en  una  sincera  re- 
novación  de  la  vida  privada  y  pública  según  los 
principios  del  Evangelio.  (D.  R.,  N.os  41  y  42). 

Como  en  todos  los  períodos  más  borrascosos  de  la 
historia  de  la  Iglesia,  así  hoy  todavía  el  remedio  funda- 
mental está  en  una  sincera  renovación  de  la  vida  priva- 
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da  y  pública  según  los  principios  del  Evangelio  en  todos 
aquellos  que  se  glorían  de  pertenecer  al  redil  de  Cristo, 
para  que  sean  verdaderamente  la  sal  de  la  tierra  que  pre- 
serva la  sociedad  humana  de  una  corrupción  total. 

Con  ánimo  profundamente  agradecido  al  Padre  de 
las  luces, ,  de  quien  desciende  "toda  dádiva  buena  y  todo 
don  perfecto";  vemos  en  todas  partes  signos  consola- 
dores de  esta  renovación  espiritual,  no  sólo  en  tantas 
almas  singularmente  elegidas  que  en  estos  últimos  años 
se  han  elevado  a  la  cumbre  de  la.  más  sublime  santidad, 
y  en  tantas  otras  cada  vez  más  numerosas  que  genero- 
samente caminan  hacia  la  misma  luminosa  meta;  sino 
también  en  una  piedad  sentida  y  vivida  que  reflorece 
en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  aun  en  las  más  cultas, 
como  lo  hemos  hecho  notar  en  nuestro  reciente  Motu 
propio  In  multis  solaciis,  del  28  de  Octubre  pasado,  con 
ocasión  de  la  reorganización  de  la  Academia  Pontificia 
de  Ciencias. 

312. — Quien  no  vive  verdadera  y  sinceramente  según  la 
fe  que  profesa,  no  podrá  sostenerse  mucho  tiem- 
.    po.  (D.  R.,  N.«  43). 

Pero  no  podemos  negar  que  aún  queda  mucho  por 
hacer  en  este  camino  de  la  renovación  espiritual.  Aun 
en  países  católicos,  son  demasiado  los  que  son  católicos 
casi  de  sólo  nombre;  demasiados  los  que,  si  bien  siguen 
más  o  menos  fielmente  las  prácticas  más  esenciales  de  la 
religión  que  se  glorían  de  profesar,  no  se  preocupan  de 
conocerla  mejor,  ni  de  adquirir  una  convicción  más  rn- 
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tima  y  profunda,  y  menos  aun  de  hacer  que  al  barniz 
exterior  corresponda  el  interno  esplendor  de  una  con- 
ciencia recta  y  pura,  que  siente  y  cumple  todos  sus  de- 
beres bajo  la  mirada  de  Dios.  Sabemos  cuánto  aborrece 
el  Divino  Salvador  esta  vana  y  falaz  exterioridad,  El 
que  quería  que  todos  adorasen  al  Padre  "en  espíritu  y 
verdad".  Quien  no  vive  verdadera  y  sinceramente  según 
la  fe  que  profesa,  no  podrá  sostenerse  mucho  tiempo  hoy 
que  tan  fuerte  sopla  el  viento  de  la  lucha  y  de  la  per- 
secución, sino  que  se  ahogará  miserablemente  en  este 
nuevo  diluvio  que  amenaza  al  mundo;  y  así,  mientras 
se  labra  su  propia  ruina,  expondrá  también  al  ludibrio 
el  nombre  cristiano. 

313. — El  desprendimiento  de  los  bienes  terrenos  es  más 
necesario  que  nunca  en  esta  época  de  materialis- 
mo sediente  de  bos  bienes  de  la  tierra.  (D.  R.r 
N.o  44). 

Y  aquí  queremos,  Venerables  Hermanos,  insistir  más 
particularmente  sobre  dos  enseñanzas  del  Señor,  que 
tienen  especial  conexión  con  las  actuales  condiciones  del 
género  humano;  el  desprendimiento  de  los  bienes  terre- 
nos y  el  precepto  de  la  caridad.  "Bienaventurados  los 
pobres  de  espíritu"  fueron  las  primeras  palabras  que  sa- 
lieron de  los  labios  del  Divino  Maestro  en  su  sermón 
de  la  montaña.  Y  esta  lección  es  más  necesaria  que  nun- 
ca en  estos  tiempos  de  materialismo  sediento  de  bienes 
y  placeres  de  esta  tierra.  Todos  los  cristianos,  ricos  y 
pobres,  deben  tener  siempre  fija  la  mirada  en  el  cielo, 
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recordando  que  "no  tenemos  aquí  ciudad  permanente, 
sino  que  vamos  tras  de  la  futura".  Los  ricos  no  deben 
poner  su  felicidad  en  las  cosas  de  la  tierra,  ni  enderezar 
sus  mejores  esfuerzos  a  conseguirlas;  sino  que,  conside- 
rándose sólo  como  administradores  que  saben  tienen  que 
dar  cuenta  al  Supremo  Dueño,  se  sirvan  de  ellas  co- 
mo de  preciosos  medios  que  Dios  les  otorga  para  hacer 
el  bien;  y  no  dejen  de  distribuir  a  los  pobres  lo  super- 
fluo,  según  el  precepto  evangélico.  De  lo  contrario  se 
verificará  en  ellos  y  en  sus  riquezas  la  severa  sentencia 
de  Santiago  Apóstol:  "Ea,  pues,  ricos,  llorad,  levantad 
el  grito  en  vista  de  las  desdichas  que  han  de  sobreveni- 
ros. Podridos  están  vuestros  bienes;  y  vuestras  ropas 
han  sido  roídas  por  la  polilla.  El  oro  y  la  plata  vues- 
tra se  han  enmohecido;  y  el  orín  de  estos  metales  dará 
testimonio  contra  vosotros,  y  devorará  vuestras  carnes 
como  un  fuego.  Os  habéis  atesorado  ira  para  los  últi- 
mos días". 

314. — Para  todos  es  necesaria  la  paciencia  cristiana  que 
eleva  los  corazones  a  las  divinas  promesas  de  una 
felicidad  eterna.  (D.  R.,  N.*  45). 

Los  pobres,  a  su  vez,  aunque  se  esfuercen  según  las 
leyes  de  la  caridad  y  de  la  justicia,  por  proveerse  de  lo 
necesario  y  por  mejorar  de  condición,  deben  también 
permanecer  "pobres  de  espíritu",  estimando  más  los 
bienes  espirituales  que  los  bienes  y  goces  terrenos.  Re- 
cuerden además  que  jamás  se  conseguirá  hacer  desapare- 
cer del  mundo  las  miserias,  los  dolores,  las  tribulacio- 
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nes,  a  que  están  sujetos  también  los  que  exteriormente 
aparecen  como  los  más  afortunados.  Para  todos  es,  pues, 
necesaria  la  paciencia,  esa  paciencia  cristiana  que  eleva 
el  corazón  a  las  divinas  promesas  de  una  felicidad  eter- 
na. "Pero  vosotros,  hermanos  míos,  — diremos  tam- 
bién con  Santiago —  tened  paciencia  hasta  la  venida 
del  Señor.  Mirad  cómo  el  labrador,  con  la  esperanza  de 
recoger  el  precioso  fruto  de  la  tierra,  aguarda  con  pa- 
ciencia la  lluvia  temprana  y  tardía.  Esperad  también 
vosotros  con  paciencia  y  esforzad  vuestros  corazones, 
porque  la  venida  del  Señor  está  cerca".  Sólo  así  se  cum- 
plirá la  consoladora  promesa  del  Señor:  "Bienaventu- 
rados los  pobres".  Y  no  es  éste  un  consuelo  y  una  pro- 
mesa vana  como  son  las  promesas  de  los  comunistas; 
sino  que  son  palabras  de  vida,  portadoras  de  una  reali- 
dad suprema,  palabras  que  se  verifican  plenamente  aquí 
en  la  tierra  y  después  en  la  eternidad.  Y,  a  la  verdad, 
cuántos  pobres,  en  estas  palabras  y  en  la  esperanza  del 
reino  de  los  cielos  — proclamado  a  propiedad  suya  "por- 
que es  vuestro  el  reino  de  Dios"  — hallan  una  felicidad 
que  tantos  ricos  no  encuentran  en  sus  riquezas,  siempre 
inquietos  como  están  y  siempre  sedientos  de  tener  más 
y  más. 

315. — Caridad  paciente  y  benigna  que  evita  toda  os- 
tentación y  toda  apariencia  de  protección  envile- 
cedora. (D.  R.,  N.os  46  y  47). 

Todavía  más  importante  para  remediar  el  mal  de 
que  tratamos,  o,  por  lo  menos,  más  directamente  orde- 
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nado  a  curarlo,  es  el  precepto  de  la  caridad.  Nos  refe- 
rimos a  esa  caridad  cristiana,  "paciente  y  benigna",  que 
evita  toda  apariencia  de  protección  envilecedora  y  toda 
ostentación;  esa  caridad  que  desde  los  comienzos  del 
cristianismo  ganó  a  Cristo  a  los  más  pobres  entre  los 
pobres,  los  esclavos;  y  damos  las  gracias  a  todos  aque- 
llos que  en  las  obras  de  beneficencia,  desde  las  Confe- 
rencias de  San  Vicente  de  Paúl,  hasta  las  grandes  y  re- 
cientes organizaciones  de  asistencia  social,  han  ejercita- 
lo  y  ejercitan  las  obras  de  misericordia  corporal  y  espi- 
ritual. Cuanto  más  experimenten  en  sí  mismos  los  obre- 
ros y  los  pobres  lo  que  el  espíritu  de  amor  animado  por 
la  virtud  de  Cristo  hace  por  ellos,  tanto  más  se  despo- 
jarán del  prejuicio  de  que  el  Cristianismo  ha  perdido  su 
eficacia  y  que  la  Iglesia  está  de  parte  de  quienes  explo- 
tan su  trabajo. 

Pero  cuando  vemos  por  un  lado  una  muchedumbre 
de  indigentes  que,  por  causas  ajenas  a  su  voluntad,  es- 
tán realmente  oprimidos  por  la  miseria;  y  por  otro  la- 
do, junto  a  ellos,  tantos  que  se  divierten  inconsiderada- 
mente y  gastan  enormes  sumas  en  cosas  inútiles,  no  po- 
demos menos  de  reconocer  con  dolor  que  no  sólo  no 
es  bien  observada  la  justicia,  sino  que  tampoco  se  ha 
profundizado  lo  suficiente  en  el  precepto  de  la  caridad 
cristiana,  ni  se  vive  conforme  a  él  en  la  práctica  cotidia- 
na. Deseamos,  pues,  Venerables  Hermanos,  que  sea  más 
y  más  explicado  de  palabra  y  por  escrito  este  divino 
precepto,  precioso  distintivo  dejado  por  Cristo  a  sus 
verdaderos  discípulos;  este  precepto  que  nos  enseña  a 
ver  en  los  que  sufren  a  Jesús  mismo  y  nos  obliga  a 
amar  a  nuestros  hermanos  como  el  divino  Salvador  nos 


ha  amado,  es  decir,  hasta  el  sacrificio  de  nosotros  mis- 
mos, y  si  es  necesario,  aun  de  la  propia  vida.  Mediten 
todos  a  menudo  aquellas  palabras,  consoladoras  por 
una  parte,  pero  terribles  por  otra,  de  la  sentencia  final, 
que  pronunciará  el  día  del  Juicio  final:  "Venid,  bendi- 
tos de  mi  Padre .  .  .  porque  tuve  hambre  y  me  disteis 
de  comer;  tuve  sed  y  me  disteis  de  beber.  .  .  En  verdad 
os  digo:  siempre  que  lo  hicisteis  con  alguno  de  estos 
mis  más  pequeños  hermanos,  conmigo  lo  hicisteis".  Y 
por  el  contrario:  "Apartáos  de  Mí,  malditos  al  fuego 
eterno .  .  .  :  porque  tuve  hambre  y  no  me  disteis  de  co- 
mer; tuve  sed  y  no  me  disteis  de  beber.  .  .  En  verdad 
os  digo:  siempre  que  dejasteis  de  hacerlo  con  alguno 
de  estos  mis  pequeños  hermanos,  dejasteis  de  hacerlo 
conmigo". 

316. — ¡Volver  a   una   vida   más   modesta!   (D.  R., 
N.o  48). 

Para  asegurarnos,  pues,  la  vida  eterna  y  poder  soco- 
rrer eficazmente  a  los  necesitados,  es  necesario  volver  a 
una  vida  más  modesta;  renunciar  a  los  placeres,  mu- 
chas veces  hasta  pecaminosos,  que  el  mundo  ofrece  hoy 
en  tanta  abundancia;  olvidarse  de  sí  mismo,  por  el 
amor  del  prójimo.  Hay  una  divina  fuerza  regeneradora 
en  este  "precepto  nuevo"  (como  lo  llamaba  Jesús)  de 
la  caridad  cristiana,  cuya  fiel  observancia  infundirá  en 
los  corazones  una  paz  interna  que  no  conoce  el  mun- 
do, y  remediará  eficazmente  los  males  que  afligen  a  la 
humanidad. 
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317. — Reconocimiento  de  los  deberes  de  justicia,  y  de- 
volver a  los  trabajadores  la  confianza  en  la  reli- 
gión de  Jesucristo,  quebrantada  por  los  enores 
de  un  régimen  económico  inicuo.  (D.  R.,  Nos.  49 

y  50). 

Pero  la  candad  nunca  será  verdadera  caridad  si  no 
tiene  siempre  en  cuenta  la  justicia.  El  Apóstol  enseña 
que  "quien  ama  al  prójimo,  ha  cumplido  la  ley";  y  da 
la  razón:  "porque  el  No  fornicar,  No  matar,  No  ro- 
bar ■  .  .  y  cualquier  otro  mandato,  se  resume  en  esta 
fórmula:  Amarás  a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo.  Sí 
pues,  según  el  Apóstol,  todos  los  deberes  se  reducen  al 
único  precepto  de  la  verdadera  caridad,  también  se  re- 
ducirán a  él  los  que  son  de  estricta  justicia,  como  el  no 
matar  y  el  no  robar;  una  caridad  que  prive  al  obrero 
del  salario  al  que  tiene  estricto  derecho,  no  es  caridad, 
sino  un  vano  nombre  y  una  vacía  apariencia  de  caridad. 
Ni  el  obrero  tiene  necesidad  de  recibir  como  limosna  lo 
que  le  corresponde  por  justicia;  ni  puede  pretender  nadie 
eximirse  con  pequeñas  dádivas  de  misericordia  de  los 
grandes  deberes  impuestos  por  la  justicia.  La  Caridad  y 
la  Justicia  imponen  deberes,  con  frecuencia  acerca  del 
mismo  objeto,  pero  bajo  diversos  aspectos;  y  los  obre- 
ros, por  razón  de  su  propia  dignidad,  son  justamente 
muy  sensibles  a  estos  deberes  de  los  demás  que  dicen  re- 
lación a  ellos. 

Por  esto  nos  dirigimos  de  modo  particular  a  voso- 
tros, patrones  e  industriales  cristianos,  cuya  tarea  es  a 
menudo  tan  difícil  porque  vosotros  padecéis  la  pesada 
herencia  de  los  errores  de  un  régimen  económico  inicuo 
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que  ha  ejercitado  su  ruinoso  influjo  durante  varias  ge- 
neraciones; acordaos  de  vuestra  responsabilidad.  Es,  por 
desgracia,  verdad  que  el  modo  de  obrar  de  ciertos  me- 
dios católicos  ha  contribuido  a  quebrantar  la  confianza 
de  los  trabajadores  en  la  religión  de  Jesucristo.  No  que- 
rían aquéllos  comprender  que  la  caridad  cristiana  exige 
el  reconocimiento  de  ciertos  derechos  debidos  al  obrero 
y  que  la  Iglesia  le  ha  reconocido  explícitamente.  ¿Cómo 
juzgar  de  la  conducta  de  los  patronos  católicos  que  en 
algunas  partes  consiguieron  impedir  la  lectura  de  Nues- 
tra Encíclica  Quadragesimo  Anno  en  sus  iglesias  perso- 
nales? ¿o  la  de  aquellos  industriales  católicos  que  se  han 
mostrado  hasta  hoy  enemigos  de  un  movimiento  obrero 
recomendado  por  Nos  mismo?  ¿y  no  es  de  lamentar  que 
el  derecho  de  propiedad,  reconocido  por  la  Iglesia,  haya 
sido  usado  algunas  veces  para  defraudar  al  obrero  de  su 
justo  salario  y  de  sus  derechos  sociales. 

318. — Cruzada  de  oración  y  penitencia  para  luchar  con 
éxito  contra  el  comunismo  ateo.  (D.  R.,  N.9  59)  . 

Pero  "si  el  Señor  no  guardare  la  ciudad,  en  vano 
vigila  el  centinela".  Por  esto,  como  último  y  podero- 
sísimo remedio,  os  recomendamos,  Venerables  Herma- 
nos, que  en  vuestras  diócesis  promováis  e  intensifiquéis 
del  modb  más  eficaz  el  espíritu  de  oración  unido  a  la 
penitencia  cristiana.  Cuando  los  Apóstoles  preguntaron 
al  Salvador  por  qué  no  habían  podido  librar  del  espí- 
ritu maligno  a  un  endemoniado,  les  respondió  el  Señor 
"tales  demonios  no  se  lanzan  más  que  con  la  oración 
y  el  ayuno".  Tampoco  podrá  ser  vencido  el  mal  que 


418 


hoy  atormenta  a  la  humanidad  sino  con  una  santa 
cruzada  universal  de  oración  y  de  penitencia;  y  reco- 
mendamos singularmente  a  las  Ordenes  contemplativas, 
masculinas  y  femeninas,  que  redoblen  sus  súplicas  y 
sacrificios  para  impetrar  del  Cielo  una  poderosa  ayuda 
a  la  Iglesia  en  las  luchas  presentes,  con  la  potente  inter- 
cesión de  la  Virgen  Inmaculada,  la  cual,  así  como  un 
día  aplastó  la  cabeza  de  la  antigua  serpiente,  así  tam- 
bién es  hoy  segura  defensa  e  invencible  "Auxilio  de 
los  cristianos". 

319. — Termina  Pío  XI  su  Encíclica  "Divini  Redemp- 
toris",  después  de  haber  sugerido  todos  los  me- 
dios que  pueden  discurrirse  para  alejar  el  peligro 
comunista,  volviendo  sus  ojos  al  cielo  y  ponien- 
do a  la  Iglesia  bajo  la  protección  de  San  José, 
ejemplo  viviente  de  la  justicia  cristiana.  (D.  R., 
N.'  81). 

Y  para  apresurar  la  "paz  de  Cristo  en  el  reino  de 
Cristo"  por  todos  tan  deseada,  ponemos  la  gran  acción 
de  la  Iglesia  Católica  contra  el  comunismo  ateo  mun- 
dial bajo  la  égida  del  poderoso  Protector  de  la  Iglesia, 
San  José.  El  pertenece  a  la  clase  obrera  y  él  experimentó 
el  peso  de  la  pobreza  en  sí  y  en  la  Sagrada  Familia  de 
la  que  era  jefe  solícito  y  abnegado;  a  San  José  se  le  con- 
fió el  divino  Niño  cuando  Hcrodes  envió  contra  El  a 
sus  sicarios.  Con  una  vida  de  fidelísimo  cumplimiento 
del  deber  cotidiano  ha  dejado  un  ejemplo1  de  vida  a 
todos  los  que  tienen  que  ganar  el  pan  con  el  trabajo 
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de  sus  manos;  y  mereció  ser  llamado  el  Justo,  ejemplo 
viviente  de  la  justicia  cristiana  que  debe  dominar  en  la 
vida  social. 

Levantando  la  mirada,  nuestra  fe  ve  los  nuevos  cie- 
los y  la  nueva  tierra  de  que  habla  el  primer  Antecesor 
Nuestro,  San  Pedro.  Mientras  las  promesas  de  los  falsos 
profetas  se  resuelven  en  sangre  y  lágrimas,  brilla  con 
celeste  belleza  la  gran  profecía  apocalíptica  del  Redentor 
del  mundo:  "He  aquí  que  yo  renuevo  todas  las  cosas". 

320. — Más  justicia,  pero  sobre  todo  oración  y  peniten- 
cia, pide  Pío  XI,  en  "Caritate  Ch'risti  compulsi". 
(C.  C.  C,  N.os  11,  12,  13  y  14). 

Cuando  el  Señor,  bajando  de  los  esplendores  del 
Tabor,  sanó  al  jovencito  atormentado  del  demonio, 
que  los  discípulos  no  habían  podido  curar,  a  la  humilde 
pregunta  que  le  hicieron:  "¿Por  qué  no  le  pudimos 
echar  nosotros?",  respondió  con  las  memorables  pala- 
bras: Esta  clase  no  se  echa  sino  con  oración  y  ayuno. 
Parécenos,  Venerables  Hermanos,  que  estas  divinas  pa- 
labras se  deben  precisamente  aplicar  a  los  fieles  de  nues- 
tro tiempo,  que  sólo  mediante  la  oración  y  la  peniten- 
cia pueden  conjurarse. 

Acordándonos,  por  tanto,  de  nuestra  condición  de 
seres  esencialmente  limitados  y  absolutamente  depen- 
dientes del  Ser  Supremo,  recurramos  ante  todo  a  la 
oración.  Nos  enseña  la  fe  cuánta  es  la  eficacia  de  la 
humilde,  confiada  y  perseverante  oración;  a  ninguna 
otra  piadosa  obra  fueron  hechas,  por  el  Omnipotente 
Señor,  tan  amplias,  tan  universales,  tan  solemnes  pro- 
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mesas  como  a  la  oración:  "Pedid  y  recibiréis,  buscad 
y  encontraréis,  llamad  y  os  abrirán;  todo  aquel  que 
pide,  recibe;  y  el  que  busca,  encuentra,  y  al  que  llama, 
se  le  abrirá".  "En  verdad,  en  verdad  os  digo,  todo  lo 
que  pidieréis  al  Padre  en  mi  nombre,  se  os  dará". 

¿Y  qué  objeto  más  digno  de  nuestras  súplicas  y  más 
correspondiente  a  la  persona  adorable  de  Aquél  que  es 
el  único  Mediador  entre  Dios  y  los  hombres,  el  hombre 
Cristo  Jesús,  que  implorar  la  conservación  en  la  tierra 
de  la  fe  en  el  solo  Dios  vivo  y  verdadero?  Tal  petición 
lleva  en  sí  parte  de  su  consecución,  puesto  que  cuando 
uno  ora,  se  une  con  Dios  y,  por  decirlo  así,  mantiene 
ya  viva  en  la  tierra  la  idea  de  Dios.  La  persona  que  ora, 
con  su  misma  humilde  posición,  manifiesta  al  mundo 
su  fe  en  el  Creador  y  Señor  de  todas  las  cosas;  uniéndose 
además,  con  otros  en  oración  común,  con  ésto  sólo  reco- 
noce que  no  solamente  el  individuo,  sino  la  sociedad 
humana  tiene  un  Supremo  y  absoluto  Señor  sobre  sí. 

¿Qué  espectáculo  más  hermoso  para  el  cielo  y  para 
la  tierra  que  la  Iglesia  en  oración?  Siglos  hace  que  sin 
interrupción  alguna,  desde  una  medianoche  a  la  otra, 
se  repite  sobre  la  tierra  la  divina  salmodia  de  los  cantos 
inspirados  y  no  hay  hora  del  día  que  no  sea  santificada 
por  su  liturgia  especial;  no  hay  período  alguno  en  la 
vida,  grande  o  pequeño,  que  no  tenga  lugar  en  la  acción 
de  gracias,  en  la  alabanza,  en  la  oración,  en  la  repara- 
ción de  las  preces  comunes  del  Cuerpo  místico  de  Cristo 
que  es  la  Iglesia.  Así  también,  la  oración  asegura  la  pre- 
sencia de  Dios  Redentor:  "Donde  están  dos  o  tres  reu- 
nidos en  mi  nombre,  allí  en  medio  de  ellos  estoy  Yo". 
(Mat.,  XVIII,  20). 
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La  oración  quitará,  además,  la  misma  causa  de  las 
dificultades  de  la  hora  presente,  que  arriba  hemos  seña- 
lado, esto  es,  la  insaciable  codicia  de  bienes  terrenos.  El 
hombre  que  ora,  mira  hacia  arriba,  o  sea,  a  los  bienes 
del  cielo,  que  medita  y  desea;  todo  su  ser  se  inmerge 
en  la  contemplación  del  admirable  orden  puesto  ,por 
Dios,  que  no  conoce  la  manía  de  los  éxitos,  y  no  se 
pierde  en  fútiles  competencias  de  siempre  mayores  ve- 
locidades; y  así  casi  por  sí  mismo  se  restablecerá  el  equi- 
librio entre  el  trabajo  y  el  descanso,  que  con  grave 
daño  para  la  vida  física,  económica  y  moral,  falta  por 
completo  en  la  actual  sociedad.  Porque  si  los  que,  por 
causa  de  excesiva  producción  fabril,  han  caído  en  la 
desocupación  y  en  la  miseria,  quisieran  dar  el  tiempo 
conveniente  a  la  oración,  conseguirían  con  ello  que  el 
trabajo  y  la  producción  volvieran  muy  pronto  a  los 
límites  razonables;  y  la  lucha  que  ahora  divide  la  hu- 
manidad en  dos  grandes  campos  de  batalla,  en  que  se 
disputan  intereses  meramente  pasajeros,  quedaría  absor- 
bida en  la  noble  y  pacífica  contienda  por  la  adquisi- 
ción de  los  bienes  celestes  y  eternos. 

De  esta  manera  se  abriría  también  camino  a  la  tan 
suspirada  paz,  como  bellamente  insinúa  San  Pablo, 
cuando  el  precepto  de  la  oración  con  los  santos  deseos 
de  la  paz  y  de  la  salvación  de  todos  los  hombres:  "Os 
recomiendo,  pues,  ante  todas  cosas  que  se  hagan  súpli- 
cas, oraciones,  rogativas,  acciones  de  gracias  por  todos 
los  hombres;  por  los  reyes  y  por  todos  los  constituidos 
en  alto  puesto,  a  fin  de  que  tengamos  una  vida  quieta 
y  tranquila  en  el  ejercicio  de  toda  piedad  y  honestidad. 
Porque  esta  es  una  cosa  buena  y  agradable  a  los  ojos 
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de  Dios,  Salvador  nuestro;  el  cual  quiere  que  todos  los 
hombres  se  salven  y  vengan  en  conocimiento  de  la 
verdad".  (I  Tim.,  II,  1-4). 

321. — Pío  XII  en  su  primera  Encíclica,  "Summi  Pon- 
tifícatus" ,  declara  que  la  raíz  más  profunda  de  los 
males  presentes  es  el  olvido  de  las  creencias  reli- 
giosas y  la  perversión  de  las  convicciones  morales 
Se  impone  una  reeducación  espiritual  y  religiosa. 
(S.  P.,  N.os  29  y  30). 

No,  Venerables  Hermanos,  la  salvación  de  los  pue- 
blos no  viene  de  los  medios  externos,  de  la  espada,  que 
puede  imponer  condiciones  de  paz,  pero  no  crea  la  paz. 
Las  energías  que  deben  renovar  la  faz  de  la  tierra,  tie- 
nen que  proceder  del  interior,  del  espíritu.  El  orden 
nuevo  del  mundo,  de  la  vida  nacional  e  internacional, 
una  vez  que  cesen  las  amarguras  y  las  crueles  luchas 
actuales,  no  deberá  en  adelante  apoyarse  sobre  la  incier- 
ta arena  de  normas  mudables  y  efímeras,  abandonadas 
al  arbitrio  del  egoísmo  colectivo  e  individual.  Deben 
más  bien  alzarse  sobre  el  fundamento  inconcuso,  sobre 
la  roca  inconmovible  del  derecho  natural  y  de  la  reve- 
lación divina.  Ahí  debe  conseguir  el  legislador  humano 
el  espíritu  de  equilibrio,  el  sentimiento  eficaz  de  la  res- 
ponsabilidad moral,  sin  los  que  fácilmente  se  traspasan 
los  límites  entre  el  uso  legítimo  y  el  abuso  del  poder. 
Unicamente  así  tendrán  sus  decisiones  consistencia  in- 
terna, noble  dignidad  y  sanción  religiosa,  y  no  fluc- 
tuarán a  merced  del  egoísmo  y  de  la  pasión.  Porque,  si 
es  verdad  que  los  males  que  aquejan  a  la  humanidad 
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actual  provienen,  en  parte,  del  desequilibrio  económico 
y  de  la  lucha  de  intereses  por  una  distribución  más  justa 
de  los  bienes  que  Dios  ha  concedido  a  los  hombres,  co- 
mo medios  de  sustento  y  de  progreso;  no  es  menos 
verdad  que  su  raíz  es  más  profunda  e  interna,  pues 
toca  a  las  creencias  religiosas  y  a  las  convicciones  mo- 
rales, pervertidas  con  el  progresivo  separarse  de  los  pue- 
blos de  la  unidad  de  doctrina  y  de  fe,  de  costumbres 
y  de  moral,  en  otro  tiempo  promovida  por  la  labor 
infatigable  y  benéfica  de  la  Iglesia.  La  reeducación  de  la 
humanidad,  si  se  quiere  que  sea  efectiva,  tiene  que  ser 
ante  todo  espiritual  y  religiosa  por  tanto,  debe  partir 
de  Cristo  como  de  su  fundamento  indispensable,  tener 
la  justicia  como  su  ejecutadora  y  por  corona  la  caridad. 
Llevar  a  cabo  esta  obra  de  regeneración,  adaptando  sus 
medios  a  las  nuevas  condiciones  de  los  tiempos  y  a  las 
nuevas  necesidades  del  género  humano,  es  el  oficio  esen- 
cial y  materno  de  la  Iglesia.  La  predicación  del  Evan- 
gelio que  le  confiara  su  divino  Fundador,  en  el  que 
se  inculca  a  los  hombres  la  verdad,  la  justicia  y  la  cari- 
dad, y  el  esfuerzo  por  arraigar  sólidamente  sus  precep- 
tos en  los  ánimos  y  en  las  conciencias,  es  el  más  noble 
y  el  más  fructuoso  trabajo  en  favor  de  la  paz.  Esta 
misión  por  su  grandiosidad,  debería  al  parecer,  des- 
alentar los  corazones  de  los  que  forman  la  Iglesia  mili- 
tante. Pero  el  procurar  la  difusión  del  reino  de  Dios 
que  la  Iglesia  cumplió  en  todos  los  siglos,  de  varios 
modos,  con  diversos  medios,  en  medio  de  múltiples  y 
duras  luchas,  es  una  orden  de  mando  a  la  que  están 
obligados  cuantos  la  gracia  del  Señor  arrancó  de  la 
esclavitud  de  Satanás,  llamándolos  en  el  bautismo  a  ser 
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ciudadanos  de  aquel  reino.  Y  si  pertenece  a  él,  confor- 
me a  su  espíritu,  trabajar  por  su  difusión  y  hacer  ase- 
quibles sus  bienes  aún  a  aquella  parte  de  la  humanidad 
que  todavía  está  fuera  de  él,  equivale  en  nuestros  días 
a  tener  que  luchar  con  oposiciones  y  obstáculos  vastos, 
profundos  y  minuciosamente  organizados,  como  jamás 
lo  fueron  en  tiempos  anteriores;  esto  no  dispensa  de  la 
franca  y  valerosa  profesión  de  fe,  sino  más  bien  esti- 
mula a  mantenerse  firmes  en  la  lucha,  aún  a  costa  de 
los  mayores  sacrificios.  El  que  vive  del  espíritu  de  Cris- 
to, no  se  deja  abatir  por  las  dificultades  que  se  oponen, 
antes  bien  se  siente  impulsado  a  trabajar  con  todas  sus 
fuerzas  confiando  plenamente  en  Dios;  no  se  sustrae  a 
las  apreturas  y  necesidades  de  la  hora  actual,  sino  hace 
frente  a  su  dureza,  dispuesto  a  la  ayuda,  con  aquel  amor 
que  no  rehuye  el  sacrificio,  es  más  fuerte  que  la  muerte, 
y  no  se  deja  apagar  por  las  impetuosas  aguas  de  la 
tribulación. 

322. — Llamado  a  la  oración,  sacrificio,  apostolado. 
Cristo  está  en  medio  de  los  obreros,  en  las  fábri- 
cas. (Pío  XII,  Junio  de  1943). 

Dejad  que  vuestros  pensamientos  y  los  sentimientos 
de  vuestro  corazón  estimulen  vuestra  fe,  obreros  y  obre- 
ras cristianos,  renovando  la  vida  de  vuestra  fe,  fortale- 
ciéndola con  la  plegaria  cuotidiana.  Dejad  que  con  ora- 
ciones comiencen  y  terminen  vuestros  días  de  trabajo. 
Dejad  que  vuestros  pensamientos  y  los  sentimientos  de 
vuestro  corazón  iluminen  y  enardezcan  vuestras  almas, 
especialmente  durante  el  descanso  dominical  y  en  las 
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fiestas  de  guardar,  haciendo  que  ellos  os  acompañen  y 
guíen  al  asistir  a  la  Santa  Misa. 

Nuestro  Salvador,  Obrero  como  vosotros,  en  Su  vida 
terrenal  fué  obediente  al  Padre,  hasta  la  muerte,  y  aho- 
ra, en  el  altar,  Calvario  incruento,  renueva  perpetua- 
mente Su  mismo  Sacrificio,  para  el  bien  del  mundo, 
completando  así  la  obra  de  redención  y  convirtiéndose 
en  el  Dador  de  la  Gracia  y  el  Pan  de  Vida,  para  aquellas 
almas  que  Lo  aman  y  que,  en  sus  debilidades,  se  vuelven 
a  El  buscando  remedio. 

Que  todo  obrero  cristiano  renueve,  ante  el  altar  de 
la  Iglesia,  su  promesa  de  trabajar  obediente  al  Divino 
Precepto  del  trabajo,  sea  éste  el  que  fuere,  intelectual 
o  manual,  para  ganar  con  sus  fatigas  y  sacrificios,  el 
pan  que  alimenta  a  los  que  ama,  siempre  recordando 
el  fin  moral  de  la  vida  terrenal  y  la  vida  eterna,  confor- 
mando sus  intenciones  con  las  del  Salvador  y  convir- 
tiendo su  trabajo  en  himno  de  alabanzas  a  Dios. 

En  toda  circunstancia  y  ocasión,  amados  hijos  e  hi- 
jas, sostened  y  defended  vuestra  dignidad  personal.  Los 
materiales  con  que  trabajáis  fueron  creados  por  Dios 
desde  el  principio  del  mundo  y,  en  los  laboratorios  de 
los  siglos,  fueron  moldeados  por  El,  sobre  la  tierra  y 
en  sus  profundas  entrañas,  por  cataclismos,  evolución 
natural,  erupciones  y  transformaciones,  para  preparar 
una  morada  al  hombre,  y  para  su  trabajo.  Dejad,  pues, 
que  estos  materiales  se  conviertan  en  perenne  recuerdo 
de  la  Mano  Creadora  de  Dios,  y  dejad  que  por  este 
medio  vuestras  almas  se  eleven  a  El,  Legislador  Supre- 
mo, Cuyos  preceptos  deben  observarse  hasta  en  la  vida 
de  las  fábricas. 
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Puede  que  niños  y  niñas  trabajen  con  vosotros.  Re- 
cordad que  debéis  gran  reverencia  a  la  niñez  y  a  la 
inocencia,  y  que  Cristo  afirmó  que  al  que  escandaliza 
un  niño  mejor  sería  que  se  le  atara  una  piedra  al  cuello 
y  que  se  le  arrojara  al  mar. 

Pedrés  y  madres  ¡con  cu'ánta  ansiedad  debe  estreme- 
cerse vuestro  corazón  a  medida  que  vuestros  hijos  e 
hijas  van  a  las  fábricas!  Vosotros,  trabajadores,  to- 
mad el  lugar  de  ellos,  vigilando  celosamente  por  la  ino- 
cencia y  la  pureza  de  estos  obreros  jóvenes,  obligados 
por  el  empleo  y  por  necesidades  de  familia,  a  apartarse 
de  los  cuidados  amorosos  de  sus  padres. 

La  preservación  de  la  salud  física  y  espiritual  de  los 
obreros  jóvenes  depende  del  ejemplo  de  los  obreros 
adultos  y  de  la  voluntad  enérgica  y  resuelta  con  que  la 
administración  de  las  fábricas  insista  sobre  una  disci- 
plina decente. 

Por  el  contrario,  la  inmoralidad  y  la  codicia  de  pla- 
ceres y  extravagancias,  corrompen  y  ponen  en  peligro 
a  las  generaciones  del  futuro.  No  permitáis  que  de  vues- 
tros labios  broten  palabras,  bromas,  o  narraciones  que 
pueden  dañar  a  los  jóvenes  que  os  escuchan.  , 

Lograd  que  hasta  en  la  vida  diaria  de  la  fábrica,  los 
obreros  jóvenes  gocen  de  los  auxilios  que  provienen  de 
las  filas  del  clero,  de  las  religiosas  y  de  la  Acción  Cató- 
lica que,  de  acuerdo  con  la  administración,  dedicarán 
en  provecho  de  ellos  todas  sus  energías  físicas  y  mora- 
les. Que  jamás  carezcan,  empero,  del  afecto  recíproco 
y  del  respeto  de  los  mismos  trabajadores,  de  su  buen 
ejemplo,  de  consejos  y  palabras  de  aliento,  y  hasta  de 
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los  pequeños  auxilios  materiales  que  esté  a  su  alcance 
concederles. 

Dejad  ahora  que  volvamos  a  la  escena  que  os  pre- 
sentamos al  principio  de  Nuestro  discurso,  y  que  os 
mostremos,  una  vez  más,  el  Modelo  Divino  de  todo 
trabajador  cristiano,  Cristo,  el  Carpintero,  en  el  taller 
de  Nazareth. 

Hijo  de  Dios  y  restaurador  de  la  gracia  perdida  por 
Adán,  vuelca  en  vosotros  ese  poder,  esa  paciencia,  esa 
virtud,  que  os  engrandece  ante  Aquél  que  es  la  más 
excelsa  Imagen  del  Trabajador,  Aquél  que  vosotros 
admiráis  y  adoráis. 

En  vuestros  talleres  y  fábricas,  bajo  el  sol  que  baña 
los  campos,  entre  las  tinieblas  de  las  minas,  envueltos 
por  el  calor  de  los  hornos,  o  por  el  frío  de  las  fábricas 
de  hielo,  doquiera  que  os  llamen  las  palabras  del  que 
dirige  vuestras  faenas,  o  las  necesidades  de  vuestros  pró- 
jimos, de  vuestro  país,  de  la  paz,  que  descienda  sobre 
vosotros  la  abundancia  de  Sus  favores,  otorgándoos 
auxilio,  seguridad  y  alegría,  y  haciéndoos  merecedores 
de  otro  mundo  feliz,  por  el  arduo  trabajo  a  que,  en 
éste,  entregáis  y  sacrificáis  vuestras  vidas. 

No  dudéis;  Cristo  siempre  está  con  vosotros.  Ima- 
gináos  que  los  véis,  en  los  lugares  donde  trabajáis,  pa- 
sando cerca  de  vosotros,  apercibiéndose  de  vuestras  fa- 
tigas, oyendo  vuestras  conversaciones,  consolando  vues- 
tros corazones,  terciando  en  vuestros  desacuerdos,  y 
vuestro  taller  se  convertirá  en  el  santuario  de  Nazareth, 
y  reinará,  también  entre  vosotros,  aquella  confianza, 
aquel  orden,  aquella  concordia  que  no  son  sino  un  re- 
flejo de  las  bendiciones  del  Cielo,  que  aquí  abajo  ex- 
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tiende  y  conserva  la  justicia  y  la  buena  voluntad  entre 
los  hombres  que  perseveran  en  la  fe,  en  la  esperanza  y 
en  el  amor  a  Dios. 

Mientras  tanto,  Nos  invocamos  la  Divina  Protección 
sobre  nuestros  obreros  amados,  hombres  y  mujeres,  so- 
bre vuestras  familias,  sobre  los  que  os  dirigen  y  guían 
en  vuestras  tareas,  y  hasta  sobre  vuestros  mismos  ta- 
lleres, para  que  el  Señor  os  preserve  de  todo  peligro  y  de 
todo  mal,  impartiéndoos,  con  todo  Nuestro  Corazón, 
como  augurio  de  privilegiadas  gracias,  Nuestra  Paternal 
Bendición  Apostólica. 
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CAPITULO  XIII 


URGENTE  LLAMADO  A  LA  FORMACION 
Y  A  LA  ACCION 


SUMARIO: 


I.  Llamado  al  estudio  y  difusión  de  la  doctrina  social. — En  todas 

las  clases  de  la  sociedad  promuévase  la  formación  social. — Co- 
laboración de  la  prensa  católica. — Que  la  formación  preceda  a 
la  acción. — Recomendación  especial  a  los  sacerdotes. — Espe- 
ranza del  Papa  en  la  acción  de  los  jóvenes  que  hoy  se  ocupan 
de  su  formación. 

II.  Invitación  o  la  acción. — El  retraso  de  la  medicina  hará  incu- 
rable el  mal. — Patronos  y  obreros  urgidos  a  realizar  acción 
sindical. — Motivos  de  optimismo  en  la  acción  social. — La  obra 
de  salvación  social  supera  a  las  demás  en  importancia. — Acti- 
tud de  espíritu  que  nos  dará  una  paz  estable. — Clamor  de 
Pío  XII  en  sus  saludos  de  Navidad. — La  reforma  social  es 
posible. 
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I. — Llamado  al  estudio  y  difusión  de 

LA  DOCTRINA  SOCIAL 


323. — En  todas  las  clases  de  la  sociedad  se  promueva 
una  más  intensa  formación  social.  (D.  R.,  nú- 
mero 55) . 

Para  dar  a  esta  acción  una  eficacia  mayor,  es  muy 
necesario  promover  el  estudio  de  los  problemas  sociales 
a  la  luz  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  difundir  sus  ense- 
ñanzas bajo  la  dirección  de  la  Autoridad  de  Dios  cons- 
tituida en  la  Iglesia  misma.  Si  el  modo  de  proceder  de 
algunos  católicos  ha  dejado  que  desear  en  el  campo 
económico-social,  ello  se  debe  con  frecuencia  a  que  no 
han  conocido  suficientemente  ni  meditado  las  enseñan- 
zas de  los  Sumos  Pontífices  en  la  materia.  Por  esto  es 
sumamente  necesario  que  en  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad se  promueva  una  más  intensa  formación  social  co- 
rrespondiente al  diverso  grado  de  cultura  intelectual,  y 
se  procure  con  toda  solicitud  e  industria  la  más  amplia 
difusión  de  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  aún  entre  la 
clase  obrera.  Ilumínense  las  mentes  con  la  segura  luz 
de  la  doctrina  católica,  muévanse  las  voluntades  a  se- 
guirla y  aplicarla  como  norma  de  una  vida  recta,  por 
el  cumplimiento  concienzudo  de  los  múltiples  deberes 
sociales.  Y  así  se  evitará  esa  incoherencia  y  discontinui- 
dad en  la  vida  cristiana  de  la  que  varias  veces  Nos  he- 
mos lamentado,  y  que  hace  que  algunos,  mientras  son 
aparentemente  fieles  al  cumplimiento  de  sus  deberes  re- 
ligiosos, luego  en  el  campo  del  trabajo,  o  de  la  indus- 
tria, o  de  la  profesión,  o  en  el  comercio,  o  en  el  empleo, 
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por  un  deplorable  desdoblamiento  de  conciencia,  llevan 
una  vida  demasiado  disconforme  con  las  claras  normas 
de  la  justicia  y  de  la  caridad  cristianas,  dando  así  grave 
escándalo  a  los  débiles  y  ofreciendo  a  los  malos  fácil 
pretexto  para  desacreditar  a  la  Iglesia  misma. 

324.  — Colaboración  de  la  prensa  católica.  (D.  R.,  nú- 

mero 56) . 

Grandemente  puede  contribuir  a  esta  renovación  la 
prensa  católica.  Ella  puede  y  debe,  ante  todo,  procurar 
dar  a  conocer  cada  vez  mejor  la  doctrina  social  de  un 
modo  vario  y  atrayente,  informar  con  exactitud,  pero 
también  con  la  debida  extensión  acerca  de  la  activi- 
dad de  los  enemigos  y  describir  los  medios  de  lucha 
que  se  han  mostrado  ser  los  más  eficaces  en  diversas 
regiones,  proponer  útiles  sugerencias  y  poner  en  guar- 
dia contra  las  astucias  y  engaños  con  que  los  comunis- 
tas procuran,  y  con  resultado,  atraerse  así  aún  a  hom- 
bres de  buena  fe. 

325.  — El  trabajo  de  formación,  más  urgente  y  necesa- 

rio que  nunca  debe  preceder  siempre  a  la  labor 
directa  de  la  Acción  Católica.  Con  este  motivo 
organícense  círculos  de  estudio,  semanas  sociales, 
cursos  orgánicos  de  conferencias,  y  todas  aquellas 
iniciativas  aptas  para  dar  a  conocer  la  solución 
de  los  problemas  sociales.  Propaganda  oral  y  es- 
crita de  los  principios  fundamentales  del  orden 
social  cristiano.  (Consúltese  el  texto  en  el  nú- 
mero 362) . 
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326.  — A  los  sacerdotes  recomienda  Pío  XI  el  estudio 

profundo  de  la  doctrina  social  y  la  preparación 
de  colaboradores  mediante  círculos  de  estudio, 
asociaciones  cristianas,  etc.  (Consúltese  el  texto 
en  los  N.os  346  y  347). 

327.  — Esperanzas  que  funda  el  Eapa  en  la  acción  de 

jóvenes  que  se  preparan  con  el  estudio  fervoroso 
de  la  acción  social.  (Consúltese  el  texto  en  el  nú- 
mero 363). 

II. — Invitación  a  la  acción 

328.  — Sin  dilación  apliqúese  cada  uno  en  la  parte  que 

le  corresponde,  no  sea  que  con  el  retraso  de  la 
medicina  se  haga  incurable  el  mal,  que  es  ya  gran- 
de. (R.  N.,  N.«  45).  , 

Apliqúese  cada  uno  a  la  parte  que  le  toca,  y  prontísi- 
mamente;  no  sea  que  con  el  retraso  de  la  medicina  se 
haga  incurable  el  mal,  que  es  ya  grande.  Den  leyes  y 
ordenanzas  previsoras  los  que  gobiernan  los  Estados; 
tengan  presentes  sus  deberes  los  ricos  y  los  amos;  esfuér- 
cense, como  es  razón,  los  proletarios,  suya  es  la  causa; 
y  puesto  que  la  Religión,  como  al  principio  dijimos,  es 
la  única  que  puede  arrancar  de  raíz  el  mal,  pongan  to- 
dos la  mira  principalmente  en  restaurar  las  costumbres 
cristianas,  sin  las  cuales  esas  mismas  armas  de  la  pru- 
dencia, que  se  piensa  son  muy  idóneas,  valdrán  muy 
poco  para  alcanzar  el  bien  deseado. 

La  Iglesia,  por  lo  que  a  ella  le  toca,  en  ningún  tiempo 
y  en  ninguna  manera  consentirá  que  se  eche  de  menos 
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su  acción;  y  será  la  ayuda  que  preste  tanto  mayor,  cuan- 
to mayor  sea  la  libertad  de  acción  que  se  le  deje;  y  esto 
entiéndanlo  particularmente  aquéllos  cuyo  deber  es  mi- 
rar por  el  bien  público. 

Apliquen  todas  las  fuerzas  de  su  ánimo  y  toda  su 
industria  los  sagrados  ministros  y  precediéndoles  voso- 
tros Venerables  Hermanos,  con  la  autoridad  y  con  el 
ejemplo,  no  cesen  de  inculcar  a  los  hombres  de  todas 
las  clases  las  enseñanzas  de  la  vida,  tomadas  del  Evan- 
gelio: con  cuantos  medios  puedan,  trabajen  en  bien  de 
los  pueblos,  y  especialmente  procuren  conservar  en  sí,  y 
excitar  en  los  otros,  lo  mismo  en  los  de  las  clases  más 
altas,  que  en  los  de  las  más  bajas,  la  caridad,  señora  y 
reina  de  todas  las  virtudes.  Porque  la  salud  que  se  de- 
sea, principalmente  se  ha  de  esperar  de  una  grande  efu- 
sión de  caridad;  es  decir,  de  caridad  cristiana,  en  que 
se  compendia  la  ley  de  todo  el  Evangelio,  y,  que  dis- 
puesta siempre  a  sacrificarse  a  sí  propia  por  el  bien  de 
los  demás,  es  al  hombre  contra  la  arrogancia  del  siglo 
y  el  desmedido  amor  de  sí,  antídoto  ciertísimo,  virtud 
cuyos  oficios  y  divinos  caracteres  describió  el  Apóstol 
Pablo  con  estas  palabras:  La  caridad  es  paciente,  es 
benigna;  no  busca  su  provecho;  todo  lo  sobrelleva:  todo 
lo  soporta. 

329. — La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  llama  a 
patronos  y  a  obreros  a  ir  pronto  a  la  formación 
de  sindicatos  obreros,  que  aseguren  a  ¡os  traba- 
jadores junto  con  sus  intereses  económicos  la 
libertad  de  declararse  cristianos.  (Consúltese  el 
texto  en  el  N.»  248). 
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330. — Pío  XI  convoca  a  los  Prelados,  sacerdotes,  segla- 
res miembros  de  la  Acción  Católica  al  arduo  tra- 
bajo de  la  restauración  de  la  sociedad  en  Cristo. 
Confiemos  en  Aquél  que  quiere  que  todos  se  sal- 
ven. En  el  hombre  más  perdido  se  esconden  fuer- 
zas-espirituales  admirables.  (Q.  A.,  N.'  57). 

De  esta  nueva  difusión  por  el  mundo  del  espíritu 
Evangélico,  que  es  espíritu  de  moderación  cristiana  y 
caridad  universal,  confiamos  que  saldrá  la  tan  deseada 
total  restauración  en  Cristo  de  la  sociedad  humana  y 
la  "Paz  de  Cristo  en  el  Reino  de  Cristo";  a  este  fin 
resolvimos  y  firmemente  propusimos  desde  el  principio 
de  Nuestro  Pontificado  consagrar  todo  Nuestro  cuidado 
y  solicitud  pastoral;  también  vosotros,  Venerables  Her- 
manos, que  por  mandato  del  Espíritu  Santo  regís  con 
Nos  la  Iglesia  de  Dios,  incansablemente  colaboráis  con 
muy  laudable  celo  a  este  mismo  fin,  tan  capital  y  hoy 
más  necesario  que  nunca,  en  todas  las  partes  de  la  tie- 
rra, aún  en  las  regiones  de  las  sagradas  Misiones  entre 
infieles.  Merecéis,  pues,  toda  alabanza,  así  como  todos 
esos  valiosos  cooperadores,  clérigos  o  seglares,  que  nos 
alegran  al  verlos  participar  con  vosotros  en  los  afanes 
cotidianos  de  esta  gran  obra.  Son  Nuestros  amados  Hi- 
jos inscritos  en  la  Acción  Católica  y  comparten  con 
Nos  de  manera  especial  el  cuidado  de  la  cuestión  social, 
én  cuanto  compete  y  toca  a  la  Iglesia  por  su  misma 
institución  divina.  A  todos  ellos  exhortamos  una  y  otra 
vez  en  el  Señor,  a  que  no  perdonen  trabajos,  ni  se  dejen 
vencer  por  dificultades  algunas,  sino  que  cada  día  se 
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hagan  más  esforzados  y  robustos.  Ciertamente,  es  muy 
arduo  el  trabajo  que  les  proponemos;  conocemos  muy 
bien  los  muchos  obstáculos  e  impedimentos  que  se  opo- 
nen por  ambas  partes,  en  las  clases  superiores  y  en  las 
inferiores  de  la  sociedad,  y  que  hay  que  vencer.  Pero 
no  se  desalienten:  de  cristianos  es  afrontar  ásperas  ba- 
tallas; de  quienes  como  buenos  soldados  de  Cristo  le 
siguen  más  de  cerca,  aguantar  los  más  pesados  trabajos. 

Confiados  únicamente  en  el  auxilio  omnipotente  de 
Aquél  "que  quiere  que  todos  los  hombres  se  salven", 
procuremos  ayudar  con  todas  nuestras  fuerzas  a  aquellas 
miserables  almas  alejadas  de  Dios,  y  enseñémoslas  a 
separarse  de  los  excesivos  cuidados  temporales  y  aspirar 
confiadamente  hacia  las  cosas  eternas.  A  veces  se  obten- 
drá esto  más  fácilmente  de  lo  que  a  primera  vista  pu- 
diera esperarse.  Puesto  que,  si  en  el  fondo  aún  del  hom- 
bre más  perdido  se  esconden,  como  brasas  debajo  de  la 
ceniza,  fuerzas  espirituales  admirables,  testimonios  in- 
dudables del  alma  naturalmente  cristiana,  ¡cuánto  más 
en  los  corazones  de  aquellos,  y  son  los  más,  que  han 
ido  al  error  más  bien  por  ignorancia  o  por  las  circuns- 
tancias exteriores! 

331. — Motivo  de  aliento:  los  nutridos  grupos  de  jóve- 
nes obreros  que  reciben  obsequiosamente  los  con- 
sejos de  la  divina  gracia  y  tratan  de  ganar  para 
Cristo  a  sus  compañeros.  (Q.  A.,  N.9  57). 

Por  lo  demás,  señales  llenas  de  esperanza  de  una 
renovación  social  son  esas  falanges  obreras,  entre  las 
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cuales,  con  increíble  gozo  de  Nuestra  alma,  vemos  alis- 
tarse aún  nutricios  grupos  de  jóvenes  obreros,  que  reci- 
ben obsequiosamente  los  consejos  de  la  divina  gracia  y 
tratan  de  ganar  para  Cristo  con  increíble  celo  a  sus 
compañeros.  No  menor  alabanza  merecen  los  jefes  de 
las  asociaciones  obreras  que,  sin  cuidarse  de  sus  propias 
utilidades  y  atendiendo  solamente  al  bien  de  los  asocia- 
dos, tratan  de  acomodar  prudentemente  con  la  prospe- 
ridad de  su  profesión,  sus  justas  peticiones  y  de  promo- 
verlas, y  no  se  acobardan  en  tan  noble  empresa  por  nin- 
gún imp:dimento  ni  sospecha.  También  hacen  concebir 
alegres  esperanzas  de  que  han  de  dedicarse  por  comple- 
to a  la  obra  de  restauración  social,  esos  numerosos 
jóvenes  que  por  su  talento  o  sus  riquezas  tendrán  pues- 
to preeminente  entre  las  clases  superiores  de  la  sociedad 
y  estudian  las  cuestiones  sociales  con  intenso  fervor. 

332. — Hoy  más  que  nunca  hacen  falta  valientes  solda- 
dos de  Cristo.  Nada  debe  quedar  por  hacer  por 
apartar  a  la  sociedad  de  los  graves  males  que  la 
amenazan.  Unanse  todos  los  hombres  de  buena 
voluntad  bajo  la  guía  de  los  pastores  de  la  Iglesia. 
(Q.  A.,  Nos  58  y  59). 

Y  ciertamente  hoy  más  que  nunca  hacen  falta  valien- 
tes soldados  de  Cristo,  que  con  todas  sus  fuerzas  tra- 
bajen para  preservar  la  familia  humana  de  la  ruina  es- 
pantosa en  que  caería,  si  el  desprecio  de  las  doctrinas 
del  Evangelio  dejara  triunfar  un  estado  de  cosas  que 
pisotea  las  leyes  de  la  naturaleza  no  menos  que  las  de 
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Dios.  La  Iglesia  de  Cristo  nada  teme  por  sí,  pues  está 
edificada  sobre  la  piedra  inconmovible,  y  bien  sabe  que 
las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella: 
tiene,  además,  en  su  mano  la  prueba  que  la  experiencia 
de  tantos  siglos  proporciona:  de  las  tempestades  más 
violentas  ha  salido  siempre  más  fuerte  y  coronada  de 
nuevos  triunfos.  Pero  su  materno  corazón  no  puede 
menos  de  conmoverse  ante  los  males  sin  cuento,  que 
estas  tempestades  acarrearían  a  miles  de  hombres,  y  so- 
bre todo  ante  los  gravísimos  daños  espirituales  que  de 
ahí  resultarían  y  llevarían  a  la  ruina  tantas  almas  redi- 
midas por  la  sangre  de  Cristo. 

Nada  debe  quedar  por  hacer  para  apartar  a  la  socie- 
dad de  tan  graves  males;  tiendan  a  eso  nuestros  traba- 
jos, nuestros  esfuerzos,  nuestras  continuas  y  fervientes 
oraciones  a  Dios.  Puesto  que,  con  el  auxilio  de  la  gracia 
divina,  en  nuestras  manos  está  la  suerte  d:  la  familia 
humana. 

No  permitamos,  Venerables  Hermanos  y  amados  Hi- 
jos, que  los  hijos  de  este  siglo  entre  sí  parezcan  más 
prudentes  que  nosotros,  que  por  la  divina  bondad  so- 
mos hijos  de  la  luz.  Los  hemos  visto  escogiendo  con 
suma  sagacidad  activos  adeptos,  y  formándolos  para 
esparcir  sus  errores  de  día  en  día  más  extensamente 
entre  todas  las  clases  y  en  todos  los  puntos  de  la  tierra. 
Siempre  que  tratan  de  atacar  con  más  vehemencia  a  la 
Iglesia  de  Cristo,  los  vemos  acallar  sus  internas  diferen- 
cias, formar  en  la  mayor  concordia  un  solo  frente  de 
batalla,  y  trabajar  con  todas  sus  fuerzas  unidas  por  al- 
canzar el  fin  común. 
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Pues  bien,  nadie  en  verdad  ignora  el  celo  incansable 
de  los  católicos,  que  tantas  y  tan  grandes  batallas  sos- 
tiene por  doquier,  lo  mismo  en  obras  del  bien  social  y 
económico,  que  en  materia  de  escuelas  y  religión.  Pero 
esta  acción  laboriosa  y  admirable  es  en  no  pocas  ocasio- 
nes menos  eficaz  porque  las  fuerzas  se  dispersan  dema- 
siado. Unanse,  pues,  todos  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad, cuantos  quieren  combatir  bajo  la  dirección  de 
los  Pastores  de  la  Iglesia  la  batalla  del  bien  y  de  la  paz 
de  Cristo;  todos  bajo  la  guía  y  el  magisterio  de  la 
Iglesia,  según  el  talento,  fuerzas  o  condición  de  cada 
uno,  se  esfuercen  en  contribuir  de  alguna  manera  a  la 
cristiana  restauración  de  la  sociedad  que  León  XIII 
auguró  en  su  inmortal  Encíclica  Rerum  Novatum .  no 
se  busquen  a  sí,  ni  sus  propios  intereses,  sino  los  de 
Jesucristo;  no  pretendan  imponer  sus  propios  pareceres, 
sino  estén  dispuestos  a  deponerlos,  por  buenos  que  pa- 
rezcan, si  el  bien  común  lo  exige;  para  que  en  todo  y 
sobre  todo  Cristo  reine,  Cristo  impere,  a  quien  se  debe 
el  honor,  la  gloria  y  el  poder  para  siempre. 

Y  para  que  esto  suceda  felizmente,  a  todos  Vosotros, 
Venerables  Hermanos  y  amados  Hijos,  miembros  todos 
de  la  inmensa  familia  católica  a  Nos  confiada,  pero  con 
particular  afecto  de  Nuestro  corazón  a  los  obreros  y 
demás  trabajadores  manuales,  que  habéis  sido  más  vi- 
vamente encomendados  a  Nos  por  la  divina  Providen- 
cia, como  también  a  los  patronos  y  jefes  de  "trabajo 
cristianos,  os  damos  con  ánimo  paternal  la  Bendición 
Apostólica. 


[ 
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333.  — La  obra  de  salvación  social  descrita  en  "Divini 

Redemptoris" ,  según  Pío  XI,  supera  a  todas  las 
demás  por  su  vital  importancia.  (Consúltese  el 
texto  en  el  N.9  361) . 

334.  — Solicitud  espiritual  y  temporal  de  los  obreros  en- 

carga Pío  XI  al  Episcopado  Filipino. 

Vuestra  solicitud  paternal  deberá  cuidar  con  singular 
atención,  tanto  de  los  obreros  industriales,  como  de  los 
campesinos:  son  ellos  los  predilectos  de  nuestro  cora- 
zón, porque  se  hallan  en  la  situación  social  que  Nues- 
tro Señor  escogió  para  Sí  durante  su  vida  terrena,  y 
porque  las  condiciones  de  su  vida  material  los  sujetan 
a  mayores  sufrimientos,  puesto  que  a  menudo  se  ven 
privados  de  los  medios  suficientes  para  la  vida  digna 
de  un  cristiano  y  de  aquella  tranquilidad  de  espíritu 
que  nace  de  la  seguridad  del  porvenir.  En  su  mayoría, 
carecen,  desgraciadamente,  de  aquellas  confortaciones 
espirituales  y  morales  que  podrían  sostenerlos  en  sus 
angustias.  Además,  su  misma  situación  los  expone  a  ser 
más  fácilmente  penetrables  por  aquellas  doctrinas  que 
se  dicen,  es  cierto,  inspiradas  en  el  bien  del  obrero  y  de 
los  humildes  en  general,  pero  que  están  llenas  de  erro- 
res funestos,  puesto  que  combaten  la  fe  cristiana,  que 
asegura  las  bases  del  derecho  y  de  la  justicia  social,  y 
rehusan  el  espíritu  de  fraternidad  y  caridad  inculcado 
por  el  Evangelio,  el  solo  que  puede  garantizar  una  sin- 
cera colaboración  entre  las  clases.  De  otra  parte,  tales 
doctrinas  comunistas,  fundadas  en  el  puro  materialismo 
y  en  el  deseo  desenfrenado  de  los  bienes  terrenos,  como 
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si  ellos  fuesen  capaces  de  satisfacer  plenamente  al  hom- 
bre, y  porque  prescinden  en  absoluto  de  su  fin  ultra- 
terreno,  se  han  mostrado  en  la  práctica  llenas  de  ilusio- 
nes e  incapaces  de  dar  al  trabajador  un  verdadero  y 
durable  bienestar  material  y  espiritual. 

Y  puesto  que  de  tal  peligro  no  está  exento  vuestro 
pueblo  de  las  islas  Filipinas,  Nos  reiteramos  la  exhor- 
tación de  meditar  cuanto  hemos  expuesto  en  nuestras 
Encíclicas  Quadragesimo  Armo  y  Divini  Redemptoris, 
en  las  cuales  explicamos  cómo  es  posible  constituir  so- 
bre los  principios  cristianos  una  sociedad  en  la  cual  el 
obrero  logre  una  situación  digna  de  un  ser  creado  a 
imagen  y  semejanza  de  Dios  y  destinado  a  la  gloria 
eterna. 

Deberéis,  pues,  proveer,  seriamente,  en  primer  lugar, 
a  las  necesidadas  espirituales  de  los  trabajadores,  por 
medio  de  instrucciones  religiosas  y  morales  apropiadas, 
y  en  especial  de  los  Ejercicios  para  obreros,  etc.,  y  en 
segundo  lugar,  aunque  no  con  menor  diligencia,  a  sus 
necesidades  materiales,  por  medio  de  aquellas  activida- 
des e  instituciones  que  tan  vivamente  recomendamos 
en  la  mencionada  Encíclica  Quadragesimo  Anno.  Estas 
dos  actuaciones,  religiosa  y  social,  deben  obrar  de  acuer- 
do; la  una  sin  la  otra  resulta  a  menudo  ineficaz. 

Las  instituciones  económico-sociales  a  que  acabamos 
de  referirnos  no  pertenecen  a  la  Acción  Católica  pro- 
piamente dicha,  porque  desenvuelven  sus  actividades 
directamente  en  el  campo  económico  y  profesional.  Por 
lo  mismo,  ellas  solas  tienen  la  responsabilidad  de  sus 
iniciativas  en  las  cuestiones  puramente  económicas.  Mas, 
como  hemos  dicho  otras  veces,  debiendo  ellas  inspirarse 
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en  los  principios  de  caridad  y  justicia  enseñados  por  la 
Iglesia  y  seguir  las  directivas  trazadas  por  la  autoridad 
eclesiástica  en  materia  tan  delicada,  tales  instituciones, 
además  de  ser  verdaderamente  benéficas  para  la  eleva- 
ción material  y  moral  de  los  obreros,  preparan  el  cami- 
no al  apostolado  de  la  Acción  Católica.  En  la  mencio- 
nada Encíclica  Quadragesimo  Anno  indicamos  una  de 
las  formas  que  la  práctica  ha  demostrado  más  útiles  y 
eficaces.  Aludimos  al  apostolado  de  cada  uno  entre  los 
de  su  propia  condición.  Es,  por  lo  tanto,  altamente  re- 
comendable que,  en  cuanto  sea  posible,  y  sin  menos- 
cabo de  la  unidad  de  organización,  sean  principalmente 
los  obreros  mismos  quienes  trabajen  en  la  Acción  Cató- 
lica en  su  propio  ambiente,  de  manera  que  se  logre  la 
salvación  del  obrero  por  el  obrero. 

Por  consiguiente,  Venerables  Hermanos,  abrigamos 
la  esperanza  que  cuidaréis  de  que  en  los  grandes  centros 
industriales,  y  a  ser  posible,  en  cada  parroquia,  y  den- 
tro de  las  cuatro  ramas  de  Acción  Católica,  se  formen 
núcleos  de  buenos  obreros  que  "han  de  ser  los  primeros 
e  inmediatos  apóstoles  de  sus  compañeros  de  trabajo 
y  preciosos  auxiliares  del  sacerdote  para  llevar  la  luz 
de  la  verdad  a  innumerables  zonas  refractarias  a  la 
acción  del  ministro  de  Dios,  o  bien  por  prejuicios  inve- 
terados contra  el  clero  o  bien  por  deplorable  apatía 
religiosa". 

335. — En  su  Mensaje  de  Navidad  de  1940  nos  invita 
Pío  XII  a  adoptar  la  única  actitud  de  espíritu 
que  nos  puede  dar  una  paz  social  duradera.  (Con- 
súltese el  texto  en  el  N."  184). 
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366. — En  su  Mensaje  de  1942,  el  Sumo  Pontífice,  al 
trazar  el  cuadro  del  orden  jurídico  interno  de  ca- 
da país  clama  por  la  reforma  de  una  situación 
social  en  oposición  con  la  naturaleza  humana  y 
con  los  principios  divinos  sobre  los  bienes  de  la 
tierra.  Callar  sobre  esto  sería  culpable. 

En  uno  de  los  planos  de  la  vida  social,  en  que  du- 
rante todo  un  siglo  no  hubo  sino  agitación  y  amargo 
conflicto,  existe  ahora  una  calma,  al  menos  en  la  super- 
ficie. Nos  referimos  al  vasto  y  siempre  creciente  campo 
del  trabajo,  a  los  inmensos  ejércitos  de  obreros,  a  los 
que  se  ganan  el  pan,  a  los  necesitados.  Si  consideramos 
el  presente  con  sus  demandas  de  un  tiempo  de  guerra, 
como  un  hecho  que  es  preciso  admitir,  entonces  esa 
calma  puede  llamarse  una  necesaria  y  razonable  exi- 
gencia; pero  si  miramos  la  presente  situación  a  la  luz 
de  la  justicia,  y  con  miras  a  un  movimiento  del  trabajo 
legítimamente  regulado,  entonces  esa  tranquilidad  se- 
guirá siendo  únicamente  aparente,  hasta  que  el  objeto 
de  tal  movimiento  sea  alcanzado. 

Siempre  movida  por  motivos  religiosos,  la  Iglesia 
ha  condenado  las  varias  formas  del  socialismo  marxis- 
ta;  y  Ella  las  condena  hoy,  porque  es  su  permanente 
derecho  y  deber,  librar  a  los  hombres  de  las  corrientes 
del  pensamiento  y  de  las  influencias  que  pongan  en 
peligro  su  eterna  salvación.  Pero  la  Iglesia  no  puede 
ignorar  o  tolerar  el  hecho  de  que  el  trabajador,  en  sus 
esfuerzos  por  mejorar  su  condición,  se  estrella  ante  una 
maquinaria  que  está  no  sólo  en  contradicción  con  la 
naturaleza,  sino  también  en  oposición  con  el  plan  de 


443 


Dios,  y  con  los  propósitos  que  El  tuvo  al  crear  los  bie- 
nes de  la  tierra.  A  pesar  del  hecho  de  que  los  caminos 
que  ellos  siguieron  eran  y  son  falsos  y  condenables 
¿qué  hombre,  y  en  especial,  qué  sacerdote  y  qué  cristia- 
no, podrá  permanecer  sordo  ante  el  clamor  que  se 
levanta  desde  lo  profundo  y  clama  por  la  justicia  y  el 
espíritu  de  la  fraternal  colaboración,  en  un  mundo  re- 
gido por  un  Dios  justo?  Un  silencio  tal  sería  culpable, 
y  no  hallaría  excusa  ante  Dios;  y  se  opondría  además 
a  las  enseñanzas  del  Apóstol,  quien,  al  mismo  tiempo 
que  inculca  la  necesidad  de  la  resolución  en  la  lucha 
contra  el  error,  reconoce  también  que  nosotros  debemos 
estar  llenos  de  compasión  para  los  que  yerran,  y  abier- 
tos a  la  comprensión  de  sus  aspiraciones,  esperanzas  y 
motivos. 

Dios,  al  bendecir  a  nuestros  primeros  padres,  dijo: 
"Creced  y  multiplicaos,  y  henchid  la  tierra,  y  enseño- 
reaos de  ella".  Y  al  primer  padre  de  familia,  díjole 
después:  "Mediante  el  sudor  de  tu  rostro  comerás 
el  pan". 

Si  la  consigna  fué  entonces  la  liberación  de  la  tierra 
bendecida  por  la  vida  del  Verbo  Encarnado  de  Dios,  la 
llamada  de  hoy  es,  si  podemos  expresar  Nos  así,  la  con- 
signa de  atravesar  el  océano  de  los  errores  de  nuestro 
tiempo,  y  marchar  a  libertar  la  tierra  santa  del  espíritu, 
que  está  destinada  a  conservar  en  sus  fundamentos  las 
normas  y  las  leyes  inmutables  sobre  las  cuales  ha  de 
levantarse  una  estructura  social  de  sólida  consistencia 
interna. 

En  Nuestra  presencia  tan  sublime  propósito,  Nos 
volvemos  desde  la  cuna  del  Príncipe  de  la  Paz,  con  la 
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confianza  de  que  Su  gracia  se  derrama  sobre  todos  los 
corazones,  hacia  vosotros,  amados  hijos,  que  reconocéis 
y  adoráis  en  Cristo  a  vuestro  Salvador;  Nos  dirigimos 
a  aquellos,  finalmente,  que  libres  de  la  duda  y  del  error, 
buscan  luz  y  orientación;  y  Nos  exhortamos  a  todos, 
con  suplicante  y  paternal  insistencia,  no  solamente  a 
comprender  con  plenitud  la  tremenda  realidad  de  esta 
hora,  sino  también  a  meditar  en  el  saludable  y  sobre- 
natural beneficio  que  se  presenta,  y  a  unirse  y  colabo- 
rar, hacia  la  renovación  de  la  sociedad  en  el  espíritu  de 
la  verdad. 

Y  el  anhelo  esencial  de  esta  urgente  y  santa  cruzada 
consiste  en  que  la  Estrella  de  la  Paz,  la  Estrella  de 
Belén,  pueda  brillar  de  nuevo  sobre  toda  la  humanidad, 
en  todo  su  magnífico  esplendor,  asegurando  la  consola- 
ción como  prenda  y  augurio  de  un  futuro  mejor,  más 
fructuoso  y  más  feliz. 

Es  cierto  que  el  camino  de  la  noche  a  la  plena  luz  del 
día  será  largo;  pero  son  de  importancia  decisiva  los  pri- 
meros pasos  de  la  jornada,  las  primeras  cinco  piedras 
miliarias,  que  llevan  sobre  sí  esculpidas  las  siguientes 
máximas: 

337. — Vibrante  llamado  a  una  cruzada  por  un  ideal 
social,  humano  y  cristiano.  Que  cada  uno,  los 
cristianos  también  examine  su  responsabilidad  en 
los  males  actuales.  (Pío  XII,  Mensaje  de  Navi- 
dad de  1942). 

Amados  hijos,  quiera  Dios  concederos  que,  al  escu- 
char Nuestra  vos,  vuestros  corazones  se  conmuevan  y 
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emocionen  profundamente  ante  la  intensa  apreciación 
de  la  gravedad  presente,  la  amante  solicitud,  la  perseve- 
rante insistencia,  con  que  Nos  acogemos  estos  pensa- 
mientos, que  deben  ser  interpretados  como  un  llamado 
a  la  conciencia  del  mundo,  como  un  clamor  inextingui- 
ble, para  todos  los  que  estén  dispuestos  a  ponderar  y  a 
considerar  la  grandeza  de  su  misión  y  de  su  responsabi- 
lidad ante  la  magnitud  de  este  desastre  universal. 

Una  gran  parte  de  la  humanidad  y,  permitid  que  lo 
digamos,  no  pocos  que  se  llaman  cristianos,  tienen  su 
parte  en  la  responsabilidad  colectiva  por  el  aumento  del 
error  y  de  la  maldad,  y  la  falta  de  fibra  moral  en  la 
sociedad  del  presente. 

¿Qué  es  esta  guerra  mundial,  con  todas  sus  conse- 
cuencias, bien  sean  sus  causas  próximas  o  remotas,  sus 
efectos  progresivos,  materiales,  legales  y  morales?  ¿Qué 
es,  sino  un  minucioso  proceso,  no  esperado  tal  vez  por 
quienes  nunca  reflexionan,  pero  previsto  y  deseado  por 
aquellos  cuya  mirada  penetró  en  las  realidades  del  orden 
social  que  — tras  de  un  engañoso  exterior  y  la  máscara 
de  falaces  convencionalismos —  ocultaba  su  debilidad 
mortal  y  su  afán  de  lucro  y  de  poder? 

Lo  que  en  tiempo  de  paz  yacía  reprimido,  se  desen- 
cadenó al  romperse  las  hostilidades,  en  una  triste  suce- 
ción  de  hechos  que  se  hallan  en  contradicción  con  el 
sentido  humano  y  cristiano. 

Los  acuerdos  internacionales,  suscritos  para  hacer  la 
guerra  menos  inhumana,  limitándola  a  los  combatien- 
tes; para  regular  el  procedimiento  de  ocupación  y  apri- 
sionamiento de  los  vencidos,  vino  a  quedar,  en  varias 
ocasiones,  en  letra  muerta.  Y  ¿quién  puede  columbrar 
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el  fin  de  esta  progresiva  desmoralización  de  los  pueblos. 
¿Quién  puede  tener  el  deseo  de  ser  testigo  impotente 
de  tan  desastroso  progreso?  ¿No  deberían  por  el  con- 
trario reunirse  los  corazones  de  todos  aquellos  que  son 
magnánimos  y  rectos,  ante  las  ruinas  de  un  orden  social 
que  ha  dado  tan  trágica  prueba  de  su  impotencia  como 
factor  en  el  bienestar  de  los  pueblos,  con  el  solemne 
voto  de  no  descansar  hasta  que  en  todos  los  pueblos  y 
en  todas  las  naciones  de  la  tierra  se  formara  la  inmensa 
legión  de  los  puñados  de  hombres  que  se  dedicaran  a 
volver  la  sociedad  a  su  centro  de  gravedad,  que  es  la 
ley  de  Dios,  y  aspiraran  a  servir  a  la  persona  humana  y 
a  su  vida  en  común,  ennoblecida  por  el  mismo  Dios? 

La  humanidad  debe  esta  promesa  a  los  innumerables 
muertos  que  yacen  en  los  campos  de  batalla:  el  sacrifi- 
cio de  sus  vidas  en  el  cumplimiento  de  su  deber  es  el 
holocausto  ofrecido  por  un  orden  social  nuevo  y  mejor. 

La  humanidad  debe  esta  promesa  al  incontable  ejér- 
cito de  madres  doloridas,  viudas  y  huérfanos  dolientes, 
que  han  visto  arrebatárseles  la  luz,  el  consuelo  y  el 
sustento  de  sus  vidas. 

La  humanidad  debe  esta  promesa  a  los  innumerables 
desterrados  a  quienes  el  huracán  de  la  guerra  lanzó  de 
sus  lares  nativos  y  esparció  por  tierras  extrañas,  que 
pudieran  hacer  suyo  el  lamento  del  profeta:  "Nuestra 
heredad  ha  pasado  a  manos  de  extranjero;  en  poder 
de  los  extraños  se  hallan  nuestras  casas" 

La  humanidad  debe  esta  promesa  a  cientos  de  miles 
de  personas,  que  sin  culpa  por  su  parte,  algunas  veces 
sólo  por  su  nacionalidad  o  por  su  raza,  han  sido  conde- 
nadas a  muerte  o  a  una  lenta  consunción. 
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La  humanidad  debe  esta  promesa  a  muchos  miles 
de  no  combatientes,  mujeres,  niños,  enfermos  y  ancia- 
nos, que,  a  causa  de  los  bombardeos  — cuyos  horrores 
Nos  habernos  denunciado  frecuentemente  desde  el  prin- 
cipio— ,  han  perdido,  sin  distinción,  y  a  causa  de  insu- 
ficientes precauciones,  sus  vidas,  sus  bienes,  su  salud, 
su  hogar,  su  refugio  de  caridad  o  su  casa  de  oración. 

La  humanidad  debe  esta  promesa  a  la  inundación  de 
lágrimas  y  de  amargura,  a  la  acumulación  de  dolor  y 
sufrimiento,  que  emanan  de  las  ruinas  sangrientas  del 
horroroso  conflicto,  clamando  al  cielo  que  envíe  el 
Espíritu  Santo  para  librar  al  mundo  de  la  violencia  y 
del  terror. 

Y  ¿dónde  podríais  poner  con  mayor  seguridad  y 
confianza,  y  con  fe  más  eficaz,  esta  promesa  por  la 
renovación  de  la  sociedad,  que  a  los  pies  del  Deseado  de 
las  Naciones,  que  yace  ante  nosotros  en  la  Cuna  con 
todo  el  encanto  de  su  dulce  humanidad  como  Niño, 
pero  también  con  toda  la  dinámica  atracción  de  Su 
incipiente  misión  de  Redentor? 

¿Dónde  podría  tener  esta  noble  y  santa  cruzada  por 
la  purificación  y  renovación  de  la  sociedad,  una  más 
significativa  consagración,  o  hallar  una  más  potent: 
inspiración,  que  en  Belén,  donde  el  Nuevo  Adán  apare- 
ce en  el  adorable  misterio  de  la  Encarnación? 

Porque  en  su  fuente  de  verdad  y  de  gracia,  es  donde 
la  humanidad  ha  de  hallar  el  Agua  Viva,  si  no  ha  de 
perecer  en  el  desierto  de  esta  vida:  "De  su  plenitud  to- 
dos recibimos".  Su  plenitud  de  gracia  y  de  verdad  fluye 
hoy  con  la  abundancia  con  que  ha  fluido  sobre  el  mun- 
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do  por  veinte  siglos.  Su  luz  puede  disipar  las  tinieblas, 
los  rayos  de  Su  amor  pueden  vencer  el  frío  egoísmo 
que  tiene  a  tantos,  retraídos  de  llegar  a  ser  grandes  y 
conspicuos  en  una  vida  más  elevada. 

Hacedlo  vosotros,  cruzados  voluntarios  de  una  no- 
ble y  nueva  sociedad  elevad  la  nueva  consigna  por 
un  renacimiento  moral  y  cristiano;  declarad  la  guerra 
a  las  tinieblas  que  proceden  del  abandono  de  Dios;  a  la 
frialdad  que  se  origina  en  las  luchas  fratricidas.  Es  una 
batalla  por  el  humano  linaje,  que  está  gravemente  en- 
fermo, y  debe  ser  curado,  en  nombre  de  una  conciencia 
ennoblecida  por  el  cristianismo. 

Que  Nuestra  Bendición  y  Nuestros  paternales  y  bue- 
nos deseos,  y  Nuestro  aliento,  os  acompañen  en  vuestra 
generosa  empresa,  y  perduren  con  todos  aquellos  que 
no  escatiman  duros  sacrificios  — armas  más  potentes 
que  el  acero  para  combatir  el  mal  de  que  sufre  la  so- 
ciedad. 

Que  brille  sobre  esta  vuestra  Cruzada  por  un  ideal 
social,  humano  y  cristiano,  como  un  consuelo  y  una 
inspiración,  la  Estrella  que  se  posa  sobre  la  Gruta  de 
Belén,  la  primera  y  perenne  estrella  de  la  Cristiandad. 
En  su  resplandor  todo  corazón  fiel  ha  tenido,  tiene  y 
siempre  tendrá,  su  fortaleza:  "Aunque  se  acampen  ejér- 
citos contra  mí,  no  temblará  mi  corazón".  Donde  esta 
estrella  brilla,  allí  está  Cristo.  "Con  Ella  por  guía  no 
erraremos;  vayamos  a  El  por  ella,  para  que  con  el  Niño, 
que  ha  nacido  hoy,  nos  regocijemos  por  toda  la  eter- 
nidad". 
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338. — Las  condiciones  fundamentales  de  seguridad  so- 
cial no  están  resueltas  todavía.  Si  no  se  consiguen 
la  sociedad  se  verá  sacudida  por  peligrosas  rebe- 
liones. (Pío  XII,  Junio  de  1943). 

Vosotros,  sin  duda  no  ignoráis,  amados  hijos  e  hijas, 
que  la  Iglesia  os  ama  intensamente,  y  que  no  es  de  hoy 
que  Ella,  con  maternal  interés  y  amor,  y  con  un  senti- 
do claro  de  la  realidad  de  las  cosas,  ha  manifestado  par- 
ticular interés  por  la  cuestión  que  más  en  especial  os 
afecta. 

Nuestros  Predecesores,  y  Nos  mismo,  nunca  hemos 
perdido  ninguna  oportunidad  para  hacer  que  todos 
los  hombres  entiendan,  por  medio  de  Nuestras  repetidas 
instrucciones,  vuestras  necesidades  personales  y  las  de 
vuestras  familias,  proclamando,  como  prerrequisitos 
fundamentales  de  concordia  social,  aquellas  reivindica- 
ciones que  vosotros  lleváis  tan  hondo  en  vuestros  cora- 
zones: un  salario  que  cubra  los  gastos  de  subsistencia 
de  una  familia,  haciendo  posible  que  los  padres  llenen 
el  deber  natural  de  criar  hijos  sanamente  alimentados 
y  vestidos;  una  vivienda  digna  de  la  persona  humana; 
¡a  posibilidad  de  obtener,  para  los  hijos,  suficiente  ins- 
trucción y  una  adecuada  educación;  de  prever  y  antici- 
parse a  los  tiempos  difíciles,  a  las  enfermedades  y  a  la 
vejez. 

Estas  condiciones  de  seguridad  social  deben  realizarse, 
si  es  que  queremos  que  la  sociedad  no  se  vea  sacudida, 
cada  momento,  por  fermentos  de  turbulencias  y  por 
peligrosas  rebeliones,  sino  que  se  tranquilice  y  progrese 
en  armonía,  en  paz  y  en  amor  mutuo. 
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Ahora  bien,  no  importa  cuán  laudables  sean  las  va- 
rias provisiones  y  las  concesiones  hechas  por  autorida- 
des públicas,  y  a  pesar  del  sentido  humano  y  generoso 
que  inspira  a  muchos  dadores  de  trabajo  ¿quién  puede 
afirmar  y  sostener,  con  verdad,  que  estos  ideales  han 
sido  realizados  en  todas  partes? 

De  todos  modos,  los  obreros,  conscientes  de  su  gran 
responsabilidad  por  el  bien  común,  sienten  y  aprecian 
su  deber  de  no  agravar  la  carga  de  dificultades  extraor- 
dinarias en  que  gimen  los  pueblos,  como  sería  si  en  esta 
hora  de  necesidades  imperiosas  y  universales,  luchan 
por  sus  reivindicaciones  en  forma  ruidosa  y  con  acción 
irreflexiva.  Continúan  en  su  trabajo  y  perseveran  con 
disciplina  y  calma,  contribuyendo  así  a  mantener  la 
tranquilidad  y  a  sostener  toda  la  familia  social. 

Rendimos  nuestro  tributo  y  nuestro  elogio  a  esta 
pacífica  concordia,  y  os  rogamos  y  exhortamos  pater- 
nalmente, a  que  perseveréis  con  firmeza  y  dignidad. 
Esto,  sin  embargo,  no  debe  dar  lugar  a  que  se  crea 
— como  insistentemente  advertíamos  en  Nuestro  Men- 
saje de  la  última  Navidad —  que  debe  considerarse  que 
estas  cuestiones  ya  estén  todas  resueltas. 

339. — El  plan  de  reforma  social  puede  ser  llevado  a  la 
práctica:  el  progreso  técnico  favorecerá  su  reali- 
zación. La  Iglesia  tiene  que  dar  testimonio  en  el 
mundo  de  la  postguerra  de  su  capacidad  social. 
(Discurso,  l.9  de  Septiembre  de  1944). 

"Y  no  debe  decirse  que  el  progreso  técnico  es  con- 
trario a  ese  plan,  y  que  en  su  corriente  irresistible  lleva 
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toda  la  actividad  hacia  las  empresas  y  organizaciones 
gigantescas,  ante  las  cuales  debe  derrumbarse  inevitable- 
mente un  sistema  social  basado  en  la  propiedad  priva- 
da de  los  individuos.  No;  el  progreso  técnico  es  necesa- 
rio a  la  vida  económica.  En  realidad  ha  cedido  con  de- 
masiada frecuencia  a  las  exigencias  de  los  planes  rapaces 
y  egoístas,  calculados  para  acumular  indefinidamente 
grandes  cantidades  de  capital. 

"¿Pero  qué,  entonces,  no  ha  de  ceder  también  a  la 
necesidad  de  mantener  y  asegurar  la  propiedad  privada 
para  todos,  la  piedra  fundamental  del  orden  social?  Y 
el  progreso  técnico  — como  factor  social —  no  debe  pre- 
valecer sobre  el  bien  general,  sino  que  más  bien  debe 
estarle  subordinado  y  recibir  su  dirección. 

"Al  término  de  esta  guerra,  que  ha  trastornado  todas 
las  actividades  de  la  vida  humana  y  encauzándolas  por 
nuevos  canales  el  problema  de  la  futura  conformación 
del  orden  social  dará  origen  a  una  violenta  lucha  entre 
las  diversas  políticas.  En  esta  lucha,  la  idea  social  cris- 
tiana tiene  la  ardua  pero  noble  misión  de  presentar  y 
demostrar  — en  la  teoría  y  en  la  práctica —  a  los  parti- 
darios de  las  otras  escuelas  que  en  este  campo,  tan  im- 
portante para  el  desarrollo  pacífico  de  las  relaciones 
entre  los  hombres,  los  postulados  de  la  verdadera  equi- 
dad, y  los  principios  del  Cristianismo  pueden  estar  uni- 
dos en  fuerte  conjunción,  y  traer  consigo  la  seguridad 
y  la  prosperidad  a  todos  los  que  puedan  dejar  de  lado 
el  prejuicio  y  la  pasión,  y  prestar  oídos  a  la  enseñanza 
de  la  verdad. 
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'Confiamos  en  que  nuestros  fieles  hijos  e  hijas  del 
mundo  católico,  heraldos  de  la  idea  social-cristiana,  con- 
tribuirán — aún  al  precio  de  considerables  sacrificios — 
al  progreso  hacia  esa  justicia  social,  en  busca  de  la  cual 
todos  los  discípulos  verdaderos  de  Cristo  deben  sufrir 
hambre  y  sed". 
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CAPITULO  XIV 

MISIONES  ESPECIALES  EN  LA  REFORMA 
ECONOMICO-SOCIAL  (1) 

SUMARIO : 

I.  Acción  social  del  sacerdote. — Descienda  al  pueblo  y  comuniqúe- 

se con  él. — Misioneros  del  trabajo  en  las  zonas  industriales. — 
La  ciencia  y  la  acción  sociales  son  muy  propias  del  sacerdo- 
te.— Preparación  del  sacerdote  que  se  dedica  al  apostolado 
social. — Busque  colaboradores  y  fórmelos. — La  mayor  parte 
del  tiempo  y  de  las  energías  del  sacerdote  para  la  conquista 
de  las  masas  obreras. — Que  la  vida  del  sacerdote  sea  luminoso 
ejemplo  para  el  pobre. 

II.  Misión  de  la  Acción  Católica. — El  Papa  llama  a  colabo- 
rar.— Los  primeros  apóstoles  de  los  obreros  han  de  ser  los 


(1)  La  acción  de  los  más  directamente  interesados  en  la 
reforma  económico-social  ha  sido  descrita  a  través  de  todas  las 
páginas  de  este  libro.  Cómo  deben  los  obreros,  los  patrones  y  el 
Estado  trabajar  por  la  redención  del  proletariado,  es  lo  que 
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obreros. — El  apostolado  ambiente. — Formas  del  apostolado  so- 
cial propias  de  la  Acción  Católica. — Invitación  a  las  obr:*s 
auxiliares  de  la  Acción  Católica. — La  J.  O.  C.  preparada  para 
la  recristianización  de  la  clase  obrera 

III.  La  política  y  la  acción  económico-social. — Inmensa  influencia 
del  Estado  en  la  solución  del  problema  social. — La  acción 
económico-social  independiente  del  régimen  civil. — Los  cató- 
licos quedan  libres  en  materias  de  preferencias  puramente  po- 
líticas.— La  Iglesia  no  toma  parte  en  las  controversias  de  or- 
den nacional  o  internacional,  depuradas  de  todo  lo  que  no  sea 
conforme  con  las  doctrinas  de  la  Iglesia,  mientras  no  esté  de 
por  medio  un  problema  religioso. 

IV.  Acción  social  de  la  mujer. — Hoy  que  la  vida  de  familia  está 
en  peligro,  la  mujer  tiene  un  deber  social  y  político  que  rea- 
lizar.— Problemas  femeninos  creados  por  la  vida  moderna. — 
Influencia  social  de  la  vida  doméstica. — Campo  de  acción  de 
la  mujer  en  la  vida  pública. — Preparación  de  la  mujer  para 
la  vida  social  y  política. — El  voto  y  la  mujer. 

V.  Acción  de  todos  los  hombres  de  buena  voluntad. — Llamamiento 
a  todos  los  que  creen  en  Dios  y  lo  adoran  para  luchar  contra 
el  poder  de  las  tinieblas. — Invitación  a  todos  los  hombres  ho- 
nestos para  realizar  en  leal  y  efectiva  colaboración  un  orden 
jurídico  más  exacto. 


constituye  el  fondo  de  las  Encíclicas  sociales;  pero  además  del 
esfuerzo  de  los  directamente  interesados  en  la  controversia  eco- 
nómico-social quiere  el  Papa  agregar  la  obra  de  todos,  por  los 
sacerdotes  consagrados  por  oficio  al  servicio  del  pueblo  de  Dios, 
luego  los  miembros  de  la  Acción  Católica  a  los  cuales  da  instruc- 
ciones bien  precisas  en  el  terreno  económico-social,  a  los  ciuda- 
danos que  tienen  un  deber  político  que  cumplir  con  hondas  reper- 
cusiones en  el  bienestar  general;  a  la  mujer  llamada  a  participar 
en  la  vida  pública,  y,  finalmente,  a  todos  los  hombres  de  buena 
voluntad,  aunque  no  sean  católicos,  pues,  son  las  verdades  funda- 
mentales de  la  religión  y  la  moral  las  que  están  ahora  en  juego. 
Las  instrucciones  a  estos  diversos  colaboradores  en  el  terreno 
social  constituyen  materia  de  este  capítulo. 
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í. — Acción  social  del  sacerdote 


340.  — A  los  sacerdotes  pide  León  XIII  que  desciendan 

al  pueblo  y  se  comuniquen  saludablemente  con  el. 
(Gr.  de  c). 

En  este  orden  de  cosas  que  tan  directamente  ligan  los 
intereses  de  la  Iglesia  y  de  la  plebe  cristiana,  claramente 
aparece  cuánto  deben  trabajar  los  sagrados  ministros  y 
cuan  poderosos  son  los  medios  de  doctrina,  prudencia 
y  caridad  de  que  para  dicho  fin  disponen.  Más  de  una 
vez  Nos,  hablando  a  los  eclesiásticos  hemos  creído  con- 
veniente manifestarles  que  al  extremo  a  que  llegaron 
los  tiempos  es  oportuno  descender  al  pueblo  y  comuni- 
carse saludablemente  con  él.  Con  frecuencia  asimismo 
en  cartas  dirigidas  a  los  Obispos  y  varones  eclesiásticos 
en  estos  últimos  tiempos,  alabamos  esta  amorosa  solici- 
tud para  con  el  pueblo  diciendo  que  era  propia  de  uno 
y  otro  clero.  Pero  condúzcanse  en  esto  con  gran  cautela 
y  prudencia  a  semejanza  de  los  santos.  El  pobre  y  hu- 
milde Francisco,  el  padre  de  los  desgraciados  Vicente  de 
Paul  y  otros  muchos  varones  en  todas  las  épocas  de  la 
Iglesia,  ordenaron  de  tal  modo  su  asiduo  cuidado  hacia 
el  pueblo,  que,  sin  olvidarse  de  sí,  atendieron  con  igual 
interés  a  la  perfección  de  todas  las  virtudes. 

341.  — Apliquen  todas  sus  fuerzas  los  sacerdotes  a  exci- 

tar, lo  mismo  en  los  de  las  clases  más  altas  que 
en  las  más  bajas,  la  caridad;  porque  de  una  gran 
efusión  de  caridad  ha  de  venir  la  salud  que  se 
desea.  (Consúltese  el  texto  en  el  N.9  304). 
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342. — Misión  del  sacerdote  en  la  acción  católica  y  social. 
(Pío  X,  //  Fermo,  N.os  23,  24  y  25). 

Al  hacer  pública  a  todos  la  recta  norma  de  la  acción 
católica,  no  podemos  disimular,  Venerables  Hermanos, 
el  grave  peligro  que  corre  hoy  el  clero  en  nuestros  acia- 
gos días  de  dar  demasiada  estima  a  los  intereses  materia- 
les del  pueblo,  dejando  olvidados  los  muchos  más  gra- 
ves de  su  sagrado  ministerio. 

El  sacerdote,  levantado  sobre  los  demás  hombres  pa- 
ra cumplir  con  el  oficio  que  recibe  de  Dios,  ha  de  con- 
servarse igualmente  por  encima  de  todos  los  humanos 
intereses,  de  todos  los  conflictos,  de  todos  los  órdenes 
de  la  sociedad.  Su  campo  propio  es  la  Iglesia,  donde,  a 
fuer  de  embajador  divino,  predica  la  verdad  e  inculca, 
juntamente  con  el  respeto  a  los  derechos  de  Dios,  el 
respeto  a  los  derechos  de  todas  las  criaturas.  Así  obran- 
do, anda  libre  de  oposición,  no  se  muestra  hombre  de 
partido,  no  se  dice  seguidor  de  éstos  ni  adversario  de 
aquéllos,  ni  por  excusar  el  encuentro  de  ciertas  inclina- 
ciones, ni  por  irritar  los  ánimos  desabridos  con  muchas 
disputas,  se  pone  a  riesgo  de  encubrir  la  verdad  o  de 
callarla,  faltando  en  ambos  casos  a  sus  obligaciones,  sin 
que  sea  menester  añadir  que,  debiendo  tratar  muy  a 
menudo  de  cosas  temporales  podría  hallarse  empeñado 
y  de  mancomún  en  obligaciones  nocivas  a  su  persona 
y  a  la  dignidad  de  su  ministerio.  No  tendrá,  pues,  parte 
en  asociaciones  de  este  género,  sino  después  de  madura 
consideración,  de  acuerdo  con  su  Obispo,  en  solos  aque- 
llos casos  en  que  su  intervención  ande  exenta  de  peligro 
o  sea  de  evidente  provecho. 
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No  por  eso  pénense  a  su  celo  trabas.  El  verdadero 
apóstol  ha  de  hacerse  todo  a  todos,  por  ganarlos  a  todos. 
A  ejemplo  del  divino  Redentor,  ha  de  sentir  movidas 
a  piedad  las  entrañas,  mirando  las  turbas  asendereadas, 
yacientes  como  ovejas  sin  pastor.  Con  la  divulgación 
eficaz  de  escritos,  con  exhortaciones  de  viva  voz,  con  la 
asistencia  inmediata  de  los  casos  susodichos,  averigüese 
y  adiéstrese  al  intento  de  mejorar,  dentro  de  los  térmi- 
nos de  la  justicia  y  caridad,  la  condición  económica  del 
pueblo,  ayudando  y  propagando  las  instituciones  que 
a  ese  fin  se  encaminan,  aquellas  en  especial  que  preten- 
den disciplinar  las  muchedumbres  contra  el  predominio 
invasor  del  socialismo  y  que  las  salvan  a  la  vez  de  la 
ruina  económica  y  de  la  subvención  moral  y  religiosa. 
De  este  modo  la  cooperación  del  Clero  a  las  empresas 
de  acción  católica,  llevando  puesta  la  mira  en  un  fin 
altamente  religioso,  no  será  obstáculo,  antes  bien,  ayuda 
a  su  ministerio  espiritual,  cuyo  campo  de  acción  ampli- 
ficara, con  multiplicación  de  fruto. 

343. — Pío  X  al  condenar  el  Sillón  pide  a  la  Jerarquía 
que  prosiga  la  obra  del  Salvador;  predique  a 
grandes  y  pequeños  sus  deberes  y  dedique  sacer- 
dotes al  estudio  de  la  ciencia  social.  (Carta  al 
Episcopado  Francés,  25  de  Agosto  de  1910). 

Vosotros,  Venerables  Hermanos,  proseguid  activa- 
mente la  obra  del  Salvador  de  los  hombres  con  la  imi- 
tación de  su  mansedumbre  y  de  su  energía.  Inclinaos 
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a  todas  las  miserias,  ningún  dolor  escape  a  vuestra  soli- 
citud pastoral,  ninguna  queja  os  halle  indiferentes.  Pero 
predicad  también  denodadamente  a  grandes  y  pequeños 
sus  deberes;  a  vosotros  toca  formar  la  conciencia  del 
pueblo  y  de  los  poderes  públicos.  La  cuestión  social 
estará  muy  cerca  de  su  solución  cuando  unos  y  otros, 
menos  exigentes  de  sus  derechos,  cumplan  exactamente 
sus  deberes. 

Además,  como  en  el  conflicto  de  intereses,  y  especial- 
mente en  la  lucha  con  las  fuerzas  de  los  malos,  ni  la 
virtud  ni  aún  la  santidad  bastan  siempre  a  asegurar  al 
hombre  el  pan  de  cada  día,  y  como  el  rodaje  social  de- 
be ordenarse  de  suerte  que  con  su  juego  natural  paralice 
los  esfuerzos  de  los  malvados  y  haga  asequible  a  todos 
los  hombres  de  buena  voluntad  su  parte  legítima  de  fe- 
licidad terrena,  ardientemente  deseamos  que  a  este  fin 
os  intereséis  activamente  en  la  organización  de  la  so- 
ciedad. 

A  esta  causa,  en  tanto  que  vuestros  sacerdotes  se  en- 
treguen con  celo  a  la  santificación  de  las  almas,  a  la 
defensa  de  la  Iglesia  y  a  las  obras  de  caridad  propia- 
mente dichas,  escogeréis  algunos  de  ellos  activos  y  de 
espíritu  poderoso,  provistos  de  los  grados  de  doctores 
en  filosofía  y  teología,  perfectamente  instruidos  en  la 
historia  de  la  civilización  antigua  y  moderna,  y  los 
dedicaréis  a  los  estudios  menos  elevados  y  más  prácti- 
cos de  la  ciencia  social  para  ponerlos,  en  tiempo  opor- 
tuno, al  frente  de  las  obras  de  acción  católica. 

Mas  cuiden  esos  sacerdotes  de  no  dejarse  extraviar 
en  el  dédalo  de  las  opiniones  contemporáneas  por  el 
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espejismo  de  una  falsa  democracia  no  tomen  de  la 
retórica  de  los  peores  enemigos  de  la  Iglesia  y  del  pue- 
blo un  lenguaje  enfático  lleno  de  promesas  tan  sonoras 
como  irrealizables;  persuádanse  que  la  cuestión  social 
y  la  ciencia  social  no  nacieron  ayer;  que  en  todas  las 
edades  la  Iglesia  y  el  Estado,  concertados  felizmente, 
suscitaron  para  el  bienestar  de  la  sociedad  organizacio- 
nes fecundas;  que  la  Iglesia,  que  jamás  ha  traicionado 
la  felicidad  del  pueblo  con  alianzas  comprometedoras, 
no  tiene  que  desligarse  de  lo  pasado,  antes  le  basta  anu- 
dar, con  el  concurso  de  los  verdaderos  obreros  de  la 
restauración  social,  los  organismos  rotos  por  la  revo- 
lución, y  adaptarlos,  como  el  mismo  espíritu  cristiano 
de  que  estuvieron  animados,  al  nuevo  medio  creado 
por  la  evolución  material  de  la  sociedad  contemporánea, 
porque  los  verdaderos  amigos  del  pueblo  no  son  ni  re- 
volucionarios ni  novadores,  sino  tradicionalistas. 

344.  — Benedicto  XV  estimula  a  los  sacerdotes  a  que 

consideren  como  uno  de  sus  deberes  consagrarse 
a  la  ciencia  y  a  la  ación  sociales.  (Consúltese  el 
texto  en  el  N.»  247). 

345.  — La  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  con  mo-^ 

tivo  de  su  fallo  en  un  conflicto  obrero-patronal, 
hace  voto  porque  en  las  regiones  industriales  los 
Obispos  envíen  "Misioneros  del  trabajo".  (Con- 
súltese el  texto  en  el  N.9  247). 
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346. — La  Iglesia  ha  de  enfrentarse  con  un  mundo  en 
gran  parte  recaído  en  el  paganismo.  Para  actuar 
en  él  prepárense  los  sacerdotes  con  un  estudio 
profundo  de  la  cuestión  social,  exquisito  sentido 
de  la  justicia,  constancia  varonil,  discreción  y 
prudencia.  (Q.  A.,  N.°  58). 

El  camino  por  donde  se  debe  marchar,  Venerables 
Hermanos,  está  señalado  por  las  presentes  circunstancias. 
Como  en  otras  épocas  de  la  historia  de  la  Iglesia,  hemos 
de  enfrentarnos  con  un  mundo  que  en  gran  parte  ha 
recaído  casi  en  el  paganismo.  Si  han  de  volver  a  Cristo 
esas  clases  de  hombres  que  le  han  negado,  es  necesario 
escoger  de  entre  ellos  mismos  y  formar  los  soldados 
auxiliares  de  la  Iglesia  que  los  conozcan  bien  y  entien- 
dan sus  pensamientos  y  deseos,  y  puedan  penetrar  en 
sus  corazones  suavemente  con  una  caridad  fraternal. 
Los  primeros  e  inmediatos  apóstoles  de  los  obreros  han 
de  ser  obreros;  hs  apóstoles  del  mundo  industrial  y 
comercial,  industriales  y  comerciantes. 

Buscar  con  afán  estos  apóstoles  seglares,  tanto  obre- 
ros como  patronos,  elegirlos  prudentemente,  educarlos 
e  instruirlos  convenientemente,  os  toca  principalmente 
a  vosotros,  Venerables  Hermanos,  y  a  vuestro  clero. 
A  los  sacerdotes  les  aguarda  un  delicado  oficio:  que  se 
preparen,  pues  con  un  estudio  profundo  de  la  cuestión 
social,  los  que  forman  la  esperanza  de  la  Iglesia.  Mas 
aquellos  a  quienes  especialmente  vais  a  confiar  este  ofi- 
cio, es  del  todo  necesario  que  revelen  ciertas  cualidades: 
que  tengan  tan  exquisito  sentido  de  la  justicia,  que  se 
opongan  con  constancia  completamente  varonil  a  las 
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peticiones  exorbitantes  y  a  las  injusticias,  de  dondequie- 
ra que  vengan;  que  se  distingan  por  su  discreción  y 
prudencia,  alejada  de  cualquier  exageración;  y  que  so- 
bre todo  estén  íntimamente  penetrados  de  la  caridad  de 
Cristo,  porque  es  la  única  que  puede  reducir  con  suavi- 
dad y  fortaleza  las  voluntades  y  corazones  de  los  hom- 
bres a  las  leyes  de  la  justicia  y  de  la  equidad.  No  dude- 
mos en  marchar  con  todo  ardor  por  este  camino,  más 
de  una  vez  comprobado  por  el  éxito  feliz. 

347. — Cómo  han  de  formar  los  sacerdotes  a  sus  colabo- 
radores seglares.  (Q.  A.,  N.9  58). 

A  Nuestros  muy  amados  Hijos  elegidos  para  tan 
grande  obra  les  recomendamos  con  todo  ahinco  en  el 
Señor  que  se  entreguen  totalmente  a  educar  a  los  hom- 
bres que  se  les  ha  confiado,  y  que  en  ese  oficio  verdade- 
ramente sacerdotal  y  apostólico  usen  oportunamente 
de  todos  los  medios  más  eficaces  de  la  educación  cristia- 
na: enseñar  a  ¡os  jóvenes,  instituir  asociaciones  cristia- 
nas, fundar  círculos  de  estudio  conforme  a  las  enseñan- 
zas de  la  fe.  En  primer  lugar  estimen  mucho  y  apliquen 
frecuentemente  para  bien  de  sus  alumnos  aquel  instru- 
mento preciosísimo  de  renovación  privada  y  social,  que 
sin  los  Ejercicios  espirituales,  como  dijimos  en  Nuestra 
Encíclica  Mens  Nostra.  En  ella  hemos  recordado  explí- 
citamente y  recomendado  con  insistencia,  además  de  los 
ejercicios  para  todos  los  seglares,  los  Retiros  de  especial 
utilidad  para  los  obreros.  En  esa  escuela  del  espíritu 
no  sólo  se  forman  óptimos  cristianos,  sino  también  ver- 
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daderos  apóstoles  para  todas  las  condiciones  de  la  vida, 
inflamados  en  el  fuego  del  Corazón  de  Cristo.  De  esa 
escuela  saldrán  como  los  Apóstoles  del  Cenáculo  de 
Jerusalén,  fortísimos  en  la  fe,  armados  de  una  cons- 
tancia invencible  en  medio  de  las  persecuciones,  abra- 
sados en  el  celo,  sin  otro  ideal  que  propagar  por  do- 
quiera el  Reino  de  Cristo. 

348. — Id  al  oprero,  especialmente  al  ebrefo  pobre. 
(D.  R.,  N.os  60  y  61). 

Los  Sacerdotes  son  los  que  ocupan  el  primer  puesto 
entre  los  ministros  y  obreros  evangélicos  designados 
por  el  divino  Rey  Jesucristo.  A  ellos  por  vocación  «s- 
pecial,  bajo  la  guía  de  los  sagrados  Pastores  y  en  unión 
de  filial  obediencia  al  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  se 
les  ha  confiado  el  cargo  de  tener  encendida  en  el  mundo 
la  luz  de  la  fe  y  de  infundir  en  los  fieles  aquella  con- 
fianza sobrenatural  con  que  la  Iglesia  en  nombre  de 
Cristo  ha  combatido  y  vencido  tantas  otras  batallas: 
"Esta  es  la  victoria  que  vence  al  mundo,  nuestra  fe". 

De  modo  particular  recordamos  a  los  sacerdotes  la 
exhortación  tantas  veces  repetida  por  Nuestro  Predece- 
sor León  XIII  de  ir  al  obrero;  exhortación  que  Nos  ha- 
cemos Nuestra  completándola:  "id  al  obrero,  especial- 
mente al  obrero  pobre,  y  en  general,  id  a  los  pobres", 
siguiendo  en  esto  las  enseñanzas  de  Jesús  y  de  su  Igle- 
sia. Los  pobres,  en  efecto,  son  los  que  están  más  expues- 
tos a  las  insidias  de  los  agitadores,  que  explotan  su 
mísera  condición  para  encender  la  envidia  contra  los 
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ricos  y  excitarlos  a  tomar  por  la  fuerza  lo  que  les  pare- 
ce que  la  fortuna  les  ha  negado  injustamente;  y  si  el 
sacerdote  no  va  a  los  obreros,  a  los  pobres,  a  prevenir- 
los o  a  desengañarlos  de  los  prejuicios  y  falsas  teorías, 
llegarán  a  ser  fácil  presa  de  los  apóstoles  del  comunismo. 

349. — Reserven  los  sacerdotes  la  mejor  y  la  mayor  par- 
te de  sus  fuerzas  y  de  sus  actividades  a  la  recon- 
quista de  las  masas  trabajadoras.  (D.  R.,  núme- 
ro 62). 

No  podemos  negar  que  se  ha  hecho  ya  mucho  en 
este  sentido,  especialmente  después  de  las  Encíclicas  Re- 
rum  Novarum  y  Quadragesimo  Anno;  y  saludamos 
con  paterna  complacencia  el  industrioso  celo  pastoral 
de  tantos  Obispos  y  Sacerdotes,  que  con  las  d-bidas 
prudentes  cautelas,  van  excogitando  y  probando  nuevos 
métodos  de  apostolado  que  corresponden  mejor  a  las 
exigencias  modernas.  Pero  todo  esto  es  aún  demasiado 
poco  para  las  presentes  necesidades.  Así  como  cuando 
la  Patria  está  en  peligro,  todo  lo  que  no  es  estrictamen- 
te necesario  o  no  está  directamente  ordenado  a  la  urgen- 
te necesidad  de  la  defensa  común,  pasa  a  segunda  línea; 
así  también  en  nuestro  caso,  toda  otra  obra,  por  más 
hermosa  y  buena  que  sea,  debe  ceder  el  puesto  a  la  vital 
necesidad  de  salvar  las  bases  mismas  de  la  fe  y  de  la 
civilización  cristiana.  Por  consiguiente  los  sacerdotes  en 
sus  parroquias,  dedicándose  naturalmente  cuanto  sea 
necesario  al  cuidado  ordinario  de  los  fieles,  reserven  la 
mejor  y  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  y  de  su  actividad 
para  volver  a  ganar  las  masas  trabajadoras  a  Cristo  y 
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a  su  Iglesia  y  para  hacer  penetrar  el  espíritu  cristiano 
en  los  medios  que  le  son  más  ajenos.  En  las  masas  po- 
pulares hallarán  una  inesperada  correspondencia  y  abun- 
dancia de  frutos,  que  les  compensarán  del  duro  trabajo 
de  la  primera  roturación,  como  lo  hemos  visto  y  lo 
vemos  en  Roma  y  en  otras  metróplis,  donde  en  las 
nuevas  iglesias  que  van  surgiendo  en  los  barrios  perifé- 
ricos se  van  reuniendo  celosas  comunidades  parroquia- 
les y  se  operan  verdaderos  milagros  de  conversión  en 
poblaciones  que  eran  hostiles  a  la  religión,  sólo  porque 
no  la  conocían. 

350. — Luminoso  ejemplo  de  vida  pobre  y  desinteresa- 
da del  sacerdote.  (D.  R.,  N.°  63). 

Pero,  el  medio  más  eficaz  de  apostolado  entre  las 
muchedumbres  de  los  pobres  y  de  los  humildes  es  el 
ejemplo  del  sacerdote,  el  ejemplo  de  todas  las  virtudes 
sacerdotales,  cual  las  hemos  descrito  en  Nuestra  Encí- 
clica Ad  catholici  sacerdotii;  pero  en  el  presente  caso  de 
un  modo  especial  es  necesario  un  luminoso  ejemplo  de 
vida  humilde,  pobre,  desinteresada,  copia  fiel  del  Di- 
vino Maestro  que  podía  proclamar  con  divina  franque- 
za: "Las  raposas  tienen  madrigueras  y  las  aves  del  cielo 
nido;  mas  el  Hijo  del  hombre  no  tiene  sobre  qué  recli- 
nar la  cabeza".  Un  sacerdote  verdadera  y  evangélica- 
mente pobre  y  desinteresado  hace  milagros  de  bien  en 
medio  del  pueblo,  como  un  San  Vicente  de  Paul,  un 
Cura  de  Ars,  un  Cottolengo,  un  Don  Bosco  y  tantos 
otros;  mientras  un  sacerdote  avaro  e  interesado,  como 
lo  hemos  recordado  ya  en  la  citada  Encíclica,  aunque 
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so 


no  caiga  como  Judas  en  el  abismo  de  la  traición,  será 
por  lo  menos  un  vano  "bronce  que  resuena"  y  un 
inútil  "címbalo  que  retiñe"  y,  demasiadas  veces,  un 
estorbo  más  que  un  instrumento  de  la  grácia  en  medio 
del  pueblo.  Y  si  el  sacerdote  secular  o  regular  tiene  que 
administrar  bienes  temporales  por  deber  de  oficio,  re- 
cuerde que  no  sólo  ha  de  observar  escrupulosamente 
cuanto  prescriben  la  caridad  y  la  justicia,  sino  que  de 
manera  especial  debe  mostrarse  verdadero  padre  do  los 
pobres. 

351. — Al  Episcopado  Mexicano  pide  Pío  XI  intervenga 
en  la  solución  del  problema  agrario,  de  los  lati- 
fundios, condiciones  de  vida  de  los  trabajadores. 
(Firm.  Const.,  N.os  17  y  18). 

En  oposición  a  las  frecuentes  acusaciones  que  se  hacen 
a  la  Iglesia  de  descuidar  los  problemas  sociales  o  ser 
incapaz  de  resolverlos,  no  ceséis  de  proclamar  que  sola- 
mente la  doctrina  y  la  obra  de  la  Iglesia,  a  la  que  asiste 
su  Divino  Fundador,  pueden  dar  el  remedio  para  los 
gravísimos  males  que  afligen  a  la  humanidad. 

A  Vosotros,  por  consiguiente,  compete  el  emplear 
(como  os  esforzáis  ya  en  hacerlo)  estos  principios  fe- 
cundos, para  resolver  las  graves  cuestiones  sociales  que 
hoy  perturban  a  Vuestra  Patria,  como  por  ejemplo,  el 
problema  agrario,  la  reducción  de  los  latifundios,  el 
mejoramiento  de  las  condiciones  de  vida  de  los  trabaja- 
dores y  de  sus  familias. 

Recordaréis  que,  quedando  siempre  en  salvo  la  esen- 
cia de  los  derechos  primarios  y  fundamentales,  como 
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el  de  la  propiedad,  algunas  veces  el  bien  común  impo- 
ne restricciones  a  estos  derechos  y  un  recurso  más  fre- 
cuente que  en  tiempos  pasados  a  la  aplicación  de  la 
justicia  social.  En  algunas  circunstancias,  para  proteger 
la  dignidad  de  la  persona  humana,  puede  hacer  falta  el 
denunciar  con  entereza  las  condiciones  de  vida  injusta 
e  indigna,  pero  al  mismo  tiempo  será  necesario  evitar, 
tanto  el  legitimar  la  violencia  que  se  escuda  con  el  pre- 
texto de  poner  remedio  a  los  males  de  las  masas,  como 
el  de  admitir  y  favorecer  cambios  de  maneras  de  ser, 
seculares  en  la  economía  social;  hechos  sin  tener  en  cuen- 
ta la  equidad  y  la  moderación,  de  manera  que  vengan 
a  causar  resultados  más  funestos  que  el  mal  mismo  al 
cual  se  quería  poner  remedio. 

Esta  intervención  en  la  cuestión  social  os  dará  opor- 
tunidad de  ocuparlos  con  celo  particular  de  la  suerte 
de  tantos  pobres,  que  tan  fácilmente  caen  presa  de  la 
propaganda  descristianizadora,  engañados  por  el  espe- 
jismo de  las  ventajas  económicas  que  se  les  presentan 
ante  los  ojos,  como  precio  de  sus  apostasías  de  EHos  y 
de  la  Santa  Iglesia. 

352. — El  cuidado  de  los  obreros  y  campesinos.  (Pío  XI, 
Firm.  Const.,  N.os  19  y  20). 

Si  amáis  verdaderamente  al  obrero  (y  debéis  amarlo 
porque  su  condición  se  asemeja,  más  que  ninguna  otra, 
a  la  del  Divino  Maestro) ,  debéis  prestarle  asistencia 
material  y  religiosa.  Asistencia  material,  procurando 
que  se  cumpla  en  su  favor,  no  sólo  la  justicia  conmu- 
tativa, sino  también  la  justicia  social,  es  decir,  todas 
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aquellas  providencias  que  miran  a  mejorar  la  condición 
-del  proletario;  y  asistencia  religiosa,  prestándole  los 
auxilios  de  la  religión,  sin  los  cuales  vivirá  hundido  en 
un  materialismo  que  lo  embrutece  y  lo  degrada. 

No  es  menos  grave  ni  menos  urgente  ese  otro  deber, 
el  de  la  asistencia  religiosa  y  económica  a  los  campesi- 
nos, y  en  general  a  aquella  no  pequeña  parte  de  mexi- 
canos, hijos  Vuestros,  en  su  mayor  parte  agricultores, 
que  forman  la  población  indígena:  son  millones  de  al- 
mas redimidas  por  Cristo,  confiadas  por  El  a  Vuestros 
cuidados,  y  de  las  cuales  un  día  os  pedirá  cuenta;  son 
millones  de  seres  humanos  que  frecuentemente  viven  en 
condición  tan  triste  y  miserable  que  no  gozan  ni  siquie- 
ra de  aquel  mínimo  de  bienestar  indispensable  para  con- 
servar la  dignidad  humana.  Os  conjuramos,  Venerables 
Hermanos,  por  las  entrañas  de  Jesucristo,  que  tengáis 
cuidado  particular  de  estos  hijos,  que  exhortéis  a  Vues- 
tro Clero  para  que  se  dedique  a  su  cuidado  con  celo 
siempre  más  ardiente,  y  que  hagáis  que  toda  la  Acción 
Católica  Mexicana  se  interese  por  esta  obra  de  redención 
moral  y  material. 

II. — Misión  de  la  Acción  Católica 

353. — Pío  X  urge  a  la  Acción  Católica  a  que  tome  muy 
a  pecho  los  intereses  de  la  clase  obrera  y  agrícola. 
(Pío  X,  II  Fermo,  N.9  7). 

Y  por  hacer  alto  en  sola  esta  postrera  parte  de  la 
anhelada  restauración,  bien  veréis,  Venerables  Herma- 
nos, de  cuánto  socorro  le  son  a  la  Iglesia  los  escogidos 
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escuadrones  de  católicos,  que  pretenden  juntar  en  uno 
todas  sus  fuerzas  vivas  con  el  determinado  intento  de 
hacer  guerra  por  cualquier  medio  justo  y  legal  a  la  ci- 
vilización anticristiana;  reparar  de  todas  maneras  los 
gravísimos  desórdenes  que  de  ella  provienen,  introducir 
de  nuevo  a  Jesucristo  en  la  familia,  en  la  escuela,  en  la 
sociedad;  restablecer  el  principio  de  la  autoridad  huma- 
na como  representante  de  la  de  Dios;  tomar  muy  a  pe- 
chos los  intereses  del  pueblo,  y  particularmente  los  de 
la  clase  obrera  y  agrícola,  no  sólo  infundiendo  en  el 
corazón  de  todos  la  verdad  religiosa,  único  verdadero 
manantial  de  consuelo  en  los  trances  de  la  vida,  sino 
esforzándose  en  enjugar  sus  lágrimas,  suavizar  sus  pe- 
nas, mejorar  su  condición  económica  con  bien  concer- 
tadas medidas;  ingeniarse  en  conseguir  que  las  leyes 
públicas  se  acomoden  a  la  justicia,  y  se  corrijan  o  se 
destiemn  las  que  le  son  contrarias;  defender,  finalmen- 
te, y  mantener  con  ánimo  católico  los  fueros  de  Dios 
y  los  no  menos  sacrosantos  derechos  de  la  Iglesia. 

354. — El  campo  social  de  la  Acción  Católica.  (Pío  X, 
II  Fermo,  N.os  11  y  12). 

Importa,  además,  deslindar  bien  las  empresas  en  que 
se  han  de  gastar  con  brío  y  tesón  las  fuerzas  católicas. 
De  tanta  gravedad  han  de  ser  ellas,  tan  adecuadas  a  las 
necesidades  de  la  sociedad  actual,  tan  conformes  a  los 
intereses  morales  y  materiales,  especialmente  del  pueblo 
y  de  las  clases  desheredadas,  que  al  paso  que  exciten  fer- 
vorosos alientos  en  los  promovedores  de  la  Acción  Ca- 
tólica, por  el  copioso  y  seguro  provecho  que  de  suyo 
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prometan,  chn  de  sí  fácil  noticia  y  hallen  en  todos  aco- 
gida voluntaria.  Por  lo  mismo  que  los  graves  proble- 
mas de  la  vida  social  demandan  hoy  solución  pronta  y 
segura,  despierta  en  todos  vivísimo  anhelo  de  saber  y 
conocer  los  varios  modos  de  resolverlos  prácticamente. 
Las  discusiones  en  uno  u  otro  sentido  se  multiplican 
hoy  cada  vez  más  y  se  propagan  fácilmente  mediante  la 
imprenta.  Es,  por  tanto,  de  perentoria  necesidad  que  la 
Acción  Católica,  aprovechándose  del  momento  opor- 
tuno, saliendo  a  la  palestra  con  gallardía,  presente  su 
solución  y  la  haga  valer  con  una  propaganda  firme, 
activa,  diestra,  ordenada,  tal  que  directamente  se  oponga 
a  la  propagación  de  la  doctrina  contraria.  Es  de  todo 
punto  imposible  que  lo  sano  y  justo  de  los  principios 
cristianos,  la  recta  moral  profesada  por  los  católicos,  el 
total  desprendimiento  de  las  cosas  propias,  el  afán  de 
ansiar  sola  y  sinceramente  el  verdadero,  sólido  y  sumo 
bien  de  los  prójimos,  en  fin,  la  evidente  capacidad  de 
promover  mejor  que  otros  los  verdaderos  intereses  eco- 
nómicos del  pueblo;  es  imposible,  repitámoslo,  que 
estos  motivos  no  hagan  mella  en  el  entendimiento  y 
corazón  de  cuantos  los  oyen,  y  no  acrecienten  las  filas 
de  los  leales  campeones  hasta  formar  un  cuerpo  fuerte 
y  compacto,  dispuesto  a  resistir  con  gallardía  a  la  co- 
rriente adversa  y  a  tener  a  distancia  al  adversario. 

Esta  suprema  necesidad  la  advirtió  bien  nuestro  Pre- 
decesor, de  santa  memoria,  León  XIII,  señalando,  ma- 
yormente en  la  memorable  Encíclica  Rerum  Novarum 
y  en  otros  documentos  posteriores,  la  materia  sobre  la 
que  debía  versar  principalmente  la  Acción  Católica, 
esto  es,  la  solución  práctica,  conforme  a  los  principios 
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cristianos,  de  la  cuestión  social.  Siguiendo  Nos  estas 
prudentes  normas,  por  nuestro  Motu  proprio  de  18  de 
Diciembre  de  1903  dimos  a  la  Acción  Popular  Cristia- 
na, que  abraza  todo  el  movimiento  social  católico,  una 
ordenación  fundamental  que  fuese  como  regla  práctica 
del  trabajo  común  y  el  lazo  de  la  concordia  y  caridad. 
Aquí  a  este  santísimo  y  necesarísimo  intento  han  de 
concurrir  sobre  todo  y  consolidarse  las  obras  católicas, 
varias  y  múltiples  en  la  forma,  pero  todas  igualmente 
enderezadas  a  promover  con  eficacia  el  mismo  bien 
social. 

355. — Que  la  Acción  Católica  organice  a  los  obreros 
en  centtos  de  doctrina,  propaganda  y  organiza- 
ción social.  (Pío  X,  II  Fermo,  N.os  14  y  15). 

Para  afianzar  estos  resultados,  entre  las  varias  em- 
presas dignas  de  encomio,  ha  campeado  en  otros  países 
como  singularmente  eficaz  la  institución  de  índole  ge- 
neral, que  con  el  nombre  de  Unión  Popular  está  orde- 
nada a  juntar  los  católicos  de  todas  clases  sociales,  pero 
con  más  especialidad  las  numerosas  muchedumbres  del 
pueblo,  en  derredor  de  un  centro  común  de  doctrina, 
de  propaganda  y  organización  social.  Dicha  institución 
porque  satisface  a  una  necesidad  igualmente  sentida 
casi  en  todas  partes,  y  porque  su  sencilla  constitución 
proviene  de  la  misma  naturaleza  de  las  cosas,  las  cuales 
se  hallan  igualmente  en  dondequiera,  no  puede  decirse 
que  sea  más  propia  de  una  nación  que  de  otra,  sino  de 
todas  aquellas  que  padecen  iguales  necesidades  y  ofrecen 
los  mismos  peligros.  Su  mucha  popularidad  la  hace 
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fácilmente  querida  y  aceptable  y  no  estorba  ni  impide 
a  ninguna  otra  institución,  antes  bien,  las  esfuerza  y 
anima  todas,  porque  con  su  régimen  estrictamente  per- 
sonal espolea  los  individuos  a  entrar  en  las  institucio- 
nes particulares,  los  adiestra  al  trabajo,  práctica  y  ver- 
daderamente provechoso,  y  uniforma  los  ánimos  de 
todos  en  un  sentir  y  querer. 

Así  establecido  este  centro  social,  las  demás  institu- 
ciones de  índole  económica,  ordenadas  a  resolver  e!  pro- 
blema social  prácticamente  en  sus  varios  aspectos,  há- 
llanse  como  espontáneamente  reunidas  en  el  fin  general 
que  las  traba;  mientras  que,  según  las  varias  necesidades 
a  que  se  aplican,  reciben  formas  diversas  y  emplean  di- 
versidad de  medios,  según  lo  requiere  el  plan  particular 
propio  de  cada  una. 

356. — Que  la  Acción  Católica  promueva  los  estudios 
sociales  y  económicos.  (Pío  X,  II  Fermo,  N."  16) . 

Con  todo,  para  que  la  Acción  Católica  surta  su  efecto 
cualquiera  coyuntura,  no  basta  que  tenga  proporción 
con  las  necesidades  sociales  de  hoy;  conviene  también 
adquiera  pujanza  con  los  medios  prácticos  que  le  facili- 
tan el  progreso  de  los  estudios  sociales  y  económicos,  la 
experiencia  civil,  la  misma  vida  pública  de  los  Estados-, 
porque,  de  otra  suerte,  se  corre  peligro  de  andar  a  tientas 
en  busca  de  trazas  nuevas  y  peligrosas,  cuando  las  bu:nas 
y  seguras  tiénenlas  en  la  mano  y  muy  bien  probadas,  o 
si  no,  se  exponen  a  proponer  instituciones  y  métodos 
propios  talvez  de  otros  tiempos,  pero  hoy  no  conformes 
a  la  capacidad  de  los  pueblos,  o,  en  fin,  se  ponen  en  pe- 
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ligro  de  parar  a  medio  camino,  por  no  valerse,  según  su 
posibilidad,  de  los  derechos  civiles  que  las  constituciones 
ofrecen  a  todos,  y,  por  tanto,  a  los  católicos. 

357.  — La  misión  más  importante  de  la  Acción  Católica 

es  la  solución  de  la  cuestión  social.  (Pío  X,  II 
Fermo,  N.9  19). 

Tal  es,  Venerables  Hermanos,  la  índole,  objeto  y  con- 
diciones de  la  Acción  Católica,  mirada  respecto  a  su  pun- 
to más  importante,  que  es  la  solución  de  la  cuestión  so- 
cial, merecedora  de  que  se  apliquen  a  ella  con  grandísimo 
denuedo  y  constancia  todas  las  fuerzas  católicas.  Mas  es- 
to no  quita  que  &¿  favorezcan  y  adelanten  otras  empresas 
de  diverso  linaje,  de  diferente  constitución,  pero  igual- 
mente encaminadas  todas  a  este  o  ese  otro  bien  particular 
de  la  sociedad  y  del  pueblo,  para  auge  y  prez  de  la  civi- 
lización cristiana  en  sus  variadas  fases. 

358.  — Llamado  del  Papa  a  la  Acción  Católica  para  co- 

laborar en  la  creación  de  un  orden  social  cristiano. 
(Q.  A.,  N.«  37). 

Creemos,  además,  y  como  consecuencia  natural  de  lo 
mismo,  que  ese  mismo  intento  se  alcanzará  tanto  más 
seguramente,  cuanto  mayor  sea  la  cooperación  de  las 
competencias  técnicas,  profesionales  y  sociales,  y  más  to- 
davía de  los  principios  católicos  y  de  la  práctica  de  los 
mismos,  no  de  parte  de  la  Acción  Católica  (porque  no 
pretende  desarrollar  actividad  estrictamente  sindical  o 
política) ,  sino  de  parte  de  aquellos  de  Nuestros  hijos  que 
la  Acción  Católica  educa  exquisitamente  en  los  mismos 
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principios  y  en  el  apostolado,  bajo  la  guía  y  el  Magiste- 
rio de  la  Iglesia;  de  la  Iglesia,  que  en  el  terreno  antes  se- 
ñalado, así  como  dondequiera  que  se  agitan  y  regulan 
cuestiones  morales,  no  puede  olvidar  o  descuidar  el  man- 
dato de  custodia  y  de  magisterio  que  se  le  confirió  divi- 
namente. 

359.  — Los  primeros  e  inmediatos  apóstoles  de  /os  obre- 

ros han  de  ser  los  obreros;  los  apóstoles  del  mundo 
industrial  y  comercial,  industriales  y  comerciantes. 
(Q.  A.,  N.»  58). 

El  camino  por  donde  se  debe  marchar,  Venerables 
Hermanos,  está  señalado  por  las  presentes  circunstancias. 
Como  en  otras  épocas  de  la  historia  de  la  Iglesia,  hemos 
de  enfrentarnos  con  un  mundo  que  en  gran  parte  ha 
recaído  casi  en  el  paganismo.  Si  han  de  volver  a  Cristo 
esas  clases  de  hombres  que  le  han  negado,  es  necesario 
escoger  de  entre  ellos  mismos  y  formar  los  soldados  auxi- 
liares de  la  Iglesia  que  los  conozcan  bien  y  entiendan  sus 
pensamientos  y  deseos,  y  puedan  penetrar  en  sus  cora- 
zones suavemente  con  una  caridad  fraternal.  Los  prime- 
ros e  inmediatos  apóstoles  de  los  obreros  han  de  ser  obre- 
ros; los  apóstoles  del  mundo  industrial  y  comercial, 
industriales  y  comerciante. 

360.  — Cualidades  de  los  apóstoles  que  requiere  nuestro 

tiempo.  Cómo  han  de  ser  formados.  (Q.  A.,  nú- 
mero 58) . 

Mas  aquellos  a  quienes  especialmente  vais  a  confiar 
este  oficio,  es  del  todo  necesario  que  revelen  ciertas  cua- 
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lidadcs:  que  tengan  tan  exquisito  sentido  de  la  justicia, 
que  se  opongan  con  constancia  completamente  varonil 
a  las  peticiones  exorbitantes  y  a  las  injusticias,  de  don- 
dequiera que  vengan;  que  se  distingan  por  su  discreción 
y  prudencia,  alejada  de  cualquier  exageración;  y  que 
sobre  todo  estén  íntimamente  penetrados  de  la  caridad 
de  Cristo,  porque  es  la  única  que  puede  reducir  con 
suavidad  y  fortaleza  las  voluntades  y  corazones  de  los 
hombres  a  las  leyes  de  la  justicia  y  de  la  equidad.  No 
dudemos  en  marchar  con  todo  ardor  por  este  camino, 
más  de  una  vez  comprobado  por  el  éxito  feliz. 

A  Nuestros  muy  amados  Hijos  elegidos  para  tan 
grande  obra  les  recomendamos  con  todo  ahinco  en  el 
Señor  que  se  entreguen  totalmente  a  educar  a  los  hom- 
bres que  se  les  ha  confiado,  y  que  en  ese  oficio  verdade- 
ramente sacerdotal  y  apostólico  usen  oportunamente  de 
todos  los  medios  más  eficaces  de  la  educación  cristiana; 
enseñar  a  los  jóvenes,  instituir  asociaciones  cristianas, 
fundar  círculos  de  estudio  conforme  a  las  enseñanzas 
de  la  fe.  En  primer  lugar  estimen  mucho  y  apliquen 
frecuentemente  para  bien  de  sus  alumnos  aquel  instru- 
mento preciosísimo  de  renovación  privada  y  social,  que 
son  los  Ejercicios  espirituales,  como  dijimos  en  Nuestra 
Encíclica  Mens  Nostra.  En  ella  hemos  recordado  explí- 
citamente y  recomendado  con  insistencia,  además  de  los 
ejercicios  para  todos  los  seglares,  Retiros  de  especial 
utilidad  para  los  obreros.  En  esa  escuela  del  espíritu  no 
sólo  se  forman  óptimos  cristianos,  sino  también  verda- 
deros apóstoles  para  todas  las  condiciones  de  la  vida, 
inflamados  en  el  fuego  del  Corazón  de  Cristo.  De  esa 
escuela  saldrán  como  los  Apóstoles  del  Cenáculo  de 
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Jerusalén,  fortísimos  en  la  fe,  armados  de  una  constan- 
cia invencible  en  medio  de  las  persecución :s,  abrasados 
en  el  celo,  sin  otro  ideal  que  propagar  por  doquiera  el 
Reino  de  Cristo. 

361. — Alegría  y  esperanza  del  Papa  al  ver  el  apostolad-y 
de  jóvenes  obreros,  de  asociaciones  de  trabajado- 
res, de  jóvenes  de  posición  holgada  que  se  dedi- 
can al  estudio  de  las  cuestiones  sociales.  (Q.  A.* 
N.«  57). 

Por  io  demias,  señales  llenas  de  esperanza  de  una 
renovación  social  son  esas  falanges  obreras,  entre  las 
cuales,  con  increíble  gozo  de  Nuestra  alma,  vemos  alis- 
tarse aún  nutridos  grupos  de  jóvenes  obreros,  que  reci- 
ben obsequiosamente  los  consejos  de  la  divina  gracia  y 
tratan  de  ganar  para  Cristo  con  increíble  celo  a  sus 
compañeros.  No  menor  alabanza  merecen  los  jefes  de 
las  asociaciones  obreras  que,  sin  cuidarse  de  sus  propias 
utilidades  y  atendiendo  solamente  al  bien  de  los  asocia- 
dos, tratan  de  acomodar  prudentemente  con  la  prospe- 
ridad de  su  profesión,  sus  justas  peticiones  y  d:  promo- 
verlas, y  no  se  acobardan  en  tan  noble  empresa  por 
ningún  impedimento  ni  sospecha.  También  hacen  con- 
cebir alegres  esperanzas  de  que  han  de  dedicarse  por 
completo  a  la  obra  de  restauración  social,  esos  numero 
sos  jóvenes  que  por  su  talento  o  sus  riquezas  tendrán 
puesto  preeminente  entre  las  clases  superiores  de  la  so- 
ciedad y  estudian  las  cuestiones  sociales  con  intenso 
fervor. 
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362. — Formas  de  apostolado  social  que  señala  el  Papa 
a  la  Acción  Católica.  (D.  R.,  N.os  64,  65, 
66  y  69). 

Después  del  clero,  dirigimos  Nuestra  paternal  invita- 
ción a  Nuestros  queridísimos  hijos  seglares,  que  mili- 
tan en  las  filas  de  la  Acción  Católica,  que  Nos  es  tan 
cara  y  que,  como  declaramos  en  otra  ocasión,  es  "una 
ayuda  particularmente  providencial"  a  la  obra  de  la 
Iglesia  en  estas  circunstancias  tan  difíciles.  En  efecto, 
la  Acción  Católica  es  también  apostolado  social,  en 
cuanto  tiende  a  difundir  el  Reino  de  Jesucristo  no  sólo 
en  los  individuos  sino  también  en  las  familias  y  en  la 
sociedad.  Por  esto  debe  ante  todo  atender  a  formar  con 
cuidado  especial  a  sus  miembros  y  a  prepararlos  a  las 
santas  batallas  del  Señor.  A  este  trabajo  formativo  más 
urgente  y  necesario  que  nunca,  y  que  debe  preceder  a  ía 
acción  directa  y  efectiva,  servirán  ciertamente  los  círcu- 
los de  estudio,  las  semanas  sociales,  los  cursos  orgánicos 
de  conferencias  y  todas  aquellas  iniciativas  aptas  para 
dar  a  conocer  la  solución  de  los  problemas  sociales  en 
sentido  cristiano. 

Los  soldados  de  la  Acción  Católica  tan  bien  prepa- 
rados y  adiestrados,  serán  los  primeros  e  inmediatos 
apóstoles  de  sus  compañeros  de  trabajo  y  los  preciosos 
auxiliares  del  sacerdote  para  llevar  la  luz  de  la  verdad 
y  para  aliviar  las  graves  miserias  materiales  y  espiritua- 
les en  innumerables  zonas  refractarias  a  la  acción  del 
ministro  de  Dios,  por  inveterados  prejuicios  contra  el 
clero  o  por  deplorable  apatía  religiosa.  Así  bajo  la  guía 
de  sacerdotes  particularmente  expsrtos,  se  cooperará  a 
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aquella  asistencia  religiosa  a  las  clases  trabajadoras,  que 
está  tan  en  nuestro  corazón,  como  el  medio  más  apto 
para  preservar  a  esos  amados  hijos  nuestros  de  la  insi- 
dia comunista. 

Además  de  este  apostolado  individual,  muchas  veces 
oculto,  p:ro  útilísimo  y  eficaz,  es  también  propio  de  la 
Acción  Católica  difundir  ampliamente  por  medio  de 
la  propaganda  oral  y  escrita  los  principios  fundamen- 
tales que  han  de  servir  a  la  construcción  de  un  orden 
social  cristiano,  como  se  desprenden  de  los  documentos 
Pontificios. 

Y  si  por  haberse  transformado  las  condiciones  de  la 
vida  económica  y  social,  el  Estado  se  ha  creído  en  el 
deber  de  intervenir  hasta  el  punto  de  asistir  y  regular 
directamente  tales  instituciones  con  particulares  dispo- 
siciones legislativas,  salvo  el  respeto  debido  a  la  libertad 
y  a  las  iniciativas  privadas;  ni  en  esas  circunstancias 
puede  la  Acción  Católica  apartarse  de  la  realidad,  sino 
que  debe  con  prudencia  prestar  su  contribución  intelec- 
.  tual,  estudiando  los  nuevos  problemas  a  la  luz  de  la 
doctrina  católica  y  demostrar  su  actividad  con  la  parti- 
cipación leal  y  gustosa  de  sus  adherentes  a  las  nuevas 
formas  e  instituciones,  llevando  a  ellas  el  espíritu  cris- 
tiano, que  es  siempre  principio  de  orden  y  de  mutua  y 
fraterna  colaboración. 

363. — Las  obras  auxiliares  de  la  Acción  Católica  lla- 
madas también  a  colaborar  en  la  misión  de  sal- 
vación social.  (D.  R.,  N.9  67). 

Alrededor  de  la  Acción  Católica  se  alinean  las  orga- 
nizaciones que  muchas  veces  hemos  recomendado  como 
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auxiliares  de  la  misma.  Con  paterno  afecto  exhortamos 
también  a  estas  organizaciones  tan  útiles  a  consagrarse 
a  la  gran  misión  de  que  tratamos  y  que  actualmente 
supera  a  todas  las  demás  por  su  vital  importancia. 

364.  — Las  organizaciones  de  clase:  de  obreros,  de  agri- 

cultores, de  ingenieros,  de  médicos,  de  patrones, 
de  hombres  de  estudio  y  otras  semejantes,  tanto 
de  hombres  como  de  mujeres  llamados  a  difundir 
el  reconocimiento  de  la  realeza  de  Cristo  en  los 
diversos  campos  de  la  cultura  y  del  trabajo. 
(Consúltese  el  texto  en  el  N.9  269). 

365.  — La  J.  O.  C,  forma  auténtica  de  la  Acción  Cató- 

lica, perfectamente  acomodada  al  tiempo  presente 
está  preparada  para  la  recristianización  de  la  clase 
obrera.  (Su  Eminencia  el  Cardenal  Pacelli  al  Car- 
denal de  París,  29  de  Enero  de  1937). 

Hoy  día  el  ideal  cristiano  del  trabajo  se  vé  asaltado 
por  una  conspiración  de  las  fuerzas  desencadenadas  deL 
odio  y  del  error.  Es  de  una  urgencia  extrema  para  dete- 
ner los  progresos  del  mal  y  reconquistar  las  almas  de  los 
trabajadores,  extender  e  intensificar  el  movimiento  pro- 
videncial de  la  J.  O.  C,  que  se  extenderá  sobre  esas; 
multitudes  extraviadas  y  las  sumirá  en  una  atmósfera 
vivificante  y  sobrenatural,  de  luz  y  de  caridad. 

No  se  podía  hacer  obra  verdaderamente  eficaz  y  du- 
radera, en  este  sentido  recurriendo  al  apostolado  del 
ambiente,  con  el  cual  Su  Santidad  Pío  XI,  para  respon- 
der mejor  a  las  necesidades  de  nuestra  época,  ha  marca- 
do las  diversas  formaciones  de  la  Acción  Católica. 
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Su  Encíclica  Quadragesimo  Anno,  nos  ha  dado  una 
definición  magistral:  '  Para  volver  a  Cristo  las  diversas 
-categorías  de  hombres  que  lo  han  negado,  es  necesario, 
ante  todo,  reclutar  y  formar  en  su  mismo  seno,  auxi- 
liares de  la  Iglesia,  que  comprendan  su  mentalidad  y 
sus  aspiraciones,  que  sepan  hablar  a  su  corazón  en  un 
espíritu  de  fraternal  y  amorosa  comprensión.  Por  esto 
los  primeros  apóstoles  de  los  obreros,  los  apóstoles  más 
inmediatos  de  los  obreros  serán  los  obreros". 

La  J.  O.  C.  se  presenta  con  su  técnica  propia  de  for- 
mación y  de  educación,  según  las  necesidades  del  medio 
que  ella  penetra  y  evangeliza. 

Las  clases  trabajadoras  toman  en  la  elaboración  del 
mundo  nuevo,  una  importancia  creciente  que  sería  vano 
e  injusto  menospreciar.  La  sociedad  de  mañana  será 
cristiana  en  gran  parte  en  la  medida  en  que  los  repre- 
sentantes del  trabajo,  estén  penetrados  de  los  principios 
del  Evangelio.  No  bastará  más  oponer  a  las  dificultades 
de  la  empresa  o  a  las  desgracias  de  la  época  un  concier- 
to de  lamentos.  Una  obra  positiva  se  impone:  La  J.  O.  C. 
quiere  cumplirla,  con  la  gracia  de  Dios  ya  sus  impor- 
tantes realizaciones  nos  permiten  asegurar  el  porvenir. 

366. — Pío  XI  urge  a  la  Acción  Católica  Mexicana  que 
se  preocupe  de  los  obreros  y  emprenda  obras 
económico-oociales.  (Pío  XI,  Firmissimam  cons- 
tatiam,  22) . 

La  Acción  Católica  no  puede  dejar  de  preocuparse 
de  las  clases  más  humildes  y  necesitadas,  de  los  obreros, 
de  los  campesinos,  de  los  emigrados;  pero  en  otros 
campos  tiene  también  deberes  no  menos  imprescindibles; 
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entre  otros,  debe  ocuparse  con  solicitud  muy  particular 
de  los  estudiantes,  que  un  día,  terminada  su  carrera, 
ejercerán  grande  influencia  en  la  sociedad  y  quizá  ocu- 
parán también  cargos  públicos. 

367.  — La  acción  de  orden  puramente  económico-social 

cae  fuera  del  campo  de  la  Acción  Católica.  (Pío 
XI,  Firm.  const.,  16).  y 

Por  consiguiente,  no  caen  fuera  de  la  actividad  de 
la  Acción  Católica  las  llamadas  obras  sociales,  en  cuan- 
to miran  a  la  actuación  de  los  principios  de  la  justicia 
y  de  la  caridad,  y  en  cuanto  son  medios  para  ganar  a 
las  muchedumbres,  pues  muchas  veces  no  se  llega  a  las 
almas  sino  a  través  del  alivio  de  las  miserias  corporales 
y  de  las  necesidades  de  orden  económico,  por  lo  que 
Nos  mismo,  así  como  también  Nuestro  Predecesor  de 
santa  memoria,  León  XIII,  las  hemos  recomendado 
muchas  veces.  Pero,  aún  cuando  la  Acción  Católica,  tie- 
ne el  deber  de  preparar  personas  aptas  para  dirigir  tales 
obras,  de  señalar  los  principios  que  deben  orientarlas, 
y  de  dar  normas  directivas,  sacándolas  de  las  genuinas 
enseñanzas  de  Nuestras  Encíclicas;  sin  embargo,  no 
debe  tomar  la  responsabilidad  en  la  parte  puramente 
técnica,  financiera  o  económica,  que  está  fuera  de  su 
incumbencia  y  finalidad. 

368.  — La  Acción  Católica  y  las  asociaciones  económico 

sociales.  (Pío  XI,  Laetus  Sana,  5 ;  y  Carta  al  Epis- 
copado Argentino,  3). 

5.  "Más  para  remover  en  lo  posible  todo  motivo  de 
duda  queremos  aquí  hacer  constar  y  dejar  bien  enten- 
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si 


dido  esto:  las  sociedades  que,  conformando  sus  propó- 
sitos y  empresas  con  los  preceptos  de  la  religión  y  los 
peculiares  intentos  de  la  Acción  Católica,  tienen  por 
blanco  ayudar  a  los  ciudadanos,  ya  en  sus  asuntos  eco- 
nómicos, ya  en  el  ejercicio  de  su  profesión,  conviene 
de  todo  punto  que  en  las  materias  concernientes  a  los 
fines  de  la  Acción  Católica  se  sujeten  a  ella  y  sirvan  a 
las  obras  de  apostolado  cristiano;  pero,  las  empresas 
de  suyo  económicas,  han  de  ser  de  su  propia  cuenta  y 
exclusiva  responsabilidad.  Esto  supuesto,  es  consiguien- 
te que  los  sagrados  Pastores  de  la  Iglesia,  en  razón  de 
su  oficio,  no  puedan  desentenderse  de  semejantes  aso- 
ciaciones, antes  bien,  conviene  que  con  hábil  interven- 
ción y  dirección  eficaz  de  tal  modo  las  atiendan  que 
con  la  mayor  diligencia  posible  las  formen  en  las  en- 
señanzas y  preceptos  de  la  religión  católica.  Por  la  mis- 
ma razón,  la  Acción  Católica,  "al  par  que  se  aprovecha 
de  las  ventajas  que  le  proporcionen  las  asociaciones  .pu- 
ramente religiosas  o  económicas,  las  ayudará  y  favore- 
cerá, haciendo  que  medien  entre  ambas  partes  no  sólo 
concordia  y  benevolencia,  sino  también  mutua  protec- 
ción y  auxilio,  con  aquel  fruto  para  la  Iglesia,  y  la  so- 
ciedad humana  que  es  fácil  conjeturar". 

8.  "Y  aunque  la  Acción  Católica  se  extiende  a  todos 
los  fieles  y  abarca  todas  las  asociaciones  tendientes  a 
procurar  el  perfeccionamiento  de  las  almas,  no  se  sigue 
que  por  ella  hayan  de  suprimirse  las  asociaciones  y 
congregaciones  religiosas  que  en  todos  los  tiempos  han 
sido  beneméritos  adalides  de  la  causa  católica,  principa- 
lísimamente  las  congregaciones  que  trabajan  intensa- 
mente procurando  la  educación  católica  y  cristiana  de 
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la  juventud  y  su  mejoramiento  espiritual.  Y  puesto 
que  tales  asociaciones  sirven  poderosamente  para  infor- 
mar el  espíritu  juvenil  en  los  sanos  principios  de  las  doc- 
trinas católicas,  al  par  que  lo  reviste  con  las  virtudes 
y  perfecciones  cristianas,  la  Acción  Católica  ha  de  re- 
portar de  estas  asociaciones  valiosa  ayuda  y  acrecenta- 
miento. No  menor  utilidad  se  ha  de  seguir  para  ella  de 
los  sindicatos  y  asociaciones  económico-sociales,  y  para 
quitar  todo  motivo  de  tergiversación  y  mala  inteligen- 
cia, en  la  medida  de  lo  posible,  queremos  declarar  en 
este  lugar,  y  manifestar  como  en  otras  ocasiones  ya  lo 
hemos  hecho,  que  es  necesario  que  todas  aquellas  agru- 
paciones (que,  a  más  de  conformar  sus  estatutos  y  fina- 
lidades a  los  preceptos  de  la  religión  y  las  normas 
particulares  de  la  Acción  Católica,  tienden  también  a 
ayudar  a  los  asociados  en  los  diversos  problemas  eco- 
nómicos y  en  la  práctica  de  sus  respectivas  profesiones) , 
en  lo  que  se  relaciona  a  los  fines  de  la  Acción  Católica 
deben  subordinarse  a  ella,  coadyuvando  al  trabajo  del 
apostolado  cristiano.  En  lo  que  se  relaciona  únicamente 
con  el  problema  económico,  sigan  las  asociaciones  su 
modo  de  obrar,  del  cual  ellas  solas  deben  ser  respon- 
sables". 

369. — Urge  que  la  Acción  Católica  promueva  obras  de 
asistencia  no  sólo  espiritual  sino  también  mate- 
rial en  favor  de  las  clases  obreras.  (Pío  XI,  Ex 
officiosís  Litteris,  N.os  8  y  9). 

Otras  muchas  son,  además,  las  actividades  a  que  debe 
dedicarse  la  Acción  Católica;  diremos  más  bien  que  nin- 
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güna  actividad,  en  cuanto  es  posible  y  resulta  útil  a  la 
vida  cristiana,  debe  excluirse  de  su  programa.  Entre  to- 
das, sin  embargo,  las  hay  particularmente  urgentes,  por 
responder  a  necesidades  más  extensas  y  más  sentidas, 
entre  las  cuales  Nos  incluímos  hoy  la  asistencia  a  las 
clases  obreras;  y  decimos  asistencia  no  solamente  espi- 
ritual, que  debe  ocupar  siempre  el  primer  lugar,  sino 
también  material,  mediante  aquellas  instituciones  que 
tienen  por  fin  específico  llevar  a  la  práctica  los  princi- 
pios de  justicia  social  y  de  caridad  evangélica. 

Por  lo  tanto,  la  Acción  Católica  procurará  promover 
estas  instituciones  donde  no  existan  y  asistirlas  debida- 
mente donde  existan,  aunque  debiendo  dejar  a  ellas  una 
bien  definida  responsabilidad  y  autonomía  en  las  cosas 
puramente  técnicas  y  económicas.  Su  competencia  prin- 
cipal será  el  procurar  diligentemente  que  aquéllas  se 
inspiren  siempre  en  los  principios  netamente  católicos 
y  en  las  enseñanzas  de  esta  Sede  Apostólica,  encargada 
por  el  Divino  Redentor  de  ser  guía  espiritual  de  los 
pueblos,  enseñanzas  que  hemos  dado  no  ha  mucho  en 
la  Encíclica  Quadragesimo  Anno  y  que  ahora  vemos 
con  gran  satisfacción  nuestra  que  han  sido  tomadas  por 
guía,  no  solamente  por  la  Acción  Católica  de  varios 
países,  sino  también  aún  por  hombres  de  Estado. 

Y  en  esto  no  hay  cosa  sustancialmente  nueva,  porque 
la  Iglesia,  que  tiene  por  cabeza  divina  al  que  quiso  ser 
tenido  y  llamado  el  hijo  del  carpintero  de  Nazarcth 
fué  siempre  pródiga  en  prestar  ayuda  y  asistencia  ma- 
ternalmente  a  los  obreros,  a  los  cuales  sacó  con  la  fuerza 
de  su  doctrina  y  de  su  obra  perseverante,  de  los  opro- 
bios de  la  esclavitud,  elevándolos  a  la  dignidad  de  her- 
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manos  de  Cristo.  Hoy  la  Iglesia  con  muy  especial  soli- 
citud va  en  busca  de  las  muchedumbres  de  los  más  hu- 
mildes trabajadores,  no  solamente  para  que  éstos  pue- 
dan gozar  de  aquellos  bienes  a  que  tienen  derecho  según 
la  justicia  y  la  equidad,  sino  también  para  sustraerles 
de  la  obra  insidiosa  y  perniciosísima  del  comunismo,  el 
cual,  a  la  vez  que  con  diabólica  perfidia  se  esfuerza  en 
apagar  en  el  mundo  la  luz  de  la  religión  que  los  ha 
rehabilitado,  los  expone  al  peligro  cierto  de  caer  de  nue- 
vo, más  o  menos  pronto,  en  el  mismo  estado  de  abyec- 
ción del  cual  fueron  sacados  con  no  pocos  esfuerzos. 

Por  eso  la  Iglesia  invita  a  todos  sus  hijos,  lo  mismo 
sacerdotes  que  laicos,  y  especialmente  a  los  que  militan 
en  la  Acción  Católica,  a  ayudarla  en  esta  empresa  ur- 
gentísima de  salvaguardar  ante  tan  terrible  amenaza  los 
beneficios  espirituales  y  materiales  que  la  redención  de 
Cristo  ha  producido  a  toda  la  humanidad  y  especial- 
mente a  las  clases  humildes. 

Y  así  repetimos,  de  manera  particular  al  clero,  la  in- 
vitación hecha  en  la  ya  citada  Encíclica  Quadragesimo 
Anno,  de  que  sin  demora  y  con  voluntad  resuelta  y  con- 
corde se  apreste  a  esta  labor  de  tan  urgente  necesidad 
para  la  salvación  de  las  almas;  de  manera  que  ninguno 
de  nuestros  hijos  que  se  adhieren  con  tan  gran  peligro 
espiritual  suyo  a  las  filas  de  los  socialistas  pueda  decir, 
para  excusarse,  que  hace  eso  para  proveer  a  sus  propios 
intereses,  porque  la  Iglesia  y  los  que  se  dicen  más  adic- 
tos a  ella  favorecen  a  los  ricos,  descuidan  a  los  obreros 
y  no  se  preocupan  de  éstos  en  manera  alguna. 

Para  conseguir  tan  noble  ideal,  es  necesario  también 
que  a  la  masa  del  pueblo,  frecuentemente  víctima,  por 
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su  ignorancia  religiosa,  de  los  hábiles  y  malvados  dema- 
gogos, aparezca  siempre  con  mayor  claridad  la  luz  de 
la  verdad  cristiana,  que  consuela  en  todo  dolor,  resuel- 
ve toda  duda,  sublima  todo  sacrificio  y  allana  a  toda 
alma  bien  dispuesta  los  seguros  senderos  de  la  virtud  y 
de  la  esperanza  cristiana. 

IIÍ. — La  política  y  la  acción  económico- social 

370.  — La  inmensa  influencia  del  Estado  en  la  solución 

de  los  problemas  económico-sociales  queda  sobra- 
damente de  manifiesto  en  los  textos  expuestos  en 
el  capítulo  Misión  del  Estado. 

371.  — La  Democracia  Cristiana  no  está  ligada  a  un 

determinado  régimen  civil.  (Gr.  de  c). 

No  sea,  empero,  lícito  referir  a  la  política  el  nombre 
de  democracia  cristiana;  pues  aunque  democracia,  según 
su  significación  y  uso  de  los  filósofos,  denota  régimen 
popular,  sin  embargo  en  la  presente  materia  debe  enten- 
derse de  modo  que,  bajo  todo  concepto  político,  única- 
mente signifique  la  misma  acción  benéfica  cristiana  en 
favor  del  pueblo.  Porque  como  los  preceptos  naturales 
y  evangélicos  exceden  por  sí  todos  los  hechos  humanos, 
es  imposible  dependan  de  ningún  régimen  civil,  antes 
bien  pueden  armonizar  con  cualquiera,  con  tal  que  no 
repugne  a  la  honestidad  y  a  la  justicia.  Son,  pues,  y 
permanecen  ajenos  enteramente  dichos  preceptos  a  las 
opiniones  de  los  partidos  y  a  todo  evento,  de  manera 
que  sea  cual  fuere  la  constitución  de  la  república,  puedan 
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y  deban  los  ciudadanos  cumplir  aquellas  mismas  leyes, 
en  que  se  les  manda  a  amar  a  Dios  sobre  todas  las  cosas 
y  al  prójimo  como  a  sí  mismos.  Esta  fué  la  disciplina 
constante  de  la  Iglesia  y  de  ella  usaron  los  R.  Pontífices 
al  tratar  con  las  sociedaes,  cualquiera  que  fuere  su  forma 
de  gobierno.  Supuesto  lo  cual,  la  mente  y  acción  de 
los  católicos  al  promover  el  bien  de  los  proletarios,  en 
modo  alguno  ha  de  tender  a  desear  y  tratar  de  introdu- 
cir un  régimen  social  con  preferencia  a  otro. 

Por  idéntica  razón  debe  removerse  de  la  democracia 
cristiana  el  otro  concepto,  que  es  atender  de  tal  modo 
a  las  clases  dumildes,  que  parezcan  preteridas  las  supe- 
riores, las  cuales  no  menos  contribuyen  a  la  conserva- 
ción y  perfeccionamiento  de  la  sociedad.  A  esta  necesi- 
dad provee  la  ley  de  la  cantidad,  de  que  antes  hicimos 
mención,  la  cual  abraza  a  todos  los  hombres  de  cual- 
quier condición,  como  a  miembros  de  una  familia  crea- 
dos por  un  mismo  bondadoso  Padre,  redimidos  por  un 
mismo  Salvador  y  llamados  a  una  misma  herencia  eter- 
na. Esta  es  la  doctrina  del  Apóstol:  Un  cuerpo  y  un 
espíritu,  como  fuisteis  llamados  en  una  esperanza  de 
vuestra  devoción.  Un  Señor,  una  Fe,  un  Bautismo.  Un 
Dios  y  Padre  de  todos,  que  es  sobre  todos  y  por  todas 
las  cosas  y  en  todos  nosotros.  En  consideración,  pues, 
a  la  unión  nativa  de  la  pleble  con  las  demás  clases,  afian- 
zada por  la  fraternidad  cristiana,  en  éstas  ha  de  influir 
necesariamente  toda  diligencia  que  se  emplee  en  ayuda 
de  aquélla,  lo  cual  se  concibe  mejor  teniendo  en  cuenta 
que  para  el  éxito  de  este  orden,  es  necesario  que  aquellas 
clases  sean  llamadas  a  tomar  parte  en  la  obra.  De  lo 
cual  nos  ocuparemos  luego. 
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372.  — Independencia  de  la  Acción  popular  cristiana, 

respecto  a  la  política.  (Motu  Proprio  de  Pío  X) . 

XIII. — Además,  la  Democracia  Cristiana  no  debe 
jamás  mezclarse  con  la  política  ni  deberá  servir  a  parti- 
dos ni  a  fines  políticos,  porque  ese  no  es  su  campo, 
sino  que  debe  ser  una  acción  benéfica  en  favor  del  pue- 
blo, basada  en  el  derecho  natural  y  en  los  preceptos  del 
Evangelio.  (Encíclica  Graves  de  Communi.  Instrucción 
de  la  S.  Congr.  de  Negocios  Eclesiásticos  Extraordi- 
narios) . 

Los  demócratas  cristianos  en  Italia  deberán  abstener- 
se completamente  de  participar  en  cualquier  acción  po- 
lítica, que  en  las  presentes  circunstancias  y  por  razones 
de  orden  altísimo,  está  prohibida  a  todo  católico.  (Ins- 
trucción citada) . 

373.  — Los  católicos  quedan  libres  de  conservar  sus  pre- 

ferencias políticas  depuradas  de  todo  lo  que  no 
sea  conforme  con  la  doctrina  de  la  Iglesia.  (Pío 
X,  Carta  al  Episcopado  Francés,  25  de  Agosto 
de  1910). 

A  esta  obra  eminentemente  digna  de  vuestro  celo 
pastoral  deseamos  que  la  juventud  de  Le  Sillón,  no  sólo 
no  ponga  obstáculo  alguno,  sino  que,  desasida  de  sus 
errores,  aporte  en  el  orden  y  sumisión  convenientes,  su 
leal  y  eficaz  concurso. 

Volviéndonos  ahora,  pues,  a  los  jefes  de  Le  Sillón, 
con  la  confianza  de  un  padre  que  habla  a  sus  hijos,  les 
pedimos  por  su  bien,  por  el  de  la  Iglesia  y  de  Francia, 
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que  os  cedan  su  puesto.  Nosotros  medimos  ciertamente 
la  extensión  del  sacrificio  que  de  ellos  solicitamos,  pero 
sabemos  que  son  bastante  generosos  para  realizarlo, 
y  de  antemano,  en  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, de  quien  somos  el  representante  indigno,  les  da- 
mos por  ello  nuestra  bendición.  Cuanto  a  los  miembros 
de  Le  Sillón,  queremos  que  se  agrupen  por  diócesis 
para  trabajar  bajo  la  dirección  de  los  Obispos  respec- 
tivos así  en  la  regeneración  cristiana  y  católica  del 
pueblo  como  en  el  mejoramiento  de  su  suerte.  Esos 
grupos  diocesanos  serán,  por  lo  pronto,  independientes 
unos  de  otros,  y  a  fin  de  demostrar  bien  que  han  roto 
con  los  errores  pasados,  tomarán  el  nombre  de  Sillones 
católicos,  y  cada  uno  de  sus  miembros  añadirá  a  su 
título  de  sillonista  el  mismo  calificativo  de  católico. 
Por  supuesto  que  todo  sillonista  católico  quedará  libre 
de  conservar,  por  otra  parte,  sus  preferencias  políticas, 
depuradas  de  todo  lo  que  en  la  materia  no  sea  entera- 
mente conforme  con  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Que  si 
hubiese  grupos,  Venerables  Hermanos,  que  se  negasen 
a  someterse  a  estas  condiciones,  deberíais,  por  el  mis- 
mo caso,  entender  que  se  niegan  a  vuestra  dirección; 
y  entonces  habría  que  examinar  si  se  ciñen  a  la  política 
o  economía  pura,  o  si  perseveran  en  sus  antiguos  erro- 
res. En  el  primer  caso,  es  claro  que  no  os  habríais  de 
ocupar  en  ellos  más  que  en  el  común  de  los  fieles;  en 
el  segundo,  deberíais  proceder  en  la  forma  consiguien- 
te, con  prudencia,  pero  también  con  firmeza.  Los  sa- 
cerdotes habrán  de  mantenerse  totalmente  apartados 
de  los  grupos  disidentes,  contentándose  con  prestar  los 
auxilios  del  santo  ministerio  individualmente  a  sus 
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miembros  y  aplicarles  en  el  tribunal  de  la  penitencia  las 
reglas  comunes  de  la  moral  relativas  a  la  doctrina  y  a 
la  conducta.  Cuanto  a  los  grupos  católicos,  los  sacer- 
dotes y  seminaristas,  si  bien  los  favorecerán  y  secunda- 
rán, se  abstendrán  no  obstante  de  agregarse  a  ellos 
como  miembros;  porque  conviene  que  la  milicia  sacer- 
dotal se  mantenga  en  una  esfera  superior  a  las  asociacio- 
nes laicas,  aún  las  más  útiles  y  animadas  del  mejor 
espíritu. 

374. — La  Acción  Católica  no  cierra  a  sus  afiliados  el 
paso  a  la  vida  pública,  pero  está  desligada  de  los 
partidos  políticos.  (Pío  XI,  Quae  Nobis,  nú- 
mero 9 ) . 

En  orden  al  logro  de  este  bien,  que  es,  sobre  todo, 
religioso  y  moral,  la  Acción  Católica  no  cerrará  a  sus 
afiliados  el  paso  a  la  vida  pública  en  todas  sus  mani- 
festaciones; antes  bien,  los  hará  más  aptos  para  los 
oficios  públicos,  puesto  que  los  formará  severamente 
para  la  santidad  de  la  vida  y  para  el  cumplimiento  de 
los  deberes  cristianos.  Como  que  parece  nacida  para 
deparar  a  la  sociedad  los  mejores  ciudadanos,  al  Estado 
los  magistrados  más  escrupulosos  y  expertos.  ¿Quién, 
por  tanto,  osará  afirmar  que  descuida  los  verdaderos 
intereses  de  la  nación,  siendo  así  que  éstos  no  se  hallan 
en  modo  alguno  fuera  del  campo  de  la  caridad  cristia- 
na, como  quiera  que  a  la  caridad  pertenece  el  fomento 
de  toda  especie  de  prosperidad  pública?  ¿No  promuve 
la  Acción  Católica  esta  prosperidad  en  que  se  contiene 
el  fin  próximo  de  la  sociedad  civil,  cuando  impone  a  los 
suyos  el  deber  de  respetar  la  autoridad  legítima  y  obe- 
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decer  a  las  leyes,  de  conservar  y  defender  los  fundamen- 
tos en  que  estriba  la  salud  y  felicidad  de  los  pueblos, 
a  saber:  la  integridad  de  las  costumbres,  la  incolumidad 
de  la  vida  doméstica,  la  mutua  concordia  y  conformi- 
dad de  las  clases  sociales,  esto  es,  todo  cuanto  contribu- 
ye a  la  tranquilidad  y  seguridad  de  la  sociedad  humana? 
Y,  en  hecho  de  verdad,  esto  lo  puede  conseguir  más 
fácilmente,  porque  estando  desligada  de  las  pasiones 
de  los  partidos,  aún  de  los  formados  por  católicos  (que 
lícitamente  pueden  sentir  de  diverso  modo  en  cuestio- 
nes de  libre  discusión),  seguirá  de  buen  grado  los  con- 
sejos y  prescripciones  de  los  sagrados  Pastores,  por  más 
que  se  opongan  o  parezcan  oponerse  a  la  disciplina  y  a 
los  intereses  de  las  facciones. 

375. — La  Acción  Católica  se  interesa  por  el  bien  públi- 
co, pero  se  aparta  de  la  lucha  política.  (Pío  XI, 
Laetus  Sane,  N.9  4). 

Se  ve,  por  tanto,  con  toda  evidencia,  querido  hijo 
nuestro,  cuán  grande  sea  el  valor  y  dignidad  de  la  Ac- 
ción Católica  y  cuánto  sea,  no  ya  congruente  a  nuestros 
tiempos,  sino  también  de  todo  punto  necesaria.  Con 
todo  eso,  para  que  su  naturaleza  brille  y  sobresalga  del 
modo  más  espléndido  que  sea  posible,  nos  place  repetir 
lo  que  no  ha  mucho  escribimos  sobre  esto  al  querido 
hijo  nuestro  Adolfo  Bertram,  Obispo  de  Breslau: 
"Porque  la  Acción  Católica  no  consiste  solamente  en 
que  cada  uno  atienda  a  su  propia  perfección,  que  es  cosa 
primaria  y  principal,  sino  también  en  un  verdaderísimo 
apostolado,  común  a  los  católicos  de  todas  las  clases 
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sociales,  que  unen  su  pensamiento  y  su  acción  en  torno 
de  ciertos  como  centros  de  sana  doctrina  y  de  múltiple 
actividad,  los  cuales,  cuando  están  correcta  y  legítima- 
mente constituidos,  cuentan  con  la  ayuda  y  el  sostén  de 
la  autoridad  de  los  Obispos. 

"A  los  fieles  unidos  de  ese  modo  en  cerrado  escua- 
drón para  acudir  al  llamamiento  de  la  jerarquía  ecle- 
siástica, esta  misma  sagrada  jerarquía,  así  como  les  co- 
munica el  mandato,  así  también  los  alienta  y  espolea. 
Ahora  bien,  al  igual  que  el  mandato  confiado  por  Dios 
a  la  Iglesia  y  su  apostolado  jerárquico,  dicha  Acción 
no  ha  de  llamarse  puramente  externa,  sino  espiritual; 
no  terrena,  sino  celestial;  no  política,  sino  "religiosa". 

376. — La  Acción  Católica  y  los  partidos  políticos. 
Pío  XI:  Laetus  sane,  N.'  6;  Carta  al  Episcopado 
Argentino,  N.'  4;  y  Ex  officiosis  Litteris,  nú- 
meros 6  y  7) . 

6. — Así  también  de  las  explicaciones  que  hasta  el 
presente  hemos  dado  de  esa  Acción  se  deduce  claramen- 
te que,  siendo  por  su  misma  naturaleza  enteramente 
ajena  de  los  partidos  políticos,  no  se  la  puede  encerrar 
en  los  angostos  confines  de  las  facciones.  Mas  aunque 
los  católicos  están  obligados  a  obedecer  a  esta  gravísima 
prescripción,  no  se  les  prohibe,  con  todo,  tratar  de  la 
política  y  desempeñar  sus  oficios  públicos,  con  tal  que 
su  actuación  no  disienta  de  los  preceptos  de  la  doctrina 
cristiana;  más  aún,  nada  impide  que  los  fieles  cristia 
nos  pertenezcan  a  los  partidos  políticos  que  les  cuadren, 
a  condición  de  que  la  acción  de  los  tales  en  nada  se 
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oponga  a  las  leyes  de  Dios  y  de  la  Iglesia.  Fuera  de 
ésto,  aunque  la  Acción  Católica,  como  dijimos,  ha  de 
abstenerse  totalmente  de  los  partidos  políticos,  será, 
con  todo,  útilísimo  al  bien  común  de  la  sociedad  apli- 
car cuan  ampliamente  se  pueda  los  preceptos  de  la  reli- 
gión católica,  que  son  columna  y  firmamento  de  la  pú- 
blica prosperidad,  y  estimular  vivamente  el  ánimo  de 
los  compañeros  a  la  perfección  de  la  vida  cristiana,  de 
tal  modo  que,  formando  como  una  sagrada  falange, 
no  sólo  favorezcan  y  defiendan  animosamente  las  uti- 
lidades y  conveniencias  de  la  Iglesia,  sino  también  las 
del  Estado  y  de  la  sociedad  doméstica.  Que  si  algunas 
veces  la  agitación  toca  también  de  cualquier  modo  a  la 
religión  y  a  las  costumbres  cristianas,  propio  es  de  la 
Acción  Católica  interponer  de  tal  suerte  su  fuerza  y 
autoridad,  que  todos  los  católicos  con  ánimo  concorde, 
pospuestos  los  intereses  y  designios  de  los  partidos,  sólo 
tengan  delante  de  los  ojos  el  provecho  de  la  Iglesia  y 
de  las  almas  y  con  sus  obras  lo  favorezcan. 

4. — En  gran  manera  se  ha  de  cuidar  que  la  Acción 
Católica  no  se  entrometa  en  partidos  políticos,  dado 
que  por  su  misma  naturaleza  ha  de  mantenerse  ella 
ajena  del  todo  a  las  disenciones  que  originan  los  parti- 
dos civiles.  Mas  con  esta  norma  y  prescripción  no  pre- 
tendemos en  manera  alguna  cerrar  la  vía  a  los  católi- 
cos negándoles  el  derecho  que  ellos  tienen  de  poder 
intervenir  en  los  asuntos  políticos,  tanto  más  cuanto 
que  los  católicos  están  obligados  por  la  ley  de  la  caridad 
social  a  procurar  con  todos  sus  esfuerzos  que  toda  la 
vida  de  la  República  ,esté  regulada  por  principios  cris- 
tianos. Nada  les  impide  a  los  católicos  asociarse  a  par- 
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tidos  políticos  con  tal  que  ellos  den  legítimas  y  funda- 
das garantías  de  respetar  los  derechos  y  guardar  las 
leyes  de  la  Iglesia  Católica.  Por  otra  parte,  aunque  la 
Acción  Católica,  como  ya  hemos  manifestado,  deba 
mantenerse  al  margen  de  partidismos  políticos,  con  to- 
do, interesa  en  gran  manera  al  común  bien  de  la  socie- 
dad que  los  miembros  de  ella  formen  una  hueste  sagrada 
en  razón  de  promover  y  guardar  con  los  intereses  de  la 
Iglesia  los  intereses  de  ambas  sociedades,  doméstica  y 
civil.  A  fin  de  conseguir  ésto  es  menestr  que  se  practi- 
quen los  preceptos  de  la  religión  católica  que  son  fun- 
damento y  sostén  del  progreso  público  y  se  perfeccionen 
cristianamente  los  espíritus  de  los  asociados  a  la  Acción 
Católica  con  la  práctica  de  las  virtudes  propias  de  la 
vida  cristiana.  La  Acción  Católica  puede  y  debe  hacer 
sentir  su  influjo  en  los  negocios  políticos  que  tocan  a 
la  doctrina  y  las  costumbres  católicas.  Mas  no  se  han 
de  dirigir  y  conducir  las  fuerzas  católicas  en  bien  de 
intereses  privados  de  particulares,  sino  para  la  mayor 
utilidad  de  la  Iglesia  y  de  las  almas,  a  cuya  prosperidad 
está  íntimamente  ligado  el  acrecentamiento  de  los  inte- 
reses públicos  ( 1 ) . 


(1)  El  texto  italiano  dice  de  este  modo:  "Pero  si  las  cuestio- 
nes políticas  lesionaren  alguna  vez  los  intereses  católicos,  la 
Acción  Católica  no  sólo  puede  sino  que  debe  interponer  su 
influjo,  sin  dirigir  sus  esfuerzos  en  favor  de  intereses  privados 
o  partidos  políticos,  sino  para  la  mayor  utilidad  de  la  Iglesia  y 
de  las  almas,  a  cuya  prosperidad  está  íntimamente  ligado  el  acre- 
centamiento de  los  intereses  públicos".  ("Bolletino  Ufficiale  della 
Azione  Cattolica",  15  de  Julio-1.*  de  Agosto  de  1931,  pági- 
nas 379-380). 
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6. — De  donde  aparece  claramente  que  la  Acción  Ca- 
tólica, como  la  Iglesia,  de  la  cual  es  colaboradora,  no 
busca  directamente  un  fin  propio  de  esta  vida  terrestre, 
sino  más  bien  de  la  espiritual  y  celeste.  Por  lo  cual  es 
conforme  a  su  naturaleza  que,  como  la  Iglesia,  se  man- 
tenga por  encima  y  al  margen  de  los  partidos  políticos, 
teniendo  ella  por  fin  directo  no  tutelar  intereses  parti- 
culares de  grupos,  sino  procurar  el  verdadero  bien  de  las 
almas,  difundiendo  todo  lo  posible  el  reinado  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  en  los  individuos,  en  las  familias, 
en  la  sociedad,  y  unir  bajo  sus  banderas  de  paz,  en  per- 
fecta y  disciplinada  concordia,  todos  aquellos  fieles  que 
intenten  llevar  su  aportación  a  tan  santa  y  tan  vasta 
obra  de  apostolado. 

7 — Lo  cual  no  impide,  por  otra  parte,  que  ca- 
da uno  de  los  católicos  pueda  pertenecer  a  organiza- 
ciones de  carácter  político  cuando  éstas  dan  en  su  pro- 
grama y  en  su  actividad  las  necesarias  garantías  para 
tutelar  los  derechos  de  Dios  y  de  las  conciencias.  Es 
preciso  más  bien  añadir  que  el  participar  de  la  vida  po- 
lítica responde  a  un  deber  de  caridad  social,  por  cuanto 
todo  ciudadano  debe  contribuir  según  sus  posibilidades 
al  bienestar  de  la  propia  nación.  Y  cuando  tal  partici- 
pación está  inspirada  en  los  principios  del  cristianismo, 
no  puede  menos  de  producir  gran  bien  no  sólo  en  la 
vida  social,  sino  también  en  la  vida  religiosa. 

Por  lo  tanto,  la  Acción  Católica,  aún  sin  hacer  po- 
lítica, en  el  sentido  estricto  de  la  palabra,  prepara  a  sus 
adeptos  para  que  hagan  buena  política,  inspirada  total- 
mente en  los  principios  del  cristianismo,  que  son  los 
que  solamente  pueden  llevar  la  prosperidad  y  la  paz 
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a  los  pueblos,  de  manera  que  no  resulte  aquel  hecho 
que  es  en  sí  monstruoso  y  no  infrecuente,  por  el  cual 
hombres  que  se  dicen  católicos  tengan  una  conciencia 
en  la  vida  privada  y  otra  conciencia  en  la  vida  pública. 

377. — Actitud  de  los  católicos  en  la  reivindicación  de 
los  derechos  y  libertades  cívicas.  (Pío  XI,  Firm. 
Const.,  Ros  28,  29  y  30). 

Por  lo  demás,  una  vez  establecida  esta  gradación  de 
valores  y  actividades,  hay  que  admitir  que  la  vida  cris- 
tiana necesita  apoyarse,  para  su  desenvolvimiento,  en 
medios  externos  y  sensibles;  que  la  Iglesia,  por  ser  una 
sociedad  de  hombres,  no  puede  existir  ni  desarrollarse 
si  no  goza  de  libertad  de  acción  ,  y  que  sus  hijos  tienen 
derecho  a  encontrar  en  la  sociedad  civil  posibilidades 
de  vivir  en  conformidad  con  los  dictámenes  de  sus  con- 
ciencias. 

Por  consiguiente,  es  muy  natural  que,  cuando  se  ata- 
can aún  las  más  elementales  libertades  religiosas  y  cívi- 
cas, los  ciudadanos  católicos  no  se  resignen  pasivamente 
a  renunciar  a  tales  libertades.  Aunque  la  reivindicación 
de  estos  derechos  y  libertades  puede  ser,  según  las  cir- 
cunstancias, más  o  menos  oportuna,  más  o  menos 
enérgica. 

Vosotros  habéis  recordado  a  vuestros  hijos  más  de 
una  vez  que  la  Iglesia  fomenta  la  paz  y  el  orden,  aún 
a  costa  de  graves  sacrificios,  y  que  condena  toda  insu- 
rrección violenta,  que  sea  injusta,  contra  los  poderes 
constituidos.  Por  otra  parte,  también  vosotros  habéis 
afirmado  que,  cuando  llegara  el  caso  de  que  esos  pode- 
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res  constituidos  se  levantasen  contra  la  justicia  y  la 
verdad  hasta  destruir  aún  los  fundamentos  mismos  de 
la  autoridad,  no  se  vé  cómo  se  podría  entonces  condenar 
el  que  los  ciudadanos  se  unieran  para  defender  a  la 
nación  y  defenderse  a  sí  mismos  con  medios  lícitos  y 
apropiados  contra  los  que  se  valen  del  poder  público 
para  arrastrarla  a  la  ruina. 

Si  bien  es  verdad  que  la  solución  práctica  depende 
de  las  circunstancias  concretas,  con  todo,  es  deber  nues- 
tro recordaros  algunos  principios  ¡generales  que  hay 
que  tener  siempre  presentes,  y  son: 

l.9  Que  estas  reivindicaciones  tienen  razón  de  medio 
o  de  fin  relativo,  no  de  fin  último  y  absoluto; 

2. 9  Que,  en  su  razón  de  medio,  deben  ser  acciones 
lícitas  y  no  intrínsecamente  malas; 

3. 9  Que  si  han  de  ser  medios  proporcionados  al  fin, 
hay  que  usar  de  ellos  solamente  en  la  medida  en  que 
sirven  para  conseguirlo  o  hacerlo  posible  en  todo  o  en 
parte,  y  en  tal  modo,  que  no  proporcionen  a  la  comu- 
nidad daños  mayores  que  aquellos  que  se  quieren  re- 
parar; 

4.c  Que  el  uso  de  tales  medios  y  el  ejercicio  de  los 
derechos  cívicos  y  políticos  en  toda  su  amplitud,  inclu- 
yendo también  los  problemas  de  orden  puramente 
material  y  técnico  o  de  defensa  violenta,  no  es  en  ma- 
nera ninguna  de  la  incumbencia  del  clero  ni  de  la 
Acción  Católica  como  tales  instituciones;  aunque,  tam- 
bién, por  otra  parte,  a  uno  y  otra  pertenece  el  preparar 
a  los  católicos  para  hacer  uso  de  sus  derechos  y  defen- 
derlos con  todos  los  medios  legítimos,  según  lo  exige 
e\  bien  común; 
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5. 9  El  clero  y  la  Acción  Católica,  estando,  por  su 
misión,  de  paz  y  de  amor,  consagrados  a  unir  a  todos 
los  hombres  "in  vinculo  pacis",  deben  contribuir  a  la 
prosperidad  de  la  nación,  principalmente  fomentando 
la  unión  de  los  ciudadanos  y  de  las  clases  sociales  y 
colaborando  a  todas  aquellas  iniciativas  sociales  que  no 
se  opongan  al  dogma  o  a  las  leyes  de  la  moral  cristiana. 

378. — Gravedad  del  deber  cívico  de  los  católicos.  (Pío 
XI,  Firm.  Const.,  N.»  34). 

Por  lo  demás,  la  actividad  cívica  de  los  católicos  me- 
xicanos, desarrollada  con  un  espíritu  noble  y  levantado, 
obtendrá  resultados  tanto  más  eficaces  cuanto  en  mayor 
grado  posean  los  católicos  aquella  visión  sobrenatural 
de  la  vida,  aquella  educación  religiosa  y  moral  y  aquel 
celo  ardiente  por  la  dilatación  del  reino  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  que  la  Acción  Católica  se  esfuerza  en 
dar  a  sus  miembros. 

Frente  a  una  feliz  coalición  de  conciencias  que  no 
están  dispuestas  a  renunciar  a  la  libertad  que  Cristo  les 
reconquistó,  ¿qué  poder  o  fuerza  humana  podrá  sub- 
yugarlas al  pecado?  ¿Qué  peligros  ni  qué  persecuciones 
podrá  separar  a  almas  de  ese  temple  de  la  caridad  de 
Cristo? 

Esta  recta  formación  del  perfecto  cristiano  y  ciuda- 
dano, cuyas  buenas  cualidades  y  acciones  todas  quedan 
ennoblecidas  y  sublimadas  por  el  elemento  sobrenatu- 
ral, encierra  en  sí  mismo  también,  como  no  podía  menos 
de  ser,  el  cumplimiento  de  los  deberes  cívicos  y  sociales. 
San  Agustín,  encarándose  con  los  enemigos  de  la  Igle- 
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sia,  les  dirigía  este  desafío,  que  es  un  encomio  de  sus 
fieles,  diciendo:  "Dadme  tales  padres  de  familia,  tales 
hijos,  tales  patrones,  tales  subditos,  tales  maridos,  tales 
esposas,  tales  hombres  de  gobierno,  tales  ciudadanos, 
como  los  que  forma  la  doctrina  cristiana;  y  si  no  podéis 
darlos,  confesad  que  esta  doctrina  cristiana,  si  se  cum- 
ple, es  la  salvación  del  Estado".  Siendo  esto  así,  un 
católico  se  guardará  bien  de  descuidar,  por  ejemplo,  el 
ejercicio  del  derecho  de  votar  cuando  entran  en  juego 
el  bien  de  la  Iglesia  o  de  la  Patria;  ni  habrá  peligro  de 
que  los  católicos,  para  el  ejercicio  de  las  actividades 
cívicas  y  políticas,  se  organicen  en  grupos  parciales,  tal 
vez  en  pugna  los  unos  contra  los  otros,  o  contrarios 
a  las  normas  directivas  de  la  autoridad  eclesiástica;  eso 
serviría  para  aumentar  la  confusión  y  desperdiciar  ener- 
gías, con  detrimento  del  desarrollo  de  la  Acción  Cató- 
lica y  de  la  misma  causa  que  se  quiera  defender. 

379. — S.  S.  Pío  XII  en  su  saludo  de  Navidad  de  1942 
afirma  que  la  Iglesia  no  pretende  tomar  partido 
en  los  problemas  de  política  nacional  e  inter- 
nacional mientras  no  esté  de  por  medio  un  pro- 
blema religioso. 

La  Iglesia  no  trata  de  tomar  partido  por  una  u  otra 
de  las  formas  particulares  y  concretas,  con  las  cuales 
cada  pueblo  y  Estado  tienden  a  resolver  los  problemas 
gigantescos  de  orden  interior  y  de  colaboración  inter- 
nacional, cuando  respetan  la  ley  divina;  pero,  por  otra 
parte,  la  Iglesia,  "columna  y  fundamento  de  la  verdad" 
(1  Tim.,  3,  15),  y  custodia,  por  voluntad  de  Dios  y 
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por  misión  de  Cristo,  del  orden  natural  y  sobrenatural 
no  puede  renunciar  a  proclamar  ante  sus  hijos  y  ante 
el  universo  entero  las  normas  fundamentales  e  inque- 
brantables, preservándolas  de  toda  clase  de  tergiversa- 
<iones,  obscuridades,  impurezas,  falsas  interpretaciones 
y  errores;  tanto  más  cuanto  que  de  su  observancia,  y 
no  meramente  del  esfuerzo  de  una  voluntad  noble  e 
intrépida,  depende  en  último  término  la  estabilidad 
de  cualquier  orden  nuevo,  nacional  e  internacional,  in- 
vocado con  ardoroso  anhelo  por  todos  los  pueblos. 

IV. — Acción  social  de  la  mujer 

380. — La  dignidad  de  la  mujer,  dignidad  de  origen  di- 
vino, es  la  clave  para  comprender  la  actuación 
social  que  le  corresponde.  (Pío  XII,  Deberes  de 
la  mujer,  Noviembre  de  1935). 

Vuestra  presencia  en  tan  grande  muchedumbre  alre- 
dedor de  Nosotros,  queridas  hijas,  adquier:  un  significa- 
do especial  en  los  momentos  presentes.  Porque  si  bien  os 
recibimos  siempre  con  alegría,  y  os  bendecimos  y  damos 
nuestro  paternal  consejo,  hoy  se  añade  la  circunstancia  de 
que,  siguiendo  vuestra  urgente  solicitud,  hemos  de  hablar 
sobre  un  tópico  de  sumo  interés  y  primordial  impor- 
tancia en  nuestro  tiempo:  los  deberes  de  la  mujer  en  la 
vida  política  y  social.  Por  nuestra  parte,  recibimos  con 
agrado  esta  oportunidad,  ya  que  la  febril  agitación  de 
las  inquietudes  del  momento  presente,  y  más  que  todo, 
los  temores  de  un  incierto  futuro,  han  traído  la  posi- 
ción, influencia  y  deberes  de  la  mujer  a  la  vanguardia 
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de  los  programas  tanto  de  los  amigos  como  de  los  ene- 
migos de  Cristo  y  de  la  Iglesia. 

En  primer  lugar,  permítasenos  declarar  que  para  Nos, 
el  problema  de  la  mujer,  en  su  integridad  como  un  todo, 
y  en  sus  múltiples  detalles,  se  resuelve  conservando  y 
aumentando  la  dignidad  que  la  mujer  ha  recibido  de 
Dios.  Por  lo  tanto,  no  es  para  Nos,  un  problema  sim- 
plemente jurídico  o  económico,  educativo  o  biológico, 
político  o  demográfico,  sino  más  bien  un  problema 
que,  a  pesar  de  su  complejidad  se  fundamenta  por  com- 
pleto en  la  cuestión  de  cómo  mantener  y  fortalecer  esa 
dignidad  de  la  mujer,  especialmente  hoy,  en  circunstan- 
cia que  la  Providencia  nos  ha  deparado. 

Afrontar  la  situación  con  otro  criterio,  o  considerarla 
exclusivamente  a  la  luz  de  uno  cualquiera  de  los  aspec- 
tos que  acabamos  de  mencionar,  equivale  a  evadir  el 
problema  sin  ventaja  para  nadie,  mucho  menos  para  la 
mujer.  Desunirlo  de  Dios  y  emanciparlo  del  orden  de 
cosas  sabiamente  dispuesto  por  el  Creador  según  su 
Santísima  voluntad,  es  perder  de  vista  el  punto  más 
esencial  de  la  cuestión,  que  es  la  dignidad  de  la  mujer, 
esa  dignidad  que  ella  deriva  precisamente  de  Dios,  y  que 
mantiene  sólo  en  Dios  mismo. 

De  donde  se  sigue  que  no  pueden  tratar  adecuada- 
mente la  cuestión  de  los  derechos  de  la  mujer  aquellos 
sistemas  que  renuncian  a  Dios  y  a  sus  leyes  en  la  vida 
social,  y  relegan  los  preceptos  de  la  religión,  cuando 
más,  a  un  grado  mínimo  en  la  vida  privada  del  indi- 
viduo. 

Vosotras,  desoyendo  por  lo  tanto  aquellas  vacías- 
consignas  con  que  algunos  grupos  llaman  al  movimien- 
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to  en  pro  de  los  derechos  de  la  mujer,  os  habéis  lauda- 
blemente reunido  y  organizado  como  mujeres  católicas, 
como  jóvenes  católicas,  para  afrontar  de  manera  con- 
veniente las  necesidades  naturales  y  los  verdaderos 
intereses  de  vuestro  sexo. 

¿Cuál  es,  pues,  esa  dignidad  que  la  mujer  recibe  de 
Dios?  Pensad  en  la  naturaleza  humana  formada  por 
Dios,  y  elevada  y  redimida  por  la  Sangre  de  Cristo.  En 
su  dignidad  personal  como  hijos  de  Dios,  el  hombre 
y  la  mujer  son  absolutamente  iguales  en  cuanto  se  rela- 
cionan con  el  fin  último  de  la  vida  humana,  cual  es  la 
eterna  unión  con  Dios  en  la  bienaventuranza  celestial. 
Es  gloria  inmortal  de  la  Iglesia  haber  enseñado  estas 
verdades  según  su  propia  luz,  haberlas  ensalzado  a  su 
debido  rango  y  haber  librado  así  a  la  mujer  de  la  de- 
gradante y  antinatural  esclavitud. 

Pero  ni  el  hombre  ni  la  mujer  pueden  conservar  ni 
perfeccionar  esta  idéntica  dignidad  de  cada  cual,  a  no 
ser  que  respeten  y  cultiven  las  cualidades  características 
que  la  naturaleza  brindó  a  cada  uno,  atributos  físicos- 
y  espirituales  que  no  pueden  eliminarse,  que  no  pueden 
transformarse,  sin  que  la  naturaleza  intervenga  por  sí 
misma  y  restaure  su  equilibrio.  Estas  cualidades  carac- 
terísticas que  dividen  ambos  sexos  son  tan  obvias  para 
todos,  que  solamente  la  intencionada  ceguera,  o  una  no 
menos  desastrosa  actitud  utópica  y  doctrinaria,  podría 
despreciar  o  negar  prácticamente  su  significado  en  las 
relaciones  sociales. 

Los  dos  sexos,  por  las  cualidades  que  los  distinguen, 
son  mutuamente  complementarios  hasta  el  grado  que 
su  coordinación  se  hace  sentir  en  cada  fase  de  la  vida 
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social  del  hombre.  Recordemos  aquí  solamente  dos  de 
esos  aspectos,  por  su  importancia  primordial:  el  estado 
del  matrimonio  y  el  estado  de  celibato  voluntariamente 
abrazado  de  acuerdo  con  los  consejos  evangélicos. 

381. — Actuación  de  la  mujer  en  la  vida  matrimonial. 
(Pío  XII,  Deberes  de  la  mujer,  Noviembre  de 
1935). 

Los  beneficios  de  una  genuina  unión  matrimonial 
encierran  algo  más  que  los  hijos,  cuando  Dios  los  con- 
cede a  los  cónyuges;  algo  más  ciertamente,  que  las  ven- 
tajas materiales  y  espirituales  que  la  humanidad  recibe 
de  la  vida  de  la  familia.  El  mundo  civilizado  en  su 
integridad,  y  en  todas  sus  ramas,  pueblos  y  relaciones 
recíprocas,  la  Iglesia  misma  — en  una  palabra,  todo 
cuanto  hay  de  verdaderamente  noble  en  el  linaje  hu- 
mano—  se  benefician  con  la  feliz  conquista  de  la  vida 
de  la  familia,  cuando  ésta  se  lleva  con  orden  floreciente, 
y  cuando  los  jóvenes  se  acostumbran  a  considerarla  y 
amarla,  como  un  ideal  sacrosanto. 

Mas,  cuando  los  dos  sexos,  olvidando  esta  íntima 
armonía  dispuesta  y  establecida  por  Dios,  se  entregan 
a  un  individualismo  pervertido,  en  que  sus  relaciones 
mutuas  están  inspiradas  por  el  egoísmo  y  la  ambición; 
cuando  no  colaboran  en  mutuo  acuerdo  al  servicio  de 
la  humanidad  según  los  designios  de  Dios  y  de  la  natu- 
raleza; cuando  los  jóvenes,  rechazando  con  desdén  sus 
responsabilidades,  incautos  y  frivolos  en  el  espíritu  y 
en  la  conducta  se  tornan  inútiles  física  y  moralmente 
para  el  santo  estado  del  matrimonio:  entonces  el  bien 
común  de  la  sociedad  humana,  en  el  orden  temporal 
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lo  mismo  que  en  el  espiritual,  se  ve  gravemente  amena- 
zado, y  tiembla  la  misma  Iglesia  de  Dios,  no  por  su 
existencia  propia  — puesto  que  cuenta  con  la  promesa 
divina —  sino  por  las  realizaciones  más  vastas  en  su 
misión  entre  los  hombres. 

382. — La  acción  de  la  mujer  soltera  consagrada  al  ser- 
vicio de  los  demás.  (Pío  XII,  Deberes  de  la  mu- 
jer, Noviembre  de  1935). 

Recordemos  también  que,  por  cerca  de  veinte  siglos, 
millares  y  millares  de  hombres  y  mujeres,  en  todas  las 
generaciones,  y  entre  los  más  selectos,  siguiendo  los  con- 
sejos de  Cristo  renunciaron  libremente  a  la  posibilidad 
de  una  familia  propia,  y  a  los  sagrados  deberes  y  dere- 
chos de  la  vida  conyugal.  ¿Se  arriesga  por  esto  el  bien 
común  de  los  pueblos,  y  la  Iglesia?  Al  contrario,  estas 
almas  generosas  reconocen  la  unión  de  los  dos  sexos  en 
el  matrimonio  como  un  bien  de  nobilísimo  valor.  Pero 
abandonando  el  camino  ordinario  y  apartándose  de  la 
trillada  senda,  lejos  de  traicionar  el  bien  de  la  humani- 
dad, se  consagran  a  ella  con  completa  abnegación  ne- 
gándose a  sí  mismos  y  a  sus  más  caros  intereses,  en  un 
acto  incomparablemente  más  amplio  en  sus  objetivos, 
más  acogedor  y  universal. 

Contemplad  a  esos  varones  y  mujeres  y  les  veréis 
dedicados  a  la  oración  y  a  la  penitencia,  consagrados  a 
la  instrucción  y  a  la  educación  de  los  jóvenes  y  de  los 
ignorantes,  inclinados  sobre  la  almohada  del  enfermo 
y  del  moribundo,  abierto  el  corazón  a  todas  sus  mise- 
rias, a  todas  sus  flaquezas,  para  aliviarlos,  curarlos,  ilu- 
minarlos y  santificarlos. 
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Cuando,  pues,  ponderamos  la  acción  de  las  jóvenes 
y  de  las  mujeres  que  voluntariamente  renunciaron  al 
matrimonio  para  consagrarse  a  una  vida  más  elevada  de 
contemplación,  sacrificio  y  caridad,  acude  a  los  labios- 
la  palabra  que  todo  lo  explica:  vocación.  Es  la  única 
que  puede  escribir  sentimiento  tan  excelso. 

Este  llamado  a  la  vocación  de  una  vida  se  siente  en. 
las  más  diversas  maneras,  que  corresponden  a  las  modu- 
laciones infinitamente  diversas  de  la  voz  de  Dios:  puede 
ser  una  llamada  poderosa,  o  una  inspiración  suavemente 
invitadora,  o  un  impulso  gentil.  Mas,  también  la  joven 
católica,  que  se  ve  obligada  a  permanecer  soltera,  con- 
fiando sin  embargo  en  la  Providencia  de  nuestro  Padre 
Celestial,  reconoce  en  las  vicisitudes  de  la  vida  el  llama- 
do del  Maestro:  "Aquí  está  el  Maestro  y  te  llama" 
(Juan,  XI,  28).  Ella  lo  atiende,  renuncia  al  caro  sueño 
de  su  adolescencia  y  de  su  juventud  — tener  un  fiel 
compañero  en  la  vida,  y  criar  una  familia.  Y  en  la  ausen- 
cia del  matrimonio  descubre  su  vocación;  entonces,  con 
corazón  triste  pero  sumiso,  se  entrega  también  a  nobles 
y  múltiples  obras  de  bondadosa  actividad. 

383. — La  función  propia  de  la  mujer  es  la  maternidad 
en  sentido  físico  o  espiritual.  Hoy  que  la  familia 
está  en  peligro  la  mujer  tiene  un  deber  social  y 
político  que  realizar.  (Pío  XII,  Deberes  de  la  mu- 
jer, Noviembre  de  1935).  . 

En  ambos  estados,  por  igual,  el  campo  de  acción  de 
la  mujer  hállase  claramente  señalado  por  las  cualidades, 
temperamento  y  dones  peculiares  a  su  sexo.  Ella  colabo- 
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ra  con  el  hombre,  pero  en  forma  adecuada  y  conforme 
a  su  inclinación  natural.  Ahora  bien;  el  campo  de  ac- 
ción de  la  mujer,  su  modo  de  vida,  su  innata  disposi- 
ción, es  la  maternidad.  Toda  mujer  nace  para  ser  madre: 
madre,  en  el  sentido  físico  de  la  palabra,  madre  también 
en  su  sentido  más  espiritual  y  exaltado,  y  no  por  eso 
menos  real. 

A  este  propósito  el  Creador  dispuso  toda  la  constitu- 
ción característica  de  la  mujer,  su  organismo  y  su  espí- 
ritu, y  sobre  todo,  su  delicada  sensibilidad.  Por  lo 
tanto,  toda  mujer  que  sea  verdadera  mujer  contempla 
los  problemas  de  la  vida  humana  siempre  a  la  luz  de 
la  familia.  Por  eso,  su  delicado  sentido  de  dignidad  la 
pone  en  guardia  contra  todos  los  peligros,  cada  vez  que 
un  orden  social  o  político  amenaza  pervertir  su  misión 
como  madre,  o  se  cierne  sobre  el  bien  de  la  familia. 

Desgraciadamente,  esta  es  la  situación  política  y  so- 
cial del  presente;  puede  aún  tornarse  más  crítica  para  la 
santidad  del  hogar  y,  por  lo  mismo,  para  la  dignidad 
de  la  mujer.  Ha  llegado  vuestro  día,  mujeres  y  jóvenes 
católicas,  la  vida  pública  os  necesita.  Bien  podéis  decir 
a  todas:  Tua  res  agitur,  se  juega  vuestro  destino.  (Ho- 
racio, Epístolas  1-18-84). 

384. — El  abandono  del  hogar  producido  por  las  con- 
diciones sociales  de  la  vida  moderna.  (Pío  XII, 
Deberes  de  la  mujer,  Noviembre  de  1935). 

No  cabe  duda  que,  durante  largo  tiempo  en  el  pasa- 
do próximo,  la  situación  política  se  ha  desarollado  :n 
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forma  desfavorable  para  el  verdadero  bien  de  la  fami- 
lia y  de  la  mujer.  Muchos  movimientos  políticos  acuden 
a  la  mujer  para  ganarla  a  su  causa;  algunos  sistemas 
totalitarios  la  lisonjean  cortejándola  con  maravillosas 
promesas:  igualdad  de  derechos  públicos  y  otros  ser- 
vicios para  librarla  de  algunos  de  sus  deberes,  quehace- 
res domésticos,  jardines  de  infantes  y  otras  instituciones 
mantenidas  y  administradas  por  el  gobierno,  para  ali- 
viarlas de  aquellas  obligaciones  maternales  que  la  atan 
a  sus  propios  hijos;  escuelas  libres,  seguros  de  enfer- 
medad. 

No  se  quiera  negar  las  ventajas  que  resultan  de  uno 
u  otro  de  estos  servicios  sociales,  cuando  se  les  admi- 
nistra rectamente.  En  verdad,  Nos  apuntamos  en  oca- 
sión anterior  que  la  mujer  merece  recibir  por  el  mismo 
monto  de  trabajo,  igual  salario  que  el  hombre.  Pero 
aún  queda  por  resolver  el  punto  vital  de  la  cuestión  a 
que  ya  Nos  referimos:  ¿Ha  mejorado  así  la  condición 
de  la  mujer? 

La  igualdad  de  derechos  con  el  hombre  trajo  consigo 
el  que  la  mujer  abandonase  su  hogar,  donde  antes  pre- 
sidía como  reina  y  señora;  y  el  que  se  sujetase  a  la 
misma  extenuación  de  su  verdadera  dignidad  y  el  reba- 
jamiento de  la  sólida  fundación  de  todos  sus  derechos 
cual  es  su  papel  esencialmente  femenino;  así  como  el 
desequilibrio  de  aquella  íntima  coordinación  de  los 
sexos.  Se  pierde,  pues,  el  fin  señalado  por  Dios  para 
el  bien  de  toda  sociedad  humana,  y  en  especial,  de  la 
familia.  En  las  concesiones  que  se  han  hecho  a  la  mujer 
vése  fácilmente  no  el  respeto  hacia  su  dignidad  y  mi- 
sión, sino  un  intento  para  fomentar  el  poderío  econó- 
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mico  y  militar  del  Estado  totalitario,  al  cual  tiene  que 
someterse  inexorablemente. 

Por  otra  parte,  ¿puede  una  mujer,  quizás  esperar  un 
genuino  bienestar  de  un  régimen  dominado  por  el  capi- 
talismo? No  necesitamos  describiros  ahora  sus  síntomas 
característicos,  vosotras  mismas  soportáis  sus  cargas: 
concentración  excesiva  de  poblaciones  en  las  ciudades, 
el  aumento  constante  de  las  grandes  industrias  que  todo 
lo  absorben,  la  condición  precaria  y  difícil  de  otros 
grupos,  en  especial  aquellos  de  los  artesanos  y  los  agri- 
cultores, y  el  aumento  intranquilizador  del  desempleo. 

Restaurar  en  todo  lo  posible  el  honor  de  la  posición 
de  la  mujer  y  de  la  madre  en  el  hogar;  ese  es  el  clamor 
que  se  escucha  desde  muchos  confines,  como  grito  de 
alarma  conforme  el  mundo  despierta,  horrorizado,  ante 
los  frutos  de  un  progreso  material  y  científico  del  cual 
antes  se  ufanaba. 

385. — Perniciosas  consecuencias  del  abandono  del  ho- 
gar por  la  mujer.  (Pío  XII,  Deberes  de  la  mujer. 
Noviembre  de  1935) . 

He  aquí  que  una  mujer,  con  el  fin  de  aumentar  las 
entradas  de  su  marido,  se  emplea  también  en  una  fábri- 
ca, dejando  abandonada  su  casa  durante  la  ausencia . 
Aquella  casa,  desaliñada  y  reducida  quizás,  se  torna 
aún  más  miserable  por  falta  de  cuidado.  Los  miembros 
de  la  familia  trabajan  separadamente  en  los  cuatro  con- 
fines de  la  ciudad,  a  horas  diversas.  Escasamente  llegan 
a  encontrarse  juntos  para  la  comida  o  el  descanso  des- 
pués del  trabajo  — mucho  menos  para  la  oración  en 
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común.  ¿Qué  queda,  entonces  de  la  vida  de  familia? 
¿Qué  atractivos  puede  ofrecer  ese  hogar  a  los  hijos? 

A  estas  delicadas  consecuencias  de  la  ausencia  materna 
en  el  hogar,  se  añade  otra,  aún  más  deplorable.  La  edu- 
cación de  los  hijos,  sobre  todo  de  las  hijas,  y  su  prepa- 
ración para  las  realidades  de  la  vida.  Acostumbrada  como 
está  a  ver  que  su  madre  siempre  se  halla  fuera  de  la  casa 
— una  casa  ya  en  sí  sombría  por  el  abandono —  la  joven 
no  puede  encontrar  gozo  alguno  en  ella,  ni  sentir  jamás 
la  menor  inclinación  hacia  los  austeros  deberes  del  ama 
de  casa.  No  puede  esperarse  que  comprenda  la  nobleza 
y  la  hermosura*  de  estos  deberes,  ni  que  desee  consa- 
grarse a  ellos  algún  día,  come  esposa  y  como  madre. 

Esta  verdad  se  aplica  a  todos  los  grados  y  posiciones 
de  la  vida  social.  La  hija  de  la  mujer  mundana,  que  ve 
todo  el  cuidado  de  la  casa  en  manos  mercenarias,  que 
sabe  que  su  madre  dispendia  el  tiempo  en  ocupaciones 
frivolas  y  esparcimientos  inútiles,  seguirá  su  ejemplo, 
querrá  emanciparse  lo  más  pronto  posible  y,  para  expre- 
sarlo con  palabras  trágicas,  querrá  "vivir  su  propia 
vida".  ¿Cómo  es  posible,  entonces,  que  conciba  siquiera 
el  deseo  de  ser  un  día  una  dama  verdadera,  como  madre 
de  una  familia  feliz,  digna  y  próspera? 

En  cuanto  a  las  clases  obreras,  una  mujer  forzada  a 
ganarse  el  diario  sustento,  podría  descubrir,  si  reflexio- 
nara cuerdamente,  que  con  frecuencia  el  salario  extra 
que  ella  gana  trabajando  fuera  de  la  casa,  se  consume 
fácilmente  en  otros  gastos,  y  aún  en  ruinosos  desperdi- 
cios para  el  presupuesto  de  la  familia.  La  hija  que  tam- 
bién sale  a  trabajar  en  una  fábrica  u  oficina,  ensorde- 
cida por  el  agitado  mundo  en  que  ella  vive,  deslumbrada 
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por  el  oropel  de  un  lujo  artificioso,  enardecida  la  sed 
por  los  placeres  que  distraen  sin  saciar  ni  dar  descanso, 
en  esos  salones  de  espectáculos  o  de  bailes  que  brotan 
por  doquier,  muchas  veces  con  propósitos  de  proselitis- 
mo  de  partidos  y  que  corrompen  a  la  juventud,  acaba 
por  convertirse  en  una  dama  presumida,  y  desprecia  las 
costumbres  de  sus  abuelos. 

¿Cómo  es  posible,  entonces  que  no  sienta  repugnan- 
cia por  su  modesto  hogar  y  sus  alrededores,  encontrán- 
dolo más  pobre  de  lo  que  es  en  realidad?  Para  que  llegue 
a  sentir  placer  en  este  ambiente,  para  desear  un  día 
fundar  su  propia  casa  entre  los  suyos,  esta  joven  tendría 
que  corregir  sus  impresiones  naturales  con  una  vida 
seria,  intelectual  y  espiritual,  con  la  fortaleza  que  da  la 
educación  religiosa,  y  los  ideales  sobrenaturales.  Pero 
¿qué  clase  de  formación  religiosa  ha  podido  recibir  en 
los  lugares  que  frecuenta? 

Y  esto  no  es  todo. 

Cuando,  transcurridos  los  años,  su  madre,  prematu- 
ramente envejecida,  quebrantada  por  el  trabajo  que 
consumió  todas  sus  energías,  por  las  penas  y  la  ansie- 
dad, espere  ansiosa  su  llegada  a  la  casa,  verá  que  la  hija 
retorna  muy  tarde  en  la  noche,  no  para  brindarle  ayuda 
o  socorro  sino  para  que  la  misma  madre  tenga  que 
atender  a  una  mujer  incapaz  de  hacer  para  ella  las  veces 
de  una  sirvienta.  La  suerte  del  padre  no  será  mejor 
cuando  la  vejez,  la  enfermedad,  su  condición  caduca  y 
el  desempleo,  le  hayan  obligado  a  depender  para  su 
exigua  existencia  de  la  voluntad,  mala  o  buena,  de  sus 
hijos.  Es  que  la  augusta  y  santa  autoridad  del  padre  y 
de  la  madre  ha  quedado  destronada  por  completo. 
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386. — Urgencia  de  una  acción  social  y  política  de  la 
mujer.  (Pío  XII,  Deberes  de  la  mujer,  Noviem- 
bre de  1935). 

¿Deduciremos,  entonces,  que  vosotras,  mujeres  y  jó- 
venes católicas,  debéis  mostraros  adversas  a  un  movi- 
miento que  de  una  u  otra  manera  os  llevará  consigo  a 
la  vida  social  y  política?  Ciertamente  que  no.  También 
ante  la  presencia  de  teorías  y  actividades  que  de  diver- 
sos modos  arrancan  a  la  mujer  de  su  misión,  y  con 
lisonjeras  promesas  de  libertad  desenfrenada,  que  no  es 
sino  en  realidad  una  desesperante  miseria,  la  despojan 
de  su  dignidad  personal,  de  su  dignidad  como  mujer, 
hemos  oído  el  grito  de  temor  que  pide  su  activa  presen- 
cia en  el  hogar,  en  cuanto  sea  posible. 

De  hecho,  una  mujer  deja  su  hogar  no  sólo  impelida 
por  su  llamada  emancipación,  sino  también  por  las  ne- 
cesidades de  la  vida,  por  la  ansiedad  continua  acerca  del 
pan  cotidiano.  Inútil  sería  predicar  su  retorno  al  hogar 
mientras  prevalezcan  aquellas  condiciones  que  la  obli- 
gan a  permanecer  lejos  de  él.  Y  esta  consideración  Nos 
presenta  el  primer  aspecto  de  vuestra  misión  en  la  vida 
política  y  social  que  se  abre  ante  vosotras. 

Vuestra  participación  en  la  vida  pública,  fué  el  resul- 
tado de  los  trastornos  sociales  que  nos  rodean.  No  im- 
porta. Se  os  ha  llamado  a  participar.  ¿Dejaríais,  acaso 
a  otros,  a  aquéllos  que  colaboraron  o  patrocinaron  la 
ruina  del  monopolio  y  la  organización  de  la  sociedad 
en  que  la  familia  es  el  factor  primario  en  su  unidad  eco- 
nómica, jurídica,  espiritual  y  moral? 


511 


Se  juega  el  destino  de  la  familia,  y  el  destino  de  las 
relaciones  humanas.  Ambos  destinos  están  en  vuestras 
manos,  tua  res  agitur. 

í  ■  •  °<\ 

387.  — Acción  femenina  estrictamente  obligatoria  en 

conciencia  en  defensa  del  hogar.  (Pío  XII,  De- 
beres de  la  mujer,  Noviembre  de  1935). 

Cada  mujer  tiene,  pues,  notadlo  bien,  la  obligación, 
la  estricta  obligación  en  conciencia,  lejos  de  abstenerse, 
de  entrar  en  acción  en  la  forma  y  modo  adecuado  a  la 
-condición  de  cada  una,  de  tal  manera  que  detengan  esas 
corrientes  que  amenazan  el  hogar,  de  tal  manera  que 
se  opongan  a  esas  doctrinas  que  socavan  sus  fundamen- 
tos, de  tal  manera  que  preparen,  organicen  y  logren  su 
restauración. 

388.  — Campo  de  acción  de  la  mujer  en  la  vida  pública. 

Algunas  mujeres  deberán  consagrarse  enteramente 
a  la  vida  de  acción  social  y  política.  (Pío  XII, 
Deberes  de  la  mujer,  Noviembre  de  1935). 

A  estos  poderosos  motivos'  que  urgen  a  una  mujer 
católica  a  ingresar  en  un  campo  abierto  ahora  a  su 
actividad  se  une  otro:  su  dignidad  de  mujer.  Ella  debe 
colaborar  con  el  hombre  hacia  el  bien  del  Estado  en  el 
cual  ella  tiene  la  misma  dignidad.  Cada  uno  de  los  sexos 
debe  tomar  la  parte  que  le  corresponde,  de  acuerdo  con 
sus  cualidades  especiales  y  naturales,  de  acuerdo  con  su 
aptitud  física,  intelectual  y  moral.  Ambos  tienen  el 
derecho  y  el  deber  de  cooperar  hacia  el  bien  común 
total  de  la  sociedad  y  de  su  patria. 
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Pero  si  bien  es  claro  que  el  hombre,  por  su  tempera- 
mento, será  más  inclinado  a  ocuparse  de  las  cosas  exter- 
nas y  los  asuntos  públicos,  la  mujer  tiene,  hablando  en 
general,  más  perspicacia  y  un  sentido  más  fino  para 
conocer  y  resolver  los  delicados  problemas  de  la  vida 
doméstica  y  de  la  vida  familiar  que  es  la  base  de  toda 
la  vida  social.  Esto  no  excluye  la  posibilidad  de  que 
algunas  mujeres  rindan  legítima  prueba  de  gran  talen- 
to en  todos  los  campos  de  la  actividad  pública. 

Esta  es  cuestión  no  tanto  de  cargos  específicos,  sino 
de  la  manera  en  que  se  juzgue  y  se  concreten  conclusio- 
nes prácticas.  Tomemos,  por  ejemplo,  el  caso  de  los 
derechos  civiles:  al  presente,  los  derechos  civiles  rigen 
para  ambos  sexos  por  igual;  mas,  con  cuanto  más  dis- 
cernimiento y  eficacia  podrían  utilizarse,  si  el  hombre 
y  la  mujer  se  complementaran  mutuamente  en  su  ejer- 
cicio. La  sensibilidad  y  delicadeza  de  sentimientos  pro- 
pios de  la  mujer,  que  al  mismo  tiempo  la  podrían  llevar 
a  juzgar  según  su  visión,  la  serenidad  del  juicio  y  la 
clarividencia  de  las  remotas  consecuencias,  son  por  el 
contrario,  de  gran  ayuda  cuando  se  trata  de  arrojar  luz 
sobre  las  necesidades,  aspiraciones  y  peligros  que  afec- 
tan la  vida  doméstica,  el  bien  público  y  la  religión. 

La  actividad  de  la  mujer,  se  concentra,  sobre  todo, 
en  las  labores  y  ocupaciones  de  la  vida  doméstica,  que 
contribuye  en  grado  mayor  o  más  benéfico  de  lo  que 
generalmente  se  piensa,  a  los  verdaderos  intereses  de  las 
relaciones  sociales.  Pero  estos  intereses  reclaman  también 
un  grupo  de  mujeres  que  dispongan  del  tiempo  necesa- 
rio para  dedicarse  más  directa  y  enteramente  a  ellos. 
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¿Quiénes,  entonces,  podrían  ser  estas  mujeres,  sino 
aquéllas  especialmente  mencionadas  hace  un  momento 
(no  decimos  exclusivamente) ;  aquéllas  a  quienes  inevi- 
tables circunstancias  de  la  vida  han  brindado  una  mis- 
teriosa vocación,  a  quienes  los  sucesos  destinaron  a  una 
soledad  que  no  pensaron  ni  desearon,  y  que  parecía  con- 
denarlas a  una  vida  fútilmente  egoísta  y  sin  meta  al- 
guna? 

Hoy  por  el  contrario,  su  misión  es  vasta,  múltiple, 
militante;  una  misión  que  reclama  todas  sus  energías, 
de  naturaleza  tal  que  muy  pocas  mujeres  a  quienes  re- 
tienen los  cuidados  de  la  familia  o  la  educación  de  los 
hijos,  o  sujetas  al  santo  yugo  de  una  orden  religiosa, 
podrían  cumplir. 

Hasta  el  presente,  algunas  de  esas  mujeres  dedicaron 
sus  vidas,  con  celo  frecuentemente  maravilloso,  a  obras 
parroquiales;  otras  de  mayor  visión  se  consagraron  a 
actividades  sociales  y  morales  de  más  vastas  influencias. 
Su  número,  como  consecuencia  de  la  guerra  y  de  las 
calamidades  que  la  acompañan,  ha  aumentado  conside- 
rablemente. Muchos  bravos  hombres  cayeron  en  la  ho- 
rrenda batalla;  otros  regresaron  inválidos.  Muchas  jó- 
venes esperarán  en  vano  el  retorno  de  un  esposo  y  el 
florecer  de  nuevas  vidas  en  su  solitario  hogar.  Pero,  al 
mismo  tiempo,  la  entrada  de  la  mujer  en  la  vida  civil 
y  política  ha  creado  nuevas  necesidades  que  reclaman 
su  atención  y  su  esfuerzo.  ¿Es  tan  sólo  una  extraña 
coincidencia,  o  hemos  de  ver  en  esto  una  disposición  de 
la  Divina  Providencia? 

Un  vasto  campo  de  actividad  se  extiende  ante  la  mu- 
jer, pues;  un  campo  que  puede  corresponder  a  la  men- 
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talidad  y  al  carácter  de  cada  una,  ya  esté  inclinada  a  las 
cosas  intelectuales,  ya  a  las  eminentemente  prácticas . 

Estudiar  y  exponer  el  lugar  y  la  misión  de  la  mujer 
en  la  sociedad,  sus  deberes  y  derechos;  convertirse  en 
maestra  y  guía  de  sus  hermanas  y  dirigir  los  ideales, 
disipar  los  prejuicios,  aclarar  los  puntos  ambiguos  y 
difundir  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  para  así  desacredi- 
tar con  más  eficacia  el  error,  la  ilusión  y  la  falacia,  y 
descubrir  con  más  acierto  las  tácticas  de  quienes  se  opo- 
nen al  dogma  católico  y  a  la  moral  de  la  Iglesia,  es 
todo  un  inmenso  trabajo,  ciertamente  una  obra  de 
urgentísima  necesidad,  sin  la  cual  todo  el  celo  del  apos- 
tolado apenas  podría  obtener  exiguos  resultados.  Pero 
también  la  acción  directa  es  indispensable,  si  no  tan 
sólo  en  el  plano  del  interés  meramente  académico,  al 
menos  en  un  estado  de  muy  pocas  consecuencias  prác- 
ticas. 

Esta  participación  directa  ya,  esta  colaboración  efec- 
tiva de  la  actividad  social  y  política  no  cambia  de  nin- 
guna manera  la  ocupación  normal  de  la  mujer.  Aún 
cuando  asociada  al  hombre  en  las  instituciones  civiles, 
ella  se  dedicaría  especialmente  a  aquellos  asuntos  que 
requieren  su  tacto,  su  delicadeza  y  su  maternal  instinto, 
antes  que  una  rigidez  administrativa.  Quién  mejor  que 
ella  podría  comprender  lo  que  se  necesita  para  la  digni- 
dad de  la  mujer,  la  integridad  y  el  honor  de  la  joven, 
y  la  protección  y  la  educación  del  niño. 

Y  en  estas  cuestiones,  cuántos  problemas  reclaman  el 
estudio  y  la  acción  de  parte  de  los  gobiernos  y  los  le- 
gisladores. 


Solamente  una  mujer  podrá  saber,  por  ejemplo,  có- 
mo atemperar  con  la  bondad,  y  sin  detrimento  de  su 
eficacia,  ia  legislación  promulgada  para  contener  la 
disolución  de  las  costumbres.  Solamente  ella  podría  en- 
contrar los  medios  de  salvar  de  la  degradación,  y  edu- 
car en  la  honradez  y  en  las  virtudes  religiosas  y  cívicas, 
al  joven  abandonado.  Solamente  ella  podría  tornar 
provechosa  la  obra  de  protección  y  rehabilitación  de  les 
reos  liberados  y  de  las  jóvenes  caídas.  Solamente  ella 
sería  capaz  de  acoger  en  su  corazón  comprensivo  el  la- 
mento de  las  madres  a  quienes  un  Estado  totalitario., 
cualquiera  que  sea  su  nombre,  quisiera  arrebatar  de  sus 
manos  la  educación  de  sus  propios  hijos. 

389. — Preparación  de  la  mujer  para  la  vida  social  y 
política.  (Pío  XII,  Deberes  de  la  mujer,  No- 
viembre de  1935) . 

Esbozamos  un  programa  de  los  deberes  de  la  mujer. 
El  fin  práctico  es  doble:  su  preparación  y  formación 
para  la  vida  social  y  política,  y  la  evolución  y  promo- 
ción de  esta  vida  social  y  política  en  el  campo  público 
y  privado. 

Así  entendida,  la  tarea  de  la  mujer  no  puede  impro- 
visarse. El  instinto  maternal  es  en  ella  un  instinto  hu- 
mano, no  determinado  por  la  naturaleza  en  los  deta- 
lles y  en  su  aplicación.  Está  dirigido  por  el  libre  albc- 
drío  que  a  la  vez  es  guiado  por  la  inteligencia.  De  aquí 
deriva  su  valor  moral  y  su  dignidad  aunque  también  le 
afecta  la  imperfección,  que  debe  compensarse  por  la 
educación. 
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La  educación  adecuada  a  su  sexo  para  la  joven,  y  con 
frecuencia  la  educación  para  la  mujer  adulta,  es  pues, 
una  condición  necesaria  en  su  preparación  y  formación 
para  una  vida  digna.  El  ideal  sería  evidentemente  que 
esta  educación  comenzara  en  la  infancia,  en  la  intimidad 
del  hogar  católico,  y  bajo  los  consejos  de  la  madre. 
Desgraciadamente,  este  no  es  siempre  el  caso. 

Sin  embargo,  es  posible,  al  menos  en  parte,  compen- 
sar ese  defecto  asegurando  a  la  joven  que  por  necesidad 
debe  trabajar  fuera  del  hogar,  uno  de  aquellos  quehace- 
res que  son,  hasta  cierto  punto,  un  campo  de  entrena- 
miento y  un  noviciado  para  la  vida  a  que  está  ella  desti- 
nada. Al  mismo  propósito  sirven  las  escuelas  de  econo- 
mía doméstica  que  buscan  hacer  de  la  niña  y  de  la  joven 
de  hoy,  la  esposa  y  la  madre  de  mañana. 

;Cuán  dignas  de  alabanza  y  de  aliento  son  estas 
instituciones!  Son  ellas  una  de  las  tantas  formas  de 
actividades  en  las  que  vuestro  sentido  materno  y  vues- 
tro solícito  interés,  pueden  encontrar  amplia  cabida  y 
profunda  influencia,  y  una,  también,  de  las  más  precio- 
sas, ya  que  el  bien  que  hagáis  se  propaga  hasta  lo 
infinito,  al  preparar  a  vuestras  alumnas  a  que  transmi- 
tan a  otras  en  la  familia,  y  fuera  de  ella,  el  bien  que 
vosotras  les  habéis  hecho. 

¿Qué  más  podríamos  decir  de  todos  los  demás  ofi- 
cios benéficos  con  los  cuales  habéis  acudido  al  auxilio 
de  las  madres  de  familia  en  cuanto  corresponde  a  su 
formación,  intelectual  y  religiosa,  precisamente  en  medio 
de  las  tristes  y  difíciles  circunstancias  en  que  ahora  su 
vida  transcurre. 
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390. — El  coto  electoral  es  un  arma  de  que  ha  de  usar  la 
mujer  católica.  (Pío  XII,  Deberes  de  la  mujer, 
Noviembre  de  1935). 

Empero,  en  vuestra  actividad  social  y  política  cuenta 
mucho  la  legislación  del  Estado  y  la  administración  de 
los  cuerpos  locales.  Por  lo  tanto,  el  voto  electoral  en  ma- 
nos de  la  mujer  católica  constituye  un  medio  importante 
para  cumplir  su  estricto  deber  de  conciencia,  en  especial 
en  los  tiempos  actuales.  Precisamente,  el  Estado  y  la 
Política  tienen  por  fin  la  misión  de  asegurar  a  las  fami- 
lias de  todas  las  clases  sociales,  las  condiciones  necesarias 
para  que  existan  y  se  desarrollen  como  unidades  econó- 
micas, jurídicas  y  morales.  Entonces,  la  familia  sería 
realmente  el  núcleo  vital  de  los  hombres  que  honrada 
mente  se  ganan  su  bienestar  temporal  y  eterno. 

Desde  luego,  toda  mujer  sincera  lo  comprende  fácil- 
mente. Lo  que  no  entiende,  lo  que  no  puede  comprender 
es  que  la  política  signifique  la  dominación  de  una  clase 
sobre  las  otras,  y  las  ambiciones  que  se  disputan  un 
imperio  económico  y  nacional  cada  día  más  extenso 
— no  importa  cuáles  sean  los  pretendidos  motivos  en 
que  se  sustenten.  Porque  ella  sabe  muy  bien  que  seme- 
jante política  prepara  el  camino  a  la  guerra  civil  sorda 
o  abierta,  al  siempre  creciente  cúmulo  de  armamentos, 
y  al  constante  peligro  de  la  guerra. 

Bien  sabe  ella,  por  experiencia,  que  en  todo  caso  esta 
política  es  nociva  para  la  familia,  que  debe  pagar  por 
culpa  de  ella  un  precio  elevado  en  bienes  y  en  sangre. 

En  consecuencia,  ninguna  mujer  sabia  favorece  una 
política  de  lucha  de  clase  o  de  guerra.  Su  voto  es  un 
voto  por  la  paz.  De  aquí  que,  en  el  interés  y  el  bien 
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de  la  familia,  se  atendrá  a  esa  norma,  y  rehusará  siem- 
pre dar  su  voto  a  cualquier  tendencia,  venga  de  dónde 
viniere,  consagrada  a  los  egoístas  deseos  de  dominación 
interna  o  externa,  que  ponen  en  peligro  la  paz  de  la 
nación. 

¡Valor,  pues,  mujeres  católicas,  jóvenes  católicas! 
Trabajad  sin  descanso,  sin  dejar  que  os  desalienten  ni 
las  dificultades  ni  los  obstáculos.  Que,  bajo  el  estandar- 
te de  Cristo  Rey  y  el  amparo  de  Su  Madre  amantísima, 
os  convirtáis  en  restauradoras  del  hogar,  de  la  familia 
y  de  la  sociedad. 

Que  los  favores  divinos  desciendan  sobre  nosotras 
con  lluvia  abundante,  en  prenda  de  los  cuales  os  damos, 
con  todo  el  afecto  de  nuestro  corazón  paternal,  la  Ben- 
dición Apostólica. 

V. — Acción  de  todos  los  hombres  de 

BUENA  VOLUNTAD 

391. — Llamado  urgente  a  todos  los  que  creen  en  Dios 
a  luchar  unidos  para  alejar  de  la  humanidad  la 
gran  tragedia  del  ateísmo,  propiciada  por  el  co- 
munismo y  otras  tendencias  perversas.  (C.  C.  C, 
N.»  9). 

En  realidad,  en  esta  lucha  se  dirime  el  problema 
fundamental  del  universo,  y  se  trata  de  la  más  impor- 
tante decisión  propuesta  a  la  libertad  humana.  ¡Por 
Dios  o  contra  Dios!  Esta  es  la  disyuntiva  que  debe  de- 
cidir otra  vez  la  suerte  de  toda  la  humanidad;  en  polí- 
tica, en  hacienda,  en  la  moralidad,  en  las  ciencias,  en 
las  artes,  en  el  Estado,  en  la  sociedad  civil  y  doméstica, 
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en  Oriente  y  en  Occidente,  por  todas  partes  asoma  este 
problema  como  decisivo,  por  las  consecuencias  que  de 
él  se  derivan.  Por  eso  los  mismos  representantes  de  la 
concepción  materialista  del  mundo  ven  siempre  compa- 
recer de  nuevo  la  cuestión  de  la  existencia  de  Dios,  que 
ellos  creían  suprimida  para  siempre,  y  vénse  forzados 
a  comenzar  otra  vez  su  discusión. 

Nos,  por  tanto,  os  conjuramos  en  el  Señor,  tanto 
a  los  particulares,  como  a  las  naciones,  a  deponer  ante 
tales  problemas  y  en  tiempos  de  tan  rabiosas  luchas 
vitales  para  la  humanidad,  el  individualismo  mezquino 
y  el  bajo  egoísmo  que  ciega  las  montes  más  perspicaces, 
y  esteriliza  las  más  nobles  iniciativas,  por  poco  que  és- 
tas se  salgan  de  los  límites  del  estrechísimo  círculo  de 
pequeños  y  particulares  intereses.  Preciso  es  que  se  unan, 
aún  a  costa  de  los  más  graves  sacrificios,  para  salvarse 
a  sí  mismos  y  a  toda  la  humanidad.  En  tal  unión  de 
ánimos  y  de  fuerzas  deben  naturalmente  ser  los  prime- 
ros cuantos  se  glorían  del  nombre  cristiano,  recordando 
la  gloriosa  tradición  de  los  tiempos  apostólicos,  cuando 
la  multitud  de  los  creyentes  no  tenían  sino  un  solo 
corazón  y  una  alma  sola;  pero  a  ella  concurran  asimis- 
mo sincera  y  cordialmente  todos  los  que  creen  todavía 
en  Dios,  y  le  adoran,  para  apartar  de  la  humanidad  el 
grande  peligro  que  a  todos  amenaza.  Porque  el  creer  en 
Dios  es  el  fundamento  firmísimo  de  todo  orden  social 
y  de  toda  responsabilidad  en  la  tierra,  por  esto  cuantos 
no  quieren  la  anarquía  y  el  terror  deben  con  toda  ener- 
gía trabajar  en  que  los  enemigos  de  la  religión  no  con- 
sigan el  fin  que  tan  enérgicamente  y  a  las  claras  se 
proponen. 
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392.  — Nuevo  llamamiento  de  Pío  XI  a  todos  los  que 

creen  en  Dios  para  luchar  contra  el  poder  de 
las  tinieblas.  (D.  R.,  N.»  72). 

Pero  a  esta  lucha  empeñada  por  el  poder  de  las  ti- 
nieblas contra  la  idea  misma  de  la  Divinidad,  queremos 
esperar  que  además  de  todos  los  que  se  glorían  del  nom- 
bre de  Cristo,  se  opongan  también  cuantos  creen  en 
Dios  y  lo  adoran,  que  son  aún  la  inmensa  mayoría  de 
los  hombres.  Renovamos  por  tanto  el  llamamiento  que 
hace  cinco  años  lanzamos  en  Nuestra  Encíclica  Caritate 
Christi,  a  fin  de  que  ellos  también  concurran  leal  y 
cordialmcnte  por  su  parte  "a  alejar  de  la  humanidad 
el  gran  peligro  que  amenaza  a  todos".  Puesto  que,  — co- 
mo entonces  decíamos —  "el  creer  en  Dios  es  el  funda- 
mento indestructible  de  todo  orden  social  y  de  toda 
responsabilidad  sobre  la  tierra,  todos  los  que  no  quieren 
la  anarquía  ni  el  terror  deben  trabajar  enérgicamente 
para  que  los  enemigos  de  la  religión  no  alcancen  el  fin 
tan  abiertamente  por  ellos  proclamado". 

393.  — Invitación  a  todos  los  hombres  honestos  aunque 

no  pertenezcan  a  la  Iglesia  para  crear,  en  leal  y 
efectiva  colaboración,  un  orden  jurídico  más 
exacto.  (Pío  XII  en  el  5. 9  aniversario  de  la  gue- 
rra, 1944). 

La  claridad  de  visión,  de  unción,  el  genio  inventivo 
y  el  sentido  del  amor  fraterno  en  todos  los  hombres 
justos  y  honestos,  determinarán  en  que  el  pensamiento 
Cristiano  logrará  mantener  y  apoyar  la  gigantesca  obra 
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de  restauración  en  la  vida  social,  económica  e  interna- 
cional, mediante  un  plan  que  no  se  halle  en  conflicto 
con  el  contenido  religioso  y  moral  de  la  Civilización 
Cristiana. 

De  conformidad  con  eso  hacemos  a  todos  nuestros 
hijos  e  hijas  en  todo  el  vasto  mundo,  así  como  aquellos 
que  si  bien  no  pertenecen  a  la  Iglesia  se  sienten  unidos 
a  nosotros  en  esta  hora  de  decisiones  quizás  irrevoca- 
bles, el  urgente  llamamiento  para  que  pesen  la  extra- 
ordinaria gravedad  del  momento  y  consideren  que,  por 
encima  y  más  allá  de  toda  cooperación  con  otras  diver- 
sas tendencias  ideológicas  y  fuerzas  sociales,  como  quizá 
pueda  sugerirse  por  motivos  puramente  contingentes 
— la  fidelidad  al  patrimonio  de  la  Civilización  Cristia- 
na, y  su  esforzada  defensa  contra  tendencias  ateas  y  anti- 
cristianas—  nunca  debe  ser  la  piedra  angular  que  pueda 
sacrificarse  por  una  ventaja  transitoria  o  por  cualquiera 
combinación  de  emergencia. 

394. — En  la  acción  común  de  católicos  y  no  católicos 
ténganse  presentes  las  normas  dadas  por  la  Santa 
Sede.  Respecto  a  la  colaboración  con  el  comunis- 
mo, consúltese  el  N.Q  110.  Con  los  no  católicos 
en  general,  será  de  interés  recorrer  las  normas 
dadas  a  propósito  de  la  confesionalidad  de  los 
sindicatos,  capítulo  Agremiación,  N.Q  258,  en 
que  se  expresan  con  precisión  los  principios  gene- 
rales y  su  aplicación  práctica. 
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hombres  de  buena  voluntad   454 
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Santiago,  11  de  Mayo  de  1948. 


He  revisado  la  obra  del  R.  P.  Alberto  Hurtado  que  contiene 
la  recopilación  de  Documentos  Pontificios  y  Normas  Episcopales 
sobre  Cuestiones  Sociales  y  nihil  obstat  para  su  publicación. 

Augusto  Molina  S.. 
C.  D. 


Santiago,  11  de  Mayo  de  1948. 

Visto  el  informe  favorable  del  censor  nombrado,  puede  im- 
primirse y  publicarse. 

Ricardo  Mesa, 
V.  G. 

A.  Huneeus  C, 
Secret. 

Reg.  a  fojas  88. 
Lib.  1.»  de  Imp. 
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